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CUESTIONES CANDENTES. 


APROBACIONES. 


— HR —Á 


Son varias las que ha merecido este libro desde su apari- 
cion hasta el fallo de la sagrada Congregacion del Índice, y 
es nuestro deber consignarlas aqui: 

Del Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de Barcelona, las obtuvo 
respectivamente para las ediciones castellana y catalana. 

Del Excmo. é llmo. Sr. Obispo de Urgel, antes y después 
de un concienzudo informe de tres teólogos de aquel ¡lustre 
Cabiido. 

Del Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Osma. 

Del Ilmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Tuy. 

Del limo. y Rdmo. Sr. Obispo de Mallorca. 

Del Jlmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Tarazona. 

Del limo. y Rdmo. Sr. Obispo de Montevideo. 

Ultimamente, después de repetida denuncia á la sagrada 
Romana Congregacion del Índice, ha fallado este elevadisimo 
tribunal en la forma siguiente: 
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«Ex Secr. Sac. Indícis Congr., die 10 Januarii 1887. 


«Excellentissime Domine: 


«Sacra Indicis Congregatio accepit delationem Opusculi 
cujus titulus El Liberalismo es pecado, auctore D. Felice Sar- 
da et Salvany, sacerdote hujus tuz dicecesis, qua delatio re- 
petita fuit una cum altero opusculo cui titulus Al Proceso del 
Integrísmo, id est, Refutacion de los errores contenidos en el 
opúsculo «El Liberalismo es pecado,» auctor hujus secundi 
opusculi est D. de Pazos, canonicus dicecesis Vicensis, Qua- 
propter eadem Sancta Congregatio maturo examine perpen- 
dit primum et alterum opusculum cum factis animadversio- 
nibus: sed in primo nil invenit contra sanam doctrinam, imo 
auctor ejusdem D. Felix Sardá laudem meretur eo quia soli- 
dis argumentis, ordine et claritate expositis, sanam doctri- 
nam in materia subjecta proponat atque defendat ¿bsque cu- 
juscumque personx offensione. 

«Verum non idem judicium fuit prolatum super altero 
opusculo edito a D, de Pazos, nam aliqua in re correctione 
indiget, et insuper approbari non potest modus loquendi in- 
juriosus quo auctor utitur magis contra personam D. Sarda, 
quam contra errores qui supponuntur in opusculo dicti 
scriptoris. 

«Hinc Sacra Congregatio mandavit ut D. de Pazos, moni- 
tus a proprio Ordinario, retrahat quantum fieri potest, dicti 
sui opusculi exemplaria, ac in posterum, si aliqua contro- 
versiarum que oriri posunt fiat discussio, se abstineat 4 qui- 
buscumque verbis injuriosis contra personas, sicuti vera 
Christi charitas docet: eo vel magis quod dum Sanctissimus 
D. N. P. P. Leo Xlil valde commendat ut errores profligan- 
tur, tamen non amat neque approbat injurias in personas, 
presertim doctrina et pietate preestantes, ¡llatas, 

«Dum hec de mandato S. Indi. Congr. tibi communico 
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ad hoc ut preclaro tuo dicecesano D. Sardá ad animi sui 
quietem manifestare possis, omnia fausta ac felicia Domina 
adprecor et cum omni observantiz significatione subscribo. 


«Amplitudinis tuz. 


«Addictissimus famulus Fr. HieRONYMUS Plus SACCHERI, 
O.P., S. Ind. Congr. ú Secretis. 


«Ilmo. ac Revend. Domino Jacobo Catalá et Albosa, 
Episcopo Barchinonensi.» 


VERSION CASTELLANA, 


De la Secretaria de la Sagrada Congregacion del Índice, 
dia 10 de Enero de 1887. 


Excelentísimo señor: 


La Sagrada Congregacion del Índice recibió denuncia del 
opúsculo titulado El Liberalismo es pecado, su autor D. Félix 
Sardá y Salvany, sacerdote de esta tu diócesis: la cual de- 
nuncia se repitió juntamente con otro opúsculo titulado El 
Proceso del integrismo, esto es, refutación de los errores con- 
tenidos en el opuúsculo «El Liberalismo es pecado;» autor de 
este segundo opúsculo es D. de Pazos, canónigo de la dióce- 
sis de Vich. Por lo cual dicha Congregacion aquilató con 
maduro examen uno y otro opúsculo con las observaciones 
hechas: mas en el primero nada halló contra la sana doc- 
trina, antes su autor D. Félix Sardá y Salvany merece ala- 
banza, porque con argumentos sólidos, clara y ordenada- 
mente expuestos, propone y defiende la sana doctrina en la 
materia que trata, sin ofensa de ninguna persona. 

Pero no se formó el mismo juicio acerca del otro opúsculo 
publicado por D. de Pazos, porque necesita correccion en al- 
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guna cosa, y además no puede aprobarse el modo injurioso 
de hablar de que el autor usa, más contra la persona del se- 
ñor Sardá que contra los errores que se suponen en el opús- 
culo de este escritor. 

De aqui que la Sagrada Congregacion ha mandado que 
D. de Pazos sea amonestado por su propio Ordinario, para 
que retire cuanto sea posible los ejemplares de su dicho 
opúsculo; y en adelante, si se promueve alguna discusion 
sobre controversias que pueden originarse, absténgase de 
cualesquiera palabras injuriosas contra las personas, segun 
enseña la verdadera caridad de Cristo: con más motivo cuan- 
do nuestro Santísimo Padre Leon XIII, á la vez que reco- 
mienda mucho que se deshagan los errores, no quiere ni 
aprueba las injurias hechas, principalmente á personas so- 
bresalientes en doctrina y santidad. 

Ál comunicarte esto de órden de la Sagrada Congregacion 
del Índice, 4 fin de que puedas manifestárselo á tu preclaro 
diocesano el Sr. Sardá para quietud de su ánimo, pido á Dios 
te dé toda prosperidad y ventura, y con la expresion de 
todo mi respeto, me declaro 


De tu grandeza 


Adictisimo servidor, FR. Jeróximo PO SAccHERI, de la Or- 
den de Predicadores, Secretario de la Sagrada Congregación 
del Índice. 


limo. y Rdmo. Sr. D. Jalme Catala y Albosa, obispo de 
Barcelona. 


INTRODUCCION. 


No te alarmes, pio lector, ni empieces por ponerle ya desde 
el principio mala cara á este librejo. Ni sueltes con espanto el 
papel, que por muy abrasadas y candentes que estén hasta el 
rojo blanco las cuestiones que en él ventilemos tú y yo en fami- 
liar y amistosa conferencia, no tequemarás los dedos con ellas, 
pues el fuego de que abí se trata es metáfora y nada más. 

Ya sé, y en son de disculpa me lo yas á decir, que no eres 
tú salo el que siente invencible repulsion y horror por tales 
materias, Harto me consta que ha veuido á ser esta una como 
manía % enfermedad poco menos que general. Mas dime en 
conciencia: si de lo candente huímos, es decir, de lo vivo y 
palpitante y contemporáneo y de actualidad, ¿á qué asuntos ha 
de consagrarse, que sean de algun interés, la controversia ca- 
tólica? ¿A combatir enemigos que murieron ya siglos hace, y 
que como muertos y putrefactos yacen de todo el mundo olvida- 
dos en el panteon de la historia? ¿O á tratar en serio y con 
mucha formalidad y con grande abinco asuntos de hoy, es ver- 
dad, pero acerca de los que no hay opinion discordante ni hos- 
tilidad alguna contra los santos fueros de la verdad? ¿Y para 
eso ¡vive Dios! nos apeílidamos soldados los católicos, y repre- 
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sentamos como ejército la Iglesia, y llamamos capitan 4 Cristo 
nuestro Señor? ¿Y fuera esa la vida de lucha que sin cesar se 
nos está intimando desde que por el Bautismo y Confirmación se 
nos armó caballeros para tan gloriosa milicia? ¿Guerra de co- 
media ha de ser en quese pelee contra enemigos pintados y fan- 
tásticos, con armas de pólvora sola y con espadas sin punta, á 
las que solamente se exige que brillen y metan vano ruído, pero 
que no hieran ni causen al contrario la menor desazon? 
E Nó por cierto, que si es verdad, como divina verdad es el Ca- 
Ls, tolicismo, verdad son y dolorosa verdad sus enemigos, verdad 
iS , e, son y sangrienta verdad sus combates, verdad han de ser y no 
- Pura fantasía de teatro sus ofensivas y defensivas. De veras de- 
HA "ben acometerse tales empresas y de veras llevarse á cabo: de 
! vetas: deben ser, pues, las armas que se usen, de veras los 
; AN reveses que se den, de veras las heridas que se causen ú 
os E quEseireciban, . 
ne -ABEd la historia de la Iglesia, y en todas las páginas de ella 
“She Enchentro escrita, con huellas de viva sangre muchas veces, 
está” verdad. Cristo Dios, con sin igual entereza, anatematizó 
“Ta corrupcion judaica, y frente á frente de las más delicadas 
preocupaciones nacionales y religiosas de su época, alzó la ban- 
dera de su predicacion, y lo pagó con la vida. Los Apóstoles, 
al salir del Cenáculo el dia de Pentecostes, no se pararon en 
pelillos para echar en rostro á los principes y magistrados de 
Jerusalen el asesinato jurídico del Salvador, Y les costó azotes 
por de pronto, y luego la muerte, el haber tocado esa por aque- 
lios dias tan candente cuestion. 

Y desde entonces á cada héroe de nuestro glorioso ejército 
ha hecho famoso la respectiva cuestion candente que le cupo 
en suerte dilucidar: la cuestion candente, la del dia, nó la 
fiambre y rezagada que perdió ya su interés, nó la futura y 
nonnata que está aún en los secretos del porvenir. Los prime- 
ros apologistas se las hubieron cuerpo á cuerpo con el paganis- 
mo coronado y sentedo nada menos que en trono imperial, cues- 
tion candente en que se arriesgaba la vida, A Atanasio le valió 
persecuciones, destierros, fugas, amenazas de muerte, excomn- 
niones de falsos concilios la cuestion candentísima del Arrianis- 
mo, que en sus días tuvo en conflagracion á4 todo el orbe. Y 
Agustin, gran adalid de todas las cuestiones candentes de su 
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siglo, ¿acaso les tuvo miedo por su incandescencia á los grandes 
problemas planteados por el Pelagianismo? Asi de siglo en siglo 
y de época en época, á cada cuestion candente, que saca enro- 
jecida de las fraguas infernales el enemigo de Dios y del gé- 
nero humano, destinó la Providencia un hombre ó muchos hom- 
bres, que como martillos de gran potencia sacudiesen de firme 
sobre tales errores candentes. Que martillar sobre hierro can- 
dente, ese es buen martillar: nó martillar sobre hierro frio, que 
es martillar de pura broma. Martillo de los simoníacos y concu- 
binarios de Alemania fué Gregorio VII; martillo de Averroes 
y falsos uristotélicos fué Tomás de Aquino; martillo de Abe+ 
lardo fué Bernardo de Claraval; martillo de Albigenses fué Do- 
mingo de Guzman, y así basta nuestros dias; que fuera large, 
recorrer la historia paso por paso en comprobacion de un ES 
dad que no mereciera los honores de una séria discusion ¿eh 
hubiese por desdicha tantos infelices empeñados en dejar [2 ¡ 
recida, á fuerza de levantar polvo, la misma evidencia. 

Basta ya, pues, de eso, amigo lector; y dando un pasit 
te diré, así en secreto que nadie nos oiga, que pues tuvo E 
cuestiones candentes cada siglo pasado, cuestiones candentes y 
caudentísimas debe de tener sin duda el siglo actual, Esto por 
necesidad. Y una de ellas, la cuestion de las cuestiones, la mag- 
na cuestion, la incandescente cuestion que con sólo tocarla des- 
pide chispas por todos lados, es la cuestion del Liberalismo. 
«Los peligros que en estos tiempos corre la fe del pueblo cris- 
tíano son muchos (han dicho poco há los sabios y valerosos 
Prelados de la provincia eclesiástica de Burgos); pero se 
encierran todos en uno, que es, digámoslo así, su gran denomi- 
nador comun: el Naturalismo... Llámese Racionalismo, Socia— 
lismo, Revolucion ó Liberalismo, será siempre, por su condicion 
y esencia misma, la negación franca ú artera, pero radical, de la 
le cristiana, y en consecuencia importa evitarlo con diligencia, 
como importa salvar las almas.» 


Con tan autorizada y gravisima declaracion tenemos oficial- 
mente formulada la cuestion candente de muestro siglo. Es ver- 
dad que no la había formulado con menor, sino con mucha ma- 
yor autoridad y claridad el gran Pio IX en cien repetidos docu- 
mentos; ni la ha propuesto pocos dias há al mundo con menos 
ahinco nuestro actual pontífice Leon XIII en su Enciclica Hr 
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mara genus, que tanto ha dado y da y dará que hablar, y que 
tal vez no es aún la última palabra de la Iglesia de Dios sobre 
estas materias (1). 

¿Y por qué sobre todas las demás herejías que le precedieron 
había de tener cierto especial privilegio de respeto y casi de 
inviolabilidad el Liberalismo? ¿Acaso porque en la unidad de 
su absoluta y radical negacion de la soberanía divina las resume 
y comprende á todas? ¿Ácaso porque más que otra alguna ha 
extendido por todo el cuerpo social su infeccion y gangrena? 
¿Acaso porque, en justo castigo de nuestros pecados, ha logra- 
do lo que algunas otras herejías no lograron, ser error oficial, 
legalizado, entronizado en los consejos de los príncipes y prepo- 
tente en la gobernacion de los pueblos? Nó; que estas razones 
son precisamente las que han de mover y forzar á todo buen 
católico á predicar y sostener contra él, cueste lo que cueste, 
abierta y generosa cruzada. Á ese, á ese que es el enemigo, á 
ese que es el lobo, hemos de estar gritando á todas horas, si- 
guiendo la consigna del universal Pastor, los que más ú menos 
hemos recibido del cielo la mision de cooperar á la salud espiri- 
tual del pueblo cristiano. 

Tendido queda el paño, y principiada esta serie de breves y 
familiares conferencias. No será empero sin haber antes decla- 
rado que todos y cada uno de los puntos de ellas, hasta los 
más menudos ápices, sujeto al inapelable fallo de la Iglesia, 
único seguro oráculo de infalible verdad. 


Sabadell, mes del Santisimo Rosario, —1884. 


(2) No se habia aún publicado la Enciclica Inmortale Det, 
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L. 


¿Exióte hoy dia algo que de llama Liberalismo? 


IERTAMENTE: y parecerá ocioso que nos entre- 
5). RS] tengamos en demostrar este aserto. Á no ser 
I que todos los hombres de todas las naciones de 
j Europa y de América, regiones principalmente 

- Y infestadas de esta epidemia, hayamos conve- 
nido en engañarnos y en hacer del engañado, existe hoy dia 
en el mundo una escuela, sistema, partido, secta, ó llámese 
como se quiera, que por amigos y enemigos se conoce con 
el nombre de Liberalismo. 

Los periódicos y Asociaciones y Gobiernos suyos se ape- 
Jlidan con toda franqueza Hberales; sus adversarios se lo echan 
en rostro, y ellos no protestan, ni siquiera lo excusan ni 
atenúan. Más aún: se lee cada dia que hay corrientes libe- 
rales, tendencias liberales, reformas Hberales, proyectos dibe- 
rales, personajes liberales, fechas y recuerdos liberales, ideales 
y programas liberales; y al revés, se llaman antiliberales, 0 
clericales, ó reaccionarios, 0 ultramontanos, todos los con- 
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ceptos opuestos á los significados por aquellas expresiones. 
Hay, pues, en el mundo actual una cierta cosa que se llama 
Liberalismo, y hay á su vez otra cierta cosa que se llama 
Antiliberalismo. Es, pues, como muy acertadamente se ha 
dicho, palabra de division, pues tiene perfectamente dividido 
el mundo en dos campos opuestos. 

Mas no es sólo palabra, pues á toda palabra debe corres- 
ponder una idea; ni es sólo idea, pues á tal idea vemos que 
corresponde de hecho todo un órden de acontecimientos 
exteriores. Hay, pues, Liberalismo, es decir, hay doctrinas 
liberales y hay obras liberales, y en consecuencia hay hom- 
bres liberales, que son los que profesan aquellas doctrinas y 
practican estas obras. Y tales hombres no son individuos 
aislados, sino que viven y obran como agrupacion organi- 
zada, con jefes reconocidos, con dependencia de ellos, con 
fin unánimemente aceptado. El Liberalismo, pues, no sólo 
es idea y doctrina y obra, sino que es secfa. 

Queda, pues, sentado que cuando tratamos de Libera - 
lismo y de liberales no estudiamos seres fantásticos Ó puros 
conceptos de razon, sino verdaderas y palpables realidades 
del mundo exterior. ¡Harto verdaderas y palpables por nues- 
tra desdicha! 

Sin duda habrán observado nuestros lectores, que la 
preocupacion primera que se nota en los tiempos de epl- 
demia es siempre la de pretender que no existe tal epide- 
mia. No hay memoria en las diferentes que nos han afligido 
en el siglo actual, ó en los pasados, de que ni una sola vez 
haya dejado de presentarse este fenómeno. La enfermedad 
lleya ya devoradas en silencio gran número de victimas 
cuando se empieza a reconocer que existe, diezmando la 
poblacion. Los partes oficiales han sido alguna vez los más 
entusiastas propaladores de la mentira; y casos se han dado 
en que por la Autoridad han llegado á imponerse penas á 
los que asegurasen que el contagio era verdad. Análogo es lo 
que acontece en el órden moral de que estamos tratando. 
Después de cincuenta años ó más de vivir en pleno Liberalis- 
mo, todavía hemos oido á personas respetabilisimas pregun- 
tarnos con asombrosa candidez: «¡Vaya! ¿Tomais en serio 
eso del Liberalismo? ¿Son estas, por ventura, más que exa- 


CUESTIONES CANDENTES. 317 


geraciones del rencor politico? ¿No valdria más hacer caso 
omiso de esa palabra que á todos nos trae divididos y enco- 
nados?» ¡Tristisima señal cuando la infeccion está de tal 
suerte en la atmósfera, que por la costumbre no la perci- 
ben ya la mayor parte delos que la respiran] 

Hay, pues, Liberalismo, caro lector; y de esto no te permi- 
tas Nunca dudar. 


IT. 


¿Qué es el Liberaliómo? 


Al estudiar un objeto cualquiera, después de la pregunta: 
ar sit? hacian los antiguos escolásticos la siguiente: quid 
sil? y ésta es la que nos va á ocupar en el presente capitulo. 

¿Qué es el Liberalismo? En el órden de las ideas es un 
conjunto de ideas falsas; en el órden de los hechos es un 
conjunto de hechos criminales, consecuencia práctica de 
aquellas ideas. 

En el órden de las ideas el Liberalismo es el conjunto de 
lo que se llaman principios liberales, con las consecuencias 
lógicas que de ellos se derivan. Principios liberales son: la 
absoluta soberanía del individuo con entera independencia 
de Dios y de su autoridad; soberanía de la sociedad con 
absoluta independencia de lo que no nazca de ella misma; 
soberanía nacional, es decir, el derecho del pueblo para le- 
gislar y gobernar con absoluta independencia de todo crite- 
rio que no sea el de su propia voluntad, expresada por el 
sufragio primero y por la mayoría parlamentaria después; 
libertad de pensamiento sin limitación alguna en politica, 
en mortal ó en Religion; libertad de imprenta, asimismo 
absoluta ó insuficientemente limitada; libertad de asocia- 
cion con iguales anchuras. Estos son los llamados principios 
tiberales en su más crudo radicalismo. 
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El fondo comun de ellos es el racionalismo individual, el 
racionalismo político y el racionalismo social. Derivanse de 
ellos la libertad de cultos más ó menos restringida; la su- 
premacia del Estado en sus relaciones con la Iglesia; la ense- 
fianza laica ó independiente sin ningun lazo con la Religion; 
el matrimonio legalizado y sancionado por la intervencion 
única del Estado: su última palabra, la que todo lo abarca 
y sintetiza, es la palabra secularización, es decir, la no inter- 
vencion de la Religion en acto alguno de la vida pública, 
verdadero ateísmo social, que es la última consecuencia del 
Liberalismo. 

En el órden de los hechos el Liberalismo es un conjunto 
de obras inspiradas por aquellos principios y reguladas por 
ellos. Como, por ejemplo, las leyes de desamortizacion; la 
expulsion de las Ordenes religiosas; los atentados de todo 
género, oficiales y extraoficiales, contra la libertad de la 
Iglesia; la corrupcion y el error públicamente autorizados en 
la tribuna, en la prensa, en las diversiones, en las costum- 
bres; la guerra sistemática al Catolicismo, al que se apoda 
con los nombres de clericalismo, teocracia, ultramontanis- 
mo, etc., etc. 

Es imposible enumerar y clasificar los hechos que consti- 
tuyen el procedimiento práctico liberal, pues comprenden 
desde el ministro y el diplomático que legislan o intrigan, 
hasta el demagogo que perora en el club ó asesina en la ca- 
lle; desde el tratado internacional ó la guerra inicua que 
usurpa al Papa su temporal principado, hasta la mano co- 
diciosa que roba la dote de la monja ó se incauta de la lam- 
para del altar; desde el libro profundo y sabihondo que se 
da de texto en la universidad ó instituto, hasta la vil carica- 
tura que regocija 4 los pilletes en la taberna. El Liberalismo 
práctico es un mundo completo de máximas, modas, artes, 
literatura, diplomacia, leyes, maquinaciones y atropellos en- 
teramente suyos. Es el mundo de Luzbel, disfrazado hoy dia 
con aquel nombre, y en radical oposicion y lucha con la so- 
ciedad de los hijos de Dios, que es la Iglesta de Jesucristo. 

Hé aquí, pues, retratado, como doctrina y como práctica, 
el Liberalismo. 
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TL 


Si es pecado el Liberaliómo, y qué pecado es. 


El Liberalismo es pecado, ya se le considere en el órden 
de las doctrinas, ya en el órden de los hechos. 

En el órden delas doctrinas es pecado grave contra la fe, 
porque el conjunto de las doctrinas suyas es herejía, aunque 
no lo sea tal yez en alguna que otra de sus afirmaciones ú 
negaciones aisladas. En el órden de los hechos es pecado 
contra los diversos Mandamientos de la ley de Dios y de 
su Iglesia, porque de todos es infraccion. Más claro. En el 
órden de las doctrinas el Liberalismo es la herejía univer- 
sal y radical, porque las comprende todas: en el órden de los 
hechos es la infraccion radical y universal, porque todas las 
autoriza y sanciona. 

Procedamos por partes en la demostracion. 

En el órden de las doctrinas el Liberalismo es herejía. He- 
rejía es toda doctrina que niega con negacion formal y per- 
tinaz un dogma de la fe cristiana. El Liberalismo doctrina 
los niega primero todos en.general y después cada uno en 
particular. Los niega todos en general, cuando afirma ó su- 
pone la independencia absoluta de la razon individual en 
el individuo, y de la razon social ó criterio público en la so- 
ciedad. Decimos afirina Ó supone, porque á veces en las con- 
secuencias secundarias no se afirma el principio liberal, pero 
se le da por supuesto y admitido. Niega la jurisdiccion abso- 
luta de Cristo Dios sobre los individuos y las sociedades, 
y en consecuencia la jurisdiccion delegada que sobre todos 
y cada uno de los fieles, de cualquier condicion y dignidad 
que sean, recibió de Dios la Cabeza visible de la Iglesia. Nie- 
ga la necesidad de la divina revelacion, y la obligacion que 
tiene el hombre de admitirla, si quiere alcanzar su último 
fin. Niega el motivo formal de la fe, esto es, la autoridad de 
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Dios que revela, admitiendo de la doctrina revelada sólo 
aquellas verdades que alcanza su corto entendimiento. Niega 
el magisterio infalible de la Iglesia y del Papa, y en conse- 
cuencia todas las doctrinas por ellos definidas y enseñadas, 
Y después de esta negacion general y en globo, niega cada 
uno de los dogmas, parcialmente ó en concreto, á medida 
que, segun las circunstancias, los encuentra opuestos A su 
criterio racionalista, Asi niega la fe del Bautismo cuando ad- 
mite ú supone la igualdad de todos los cultos; niega la san- 
tidad del matrimonio cuando sienta la doctrina del llamado 
matrimonio civil; niega la infalibilidad del Pontífice Romano 
cuando rehusa admitir como ley sus oficiales mandatos y 
enseñanzas, sujetándolos á su pase ó exeguatur, nó como en 
su principio para asegurarse de la autenticidad, sino para 
juzgar del contenido. 

En el órden de los hechos es radical inmoralidad. Lo es 
porque destruye el principio ó regla fundamental de toda 
moralidad, que esla razon eterna de Dios imponiéndose a la 
humana; canoniza el absurdo principio de la moral indepen- 
diente, que es en el fondo la moral sin ley, ó lo que es lo 
mismo, la moral libre, ó sea una moral que no es moral, 
pues la idea de moral, además de su condicion directiva, en- 
cierra esencialmente la idea de enfrenamiento ó limitacion. 
Además, el Liberalismo es toda inmoralidad, porque en su 
proceso histórico ha cometido y sancionado como lícita la 
infraccion de todos los mandamientos, desde el que manda 
el culto de un solo Dios, que es el primero del Decálogo, 
hasta el que prescribe el pago de los derechos temporales a 
la Iglesía, que es el último de los cinco de ella. 

Por donde cabe decir que el Liberalismo, en el órden de 
las ideas, es el error absoluto, y en el órden de los hechos, 
es el absoluto desorden. Y por ambos conceptos es pecado, 
ex genere suo, gravísimo; es pecado mortal, 
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IV. 


De la cópecial gravedad del pecado del Liberalismo. 


Enseña la teología católica que no todos los pecados gra- 
ves son igualmente graves, áun dentro de su esencial condi- 
cion que los distingue de los pecados veniales. Hay grados 
en el pecado, áun dentro de la categoria de pecado mortal, 
como hay grados en la obra buena dentro de la categoría de 
obra buena y ajustada a la ley de Dios. Asi el pecado di- 
recto contra Dios, como la blasfemia, es pecado mortal mas 
grave de si que el pecado directo contra el hombre, como es 
el robo. Ahora bien, á excepcion del odio formal contra Dios 
y de la desesperacion absoluta, que rarisimas veces se come- 
ten por la criatura, como no sea en el infierno, los pecados 
más graves de todos son los pecados contra la fe. La razon 
es evidente. La fe es el fundamento de todo el órden sabre- 
natural; el pecado es pecado en cuanto ataca cualquiera de 
los puntos de este órden sobrenatural; es, pues, pecado 
máximo el que ataca el fundamento máximo de dicho órden. 

Un ejemplo lo aclarará. Se ocasiona una herida al arbol 
cortándole cualquiera de sus ramas; se le ocasiona herida 
mayor cuando cs más importante la rama que se le destruye; 
se le ocasiona herida máxima o radical si se le corta por su 
trorico ó raíz. San Agustin, citado por santo Tomás, hablan- 
do del pecado contra la fe, dice con fórmula incontestable: 
Hoc est peccatum quo tenentur cuncla peccala: «Pecado es éste 
en que se contienen todos los pecados.» Y el mismo Ángel 
de las Escuelas discurre sobre este punto, como siempre, 
con su acostumbrada claridad. «Tanto, dice, es inás grave un 
pecado, cuanto por él se separa más el hombre de Dios. Por 
el pecado contra la fe se separa lo más que puede de Él, 
pues se priva de su verdadero conocimiento; por donde, 

T. YL.—3 
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concluye el santo Doctor, el pecado contra la fe es el mayor 
que se conoce. » 

Pero es mayor todavía cuando el pecado contra la fe no 
es simplemente carencia culpable de esta virtud y conoci- 
miento, sino que es negacion y combate formal contra dog- 
mas expresamente definidos por la revelacion divina. En- 
tonces el pecado contra la fe, de suyo gravisimo, adquiere 
una gravedad mayor, que constituye lo que se llama herejía. 
Incluye toda la malicia de la infidelidad, más la protesta 
expresa contra una enseñanza de la fe, ó la adhesion ex- 
presa á una enseñanza que por falsa y errónea es condenada 
por la misma fe, Añade al pecado gravisimo contra la fe la 
terquedad y contumacia en él, y una cierta orgullosa pre- 
ferencia de la razon propia sobre la razon de Dios. 

De consiguiente, las doctrinas heréticas y las obras hereti- 
cales constituyen el pecado mayor de todos, 4 excepcion de 
los arriba dichos, de los que, como ya dijimos, sólo son capa- 
ces por lo comun el demonio y los condenados. 

De consiguiente, el Liberalismo, que es herejía, y las obras 
liberales, que son obras hereticales, son el pecado máximo 
que se conoce en el código de la ley cristiana. 

De consiguiente (salvos los casos de buena fe, de igno- 
rancia y de indeliberacion), ser liberal es más pecado que 
ser blasfemo, ladron, adúltero ú homicida, ó cualquier otra 
cosa de las que prohibe la ley de Dios y castiga su justicia 
infinita. 

No lo comprende así el moderno Naturalismo; pero siem- 
pre lo creyeron así las leyes de los Estados cristianos hasta 
el advenimiento de la presente era liberal, y sigue enseñán- 
dolo así la ley de la Iglesia, y sigue juzgando y condenando 
así el tribunal de Dios. Sí, la herejía y las obras hereticales 
son los peores pecados de todos; y por tanto el Liberalismo y 
los actos liberales son, ex genere suo, el mal sobre todo mal, 
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v. 


De los diferentes grados que puede haber y hay den- 
tro de la unidad especifica del Liberalismo. 


El Liberalismo como sistema de doctrinas puede apelli- 
darse escuela; como organizacion de adeptos para difundirlas 
y propagarlas, secta; como agrupacion de hombres dedica- 
dos á hacerlas prevalecer en la esfera del derecho público, 
partido. Pero, ya se considere al Liberalismo como escuela, 
ya como secta, ya como partido, ofrece dentro de su unidad 
lógica y especifica varios grados 6 matices que conviene al 
teólogo cristiano estudiar y exponer. 

Ante todo conviene hacer notar que el Liberalismo es 
uno, es decir, constituye un organismo de errores perfecta 
y lógicamente encadenados, motivo por el cual se le llama 
sistema. En efecto, partiendo en él del principio fundamental 
de que el hombre y la sociedad son perfectamente autóno- 
mos ó libres con absoluta independencia de todo otro crite- 
rio natural ó sobrenatural que no sea el suyo propio, si- 
guese por una perfecta ilacion de consecuencias todo lo 
que en nombre de él proclama la demagogia más avanzada, 

La Revolucion nada tiene de grande sino su inflexible ló- 
gica. Hasta los actos más despóticos, que ejecuta en nombre 
de la libertad, y que á primera vista tachamos todos de 
monstruosas inconsecuencias, obedecen á una lógica altísima 
y superior. Porque reconociendo la sociedad por única ley 
social el criterio de los más, sin otra norma ó regulador, 
¿cómo puede negarse perfecto derecho al Estado para cometer 
cualquier atropello contra la Iglesia siempre y cuando, se- 
gun aquel su único criterio social, sea conveniente cometer- 
lo? Admitido que los más son los que tienen siempre razon, 
queda admitida por ende como única ley la del más fuerte, 
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y por tanto muy lógicamente se puede llegar hasta la última 
brutalidad. 

Mas a pesar de esta unidad lógica del sistema, los hombres 
no son lógicos siempre, y esto produce dentro de aquella 
unidad la más asombrosa variedad ó gradacion de tintas. 
Las doctrinas se derivan necesariamente y por su propia vir- 
tud unas de otras; pero los hombres al aplicarlas son por lo 
comun ilóogicos é inconsecuentes. 

Los hombres, llevando hasta sus últimas consecuencias 
sus principios, serian todos santos cuando sus principios 
fuesen buenos, y serian todos demonios del infierno cuando 
sus principios fuesen malos. La inconsecuencia es la que 
hace, de los hombres buenos y de los malos, buenos á 
medias y malos no rematados. 

Aplicando estas observaciones al asunto presente del Libe- 
ralismo, dirémos: que liberales completos se encuentran re- 
lativamente pocos, gracias 4 Dios; lo cual no obsta para 
que los más, aun sin haber llegado al último límite de de- 
pravacion liberal, sean verdaderos liberales, es decir, verda- 
deros discipulos ú partidarios ó sectarios del Liberalismo, 
segun que el Liberalismo se considere como escuela, secta 
Ó partido. 

Examinemos estas variedades de la familia liberal. 

Hay liberales que aceptan los principios, pero rehuyen las 
consecuencias, á lo menos las más crudas y extremadas, 
Otros aceptan alguna que otra consecuencia ó aplicacion 
que les halaga, pero haciéndose los escrupulosos en aceptar 
radicalmente los principios. Quisieran unos el Liberalismo 
aplicado tan sólo á la enseñanza; otros á la economia civil; 
otros tan sólo a las formas politicas. Sólo los rrás avanza- 
dos predican su natural aplicacion á todo y para todo. Las 
atenuaciones y mutilaciones del credo liberal son tantas cuan- 
tos son los intereses por su aplicacion perjudicados ó favo- 
recidos; pues generalmente existe el error de creer que el 
hombre piensa con la inteligencia, cuando lo usual es que 
piense con el corazon, y áun muchas veces con el estómago. 

De aquí los diferentes partidos liberales que pregonan Li- 
beralismo de tantos ó cuantos grados, como expende el taber- 
nero el aguardiente de tantos ó cuantos grados, á gusto del 
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"consumidor. De aqui que no haya liberal para quien su ve- 
cino más avanzado no sea un brutal demagogo, ó su vecino 
menos avanzado un furibundo reaccionario. Es asunto de 
escala alcohólica y nada más. Pero ast los que mojigata- 
mente bautizaron en Cádiz su Liberalismo con la invocacion 
de la santisima Trinidad, como los que en estos últimos 
tiempos le han puesto por emblema ¡Guerra á Dios! están 
dentro de tal escala liberal, y la prueba es que todos acep - 
tan, y en caso apurado invocan, este comun denominador. 
El criterio liberal ó independiente es uno en ellos, aunque 
sean en cada cual más ó menos acentuadas las aplicaciones. 
¿De qué depende esta mayor ó menor acentuacion? De los 
intereses muchas veces; del temperamento no pocas; de 
ciertos lastres de educacion que impiden á unos tomar el 
paso precipitado que toman otros; de respetos humanos tal 
vez ó de consideraciones de familia; de relaciones y amista- 
des contraídas, etc., etc. 

Sin contar la táctica satánica que á veces aconseja al hom- 
bre no extremar una idea para no alarmar, y para lograr ha- 
cerla mas viable y pasadera; lo cual, sin juicio temerario, se 
puede afirmar de ciertos liberales conservadores, en los cua. 
les el conservador no suele ser más que la máscara ú envol- 
tura del franco demagogo. Mas en la generalidad de los libe- 
rales á medias, la caridad puede suponer ciertas dosis de 
candor y de natural bonbomie ó boberta, que si no los hace 
del todo irresponsables, como dirémos después, obliga no 
obstante a que se les tenga alguna compasion. 

Quedamos, pues, curioso lector, en que el Liberalismo es 
uno solo; pero liberales los hay, como sucede con el mal vi- 
no, de diferente color y sabor. 
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vi. 


Del llamado Liberalismo católico ¿ Catoliciómo liberal. 


De todas las inconsecuencias y antinomias que se encuen- 
tran en las gradaciones medias del Liberalismo, la más re- 
pugnante de todas y la más odiosa es la que pretende nada 
menos que la union del Liberalismo con el Catolicismo, 
para formar lo que se conoce en la historia de los modernos 
desvarios con el nombre de Liberalismo católico o Catolicismo 
tiberal. Y no obstante han pagado tributo á este absurdo pre- 
claras inteligencias y honradísimos corazones, que no pode- 
mos menos de creer bien intencionados. Ha tenido su época 
de moda y prestigio, que, gracias al cielo, va pasando ó ha 
pasado ya. 

Nació este funesto error de un deseo exagerado de poner 
conciliacion y paz entre doctrinas que forzosamente y por su 
propia esencia son inconciliables enemigas. El Liberalismo 
es el dogma de la independencia absoluta de la razon in- 
dividual y social; el Catolicismo es el dogma de la sujecion 
absoluta de la razon individual y social á la ley de Dios. 
¿Cómo conciliar el si y el nó de tan opuestas doctrinas? A 
los fundadores del Liberalismo católico pareció cosa fácil. 
Discurrieron una razon individual ligada á la ley del Evan- 
gelio, pero coexistiendo con ella una razon pública ó social 
libre de toda traba en este particular. Dijeron: «El Estado 
como tal Estado no debe tener Religion, ó debe tenerla so- 
lamente hasta cierto punto que no moleste á los demás que 
no quieran tenerla. Asi, pues, el ciudadano patticular debe 
sujetarse á la revelacion de jesucristo; pero el hombre públi- 
co puede portarse como tal de la misma manera que si para 
él no existiese dicha revelacion.» De esta suerte compagina- 
ron la fórmula célebre de: La Jelesia libre en el Estado libre, 
fórmula para cuya propagacion y defensa se juramentaron en 
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Francia varios católicos insignes, y entre ellos un ¡lustre 
Prelado; fórmula que debia ser sospechosa desde que la tomó 
Cavour para hacerla bandera de la revolucion italiana contra 
el poder temporal de la Santa Sede; formula de la cual, 4 
pesar de su evidente fracaso, no nos consta que ninguno de 
sus autores se haya retractado aún. 

No echaron de ver estos esclarecidos sofistas, que si la ra- 
zon individual venía obligada á someterse á la ley de Dios, 
no podía declararse exenta de ella la razon pública ó social 
sin caer en un dualismo extravagante, que somete al hombre 
a la ley de dos criterios opuestos y de dos opuestas concien- 
cias. Asi que la distincion del hombre en particular y en 
ciudadano, obligandole á ser cristiano en el primer concep- 
to, y permitiéndole ser ateo en el segundo, cayó inmediata- 
mente por el suelo bajo la contundente maza de la lógica 
integramente católica. El Syllabus, del cual hablarémos lue- 
go, acabó de hundirla sin remision. Queda todavia de esta 
brillante, pero funestísima escuela, alguno que otro discí- 
pulo rezagado, que ya no se atreve á sustentar paladinamente 
la teoría católico-liberal, de la que fué en otros tiempos fer- 
voroso panegirista, pero á la que sigue obedeciendo aún en 
la práctica; tal vez sin darse cuenta 4 sí propio de que se 
propone pescar con redes que, por viejas y conocidas, el dia- 
blo ha mandado ya recoger. 


VIT. 


En qué consióte probablemente la esencia ó intrínseca 
razon del llamado Catoliciómo liberal. 


Si bien (se cansidera, la intima esencia del Liberalismo 
llamado católico, por otro nombre llamado comunmente 
Catolicismo liberal, consiste probablemente, tan sólo en un 
falso concepto del acto de fe. Parece, segun dan razon de la 
suya los católico-liberales, que hacen estribar todo el motivo 
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de su fe, nó en la autoridad de Dios infinitamente veraz é 
infalible, que se ha dignado revelarnos el camino único que 
nos ha de conducirá la bienaventuranza sobrenatural, sino 
en la libre apreciacion de su juicio individual que le dicta al 
hombre ser mejor esta creencia que otra cualquiera. No 
quieren reconocer el magisterio de la Iglesia, como único 
autorizado por Dios para proponer á los fieles la doctrina re- 
velada y determinar su sentido genuino, sino que, haciéndose 
ellos jueces de la doctrina, admiten de ella lo que bien les 
parcce, reservándose el derecho de creer la contraria, siem- 
pre que aparentes razones parezcan probarles ser hoy falso 
lo que ayer creyeron como verdadero. 

Para refutacion de lo cual basta conocer la doctrina fun- 
damental De fide, expuesta sobre esta materia por el santo 
Concilio Vaticano. Por lo demás, se llaman católicos por- 
que creen firmemente que el Catolicismo es la Única verda- 
dera revelacion del Hijo de Dios; pero se llaman católicos 
liberales ó católicos libres, porque juzgan que esta creencia 
suya no les debe ser impuesta á ellos ni á nadie porotro mo- 
tivo superior que el de su libre apreciacion. De suerte que, 
sin sentirlo ellos mismos, encuéntranse los tales con que el 
diablo les ha sustituido arteramente el principio sobrenatural 
de la fe por el principio naturalista del libre exámen. Con 
lo cual, aunque juzgan tener fe de las verdades cristianas, 
no tienen tal fe de eilas, sino simple humana conviccion, lo 
cual es esencialmente distinto. 

Siguese de ahi que juzgan su inteligencia libre de creer ó 
de no creer, y juzgan asimismo libre la de todos los demás. 
En la incredulidad, pues, no ven un vicio, ó enfermedad, Ó 
ceguera voluntaria del entendimiento, y más aún del cora- 
zon, sino un acto lícito de la jurisdiccion interna de cada uno, 
tan dueño en eso de creer como en lo de no admitir creencia 
alguna. Por lo cual es muy ajustado á este principio el ho- 
rror á toda presion moral ó fisica que venga por fuera á cas- 
tigar ó prevenir la herejía, y de ahi su horrorá las legislacio- 
nes civiles francamente católicas. De ahi el respeto sumo con 
que entienden deben ser tratadas siempre las convicciones 
ajenas, áun las más opuestas á la verdad revelada; pues 
para ellos son tan sagradas cuando son erróneas como cuan- 
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do son verdaderas, ya que todas nacen de un mismo sagra- 
do principio de libertad intelectual. Con lo cual se erige en 
dogma lo que se llama tolerancia, y se dicta para la polémi- 
ca católica contra los herejes un nuevo código de leyes, que 
nunca conocieron en la antigiedad los grandes polemistas 
del Catolicismo. 

Siendo esencialmente naturalista el concepto primario de 
la fe, siguese de eso que ha de ser naturalista todo el desa- 
rrollo de ella en el individuo y en la sociedad. De ahí el 
apreciar primaria, y á veces casi exclusivamente, á la Iglesia 
por las ventajas de cullura y de civilizacion que proporciona 
á los pueblos; olvidando y casi nunca citando para nada su 
fin primario sobrenatural, que es la glorificacion de Dios y 
salvacion de las almas. Del cual falso concepto aparecen en- 
Termas varias de las apologías católicas que se escriben en 
la época presente. De suerte que, para los tales, siel Catoli- 
cismo por desdicha hubiese sido causa en algun punto de 
retraso material para los pueblos, ya no seria verdadera ni 
laudable en buena lógica tal Religion, Y cuenta que así po- 
dríia ser, como indudablemente para algunos individuos y 
familias ha sido ocasion de verdadera material ruina el ser 
fieles á su Religion, sin que por eso dejase de ser ella cosa 
muy excelente y divina. 

Este criterio es el que dirige la pluma de la mayor parte 
de los periódicos liberales, que si lamentan la demolicion 
de un templo, sólo saben hacer notar en eso la profanacion 
del arte; si abogan por las Ordenes religiosas, no hacen más 
que ponderar los beneficios que prestaron a las letras; si en- 
salzan á la Hermana de la Caridad, no es sino en conside- 
racion á los humanitarios servicios con que suaviza los ho- 
rrores de la guerra; si admiran el culto, no es sino en aten- 
cion á su brillo exterior y poesia; si en la literatura católica 
respetan las sagradas Escrituras, es fijándose tan sólo en su 
majestuosa sublimidad. De este modo de encarecer las co- 
sas católicas únicamente por su grandeza, belleza, utilidad ó 
material excelencia, siguese en recta lógica que merece igua- 
les encarecimientos el error cuando tales condiciones reu- 
niere, como sin duda las reune aparentemente en más de 
una ocasion alguno de los falsos cultos. 
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Hasta á la piedad llega la maléfica accion de este principio 
naturalista, y la convierte en verdadero pietismo, es decir, en 
falsificacion de la piedad verdadera. Asi lo vemos en tantas 
personas que no buscan en las prácticas devotas más que la 
emocion, lo cual es puro sensualismo del alma y nada mas. 
Asi aparece hoy dia en muchas almas enteramente desvir- 
tuado el ascetismo cristiano, que es la purificacion del cora- 
zon por medio del enfrenamiento de los apetitos, y descono- 
cido el misticismo cristiano, que no es la emocion, ni el in- 
terior consuelo, ni otra alguna de esas humanas golosinas, 
sino la union con Dios por medio de la sujeción a su volun- 
tad santísima y por medio del amor sobrenatural. 

Por eso es Catolicismo liberal, ó mejor, Catolicismo falso, 
gran parte del Catolicismo que se usa hoy entre ciertas per- 
sonas. No es Catolicismo, es mero Naturalismo, es Raciona- 
lismo puro; es Paganismo con lenguaje y formas católicas, 
si se nos permite la expresion. 


VIII. 


Sombra y penumbra, 6 razon extrínéeca de esta misma 
secta católico-liberal. 


Vista en el anterior capitulo la razon intrínseca, ó lláme- 
se formal, del Liberalismo católico, pasemos en el presente 
á examinar lo que podríamos llamar su razon extrínseca ó 
histórica, ó material, siles place más á nuestros lectores esta 
última calificacion escolástica. 

Las herejías que estudiamos hoy, en el dilatado curso de 
los siglos que median entre la venida de Jesucristo y los 
tiempos en que vivimos, se nos presentan á primera vista 
como puntos clara y definidamente circunscritos en su res- 
pectivo periodo histórico, pudiéndose al parecer señalar, co- 
mo con un compás, dónde empiezan y dónde acaban, ó sea 
la línea geométrica que separa estos puntos negros de lo res- 
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tante del campo iluminado en que se extienden. Mas esta 
apreciacion, si bien se considera, no es más que ilusion de 
la distancia. Un más detenido estudio, que nos acerque con 
el catalejo de una buena critica á aquellas épocas, y nos pon- 
ga en verdadero contacto intelectual con ellas, nos permite 
observar que nunca, en ninguno de esos periodos históricos, 
aparecen tan geométricamente definidos los límites que sepa- 
ran al error de la verdad, no en la realidad de ella, que ésta 
muy claramente formulada la da la definicion de la Iglesia, 
sino en su aprehension y profesion externa, ó sea en el mo- 
do que ha tenido de negarla ó profesarla con más ú menos 
franqueza la respectiva generacion. El error en la sociedad 
es como una fea mancha en una tela de primoroso tejido. 
Se le ve claramente, pero cuesta precisar sus límites; son va- 
gas sus fronteras, como los crepúsculos que separan el dia 
que muere de la noche que se avecina, y á su vez la noche 
que se va del renaciente dia. Preceden al error, que es negra 
sombra, y le siguen y le rodean unas como vagas penum- 
bras, que pueden tomarse á veces por la misma sombra, ilu- 
minada todavia por alguno que otro reflejo de moribunda luz, 
ó como la misma luz á la que empañan y oscurecen ya las 
primeras sombras. 

Asi todo error claramente formulado en la sociedad cristia- 
na tuvo en torno de sí otra como atmósfera del rnismo error, 
pero menos denso y más tenue y mitigado. El Arrjanismo 
tuvo su Semi-arrianismo; el Pelagianismo su Semi-pelagia- 
nismo; el Luteranismo feroz su Jansenismo, que no fué más 
que un Luteranismo moderado. Ást, en la época presente el 
Liberalismo radical tiene en tormo de sí su correspondiente 
Semi-liberalismo, que otra cosa no es la secta católico-libe- 
ral que estamos aqui examinando. Es lo que llamó el Sylla- 
bus un racionalismo moderado; es el Liberalismo sín la 
franca crudeza de sus primeros principios al descubierto, y 
sin el horror de sus últimas consecuencias. Es el Liberalis- 
mo para el uso de los que no consienten todavia cn dejar de 
parecer ó creerse católicos. Es el Liberalismo, triste crepús- 
culo de la verdad que empieza á oscurecerse en el entendi- 
miento, ó de la herejía que no ha llegado aún á tomar com- 
pleta posesion de él. Observamos, en efecto, que suelen ser 
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católicos liberales los católicos que van dejando de ser firmes 
católicos, y los liberales crudos que, desengañados en parte 
de su error, no han acabado de entrar todavía de lleno en los 
dominios de la integra verdad. Es además el medio sutil é 
ingeniosísimo que encontró siempre el diablo para retener 
por suyos 4muchos que de otra manera hubieran aborrecido 
de veras, á haberla bien conocido, su maquinacion infernal. 

Éste medio satanico es permitir que los tales tengan toda- 
vía un pié en el terreno de la verdad, a condicion de que el 
otro pié lo tengan ya completamente en el campo opuesto. 
Asi evitan el saludable horror del remordimiento los todavia 
no encallecidos de conciencia; asi, además, se libran de los 
compromisos que trae siempre toda resolucion decisiva los 
espiritus apocados y vacilantes, que son los más; asi logran 
los aprovechados figurar, segun les conviene, un rato en 
cada campo, haciendo por aparecer en ambos como amigos 
y afiliados; asi puede, finalmente, el hombre dar como un 
paliativo oficial y reconocido á la mayor parte de sus miserias, 
debilidades é inconsecuencias. 

Tal vez no ha sido aún debidamente estudiada por este 
lado la presente cuestion en la historia antigua y contempo- 
ránea; lado que si es el menos noble, es por lo mismo el 
más práctico, ya que por desdicha en lo menos noble y le- 
vantado hay que buscar por lo comun el secreto resorte de 
la mayor parte de los fenómenos humanos. Á nosotros nos 
ha parecido bien hacer aquí esta indicacion, dejando 4 más 
expertas y sutiles inteligencias el cuidado de ampliarla y des- 
envolverla por completo. 
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IX. 


De otra distincion importante, ó sea del Liberalismo 
práctico y del Liberalismo especulativo ó doctrinal. 


Enséñase en filosofia y en teología, que hay dos clases de 
ateismo, uno doctrinal y especulativo, y otro práctico. Con- 
siste el primero en negar franca y redondamente la existen- 
cia de Dios, pretendiendo anular ó desconocer las pruebas 
irrefragables en que se funda, Consiste el segundo en vivir y 
obrar sin negar la existencia de Dios, pero como si Dios real- 
mente no existiese. Los primeros se llaman ateos teóricos 0 
doctrinales, los segundos ateos prácticos, y son los que abun- 
dan más. 

Lo propio acontece con el Liberalismo y con los liberales. 
Hay liberales teóricos y liberales prácticos. Los primeros son 
los dogmatizadores de la secta: filósofos, catedráticos, dipu- 
tados ó periodistas, que enseñan en sus libros, discursos ú 
artículos el Liberalismo; que defienden tal doctrina con ar- 
gumentos y autoridades y con arreglo á un criterio raciona- 
lista, en oposicion embozada ó manifiesta con el criterio de 
la divina y sobrenatural revelacion de Jesucristo. 

Los liberales prácticos son la gran mayoria del grupo, los 
borregos de él, que creen a pié juntillas lo que les dicen sus 
maestros, ó que sin creerlo siguen dóciles a quien les lleva, 
y siempre ajustados á su compás. Nada saben de principios 
ni de sistemas, y hasta quizá los detestarian si conocieran 
toda su deformidad; sin embargo, son las manos que obran, 
asi como los teóricos son las cabezas que dirigen. Sin ellos 
no saldria el Liberalismo del recinto de las academias; ellos 
son los que le dan vida y movimiento exterior. Pagan el pe- 
riódico liberal; votan el candidato liberal; apoyan las situa- 
ciones liberales, y vitorean á sus personajes y celebran sus 
fechas y aniversarios. Son la materia prima del Liberalismo, 
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dispuesta á recibir cualquier forma y á servir siempre para 
cualquier barbaridad. Muchos de ellos iban a Misa y mata- 
ron á los frailes; más tarde asistian á novenas y daban ca- 
rrera eclesiástica á sus hijos, y compraban fincas de la des- 
amortizacion; hoy dia rezan tal vez el Rosario y votan al dí- 
putado librecuitista. Hanse formado una como cierta ley de 
vivir con el siglo, y creen (6 quieren creer) que se va bien asi. 
¿Les exime esto de responsabilidad y culpa delante de Dios? 
Nó, por cierto, como verémos después. 

Liberales prácticos son tambien los que, rehuyendo expla- 
nar la teorla liberal, que saben está ya desacreditada para 
ciertos entendimientos, procuran, no obstante, sostenerla en 
el procedimiento práctico de todos los dias, escribiendo y 
perorando á lo liberal; proponiendo y eligiendo candidatos li- 
berales; elogiando y recomendando sus libros y personas; 
juzgando siempre de los sucesos con el criterio liberal; 
manifestando siempre odio tenaz á todo lo que tienda a des- 
acreditar ó menoscabar su querido Liberalismo. Tal es la 
conducta de muchos periodistas prudentes, á quienes dificil- 
mente se encontrará en delito de formular proposiciones con- 
cretamente liberales, pero que, sin embargo, en todo lo que 
dicen y en todo lo que callan no dejan de hacer la maldita 
propaganda sectaria. Es este de todos los reptiles liberales el 
más venenoso. 


X. 


El Liíberaliómo de todo matiz y carácter, ¿ha óido 
formalmente condenado por la Iglesia? 


Si; el Liberalismo en todos sus grados y aspectos ha sido 
formalmente condenado. Así que, además de las razones de 
malicia intrinseca que le hacen malo y criminal, tiene para 
todo fiel católico la suprema y definitiva declaracion de la 
Iglesia, que como á tal le ha juzgado y anatematizado. No 
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podia permitirse que error de tal trascendencia dejase de ser 
incluido en el catálogo de los oficialmente reprobados, y lo 
ha sido en distintas ocasiones. 

Ya al aparecer en Francia, en su primera Revolucion, la 
famosa Declaracion de los derechos del hombre, en que esta- 
ban contenidos en gérmen todos los desatinos del moderno 
Liberalismo, fué condenada esta Declaracion por Pio VI. 

Más tarde, ampliada esta doctrina funesta, y aceptada por 
casi todos los Gobiernos de Europa, áun por los propios so- 
beranos, que es una de las más horribles ceguedades que 
ofrece la historia de las monarquias, tomó en España el nom- 
bre con que en todas partes se le conoce hoy de Liberalismo. 

Diéronsele las terribles contiendas entre realistas y cons- 
titucionales, que mutuamente se designaron desde luego con 
los apodos de serviles y liberales. De España se extendió á to- 
da Europa esta denominacion. Pues bien; enlo más recio de 
la lucha, con ocasion de los primeros errores de Lamennais, 
publicó Gregorio XVI su Enciclica Mirari vos, condenacion 
explicita del Liberalismo, cual en aquella ocasion se entendia 
y predicaba y practicaba por los Gobiernos constitucionales. 

Mas, avanzando los tiempos y creciendo con ellos la ava- 
salladora corriente de estas ideas funestas, y hasta tomando 
bajo el influjo de extraviados talentos la máscara de Catoli- 
cismo, deparó Dios á su Iglesia el Pontífice Pio IX, el cual 
con toda razon pasará á la historia con el dictado de azote del 
Liberalismo. El error liberal en todas sus faces y matices ha 
sido desenmascarado por este Papa. Para que más autoridad 
tuviesen sus palabras en este asunto, dispuso la Providen- 
cia que saliese la repetida condenacion del Liberalismo de 
labios de un Pontífice, al cua) desde el principio se empe- 
ñaron en presentar como suyo los liberales. Después de él 
no le queda ya á este error subterfugio alguno á que aco- 
gerse. Los repetidos Breves y Alocuciones de Pio IX le han 
mostrado al pueblo cristiano tal cual es, y el Syllabus acabó 
de poner á su condenacion el último sello. Veamos el con- 
tenido principal de algunos de estos documentos pontifi- 
cios. Sólo unos pocos citarémos entre muchisimos que se 
podrian citar. 

En 18 de Junio de 1871, al contestar Pio IX á una Comi- 
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sion de católicos franceses, les habló así: «El ateismo en las 
leyes, la indiferencia en materia de Religion y esas máximas 
perniciosas llamadas católico-liberales, éstas, si, éstas son 
verdaderamente la causa de la ruina de los Estados, éstas lo 
han sido de la perdicion de la Francia. Creedme; el daño 
que os anuncio es más terrible que la Revolucion, y más aún 
que la Commmune. Siempre he condenado el Liberalismo ca- 
tólico, y volveré cuarenta veces á condenarlo, si es menester, 

En el Breve de 6 de Marzo de 1873 al presidente y socios 
del Circulo de san Ambrosio de Milan, se expresa de esta 
suerte: «No faltan algunos que intentan poner alianzas en- 
tre la luz y las tinieblas, y mancomunidad entre la justicia 
y la iniquidad á favorde las doctrinas llamadas católico -libe- 
rales, que basadas en perniciosisimos principios, muéstranse 
halagúueñas para con las invasiones de la potestad secular en 
los negocios espirituales, é inclinan los mismos á estimar, ó 
tolerar al menos, leyes inicuas, como si no estuviese escrito 
que nadie puede servir á dos señores. Los que tal hacen, de 
todo punto son más peligrosos y funestos que los enemigos 
declarados, no sólo en razon á que, sin que se les note y 
quizá tambien sin advertirlo ellos mismos, secundan las ten- 
tativas de los malos, sino tambien porque, encerrándose 
dentro de ciertos limites, se muestran con apariencias de 
probidad y sana doctrina para alucinar á los imprudentes 
amadores de conciliacion, y seducir á las gentes honradas 
que habrian combatido el error manifiesto.» 

En el Breve de 3 de Mayo de igual año á la Confederacion 
de los Círculos católicos de Bélgica, dice: «Lo que sobre 
todo alabamos en esa vuestra religiosísima empresa, es la 
absoluta aversion que, segun noticias, profesais á los prin- 
cipios católico-liberales, y vuestro denodado intento de des- 
arraigarlos de los mismos. Verdaderamente, al emplearos en 
combatir ese insidioso error, tanto más peligroso que una 
enemistad declarada, cuanto más se encubre bajo el especioso 
velo del celo y caridad, y en procurar con ahineo apartar de 
él á las gentes sencillas, extirparcis una funesta raiz de dis- 
cordias, y contribuiréis eficazmente á unir y fortalecer los 
ánimos. Seguramente vosotros, que con tan plena sumision 
acatais todos los documentos de esta Sede Apostólica, cuyas 
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reiteradas reprobaciones de los principios liberales os son co- 
nocidas, no habeis menester estas advertencias.» 

En el Breve a La Croix, periódico de Bruselas, en 21 de 
Mayo de 1874, dice lo siguiente: «No podemos menos de 
elogiar el intento expresado en vuestra carta, y al cual hemos 
sabido que satisface plenamente vuestro periódico, de pu- 
blicar, divulgar, comentar é inculcar en los ánimos todo 
cuanto esta Santa Sede tiene enseñado contra las perversas ó 
cuando menos falsas doctrinas profesadas en tantas partes, y 
señaladamente contra el Liberalismo católico, empeñado en 
conciliar la luz con las tinieblas y la verdad con el error.» 

El yg de Junio de 1873 escribia al Presidente y Consejo 
de la Asociacion católica de Orleans, y sin nombrarlo retra- 
taba el Liberalismo pietista y moderado en los siguientes tér - 
minos: «Aunque vuestra lucha haya de trabarse en rigor 
contra la impiedad, quizá por este lado no os amenaza riesgo 
tan grande como por el de ese grupo de amigos imbuidos 
en aquella doctrina ambigua, que mientras rehuye las últi- 
mas consecuencias de los errores, retiene obstinadamente 
sus gérmenes, y no queriendo mi abrazarse con la verdad 
íntegra, ni atreviéndose 4 desecharla por entero, afánase en 
interpretar las tradiciones y doctrinas de la Iglesta, ajustán- 
dolas al molde de sus privadas opiniones.» 

Mas para no hacernos interminables y cansados, nos con- 
tentarémos con aducir las frases de otro Breve, el más expre- 
sivo de todos, y que por tal no lo podemos en conciencia 
omitir. Es el dirigido al Obispo de Quimper, en 28 de Junio 
de 1873. En él se dice lo siguiente, refiriéndose el Papa á la 
Asamblea general de las Asociaciones catolicas, que se acababa 
de celebrar en aquella diócesis: «Seguramente no se aparta- 
rán tales Asociaciones de la obediencia debida a la Iglesia ni 
por los escritos ni por los actos de los que con injurias é in- 
vectivas la persiguen; pero pudieran ponerla en la resbaladiza 
senda de error esas opiniones llamadas liberales, aceptas á 
muchos católicos, por otra parte hombres de bien y piadosos, 
los cuales por la influencia misma que les da su religion y 
piedad pueden muy fácilmente captarse los ánimos é indu- 
cirlos á profesar máximas muy perniciosas. Inculcad, por lo 
tanto, venerable Hermano, á los miembros de esa católica 
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Asamblea, que Nos al increpar tantas veces, como lo hemos 
hecho, á los secuaces de esas opiniones liberales, no nos he- 
mos referido á los declarados enemigos de la Igiesia, pues 4 
éstos habria sido ocioso denunciarlos, sino á esos otros an- 
tes aludidos, que reteniendo el virus oculto de los principios 
liberales que han mamado con la leche, cual si no estuviese 
impregnado de palpable malignidad y fuese tan inofensivo 
como ellos piensan para la Religion, lo inoculan fácilmente 
en los ánimos, propagando así la semilla de esas turbulencias 
que tanto tiempo há traen revuelto al mundo. Procuren, pues, 
evitar estas emboscadas, y esfuércense en asestar sus tiros 
contra ese insidioso enemigo, y ciertamente merecerán bien 
de la Religion y de la patria.» 

Ya lo ven nuestros amigos y tambien nuestros adversa- 
rios; todo lo dice el Papa en esos Breves, particularmente 
en el último, que de un modo especial deben desmenuzar 
y estudiar. 


XI. 


De la última y más solemne condenacion del Libera- 
liémo por medio del «Syllabus.,, 


Resumiendo cuanto ha dicho del Liberalismo el Papa en 
“distintos documentos, podemos sólo indicar los siguientes 
durisimos epítetos con que en diferentes ocasiones le ha ca- 
lificado. En efecto, en su Breve á Segur con motivo de su co- 
nocido libro Hominage, le llamó pérfido enemigo; en su alo- 
cucion al Obispo de Nevers, verdadera calamidad actual; 
en su carta al Circulo católico de San Ambrosio de Milan, 
pacto entre la justicia y la iniquidad; en este mismo docu- 
mento le calificó de más funesto y peligroso que tn enemigo 
declarado; en la citada carta al Obispo de Quimper, viris 
oculto; en el Breve á los de Bélgica, error imsidioso y solapa- 
do, en otro Breve á Mons. Gaume, peste perniciosisima. To- 
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dos estos documentos se pueden leer integros en el citado 
Kibro de Segur, Hommage aux catholiques lbéraux. 

Sin embargo, podia con cierta apariencia de razon el Libe- 
ralismo recusar la autoridad de estas declaraciones pontifi- 
cias, por haber sido todas ellas dadas en documentos de ca- 
rácter meramente privado. La herejía es siempre tenaz y 
cavilosa, y se agarra á cualquier pretexto ó excusa para elu- 
dir lacondenacion. Necesitábase, pues, un documento oficial, 
público, solemne, de carácter general, universalmente pro- 
mulgado, y por tanto definitivo. La Iglesia no podia negar 
á la ansiedad de sus hijos esta formal y decisiva palabra de 
su soberano magisterio. Y la dió, y fué el Syllabus de 8 de 
Diciembre de 1864. 

Acogiéronle todos los buenos católicos con entusiasmo 
igual a los paroxismos de furor con que le saludaron los li- 
berales. Los católico-liberales creyeron más prudente herirle 
de soslayo con capciosas interpretaciones. Razon tenian 
unos y otros en reconocerle debida importancia. El Syllabis 
es un catálogo oficial de los principales errores contemporá- 
neos, en forma de proposiciones concretas, tales como se 
encuentran en los autores más conocidos que los propala- 
ron. En ellos se encuentran, pues, en detalle todos los que 
constituyen el dogmatismo liberal. Aunque en una sola de 
sus proposiciones se nombra al Liberalismo, lo cierto es que 
la mayor parte de los errores allí sacados 4 la picota son erro- 
res liberales, y por tanto de la condenacion separada de cada 
uno resulta la condenacion total del sistema. No harémos 
más que enumerarlos aquí rápidamente. 

En la proposicion XV y en las LXXVII y LXXVIIl se con- 
dena la libertad de cultos; el pase regio en las XX y XXVIII; 
la desamortizacion en las XXVI y XXVII; la supremacia ab- 
soluta del Estado en la XXXIX; el laicismo en la enseñanza 
pública en las XLV, XLVII y XLVIMH; la separacion de la 
Iglesia y del Estado en la LV; el absoluto derecho de legislar 
sin Dios en la LVI; el principio de no intervencion en la 
LXIl; el amado derecho de insurreccion en la LXIIl; el ma- 
trimonio civil en la LXXill y alguna otra; la libertad de im- 
prenta en la LXXIX; el sufragio universal como principio de 


autoridad en laLX; por fin, el mismo nombre de Liberalismo 
en la LXXX. 
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Varios libros se han escrito desde entonces para la exposi- 
cion clara y sucinta de cada una de estas proposiciones, y á 
ellos puédese acudir. Pero la interpretacion y comentario 
más autorizado se lo han dado al Syllabus sus propios im- 
pugnadores, los liberales de todos matices, cuando nos lo 
han presentado siempre como su más odioso enemigo y co- 
mo el simbolo más completo de lo que llaman clericalismo, 
ultramontanismo y reaccion. Satanás, que es malvado pero 
no tonto, vió muy claro á donde iba á parar derechamente 
golpe tan certero, y le ha puesto a tan grandioso monumen- 
to el sello más autorizado de todos después del de Dios: el 
de su profundo rencor. Creamos en esto al padre de la men- 
tira; que lo que él aborrece y difama, lleva con esto solo, 
cierto y seguro testimonio de ser la verdad. 


XII. 


De algo que pareciendo Liberalismo no lo eó, y de algo 
que lo es aunque no lo parezca. 


Es gran maestro el diablo en artes y embelecos, y lo me- 
jor de su diplomacia se ejerce en introducir en las ideas la 
confusion. La mitad de su poderío sobre los hombres perde- 
ria el maldito con que las ideas, buenas ó malas, aparecie- 
sen francas y deslindadas. Adviértase de paso que llamarle 
al diablo dé esta manera no es moda hoy, tal vez porque el 
Liberalismo nos ha acostumbrado á tratar áun al señor dia- 
blo con cierto respeto. El diablo, pues, en tiempos de cis- 
mas y herejias, lo primero que procuró fué que se barajasen 
y trastocasen los vocablos, medio seguro para traer desde 
luego mareadas y al retortero la mayor parte de las inteli- 
gencias. Esto pasó con el Arrianismo, en términos que va- 
rios obispos de gran santidad ¡llegaron á suscribir en el Con- 
cilio de Milan una fórmula en que se condenaba al insigne 
Atanasio, martillo de aquella herejía. Y aparecerian en la his- 
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toria como verdaderos fautores de ella sí Eusebio Mártir, 
legado pontificio, no hubiese acudido á tiempo á desenredar 
de tales lazos lo que el Breviario llama captitatam simplicita- 
tem de alguno de aquellos candorosos ancianos. Lo mismo 
sucedió con el Pelagianismo; lo mismo con el Jansenismo 
tiempo atrás; lo mismo acontece hoy con el Liberalismo. 

Liberalismo son para unos las formas políticas de cierta 
clase; Liberalismo es para otros cierto espiritu de tolerancia 
y generosidad opuestos al despotismo y tiranía; Liberalismo 
es para otros la igualdad civil, salva la inmunidad y fuero de 
la Iglesia; Liberalismo es, en fin, para muchos una cosa 
vaga € incierta, que pudiera traducirse sencillamente por lo 
opuesto á toda arbitrariedad gubernamental. Urge, pues, 
volver á preguntar aquí: ¿Qué es el Liberalismo? ó mejor, 
¿qué no es? 

En primer lugar, no son ex se Liberalismo las formas po- 
liticas de cualquier clase que sean, por democráticas Ó popu- 
lares que se las suponga. Cada cosa es lo que es. Las formas 
son formas, y nada más. Una república unitaria 0 federal, 
democrática, aristocrática ó mixta; un gobierno representa- 
tivo ó mixto, con más ó menos atribuciones del poder Real, 
ó con el máximum ó minimum de rey que se quiera hacer 
entrar en la mixtura; la monarquía absoluta ó templada, he- 
reditaria ó electiva, nada de eso tiene que ver £x se (repárese 
bien este ex se) con el Liberalismo. Tales Gobiernos pueden 
ser perfecta é integramente católicos. Como acepten sobre 
su propia soberania la de Dios y reconozcan haberla recibi- 
do de Él, y se sujeten en su ejercicio al criterio inviolable 
de la ley cristiana, y dén por indiscutible en sus Parlamen- 
tos todo lo definido, y reconozcan como base del derecho 
público la supremacia moral dela Iglesia y el absoluto dere- 
cho suyo en todo lo que es de su competencia; tales Go- 
biernos son verdaderamente católicos, y nada les puede 
echar en cara el más exigente ultramontanismo, porque son 
verdaderamente ultramontanos. La historia nos ofrece re- 
petidos ejemplos de poderosisimas repúblicas, fervorosisi- 
mas católicas. Ahí está la aristocrática de Venecia; ahí la 
mercantil de Génova y ciertos cantones suizos. 

Como ejemplo de monarquías mixtas muy católicas po- 


42 EL LIBERALISMO ES PECADO. 


demos citar nuestra gloriosísima de Cataluña y Aragon, la 
más democrática y á la vez la más católica del mundo en los 
siglos medios; la antigua de Castilla hasta la casa de Austria; 
la electiva de Polonia hasta la inicua desmembracion de este 
religiosisimo reino. Es una preocupacion creer que las mo- 
narquías han de ser ex se más religiosas que las repúblicas. 
Precisamente los más escandalosos ejemplos de persecucion 
al Catolicismo los han dado en los tiempos modernos mo- 
narquias como la de Rusia y la de Prusia. Un Gobierno, de 
cualquier forma que sea, es católico si basa su Constitucion 
y legislacion y política en principios católicos; es liberal si 
basa su Constitucion, su legislacion y su politica en princi- 
pios racionalistas. Nó en que legisle el rey en la monarquía, 
ó en que legisle el pueblo en la república, ó en que legislen 
ambos en las formas mixtas, está la esencial naturaleza de 
una legislacion ó Constitucion; sino en que se haga ó no 
se haga todo bajo el sello inmutable de la fe y conforme á lo 
que manda a los Estados como a los individuos la ley cris- 
tiana. Así como en los individuos, lo mismo puede ser cató- 
lico un rey con su púrpura, un noble con sus blasones ó un 
trabajador con su blusa de algodon; de igual suerte los Esta- 
dos pueden ser católicos, sea cual fuere la clasificacion que 
se les dé en el cuadro sinóptico de las formas gubernativas. 
De consiguiente, tampoco tiene que ver el ser liberal ó no 
serlo, con el horror natural que todo hombre debe profesar 
á la arbitrariedad y tiranía, con el deseo de la igualdad civil 
entre todos los ciudadanos, salva la eclesiástica inmunidad, 
y mucho menos con el espíritu de tolerancia y generosidad, 
que (en su debida acepcion) no son sino virtudes cristianas. 
Y sin embargo, todo esto en el lenguaje de ciertas gentes, 
y áun de ciertos periódicos, se llama Liberalismo. Hé aquí, 
pues, una cosa que, pareciendo Liberalismo, no lo es en ma- 
nera alguna. 

Hay en cambio alguna cosa que, no pareciéndose al Libe- 
ralismio, efectivamente lo es. Suponcd una monarquía abso- 
Juta, como la de Rusia, ó como la de Turquia, si os parece 
mejor; ó suponed un Gobierno de los llamados conservado- 
res de hoy, el más conservador que os sea dable imaginar, 
y suponed que tal monarquía absoluta 0 tal Gobierno con- 
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servador tengan establecida su Constitucion y basada su le- 
gislacion, nó sobre principios de derecho católico, ni sobre 
la indiscutibilidad de la fe, nó sobre la rigurosa observancia 
del respeto á los derechos de la Iglesia, sino sobre el princi- 
pio, 0 de la voluntad libre del rey, ó de la voluntad libre de 
la mayoria conservadora... Tal monarquía y Gobierno con- 
servador son perfectamente liberales y anticatólicos: 

Que el librepensador sea un monarca, con sus ministros 
responsables, ú que lo sea un ministro responsable, con sus 
Cuerpos colegisladores, para el efecto es igual. En uno y 
otro caso anda aquélla informada por el criterio librepensa- 
dor, y de consiguiente liberal, Que tenga ó no tenga, por sus 
miras, aherrojada la prensa; que azote por cualquier nona- 
da al país; que rija con vara de hierro á sus vasallos, podrá 
no ser libre aquel misero pais, pero será perfectamente libe- 
ral. Tales fueron los antiguos imperios asiáticos; tales varias 
modernas monarquias; tal el Imperio aleman de hoy, como 
lo sueña Bismarck; tal la actual monarquía española, cuya 
Constitucion declara inviolable al monarca, pero no declara 
inviolable 4 Dios. Y hé aqui el caso de algo que pareciendo 
no ser Liberalismo, lo es sin embargo, y del más refinado y 
del más desastroso, por lo inismo que no tiene apariencia 
de tal. 

Por donde se verá con qué delicadeza se ha de proceder 
cuando se tratan tales cuestiones. Es preciso ante todo defi- 
nir los términos del debate y evitar el equivoco, que es lo 
que más favorece al error. 
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XIII. 


Notas y comentarios á la doctrina expueóta en el 
artículo anterior. 


Hemos dicho que no son ex se liberales las formas demo- 
cráticas ó populares, puras ó mixtas, y creemos haberlo sufi- 
cientemente probado. Sin embargo, esto que especulativa- 
mente hablando, ó sea en abstracto, es una verdad; no lo 
es tanto ín praxi, Ó sea en el órden de los hechos, al que 
principalmente debe andar siempre atento el propagandista 
católico. 

En efecto; á pesar de que, consideradas en si mismas, no 
son liberales tales formas de gobierno; lo son en nuestro 
siglo, dado que la Revolucion moderna, que no es otra cosa 
que el Liberalismo en accion, no nos las presenta más que 
basadas en sus erróneas doctrinas. Así que muy cuerdamen- 
te el vulgo, que entiende poco de distingos, califica de Libe- 
ralismo todo lo que en nuestros dias se le presenta como 
reforma democrática en el gobierno delas naciones; porque, 
áun cuando por la natural esencia de las ideas no lo sea, Je 
hecho lo es. Y por tanto discurrian con singular tino y acier- 
to nuestros padres cuando rechazaban como contraria 4 su 
fe la forma constitucional ó representativa, prefiriendo la mo- 
narquia pura que en los últimos siglos era el gobierno de Es- 
paña. Porque cierto natural instinto decia, aun á los menos 
avisados, que las nuevas formas politicas, en si inofensivas 
como tales formas, venian impregnadas del principio heré- 
tico liberal, por lo que hacian muy bien en llamarlas libera- 
les; de igual suerte que la monarquía pura, que de sí podia 
ser muy impia y aun herética, se les presentaba como forma 
esencialmente católica, pues desde muchos siglos atrás ve- 
nian recibiéndola los pueblos informada con el espiritu del 
Catolicismo. 
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Erraban, pues, ideológicamente hablando, nuestros realistas, 
que identificaban la Religion con el antiguo régimen politi- 
co, y reputaban impios á Jos constitucionales; pero acerta- 
ban, prácticamente hablando, porque en lo que se les queria 
presentar como mera forma política indiferente veian ellos, 
con el claro instinto de la fe, envuelta la idea liberal. Esto 
sin contar con que los corifeos y sectarios del bando liberal 
hicieron todo lo posible, con blasfemias y atentados, para 
que no desconociese el verdadero pueblo cuál era en el fondo 
la significacion de su odiosa bandera. 

Tampoco es rigurosamente exacto que las formas politicas 
sean indiferentes a la Religion, aunque ésta las acepte todas. 
El sano filosofo las estudia y analiza, y sin condenar algu- 
na, no deja de manifestar preferencia por las que másá 
salvo dejan el principio de autoridad, que está basado prin- 
cipalmente en la unidad. Con lo cual dicho se está que la 
forma más perfecta de todas es la monarquía, que es la que 
más se asemeja al gobierno de Dios y de la Iglesia. Así como 
la más imperfecta es la república por la inversa razon. La 
monarquía exige la virtud de un hombre solo, y la república 
exige la virtud de la mayoria de los ciudadanos. Es, pues, ló- 
gicamente hablando, más irrealizable el ideal republicano 
gue el ideal monárquico. Este es más humano que aquél, 
porque exige menos perfeccion humana, y se acomoda más 
á la rudeza y vicios de la generalidad. 

Mas para el católico de nuestro siglo la mayor de todas las 
razones para prevenirle en contra de los gobiernos de forma 
popular, debe ser el afan constante con que en todas partes 
ha procurado implantarlos la Masoncria, Por intuicion mara- 
villosa ha conocido el infierno que éstos eran los sistemas 
mejor conductores de su electricidad, y que ningunos po- 
drán servirle más á su gusto. Es, pues, indudable que un 
católico debe mirar como sospechoso todo lo que en este 
concepto le predica como más acomodado á sus miras la Re- 
volucion; y que, por tanto, toda lo que la Revolucion acari- 
cia y pregona con el nombre de Liberalismo, hará bien en 
mirarlo él como tal Liberalismo, aunque sólo de formas se 
trate; pues tales formas no son en este caso más que el en- 
vase ó envoltura con que se quiere que admita en casa el 
contrabando de Satanás. 
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XIV. 


Si en vista de cesto es licito 6 nó al buen católico 
aceptar en buen sentido la palabra «Liberalió- 
mo,» y asimismo en buen sentido gloriaróe de ser 
liberal, 


Permitasenos sobre esto trasladar aqui integro un capitulo 
de otra obrita nuestra ¿Cosas del día), en que se da contes- 
tacion á esta singular consulta. Dice asi: 

«¡Válgame Dios, amigo mio, con las palabritas Libera- 
lismo y liberal! Andas realmente enamorado de ellas, y tráe- 
te ciego el amor como á todos los enamorados. ¿Qué in- 
convenientes tiene su uso? tantos tiene para mi, que en él 
llego á ver hasta materia de pecado. No te asustes, sino es- 
cúchame con paciencia. Vas á entenderme pronto y sin di- 
fícultad, Es indudable que la palabra Liberalismo tiene en 
Europa en el presente siglo significacion de cosa sospechosa 
y que no concuerda del todo con el verdadero Catolicismo. 
No me dirás que planteo el problema en términos exagerados. 
Efectivamente. Me has de conceder que en la acepcion ordi- 
naria de la palabra, Liberalismo y Liberalismo católico son 
cosas reprobadas por Pio IX, Prescindamos por ahora de los 
pocos ó muchos que pretenden poder continuar profesando 
un cierto Liberalismo, que en el fondo quizá no lo sea. Pero 
lo cierto es que la corriente liberal en Europa y América, 
en el siglo XIX en que escribimos, es anticatólica y raciona- 
lista. Pasa revista al mundo. Mira qué significa partido libe- 
ral en Bélgica, en Francia, en Alemania, en Inglaterra, en 
Holanda, en Austria, en Italia, en las repúblicas hispano- 
americanas y en las nueve décimas partes de la prensa espa- 
ñola. Pregunta á todos qué significa, en el idioma comun, 
criterio liberal, corriente liberal, atmósfera liberal, etc,, y 
mira si de los hombres que se dedican á estudios politicos y 
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sociales en Europa y América, los noventa y nueve por cien- 
to no entienden por Liberalismo el puro y crudo racionalis- 
mo aplicado á la ciencia social. 

«Ahora bien. Por más que tú y unas cuantas docenas 
más de caballeros particulares os empeñeis en dar un senti- 
do de cosa indiferente á lo que la corriente general ha sella- 
do ya con el sello de cosa anticatólica, es lo cierto que el 
uso, árbitro y norma suprema en materia de lenguaje, sigue 
teniendo al Liberalismo como bandera contra el Catolicismo. 
Por consiguiente, aunque con mil distingos y salvedades y 
sutilezas logres formarte para ti solo un Liberalismo que nada 
tenga de contrario á la fe, en la opinion de los más, desde 
que te llames liberal, pertenecerás como todos á la gran 
familia del Liberalismo europeo, tal como todos lo entien- 
den; tu periódico, si lo redactas, y lo llamas liberal, será 
en la comun creencia un soldado más entre los que bajo esta 
divisa combaten de frente ó por el flanco a la Iglesia católi- 
ca. En vano será que te excuses alguna que otra vez. Estas 
excusas y explicaciones no las puedes dar todos los días, que 
fuera cosa asaz pesada; en cambio la palabra liberal has de 
usarla en cada párrafo; serás, pues, en la comun creencía 
nada más que unsoldado como tantos otros que militan bajo 
esta divisa, y por más que en tus adentros seas tan católico 
como el Papa (como de eso se jactan algunos liberales), lo 
cierto es que en el movimiento de las ideas, en la marcha de 
los sucesos, influirás como liberal, y aun á pesar tuyo, se- 
rás un satélite que no podrás menos que moverte dentro la 
orbita general en que gira el Liberalismo. ¡Y todo por una 
palabra! ¡Vea V., no más que por una palabra! Sí, amigo 
mio. Esto sacarás de llamarte liberal y de llamar liberal á 
tu periódico. Desengáñate. El uso de la palabra te hace casi 
siempre y en gran parte solidario de lo que se ampara á su 
sombra. Y lo que á su sombra se ampara, ya lo ves y no me 
lo has podido negar, es la corriente racionalista. Escrúpulo 
tendría yo, pues, en mi conciencia de aceptar esta solidari- 
dad con los enemigos de Jesucristo. 

«Vamos á otra reflexion. Es tambien indudable que de 
los que leen tus periódicos y oyen tus conversaciones, po- 
cos están en el caso de poder hilar tan delgado como tú en 
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materia de distinciones entre Liberalismo y Liberalismo. Es, 
pues, evidente que una gran parte tomará la palabra en el 
sentido general, y creerá que la empleas en igual sentido. 
Tú no tendrás esta intencion, pero contra tus intenciones 
producirás este resultado, adquirir adepios al error raciona- 
lista. Díme ahora, pues, ¿sabes lo qué es escándalo? ¿sabes 
lo qué es inducir al prójimo á error con palabras ambiguas? 
¿sabes lo qué es, por cariño más ó menos justificado 4 Una 
palabra, sembrar dudas, desconfianzas, hacer vacilar en la fe 
á las inteligencias sencillas? Yo, á fuer de moralista católico, 
veo en esto materia de pecado, y si no te abona una suma 
buena fe ó algun otro atenuante, materia de pecado mortal. 
Oyeme una comparacion. Sabes que ha nacido casi en nues- 
tros dias una secta que se llama de los viejos católicos. Ha 
tenido la humorada de llamarse asi, y paz con todos. Haz cuen- 
ta, pues, que yo, que por la gracia de Dios, aungue pecador, 
soy católico, y por añadidura soy de los más viejos, porque 
mi Catolicismo data del Calvario y del cenáculo de Jerusa- 
len, que son fechas muy viejas, haz cuenta, digo, que fundo 
un periódico más Y menos ambiguo, y le llamo con todas las 
letras Diario viejo católico. ¿Diré mentira? Nó, porque lo soy 
en el buen sentido de la palabra. Pero ¿á qué, me dirás tú, 
adoptar un título mal sonante, que es divisa de un cisma, y 
que dará lugar á que crean los incautos que soy cismático, 
y á que tengan un alegron los viejos católicos de Alemania, 
creyendo que acá les ha nacido un nuevo cofrade? ¿á qué, 
me dirás, escandalizar á los sencillos?—Pero yo lo digo en 
buen sentido.—Es verdad, pero ¿no seria mejor no dar lu- 
gar á que se crea que lo dices en sentido malo? 

«Hé aquí, pues, lo que diria yo á quien se empeñase en 
sostener todavía como inofensivo el dictado de liberal, que 
es objeto de tantas reprobaciones por parte del Papa, y de 
tanto escándalo por parte de los verdaderos creyentes. ¿A 
qué hacer gala de titulos que necesitan explicacion? ¿A qué 
suscitar sospechas que luego hay que apresurarseá desvane- 
cerr ¿A qué contarse en el número de los enemigos y ha- 
cer gala de su divisa, si en el fondo se es de los amigos? 

«¡Que las palabras, dices, no tienen importancia! Más 
de lo que te figuras, amigo mio. Las palabras vienen á ser 
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la fisonomía exterior de las ideas, y tú sabes cuán importante 
es á veces en un asunto su buena ó mala fisonomia. Si las 
palabras no tuviesen importancia alguna, no cuidarian tanto 
los revolucionarios de disfrazar el Catolicismo con feas 
palabras; no andarian HMamándole a todas horas oscuran- 
tismo, fanatismo, teocracia, reaccion, sino pura y sencilla - 
mente Catolicismo; ni harian ellos por engalanarse á todas 
horas con los hermosos vocablos de libertad, progreso, espi- 
ritu del siglo, derecho nuevo, conquistas de la inteligencia, 
civilizacion, luces, ete., sino que se dirian siempre con su 
propio y verdadero nombre: Revolucion. 

«Lo mismo ha pasado siempre. Todas las herejías han em- 
pezado por ser juego de palabras, y han acabado por ser ln- 
cha sangrienta de ideas. Y algo de esto debió ya pasar en 
tiempo de san Pablo, ó previó el bendito Apóstol que pasa- 
ría en los tiempos fuiuros, cuando dirigiéndose á Timoteo 
(L ad Timot. vt, 20), le exhorta á vivir prevenido, no sólo 
contra la falsa ciencia, opposttiones falsi nmominis scienticz, sino 
contra las simples novedades en la expresion ó palabra, 
Profanas vocim novitates. ¿Qué diria hoy el Doctor de las 
gentes si viese á ciertos católicos adornarse con el adjetivo 
de liberales, en oposicion 4 los que se Jlaman simplemente 
con el apellido antiguo de la familia, y desentenderse de las 
repetidas reprobaciones que sobre esta profana novedad 
de palabras ha lanzado con tanta insistencia la Cátedra apos- 
tólica? ¿Qué diria al verles añadir á la palabra inmutable 
Catolicismo, ese feo apéndice que no conoció Jesucristo, mi 
los Apóstoles, ni los Padres, ni los Doctores, ni ninguno de 
los maestros autorizados que constituyen la hermosa cadena 
de la tradicion cristiana? 

«Meditalo, amigo mio, en tus intervalos lúcidos, si alguno 
te concede la ceguedad de tu pasion, y conocerás la gra- 
vedad de lo que á primera vista te parece mera cuestion de 
palabras. Nó, no puedes ser católico-liberal, ni puedes lla- 
marte con este nombre reprobado, aunque por medio de su- 
tiles cavilaciones llegues á encontrar un medio secreto de 
conciliarlo con la integridad de la fe. Nó; te lo prohibe la 
caridad cristiana, esta santa caridad que estas á todas horas 
invocando, y que, segun comprendo, es en ti sinónima de la 
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tolerancia revolucionaria. Y te lo prohibe la caridad, porque 
la primera condicion de la caridad es que no haga traicion á 
la verdad, que no sea lazo para sorprender la buena fe de tus 
hermanos menos. avisados. Nó, amigo mio, nó; no puedes 
llamarte liberal.» 

Y nada más nos ocurre decir aquí sobre este “punto, com- 
pletamente resuelto para un hombre de buena fe. Además de 
que hoy los mismos liberales hacen ya menos uso que antes 
de este apellido; tan gastado y desacreditado anda él, por la 
misericordia de Dios. Más frecuente es todavía encontrar 
hombres que, renegando cada dia y cada hora del Liberalis- 
mo, le tengan aún metido hasta los tuétanos, y no sepan es- 
cribir y hablar y obrar sino inspirados por él. Estos son en 
el día los más de temer, 


xXV. 


Una observacion sencillísima que acabará de poner 
en óu verdadero punto de vista la cuestion. 


Mil veces me he hecho una reflexion que no sé cómo no 
les ha ocurrido cada dia á los liberales de buena fe, sí alguno 
hay que merezca aún esta caritativa atenuacion de su feo 
apellido. Es la siguiente. 

Tiene hoy todavia el mundo católico en justo y merecido 
concepto de impiedad el calificativo de Hbrepensador, apli- 
cado á cualquier persona, periódico ó institucion. Academia 
librepensadora, sociedad de librepensadores, periódico escri- 
to con criterio librepensador, son todavía frases horripilantes 
y que les ponen los pelos en punta á la mayor parte de nues- 
tros hermanos, aun á los que afectan más desvio por la fe- 
roz intransigencia ultramontana. Y sin embargo, véase lo 
que son las cosas y cuán necia importancia se da por lo co- 
mun á meras palabras. Persona, asociacion, libro ó Gobierno 
á los que no preside en materias de fe y moral el criterio 
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único y exclusivo de la Iglesia católica, son liberales. Y se re- 
conoce que lo son, y se honran ellos con serlo, y nadiese es- 
candaliza con eso más que nosotros, los fieros intransigen- 
tes, Cambiad, empero, la palabra; llamadlos Jibrepensado- 
res. Al punto os rechazan el epiteto como una calumnia, y 
gracias si no os piden satisfaccion por el insulto. Pero qué, 
amigos mios, cur tam varie? ¿No habeis rechazado de vues- 
tra conciencia, de vuestro gobierno ú de vuestro periódico ú 
academia el veto absoluto de la Iglesia? ¿No habeis erigido en 
criterio fundamental de vuestras ideas y resoluciones la razon 
libre? 

Pues decís bien: sois liberales, y nadie os puede regatear 
este dictado. Pero, sabedlo: sois con eso librepensadores, 
aunque os sonroje tal denominacion. Todo liberal, de cual- 
quier grado ó matiz que sea, es, ipso facto, librepensador. 
Y todo librepensador, por odiosa que sea y áun ofensiva á 
las conveniencias sociales esta denominacion, no pasa de 
ser un lógico liberal. Es doctrina precisa y exacta, como de 
matemáticas, y no tiene vuelta de hoja, comose suele decir. 

Aplicaciones prácticas. Sois católico más ó menos condes- 
cendiente ó resabiado, y perteneceis, por malos de vuestros 
pecados, 4 un Ateneo liberal. Recogeos un momento, y pre- 
guntaos: ¿Seguiria perteneciendo yo á ese Ateneo si maña- 
na se declarase pública y paladinamente Ateneo librepensa- 
dor? ¿Qué os dicen la conciencia y la verguenza? Que nó. 
Pues mandad que os borren de las listas de ese Ateneo, por- 
que no podeis, como católico, pertenecer á él. 

Teneis un periódico, y lo leeis y dais á leer a los vuestros 
sin escrúpulo, á pesar de que se llama y discurre como libe- 
ral, ¿Seguiriais suscrito á él si de repente apareciese en su 
primera página el título de periódico hibrepensador ? Paréceme 
que de ninguna manera. Pues cerradle desde luego las puer- 
tas de vuestra casa; el tal liberal, manso ó fiero, años há que 
era ni más ni menos que librepensador. 

¡Ab! ¡De cuántas preocupaciones nos corregiriamos con 
sólo fijar un poco la atencion en el significado de las pala- 
bras! Toda asociacion cientifica, literaria ó filantrópica, li- 
beralmente constituida, es asociacion librepensadora. Todo 
Gobierno, liberalmente organizado, es Gobierno librepensa- 
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dor, Todo libro $ periódico, liberalmente escrito, es perió- 
dico ó libro de librepensadores. Hacer asco á la palabra y 
no hacerlo á la realidad por ella representada es manifiesta 
obcccacion. Piénsenlo bien aquellos de nuestros hermanos 
que, sin escrúpulo alguno de su ó endurecida ó demasiado 
blanda y acomodaticia conciencia, forman parte de Círculos, 
Certámenes, Redacciones, Gobiernos ú otra clase cualquiera 
de instituciones erigidas con entera independencia del magis- 
terio de la fe. Tales instituciones son liberales y son por lo 
mismo librepensadoras. Y á una agrupacion librepensadora 
no puede pertenecer católico alguno, sin dejar de serlo por el 
mero hecho de aceptar como suyo el criterio librepensador 
de la agrupacion consabida. Luego tampoco puede pertene- 
cerá una agrupacion liberal. 

¡Cuántos católicos, no obstante, sirven muy buenamente 
al diablo en obras de este jaez! ¿Se van convenciendo ahora 
de cuán perversa cosa es el Liberalismo, y de cuán merecido 
es el horror con que debe mirar un buen católico las cosas li- 
berales, y de cuán justificada es y natural nuestra feroz in- 
tolerancia ultramontana? 


XVI. 


¿Cabe hoy en lo del Liberalismo error de buena fe? 


He hablado arriba de liberales de buena fe, y me he 
permitido cierta frase de duda sobre si hay ó no hay in re- 
rum ratura algun tipo de esta rarisima familia. Inclínome á 
creer que pocos hay, y que apenas cabe hoy dia en la cues- 
tion del Liberalismo ese error de buena fe, que podría alguna 
vez hacer excusable su profesion. No negaré en absoluto 
que tal ó cual caso excepcional puede darse, pero ha de ser 
verdaderamente caso fenomenal. 

En lodos los periodos históricos dominados por una he- 
rejia se han dado casos frecuentisimos de algun 0 algunos 
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individuos que, á pesar suyo, arrollados en cierta manera 
por el torrente invasor, se han encontrado participantes de 
la herejía, sin que se pueda explicar tal participacion más 
que por una suma ignorancia ó buena fe. 

Forzoso es, no obstante, convenir en que si algun error se 
presentó jamás con ningunas apariencias que le hiciesen 
excusable, fué este del Liberalismo. La mayor parte de las 
herejías que han asolado el campo de la Iglesia procuraron 
encubrirse con disfraces de afectada piedad, que disimulasen 
su maligna procedencia. Los Jansenistas, más hábiles que 
ningun otro de sus antecesores, llegaron á tener adeptos en 
gran númiero, á quienes faltó poco para que el vulgo ciego 
tributase los honores sólo debidos á la santidad. Su moral 
era rigida, sus dogmas tremendos, el aparato exterior de 
sus personas ascético y hasta iluminado. Añádase que la 
mayor parte de las antiguas herejias versaron sobre puntos 
muy sutiles del dogma, sólo discernibles por el hábil teólogo, 
y en que no podia por sí propia formar criterio la indocta 
multitud, como no fuese sometiéndose confiada al criterio 
de sus maestros reconocidos. Por donde, era natural que 
caido en el error el superior jerárquico de una diócesis ó 
provincia, cayesen con él igualmente la mayor parte de sus 
subordinados que tenian depositada en su Pastor la ma- 
yor confianza; máxime cuando las comunicaciones, en otro 
tiempo menos fáciles con Roma, hacian menos accesible á 
toda la grey cristiana la voz nunca errada del Pastor univer- 
sal. Esto explica la difusion de muchas antiguas herejías, 
que mos permitirémos calificar de meramente teológicas; 
esto da la razon de aquel angustioso grito con que exclamaba 
san Jerónimo en el siglo IV cuando decia: Ingemarit universus 
orbis se esse arianum.: «Gimio el mundo entero asombrado 
de encontrarse arriano.» Y esto hace comprender como en 
medio de los mayores cismas y herejías, como son los actua- 
les de Rusia é Inglaterra, es posible tenga Dios muchas almas 
suyas en quienes no está extinguida la raiz de la verdadera 
fe, por más que ésta, en su profesion externa, aparezca de- 
forme y viciada. Las cuales, unidas al cuerpo mistico de la 
Iglesia por el Bautismo, y ásu alma por la gracia interior 
santificante, pueden llegar á ser con nosotros partícipes del 
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¿Acontece esto con el Liberalismo? Presentóse envuelto 
con el disfraz de meras formas politicas; pero éste fué ya des- 
de el principio tan transparente, que muy ciego hubo de ser 
quien no le adivinó al ruin disfrazado toda su perversidad. 
No supo contenerse en los embozos de la mojigateria y del 
pietismo con que le envolvia alguno que otro de sus panegi- 
ristas; rompió al momento por todo, y anunció con sinies- 
tros resplandores su abolengo infernal. Saqueó iglesias y con- 
ventos; asesinó Religiosos y clérigos; dió rienda suelta á toda 
impiedad; hasta en las imágenes más venerandas cebó su 
odio de condenado. Acogió al momento bajo su bandera á 
toda la hez social; fué su precursora y aposentadora en todas 
partes la corrupcion calculada. 

No eran dogmas abstractos y metafísicos los nuevos que 
predicaba en sustitucion de los antiguos; eran hechos bru- 
tales que bastaba tener ojos para verlos, y simple buen 
sentido para abominarlos. Gran fenómeno se vió en esta 
ocasion, y que se presta mucho á sérias meditaciones. El 
pueblo sencillo é ¡literato, pero honrado, fué el más refracta- 
rio á la novedad. Los grandes talentos corrompidos por el 
filosofismo fueron los primeros seducidos. El buen sentido 
natural de los pueblos hizo justicia en seguida á los atrevidos 
reformadores. En esto, como en todo, se confirmó que veían 
más claro, nó los listos de entendimiento, sino los limpios 
de corazon. Y si esto podia decirse del Liberalismo en sus 
albores, ¿qué no se podrá decir hoy de él, cuando tanta luz 
se ha hecho sobre su odioso proceso? Nunca error alguno tuvo 
en contra si más seyeras condenaciones de la experiencia, de 
la historia y de la Iglesia. Al que no quiera creer á ésta como 
buen católico, han de forzarle aquéllas á que se convenza 
como honibre de mera honradez natural. 

El Liberalismo en menos de cien años de reinar en Europa 
ha dado ya de si todos sus frutos; la generacion presente está 
recogiendo los últimos, que traen harto amargado su paladar 
y perturbada su tranquila digestion. El argumento del divino 
Salvador que nos encarga juzgar del árbol por sus frutos, rara 
vez tuvo aplicacion más oportuna. 

Por otra parte, ¿no se vió muy claro desde el principio 
cuál era el parecer de la Iglesia ante la nueva reforma social? 
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Algunos desdichados ministros de ella fueron arrastrados por 
el Liberalismo á la apostasia; este era el primer dato con que 
habian de juzgar los simples fieles de una doctrina que tales 
prosélitos arrastraba. Pero el conjunto de lajerarquia, ¿cuán- 
do no fué reputado con gran razon como enemigo del Libe- 
ralismo? ¿Qué significa el dictado de clericalismo con que se 
ha honrado por los liberales á la escuela más tenaz enemiga 
de sus doctrinas, sino una confesion de que la Iglesia docente 
fué siempre enemiga de ellas? ¿Por qué se ha tenido al Papa? 
¿Por qué á los obispos y curas? ¿Por qué a los frailes de todo 
color? ¿Por qué al comun de las gentes de piedad y de sana 
conducta? Por clericales siempre, es decir, por antiliberales. 
¿Cómo puede, pues, nadie alegar buena fe en un asunto 
en que aparece tan claramente deslindada la corriente orto- 
doxa de la que no lo es? Asi los que comprenden clara- 
mente la cuestion, pueden ver las razones intrínsecas de ella; 
los que no la comprenden tienen de sobra autoridad extrín- 
seca para formar juicio cabal, como debe formarlo en todas las 
cosas que se rozan con su fe un buen cristiano. Luz no ha 
faltado, por la misericordia de Dios; lo que ha sobrado son 
indocilidad, intereses bastardos, deseo de ancha vida. No en- 
gañó aquí la seduccion que deslumbra al entendimiento con 
falso resplandor, sino la que le oscurece ensuciando con ne- 
gros vapores el corazon. Creernos, pues, que salvas muy 
raras excepciones, sólo grandes esfuerzos de ingeniosísima ca- 
ridad pueden hacer que, discurriendo segun rectos principios 
de moral, se admita hoy en el católico la excusa de buena fe 
en el asunto del Liberalismo, particularmente en los liberales 
teóricos. 
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XVII. 


De varios modos con que din Ser liberal un católico 
puede haceróe no obstante cómplice del Libera- 


liámo, 


Danse varios modos con que, sin ser precisamente libe- 
ral, puede un católico hacerse cómplice del Liberalismo. Y 
hé aqui un punto todavia mas práctico queel anterior, y acer- 
ca del cual debe estar muy ilustrada y prevenida la concien- 
cia del fiel cristiano en estos tiempos. 

Sabido es que hay pecados de los cuales nos hacemos reos, 
digámoslo asi, nó por verdadera y directa comision de ellos, 
sino por mera complicidad ó connivencia con sus autores. 
Siendo de tal naturaleza esta complicidad, que llega muchas 
veces 4 igualar en gravedad a la accion pecaminosa directa- 
mente cometida. Puede, pues, y debe aplicarse al pecado de 
Liberalismo cuanto sobre este punto de la complicidad 
enseñan los tratadistas de Teologia moral. Nuestro objeto 
no es más que dejar apuntados aqui brevemente los princi- 
pales modos con que acerca del Liberalismo se suele contraer 
hoy dia esta complicidad. 

1.2 Afiliindose formalmente á un partido liberal, Es la 
complicidad mayo+r que puede darse en esta materia, y ape- 
nas se distingue de la accion directa á que se refiere. Muchos 
hay que, en su claro juicio, ven toda la falsedad doctrinal del 
Liberalismo, y conocen sus siniestros propositos y abominan 
su detestable historia. Mas, ó por tradicion de familia, ó por 
heredados rencores, ó por esperanzas de medro personal, ó 
por consideracion á favores recibidos, ó por temor á perjui- 
cios que Jes puedan sobrevenir, ó por otra causa cualquiera, 
aceptan un puesto en el partido que tales doctrinas sustenta 
y tales propósitos abriga, y permiten se les cuente pública - 
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mente entre sus individuos y se honran con su apellido y 
trabajan bajo su bandera. Estos desdichados son los primeros 
cómplices, los grandes cómplices de todas las iniquidades de 
su partido; áun sin conocerlas detalladamente, son verdade- 
ros coautores de ellas y participan de su inmensa responsa- 
bilidad, Asi hemos visto en nuestra patria á hombres 12214" 
de bien, excelentes padres de familia, honrados comerciantes 
ó artesanos, figurar en partidos que traen en su programa 
usurpaciones y rapiñas, que ninguna honradez humana pue- 
de justificar. Son, pues, ante Dios responsables de este aten- 
tado como el tal partido que los cometió, siempre que e) tal 
partido los considere, nó como hecho accidental, sino como 
lógico procedimiento suyo. La honradez de tales sujetos sólo 
sirve de hacer más grave esta complicidad. Porque es claro 
que si un partido malo no se compusiera más que de mal- 
vados, no habria gran cosa que temer de él. Lo horrible es el 
prestigio que á un partido malo dan las personas relativa- 
mente buenas que le honran y recomiendan con figurar en 
sus filas, 

2.” Aun sin estar formalmente afiliados á un partido 
liberal, antes haciendo pública protesta de no pertenecer á 
€l, contraen tambien complicidad liberal los que manifies- 
ten por él públicas simpatías, elogiando sus personajes, de- 
fendiendo ó excusando sus periódicos, tomando parte en sus 
festejos. La razon es evidente. El hombre, sobre todo si 
vale algo por su talento ó posicion, hace mucho en favor de 
cualquier idea con sólo mostrarse en relaciones más ó me- 
nos benevolas con sus fautores. Da mas con el obsequio de 
su prestigio personal, que si diese dinero, armas ó cualquier 
otro material auxilio. Así, por ejemplo, honrar un católico, 
sobre todo si es sacerdote, á un periódico liberal con su co- 
laboracion, es manifiestamente favorecerle con el prestigio 
de su firma, aunque con ella nose defienda la parte mala del 
periódico, aunque con ella se disienta de esta misma parte 
mala. Se dirá tal vez que con escribir alli se logra hacer oir 
la voz del bien por muchos que en otro periódico no la escu- 
charian. Es verdad; pero tambien la firma del hombre bue- 
no sirve allí de abonar tal periódico ála vista de los lectores 
poco hábiles en distinguir las doctrinas de un redactor de las 
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de su vecino; y asi, lo que se pretendia fuese contrapeso y 
compensación del mal, se convierte para la generalidad en 
efectiva recomendacion de él. Mil veces lo hemos oído: «¿Malo 
es tal periódico? Pues ¿no escribe en él D. Fulano de Tal?» 
Así discurre el vulgo, y vulgo somos casi la totalidad del 
género humano. Por desgracia es frecuentisima en nuestros 
dias esta complicidad. 

3.” Se comete verdadera complicidad votando candidatos 
liberales, y esto aunque no se voten por la razon de tales, 
sino por opiniones económicas ó administrativas, etc., de 
aquel diputado. Por más que en una cuestion de éstas pue- 
de estar conforme tal diputado con el Catolicismo, es eviden- 
te que en las demás cuestiones ha de hablar y votar segun su 
criterio herético; y se hace cómplice de sus herejías el quele 
puso en el caso de que fuése 4 escandalizar con ellas el país. 

4.” Es complicidad estar suscrito al periódico liberal ó re- 
comendarlo en el periódico sano por falsa razon de compa- 
fierismo, o lamentar por análoga razon de falsa cortesía, su 
cese Ó suspension. Ser suscritor de un periódico liberal, es 
dar dinero para fomentar el Liberalismo; más aún, es ocasio- 
nar que otro incauto se decida á leerlo viendo que vos lo to- 
mais; es, además, propinar á la familia y á los amigos de la 
casa una lectura más ó menos envenenada. ¡Cuántos perió- 
dicos malos debieran desistirdesu ruin y maléfica propagan- 
da, si no los apoyasen ciertos bonachones suscritores! Lo 
mismo decimos de la frase de cajon entre periodistas: 2uestro 
estimado colega, ó la otra de desearle abundanle suscricion, ú 
la más comun de sentimos el percance de nuestro compañero, 
tratándose respectivamente de la primera salida ú de la sus- 
pension de un periódico liberal. No debe haber estos com- 
padrazgos entre soldados de tan opuesta bandera como lo 
son la de Dios y la de Satanás. Al cesar ó ser suspendido un 
periódico de éstos, deben darse gracias á Dios porque tenga 
Su Divina Majestad un enemigo menos: al anunciarse su 
aparicion debe, nó saludarse ésta, sino lamentarse como una 
calamidad. 

5. Complicidad es administrar, imprimir, vender, repar- 
tir, anunciar ó subvencionar tales periódicos ú libros, aunque 
sea haciéndolo á la vez con los buenos, aunque sea por mera 
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profesion industrial, aunque sea como medio material de ga- 
- nar el diario sustento. 

6. Es complicidad en los padres de familia, directores 
espirituales, dueños de talleres, catedráticos y maestros, ca- 
llar cuando son preguntados sobre estas cosas; ó simple- 
mente no explicarlas cuando tienen obligacion, para ilustrar 
las conciencias de sus subordinados. 

7. Es complicidad á veces ocultar la conviccion propia 
buena, dando lugar a que se sospeche que se tiene mala, No 
se olvide que hay mil ocasiones en que es obligacion del 
cristiano dar público testimonio de la verdad, áun sin ser 
formalmente requerido. 

8. Es complicidad comprar fincas sagradas ó de bene- 
ficencia sin el beneplácito de la Iglesia, aunque las saque 4 
pública subasta la desamortizacion; como no se compren 
para devolverlas ásu legitimo dueño. Es complicidad redimir 
censos eclesiásticos sin permiso del verdadero señor de ellos, 
aunque se presente muy lucrativa la operacion. Es complici- 
dad intervenir como agente en tales compras y ventas, pu- 
blicar los anuncios de subastas, practicar corredurías, etc. 
Todos estos actos traen además consigo obligacion de resti- 
tuir en la proporcion de lo que con ellos se ha contribuido 
al inicuo despojo, 

9. Esen algun modo complicidad prestar la casa pro- 
pia para actos liberales 6 cederla en alquiler para ellos, como 
por ejemplo, para casinos patrióticos, escuelas laicas, clubs, 
redacciones de periódicos liberales, etc. 

10. Es complicidad celebrar fiestas civicas ó religiosas 
por actos notoriamente liberales ó revolucionarios; asistir 
voluntariamente á dichas fiestas; celebrar exequias patrió- 
ticas que tienen mas de significacion revolucionaria que de 
sufragio cristiano; pronunciar discursos fúmebres en elogio 
de difuntos notoriamente liberales; adornar con coronas y 
cintas sus sepulcros, etc. ¡Cuántos incautos han flaqueado 
en su fe por estas causas! 

Estas indicaciones hacemos, abarcando sólo lo más co- 
mun en esta materia. Las complicidades pueden ser de varie- 
dad infinita, como los actos de la vida del hombre, que son, 
por lo infinitos, inclasificables. Grave es la doctrina que en al- 
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de su vecino; y asi, lo que se pretendia fuese contrapeso y 
compensacion del mal, se convierte para la generalidad en 
efectiva recomendacion de él. Mil veces lo hemos oido: «¿Malo 
es tal periódico? Pues ¿no escribe en él D. Fulano de Tal?» 
Así discurre el vulgo, y vulgo somos casi la totalidad del 
género humano. Por desgracia es frecuentisima en nuestros 
dias esta complicidad. 

3. Se comete verdadera complicidad votando candidatos 
liberales, y esto aunque no se voten por la razon de tales, 
sino por opiniones económicas ó administrativas, etc., de 
aquel diputado. Por más que cn una cuestion de éstas pue- 
de estar conforme tal diputado con el Catolicismo, es eviden- 
te que en las demás cuestiones ha de hablar y votar segun su 
criterio herético; y se hace cómplice de sus herejías el quele 
puso en el caso de que fuése á escandalizar con ellas el pais. 

4.7 Es complicidad estar suscrito al periódico liberal ó re- 
comendarlo en el periódico sano por falsa razon de compa- 
ñerismo, 0 lamentar por análoga razon de falsa cortesía, su 
cese ó suspension. Ser suscritor de un periódico liberal, es 
dar dinero para fomentar el Liberalismo; más aún, es ocasio- 
nar que otro incauto se decida á leerlo viendo que vos lo to- 
mais; es, además, propinar á la familia y 4 los amigos de la 
casa una lectura más ó menos envenenada. ¡Cuántos perió- 
dicos malos debieran desistir de su ruin y maléfica propagan- 
da, si no los apoyasen ciertos bonachones suscritores! Lo 
mismo decimos de la frase de cajon entre periodistas: muestro 
estimado colega, ó la otra de desearle abundanle suscricion, Ú 
la más comun de sentimos el percance de nuestro compañero, 
tratándose respectivamente de la primera salida ó de la sus- 
pension de un periódico liberal. No debe haber estos com- 
padrazgos entre soldados de tan opuesta bandera como lo 
son la de Dios y la de Satanás. Al cesar ó ser suspendido un 
periódico de éstos, deben darse gracias á Dios porque tenga 
Su Divina Majestad un enemigo menos: al anunciarse su 
aparicion debe, nó saludarsc ésta, sino lamentarse como una 
calamidad. 

5.2 Complicidad es administrar, imprimir, vender, repar- 
tir, anunciar ó subvencionar tales periódicos ó libros, aunque 
sea haciéndolo á la vez con los buenos, aunquesea por mera 
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profesion industrial, aunque sea como medio material de ga- 
nar el diario sustento. 

6.2 Es complicidad en los padres de familia, directores 
espirituales, dueños de talleres, catedráticos y maestros, ca- 
llar cuando son preguntados sobre estas cosas; o simple- 
mente no explicarlas cuando tienen obligacion, para ilustrar 
las conciencias de sus subordinados. 

7.2 Es complicidad á veces ocultar la conviccion propia 
buena, dando lugar á que se sospeche que se tiene mala. No 
se olvide que hay mil ocasiones en que es obligacion del 
cristiano dar público testimonio de la verdad, áun sin ser 
formalmente requerido. 

8.2 Es complicidad comprar fincas sagradas Ó de bene- 
ficencia sin el beneplácito de la Iglesia, aunque las saque á 
pública subasta la desamortizacion; como no se compren 
para devolverlas á su legítimo dueño. Es complicidad redimir 
censos eclesiásticos sin permiso del verdadero señor de ellos, 
aunque se presente muy lucrativa la operacion. Es complici- 
dad intervenir como agente en tales compras y ventas, pu- 
blicar los anuncios de subastas, practicar corredurias, etc, 
Todos estos actos traen además consigo obligacion de resti- 
tuir en la proporcion de lo que con ellos se ha contribuido 
al inícuo despojo. 

9.7 Esen algun modo complicidad prestar la casa pro- 
pia para actos liberales ó cederla en alquiler para ellos, como 
por ejemplo, para casinos patrióticos, escuelas laicas, clubs, 
redacciones de periódicos liberales, etc. 

10. Es complicidad celebrar fiestas cívicas Ó religiosas 
por actos notoriamente liberales ó revolucionarios; asistir 
voluntariamente á dichas fiestas; celebrar exequias patrió- 
ticas que tienen mas de significacion revolucionaria que de 
sufragio cristiano; pronunciar discursos fúnebres en elogio 
de difuntos notoriamente liberales; adornar con coronas y 
cintas sus sepulcros, etc. ¡Cuántos incautos han flaqueado 
en su fe por estas causas! 

Estas indicaciones hacemos, abarcando sólo lo mas co- 
mun en esta materia. Las complicidades pueden ser de varie- 
dad infinita, como los actosde la vida del hombre, que son, 
por lo infinitos, inclasificables. Grave es la doctrina que en al- 
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gunos puntos hemos sentado, pero si es cierta la Teologia 
moral aplicada á otros errores y crimenes, ¿ha de serlo me- 
nos aplicada al que nos ocupa en esta ocasion? 


XVIII. 


De las señales ó sintomas más comunes con que de 
puede conocer si un libro, periódico ó peróona an- 
dan atacados $ solamente resabiadoó de Liberaliómo, 


En esta variedad, ó mejor, confusion de matices y medias 
tintas que ofrece la abigarrada familia del Liberalismo, ¿hay 
señales ó notas características con que distinguir fácilmente 
al liberal del que no lo es? Hé aquí otra cuestion tambien 
muy práctica para el católico de hoy, y que de un modo ú 
otro frecuentemente el teólogo moralista ha de resolver. 

Dividirémos para esto los liberales (sean personas, sean 
escritos) en tres clases. 

Liberales fieros, 

Liberales mansos. 

Liberales impropiamente dichos, ó solamente resabiados 
de Liberalismo. 

Ensayemos una descripcion semi-fisiológica de cada uno 
de estos tipos. Es estudio que no carece de interés. 

El liberal fiero se conoce desde luego, porque no trata de 
negar ni de encubrir su maldad. Es enemigo formal del Papa 
y de los curas y de la genie toda de Iglesia; bástale sea sagra- 
da cualquier cosa para excitar su desapoderado rencor. Busca 
entre los periódicos los más encandilados; vota entre los 
candidatos los más abiertamente impíos ; de su funesto siste- 
ma acepta hasta las últimas consecuencias, Hace gala de vivir 
Sin práctica alguna de religion, y á duras penas la tolera en 
su mujer é hijos. Suele pertenecer á sectas secretas, y muere 
por lo regular sin consuelo alguno de la Iglesia. 
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El liberal manso suele ser tan malo como el anterior, pero 
cuida bastante de no parecerlo. Las buenas formas y las 
conveniencias sociales lo son todo para él; salvado este pun- 
to, no le importa gran cosa lo demás. Incendiarun convento 
no le parece bien; apoderarse del solar del convento incendia- 
do, es cosa para el ya más regular y tolerable. Que un periodi- 
cucho cualquiera deesos de burdel venda sus blasfemias en pro- 
sa, verso ó grabado á dos cuartos ejemplar, es un exceso que 
él prohibiria y hasta lamenta nolo prohiba un Gobierno con- 
servador; pero que se diga todo lo mismo en frases cultas, en 
un libro de buena impresion ó en un drama de sonoros ver- 
sos, sobre todo si el autor es académico ó cosa así, ya no ofre- 
ce inconveniente. Oir hablar de clubs le da calofrios y calen- 
tura, porque alli, dice él, se seduce á las masas y se subvier- 
ten los fundamentos del órden social. Pero ateneos libres se 
pueden muy bien consentir, porque la discusion cientifica de 
todos los problemas sociales ¿quién la va á condenar? Es- 
cuela sin catecismo es un insulto al católico pais que la paga. 
Mas universidad católica, es decir, con sujecion entera al ca- 
tecismo, ó sea el criterio de la fe, debe dejarse para los tiemn- 
pos de la Inquisicion. El liberal manso no aborrece al Pa- 
pa, sólo no encuentra bien ciertas pretensiones de la Curia 
romana y ciertos extremos del ultramontanismo que no di- 
céh bien con las ideas de hoy. Ama á los Curas, sobre todo 
á los ilustrados, es decir, a los que piensan ála moderna co- 
mo él; en cuanto á los fanáticos y reaccionarios, los evita ó 
los compadece. Va á la iglesia, y tal vez hasta 4 los Sacra- 
mentos; pero su máxima es, que en la Iglesia se debe vivir 
como cristiano, mas fuera de ella conviene vivir con el siglo 
en que se ha nacido y no obstinarse en remar contra la co- 
sriente. Navega asi entre dos aguas, y suele morir con el sa- 
<erdote al lado, pero llena de libros prohibidos la libreria. 

El católico simplemente resabiado de Liberalismo se co- 
noce en que, siendo hombre de bien y de prácticas sincera- 
mente religiosas, huele no obstante 4 Liberalismo en cuanto 
habla ó escribe ó trae entre manos. Podria decir a su modo, 
como Mad. Sevigné: «No soy la rosa, pero estuve cerca de 
ella y tonié algo de su olor.» El buen resabiado discurre y 
habla y obra como liberal de veras, sin que él mismo, po- 
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brecito, lo eche de ver. Su fuerte es la caridad: este hombre 
es la caridad misma. ¡Cómo aborrece él las exageraciones 
de la prensa ultramontana! Llamarle malo 4 un hombre que 
difunde malas ideas, parécele á ese singular teólogo pecado 
contra el Espiritu Santo. Para él no hay más que extraviados. 
No se debe resistir ni combatir; lo que se debe procurar siem- 
pre, es atraer. «Ahogar el mal con la abundancia del bien:» 
esta es su fórmula favorita, que leyó un dia en Balmes por 
casualidad, y fué lo único que del gran filósofo catalan se le 
quedó en la memoria. Del Evangelio aduce únicamente los 
textos que saben á miel y almibar. Las invectivas espantosas 
contra el farisaismo, diríase que las tiene él por genialida- 
des é intemperancias del divino Salvador, A bien que sabe 
usarlas él mismo muy reciamente contra los irritables ultra- 
montanos, que con sus exageraciones comprometen cada dia 
la causa de una religion que toda es paz y amor, Contra és- 
tos anda acerbo y duro el buen resabiado, contra éstos es 
amargo su celo y agría su polémica y agresiva su caridad. 
Por él exclamó el P. Félix en un discurso célebre, á propó- 
sito de las acusaciones de que era objeto la persona del gran 
Veuillot: «Señores, amemos y respetemos hasta a nuestros 
amigos.» Pero nó; el buen resabiado no lo hace asi: guarda 
todos sus tesoros de tolerancia y de caridad liberal para los 
enemigos jurados de su fe. ¡Es claro, como que el infeliz lbs 
ha de atraer! En cambio, no tiene más que el sarcasmo y la 
intolerancia cruel para sus más heroicos defensores. En su- 
ma: al buen resabiado, aquello de la opinion per diametrum 
del Padre san Ignacio en sus Ejercicios espirituales, nunca le 
pudo entrar, No conoce más táctica que la de atacar por los 
flancos, que en religion suele ser la más cómoda, pero nó la 
más decisiva. Bien quisiera él vencer, pero á trueque de no 
herir al enemigo ni causarle mortificacion ó enfado. El nom- 
bre de guerra le alborota los nervios; más le acomoda la pa- 
cifica discusion. Está por los Circulos liberales en que se 
perora. y delibera, nó por las Asociaciones ultramontanas en 
que se dogmatiza é increpa. En una palabra, si por sus frutos 
se conoce al liberal fiero y al manso, por sus aficiones prin- 
cipalmente es como al resabiado de Liberalismo se le ha de 
conocer. 
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Por estos rasgos mal perfilados, que no llegan á diseños 
ó bocetos, cuando menos á verdaderos y acabados retratos, 
será fácil conocer muy luego á cualquiera de los tipos de la 
familia en sus diversas gradaciones. Resumiendo en pocas 
palabras el rasgo más caracteristico de su respectiva fisono- 
mia, dirémos que el liberal fiero ruge su Liberalismo, el libe- 
ral manso lo perora; el pobre resabiado lo suspira y gimotea. 

Todos son peores, como decia de su padre y madre aquel 
pillete del cuento; pero al primero le paraliza muchas veces 
su propio furor; al tercero su condicion hibrida, de suyo 
infecunda y estéril. El segundo es el tipo satánico por exce- 
lencia, y el que en nuestros tiempos produce el verdadero 
estrago liberal. 


XIX. 


De las principales reglas de prudencia cristiana que 
debe observar el buen católico en óu trato con li- 
berales. 


Y no obstante, ¡oh lector! con liberales fieros y mansos, 
ó con católicos miserablemente resabiados de Liberalismo, 
hay que vivir en el siglo presente, como con arrianos se vivió 
en el cuarto, y con pelagianos en el quinto, y con jansenistas 
en el décimoséptimo. Y no es posible dejar de alternar con 
ellos, porque se los encuentra uno por todas partes, en el 
negocio, en las diversiones, en las visitas, hasta en la iglesia 
tal vez, hasta en la propia familia. ¿Cómo se habrá, pues, de 
portar el buen católico en sus relaciones con tales apestados? 
¿Cómo podrá prevenir y evitar, ó disminuir por lo menos, 
ese constante riesgo de infeccion ? 

Diticilisimo es señalar reglas precisas para cada caso. Sin 
embargo, máximas generales de conducta se pueden muy 
bien indicar, dejandoá la prudencia de cada uno lo concreto 
é individual de su aplicacion. 
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Parécenos que ante todo conviene distinguir tres clases de 
relaciones que se pueden suponer entre un católico y un li- 
beral, ó sea entre un católico y el Liberalismo. Decimos asi 
porque las ideas en la práctica no se pueden considerar se- 
paradas de las personas que las profesan y sustentan. El Li- 
beralismo ideológico es puro concepto intelectual: el Libe- 
ralismo real y práctico son las instituciones, personas, libros 
y periódicos liberales, Tres clases, pues, de relaciones se pue- 
den suponer entre un católico y el Liberalismo. 

Relaciones necesarias. 

Relaciones útiles. 

Relaciones de pura aficion ó placer. 

Relaciones necesarias. Son las que inevitablemente trae á 
cada cual su estado ó posicion particular. Así son las que 
deben mediar entre hijos y padre, marido y mujer, hermanos 
y hermanas, súbditos y superiores, amos y criados, discí- 
pulos y profesores, etc. Claro es que si un buen hijo tiene 
la desdicha de que su padre sea liberal, no por eso le ha de 
abandonar; ni la mujer al marido; ni el hermano d pariente 
á otro de la familia, más que en los casos en que el libe- 
ralismo de los tales llegase á exigir de su súbdito respectivo 
actos esencialmente contrarios á la Religion, y que induje- 
sen á formal apostasía de ella, Nó cuando solamente impi- 
diese la libertad de cumplir los preceptos de la Iglesia; pues 
sabido es que la Iglesia no entiende obligar á los tales sub 
gravi incommodo. En todos estos casos debe el católico so- 
portar con paciencia su dura situacion; rodearse de todas 
las precauciones para evitar el contagio del mal ejemplo, 
como se aconseja en todos los libros al tratar de las ocasio- 
nes próximas necesarias; tener muy levantado el corazon á 
Dios, y rogar cada dia por su propia salvacion y porla de las 
infelices victimas del error; rehuir todo lo posible la con- 
versacion O disputa sobre tales materias, ó no entrar en ellas 
sino muy pertrechado de armas ofensivas y defensivas. Bus- 
car éstas en la lectura de libros y periódicos sanos á juicio 
de un prudente director; contrapesar la inevitable influencia 
de tales personas inficionadas, con el trato frecuente de otras 
de autoridad y luces que estén en clara posesion de la sana 
doctrina. Obedecer al superior en todo lo que no se oponga 
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a la fe y moral católicas, pero renovar cada dia el firme 
propósito de negar la obediencia 4 quienquiera que sea, en 
lo que directa ú indirectamente sea opuesto á la integridad 
del Catolicismo. Y no desmaye el que en tal situacion se en- 
contrare. Dios, que ve sus luchas, no le faltará con el auxi- 
lio conveniente. Hemos reparado que los buenos católicos 
de paises liberales y de familias liberales suelen distinguirse, 
cuando son verdaderamente buenos, por cierto especial vigor 
y temple de espiritu. Es este el constante proceder de la gra- 
cia de Dios, que altí alienta con más firmeza donde más 
apurada y apretada ve la necesidad. 

Relaciones útiles. Otras relaciones hay que no son abso- 
lutamente indispensables, pero que lo son moralmente, por 
cuanto sin ellas no es apenas posible la vida social, que toda 
estriba en un cambio mutuo de servicios. Tales son las re- 
laciones de comercio, las de empresarios y trabajadores, las 
del artesano con sus parroquianos, etc. En éstas no hay la 
estrecha sujecion que en las del grupo anterior; puede ha- 
cerse, pues, alarde de mayor independencia. La regla fun- 
damental es no ponerse en contacto con tales gentes más 
que por el lado en que sea preciso engranar con ellas para 
el movimiento de la máquina social. Si es comerciante, no 
trabar con ellas otras relaciones que las de comercio; si es 
criado, ningunas otras más que las de servicio; si es artesa- 
no, no otras que las de foma y daca relativas á su profesion. 
Guardando esta prudencia, se puede vivir sin menoscabo de 
la fe, aun en medio de un pueblo de judios. Sin olvidar las 
demás prevenciones generales recomendadas en el grupo an- 
terior, y teniendo en cuenta que aqui no media razon algu- 
na de vasallaje, y que de la independencia católica conviene 
hacer alarde en frecuentes ocasiones para imponer respeto 
con ella á los que crean poder anonadarnoscon su desver- 
gúenza liberal. Mas si llegase el caso de una imposicion des- 
carada, débese repelerla con toda franqueza, y erguirse ante 
el descaro del sectario con todo el noble y santo descaro del 
discipulo de la fe. 

Relaciones de mera aficion. Estas son las que contrae- 
mos y sostenemos por nuestro gusto é inclinacion, y de que 
podemos abstenernos libremente con sólo quererlo. Con li- 


66 EL LIBERALISMO ES PECADO. 


berales debemos abstenernos de ellas como de verdaderos pe- 
ligros para nuestra salvacion. Aquí tiene lugar de lleno la sen- 
tencia del Salvador: El que ama el peligro perecerá en el. 
¿Cuesta? Rómpase el lazo peligroso, aunque mucho cueste. 
Tengamos presente para eso las siguientes consideraciones, 
que sin duda nos convencerán, 0 por lo menos nos confun- 
dirán, si no nos convencen. Si aquella persona estuviese 
atacada de mal fisico contagioso, ¿la frecuentarias ? Sin duda 
que nó. Si tu trato con ella comprometiese tu reputacion 
mundana, ¿lo mantendrias? Pues, cierto que nó. Si profe- 
sase Ideas injuriosas con respecto á tu familia, ¿la fuéras á 
visitar? Clarito que no. Pues bien: miremos en este asunto 
de honra divina y de espiritual salud lo que nos dicta la hu- 
mana prudencia con respecto á los propios intereses y honra 
humana. Sobre esto le habíamos oido decir á persona de 
gran jerarquía hoy en la Iglesia de Dios: «¡ Nada con libera- 
les; no frecuenteis sus casas; no cultiveis sus amistades!» A 
bien que antes lo habia dicho ya de sus congéneres el Após- 
tol: Ne commisceamíni: «No os relaciones con ellos. (/ Co- 
rínib. y, 9).» Cum bujusmodi nec cibum sumere: «Con ellos ni 
sentarse á la mesa. (1bid. v, 11).» 

¡Horror, pues, á la herejía, que es el mal sobre todo 
mal! En país apestado lo primero que se procura es aislar. 
¡Quién nos diese hoy poder establecer cordon sanitario ab- 
soluto entre católicos y sectarios del Liberalismo! 


XX. 


De cuán necesario óea precarerse contra las lecturas 
liberales. 


Si esta conducta conviene observar con las personas, mu- 
cho más conveniente, y por suerte mucho más fácil, es ob- 
servarla con las lecturas. 

El Liberalismo es sistema completo, como el Catolicismo, 
aunque en sentido inverso. Tiene, pues, sus artes, ciencias, 
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letras, economia, moral, es decir, un organismo enteramen- 
te propio y suyo, animado por su espiritu, marcado con su 
sello y fisonomía. Tambien lo han tenido las más poderosas 
herejías, como, por ejemplo, el arrianismo en la antigúe- 
dad y el jansenismo en los siglos modernos. Hay, pues, no 
sólo periódicos liberales, si que libros liberales ó resabiados 
de Liberalismo, y los hay en abundancia, y triste es decirlo, 
en ellos se apacienta principalmente la generacion actual, y 
por esto, ¿un sin saberlo ó advertirlo, son tantos los que se 
encuentran miserablemente contagiados. 

¿Qué reglas hay que dar para este caso? 

Anaálogas ó casi iguales á las que se han dado con rela- 
cion á las personas. Vuélvase á leer lo dicho poco há, y 
apliquese á los libros lo que de los individuos se dijo. No es 
trabajo difícil, y ahorrará á nosotros y á los lectores la mo- 
lestia de la repeticion. 

Una cosa sola advertirémos aqui, que especialmente se 
refiere á esta materia. Y es que nos guardemos de deshacer- 
nos en elogios de libros liberales, sea cual fuere su mérito 
cientifico Ó literario, á menos que no hagamos tales elogios 
sino con grandisimas reservas y salvando siempre la repro- 
bacion que merecen por su espiritu 0 sabor liberal. Y ha- 
cemos hincapié en esto, porqueson muchos los católicos bo- 
nachones (4un en el periodismo católico) que, para que les 
tengan por imparciales, y por darse barniz de ilustracion, 
que siempre halaga, tocan el bombo y soplan la trompeta 
de la Fama en favor de cualquier obra cientifica Ó literaria 
que nos venga del campo liberal; y dicen que hacerlo así 
es probar que á los católicos no nos duele reconocer el mé- 
rito donde quiera que lo yeamos, que así se atrae al enemigo 
(maldito sistema de atraccion, que viene á ser nuestro juego 
de gara-bierde, pues insensiblemente somos nosotros los 
atraídos); que finalmente, no hay peligro alguno en esto, y si 
notorio espiritu de equidad. ¡Qué pena nos dió hace pocos 
meses leer en un periódico fervorosamente católico repeti- 
dos elogios y recomendaciones de un poeta célebre que ha 
escrito, en odio á la Iglesia, poemas como la Vision de 
Er. Martín y La última lamentacion de lord Byron! ¿Qué im- 
porta sea ó no grande su mérito literario, si con este 5u mé- 


63 EL LIBERALISMO ES PECADO. 


rito literario mos asesina las almas que hemos de salvar? 
Lo mismo fuera guardarle consideracion al bandido por el 
brillo de la espada con que nos embiste, ó por los bellos di- 
bujos que adornan el fusil con que nos dispara. La herejía 
envueita en los artificiosos halagos de una rica poesía, es mil 
veces más mortifera que la que sólo se da á tragar en los. 
áridos y fastidiosos silogismos de la escuela. La gran propa- 
ganda herética de casi todos los siglos, leo en las historias, 
que la han ayudado á hacer los sonoros versos. Poetas de 
propaganda tuvieron los arrianos; tuviéronlos los luteranos,. 
que muchos se preciaban, con su Erasmo, de cultos huma- 
nistas; de la escuela jansenista de Arnaldo, de Nicole y de 
Pascal no hay que decir que fué esencialmente literaria. 
Voitaire ya se sabe á qué debio los principios y sosten de su 
espantosa popularidad. ¿Cómo hemos, pues, de hacernos 
cómplices los católicos de tales sirenas del infierno, y dar- 
les nombre y fama, y ayudarlos en su obra de fascinacion y 
corrupcion de la juventud? El que lee en nuestros periódi- 
cos que tal ó cual poeta es admirable poeta, aunque liberal; va 
y coge y compra en la libreria aquel admirable poeta, asvn- 
que liberal; y lo traga y devora, aunque liberal; y lo digiere 
éinficiona con él su sangre, aungue liberal; y tórnase á la 
postre el desdichado lector liberal como su autor favorito. 
¡ Cuántas inteligencias y corazones echó á perder el infeliz 
Espronceda! ¡Cuántas el impio Larra! ¡Cuántas casi hoy 
dia el malhadado Becquer! Por no citar nombres de vivos; 
que no nos costara por cierto citarlos á docenas. ¿Por qué le 
hemos de hacer á la Revolucion el servicio de pregonar sus 
glorias infaustas? ¿A título de qué? ¿De imparcialidad? Nó, 
que no debe haber imparcialidad en ofensa de lo principal, 
que es la verdad. Una mala mujer es infame por bella que 
sea, y es más peligrosa cuanto es más bella. ¿Acaso por título 
de gratitud? Nó, porque los liberales, más prudentes que nos- 
otros, no recomiendan lo nuestro aunque sea tan bello como 
lo suyo, antes procuran oscurecerlo con la critica ó ente- 
rrarlo con el silencio. 

De san Ignacio de Loyola, dice su ¡lustre historiador el 
P. Rivadeneyra, que era tan celoso de esto, que nunca per- 
mitió se leyese en su clase obra alguna del famoso huma- 
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nista de su época Erasmo de Rotterdam, á pesar de que mu- 
chos de sus elegantes escritos no se referian á religion, sólo 
porque en la mayor parte de ellos mostraba sabor protestante. 

Del P. Faber, á quien no se tachará de poco ilustrado, in- 
tercalamos aquí un precioso fragmento a propósito de sus 
famosos compatricios Milton y Byron. Decia asi el gran escri- 
tor inglés, en una de sus hermosisimas cartas: «No com- 
prendo la extraña anomalía de las gentes de salon, que ci- 
tan con elogio 4 hombres como Milton y Byron, manifestan- 
do al mismo tiempo que aman a Cristo y ponen en El toda 
esperanza de salvacion. Se ama á Cristo y á la Iglesia, y 
se alaba en sociedad á los que de Ellos blasfeman; se truena 
y se habla contra la impureza como cosa odiosa á Dios, y se 
celebra á un sér cuya vida y obras han estado saturadas de 
ella. No puedo comprender la distincion entre el hombre y 
el poeta; entre los pasajes puros y los impuros. Si un hombre 
ofende al objeto de mi amor, no puedo recibir de él consuelo 
ni placer, y no puedo concebir que con amor ardiente y de- 
lícado hacia nuestro Salvador puedan gustar las obras de su 
enemigo. La inteligencia admite distinciones, pero el cora- 
zon nó. Milton (¡maldita sea la memoria del blasfemo!) 
pasó gran parte de su vida escribiendo contra la divinidad 
de mi Señor, mi única fe, mi único amor; este pensamiento 
me envenena. Byron, hollando sus deberes para con su pa- 
tria y'todos los afectos naturales, se rebajó vergonzosamen- 
te, vistiendo con hermosos versos el crimen y la incredulidad. 
El monstruo que puso (¿me atreveré a escribirlo?) á Jesu- 
cristo al nivel y como compañero de Júpiter y de Mahoma, 
no es para mi otra cosa que besita hera, hasta en sus pasajes 
más puros, y nunca me he arrepentido de haber arrojado al 
fuego en Oxford una hermosa edicion de sus obras en cua- 
tro volúmenes... Inglaterra no necesita á Milton. ¿Cómo 
puede necesitar mi país una política, un valor, un talento ó 
cualquier otra cosa que esté maldita de Dios? ¿Y cómo el 
eterno Padre puede bendecir el talento y la obra de quien 
en prosa y en verso ha renegado, ridiculizado y blasfemado 
la divinidad de su Hijo? Si quis non amal Dont Nostrimi 
Jesum Christum, sit avatbema. Asi decia san Pablo.» 

En tales términos escribia el gran literato católico inglés, 
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una de las más grandes figuras literarias de la Inglaterra mo- 
derna. Eso escribia cuando no habia hecho aún su completa 
abjuracion del Protestantismo. Asi ha discurrido siempre la 
sana intransigencia católica, asi habló siempre el buen sen- 
tido de la fe. 

Asómbrame que se hayan tenido tantas polémicas sobre 
si conviene ó no la educacion clásica, basada en el estudio 
de los autores griegos y latinos de la pagana antiguedad, 
á pesar de lo que les disminuye á éstos su eficacia la dis- 
tancia de los siglos, el mundo distinto de ideas y costum- 
bres, y la diversidad del idioma. Asómbrame esto, y que 
apenas nada se haya escrito sobre lo venenoso y letal de 
la educacion revolucionaria, que sin escrúpulo se da ú se 
tolera dar por muchos católicos á la juventud. 


XXI. 


De la sana intransigencia católica en oposicion á la 
falsa caridad liberal. 


¡Intransigente! ; Intransigencial Oigo exclamar aquí á una 
porcion de mis lectores más ó menos resabiados, tras la lec- 
tura del capitulo anterior. ¡Qué modo de resolver la cues- 
tion, tan poco cristiano! ¿Son ó no prójimos, como cualquier 
otro, los liberales? ¿A dónde vamos á parar con estas ideas? 
¿Cómo tan descaradamente se recomienda contra ellos el 
desprecio de la caridad? 

«¡Ya pareció aquello ly» exclamarémos nosotros á nuestra 
vez. Ya se nos echa en rostro lo de la «falta de caridad.» 
Vamos, pues, á contestar tambien á este reparo, que es 
para algunos el verdadero caballo de batalla de la cuestion. Si 
no lo es sirve 4 lo menos á nuestros enemigos de verdadero 
parapeto. Es, como muy á propósito ha dicho un autor, ha- 
cer bonitamente servir a la caridad de barricada contra la 
verdad. : 
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Sepamos ante todo qué significa la palabra caridad. 

La teología católica nos da de ella la definicion por boca 
de un órgano el más autorizado para la propaganda popu- 
lar, que es el sabio y filosófico Catecismo. Dice asi: Caridad 
és una virtud sobrenatural que sos inclina a amar a Dios so- 
bre todas las cosas, y al prójimo como d nosotros 1misimos por 
amor de Dios. De esta definicion, después de la parte que 
á Dios se refiere, resulta que debemos amar al prójimo co- 
mo á nosotros mismos, y esto nó de cualquier manera, sino 
en órden y con sujecion á la ley de Dios y por amor de Dios. 

Ahora bien: ¿Qué cs amar? 4mare est velle bonum, dice 
la filosofía: «Amar es-querer bien á quien se ama.» ¿Y á 
quién dice la caridad que se ha de amar ó querer bien? Al 
prójimo, esto es, no 4 tal ó cual hombre solamente, sino á 
todos los hombres. Y ¿cuál es este bien que se les ha de 
querer para que resulte verdadero amor? Primeramente el 
bien supremo de todos, que es el bien sobrenatural: Juego 
después, los demás bienes de órden natural, no incompati- 
bles con aquél. Todo lo cual viene á resumirse en aquella 
frase «por amor de Dios,» y otras mil de análogo sentido. 

Siguese, pues, de ahi, que se puede amar y querer bien al 
prójimo (y mucho) disgustándole, y contrariándole, y perju- 
dicándole. materialmente, y áun privándole de la vida cn al- 
guna ocasion. Todo estriba en examinar si, en aquello en 
que se le disgusta ó contraría ó mortifica, se obra Ó nó en 
bien suyo, ó de otro que tenga más derecho que él á este 
bien, ó simplemente en mayor servicio de Dios. 

1.2 O en bien suyo. Si claramente aparece que disgus- 
tando y ofendiendo al prójimo, se obra en bien suyo, claro 
está que se le ama áun en aquello en que por su bien se-Te 
disgusta y contraria. Así al enfermo se le ama abrasándole 
con el cauterio ó cortándole la gangrena con el bisturl; al 
malo se le ama corrigiéndole con la reprension ó el casti- 
go, etc. Todo lo cual es excelente caridad. 

2.7 OQ en bien de otro prójimo que tenga derecho mejor. 
Sucede frecuentemente que hay que disgustar á uno, nó en 
bien propio suyo, sino para librar de un mal á otro a quien 
el primero se lo procura causar. En este caso es ley de ca- 
ridad defender al agredido de la violencia injusta del agre- 
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sor, y se puede hacer mal á éste cuanto sea preciso Ó conve- 
niente para la defensa de aquél, Ási sucede cuando en de- 
fensa del pasajero á quien acomete el ladron, se mata á éste. 
Y entonces matar ó dañar, ó de otra cualquier manera ofen- 
der al injusto agresor, es acto de verdadera caridad. 

3.2 O en el debido servicio de Dios. El bien de todos los 
bienes es la divina gloria, como el prójimo de todos los próji- 
mos es para el hornbre su Dios. De consiguiente, el amor 
que sedebe á los hombres como prójimos, debe entenderse 
siempre subordinado al que debemos todos á nuestro comun 
Señor. Por su amor y servicio, pues, se debe (si es necesa- 
rio) disgustar 4 los hombres; se debe (si es necesario) herirlos 
y matarlos. Adviértase la fuerza de los paréntesis (si es ne- 
cesario), lo cual dice claramente el caso único en que exige 
tales sacrificios el servicio de Dios. Así en guerra justa, cO- 
mo se hieren y se matan hombres por el servicio de la pa- 
tria, se pueden herir y matar hombres por el servicio de 
Dios; y como con arreglo á la ley se pueden ajusticiar hom- 
bres por infraccion del Código humano, puédense en socie- 
dad católicamente organizada ajusticiar hombres por infrac- 
cion del Código divino, en lo que obliga éste en el fuero ex- 
terno, lo cual justifica plenamente á Ja tan maldecida Inqui- 
sicion. Todo lo cual (cuando tales actos sean necesarios y jus- 
tos) son actos de virtud, y pueden ser imperados por la 
caridad. 

No lo entiende asi el Liberalismo moderno, pero entiende 
mal en no entenderlo asi. Por esto tiene y da á los suyos 
una falsa nocion de la caridad, y aturrulla y apostrofa á to- 
das horas á los católicos firmes, con la decantada acusación 
de intolerancia é intransigencia. Nuestra fórmula es muy cla- 
ra y concreta. Es la siguiente: La suma intransigencia cató- 
lica es la suma católica caridad. Lo es en órden al prójimo 
por su propio bien, cuando por su propio bien Je confunde 
y sonroja y ofende y castiga. Lo es en órden al bien ajeno, 
cuando por librar á los prójimos del contagio de un error 
desenmascara á sus autores y fautores, los llama con sus 
verdaderos nombres de malos y malvados, los hace aborreci- 
bles y despreciables como deben ser, los denuncia á la exe- 
cracion comun, y si es posible, al celo de la fuerza social 
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encargada de reprimirlos y castigarlos. Lo es, finalmente, 
en órden á Dios cuando por su gloria y por su servicio se 
hace necesario prescindir de todas las consideraciones, saltar 
todas las vallas, lastimar todos los respetos, herir todos los 
intereses, exponer la propia vida y la de los que sea preciso 
para tan alto fin. 

Y todo esto es pura intransigencia en el verdadero amor, 
y por esto es suma caridad, y los tipos de esta intransigen- 
cia son los héroes más sublimes de la caridad, como la entien- 
de la verdadera Religion. Y porque hay pocos intransigen- 
tes, hay en el dia pocos caritativos de veras. La caridad li- 
beral que hoy está de moda es en la forma el halago y la 
condescendencia y el cariño; pero es en el fondo el desprecio 
esencial de los verdaderos bienes del hombre y de los supre- 
mos intereses de la verdad y de Dios. 


XXIT. 


De la caridad en lo que óe llama las formas de la 
polémica, y 4 tienen en eso razon los liberaleó con- 
tra los apologistas católicos. 


Mas no es este último principalmente el terreno en que co- 
loca la cuestion el Liberalismo, porque sabe que en el de 
los principios seria irremediablemente vencido. Más 4 menu- 
do acusa á los católicos de poca caridad en las formas de su 
propaganda, y en este punto es donde, como hemos dicho, 
suelen hacerespecial hincapié ciertos católicos buenos en el 
fondo, pero resabiados de la maldita peste liberal. ¿Qué 
hay, pues, sobre el particular? Hay lo siguiente: Que tene- 
sos razon los católicos en esto como en lo demás, y no la 
tienen, ni sombra de ella, los liberales. Fijémonos para esto 
en los siguientes puntos: 

1.2 Puede claramente el católico decir 4 su adversario li- 
beral, que lo es. Nadie pondrá en duda esta proposicion. Si 
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tal autor ó periodista ó diputado empieza por jactarse de Li- 
beralismo,y no oculta poco ni mucho sus ideas ó aficiones 
liberales, ¿qué injuria se le hace en llamarle liberal? Es prin- 
cipio de derecho: Si palam res est, repetitio tujuría non est: 
«No hay injuria en decir lo que está á la vista de todos.» 
Mucho menos en decir del prójimo lo que él mismo dice á 
todas horas de sí, ¿Cuántos liberales, no obstante, particular- 
mente del grupo de los mansos 0 templados, tienen a gran 
injuría que los llame liberales ó amigos del Liberalismo un 
adversario católico? 

2, Dado que el Liberalismo es cosa mala, no es faltar 
á la caridad llamar malos á los defensores públicos y cons- 
cientes del Liberalismo. Es en sustancia aplicar al caso pre- 
sente la ley de justicia que se ha aplicado en todos los siglos. 
Los católicos de hoy no hacemos innovacion en este punto, 
nos atenemos á la práctica constante de la antigiedad. Los 
propaladores y fautores de herejías han sido en todos tiem- 
pos llamados herejes, como los autores de ellas. Y como la 
herejía ha sido siempre considerada en la Iglesia como gravi- 
simo mal, á tales fautores y propaladores ha llamado siem- 
pre la Iglesia malos y malvados. Regístrense las colecciones 
de los autores eclesiásticos. Véase cómo trataron los Apósto- 
les á los primeros heresiarcas, y cómo siguieron tratándolos 
los santos Padres, cómo los han seguido tratando los moder- 
nos controversistas y la misma Iglesia en su lenguaje oficial. 
No hay, pues, falta de caridad en llamar á Jo malo, malo; 
a los autores, fautores y seguidores de lo malo, malvados; y 
al conjunto de todos sus actos, palabras y escritos, iniqui- 
dad, maldad, perversidad. El lobo fué amado siempre lobo 
á secas, y nunca se creyó hacer mala obra al rebaño ni á su 
dueño con llamarle y apostrofarle asi, 

3. Sila propaganda del bien y la necesidad de atacar el 
mal exigen el empleo de frases duras contra los errores y sus 
reconocidos corifeos, éstas pueden emplearse sin faltar á la 
caridad. Es este un corolario ó consecuencia del principio 
anterior. Al mal debe hacérsele aborrecible y odioso; y no 
puede hacérsele tal sino denostándolo como malo y perverso 
y despreciable. La oratoria cristiana de todos los siglos auto- 
riza el empleo de las figuras retóricas más vivas contra la im- 
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piedad. En los escritos de los grandes atletas del Cristianismo 
es continuo el uso de la ironía, de la imprecacion, de la exe- 
cracion, de los epítetos depresivos. La ley de todo esto deben 
ser Únicamente la oportunidad y la verdad. 

Hay otra razon además. La propaganda y apologética po- 
pular (y siempre es popular la religiosa) no puede guardar 
las formas enguantadas y sobrias de la academia y de la es- 
cuela. No se convence al pueblo sino hablándole al corazon 
y á la imaginacion, y éstos sólo se emocionan con la litera- 
tura calurosa y encendida y apasionada. No es malo el apa- 
sionamiento producido por la santa pasion de la verdad. Las 
llamadas intemperancias del moderno periodismo ultramon- 
tano, aparte de ser muy Mlojas comparadas con las del perio- 
dismo liberal (ejemplos recientes tenemos por ahí cerca), es- 
tán justificadas con sólo abrir por cualquier página las obras 
de los grandes polemistas católicos de los mejores tiempos. 

El Bautista empezó por llamar á los fariseos «raza de ví- 
boras.» Cristo Dios no se abstuvo de apostrofarlos con los 
epitetos de «hipócritas, sepulcros blanqgueados, generacion 
malvada y adúltera,» sin que creyese por ello manchar la 
santidad de su mansisima predicacion. San Pablo decia de los 
cismáticos de Creta, que eran «mentirosos, malas bestias, 
barrigones, perezosos.» Al seductor Elimas Mago llámale el ' 
mismo Apóstol «hombre lleno de todo fraude y embuste, hijo 
del diablo, enemigo de toda verdad y justicia.» 

Si abrimos las colecciones de los Padres, no topamos más 
que con rasgos de esta naturaleza, que no dudaron emplear 
á cada paso en su eterna polémica con los herejes. Citarémos 
tan sólo uno que otro de los principales. San Jerónimo, dis- 
putando con el hereje Vigilancio, le echa en cara su antigua 
profesion de tabernero, y ledice: «Otras cosas aprendiste (y no 
teología) desde tu temprana edad; a otros estudios te has 
dedicado. No es por cierto cosa que pueda ejecutar bien un 
mismo hombre, averiguar el valor de las monedas y el de los 
textos de la Escritura; catar los vinos y tener inteligencia de 
los Profetas y de los Apóstoles.» Y se ye que el santo contro- 
versista les tenia aficion á esos modos de desautorizar al ad- 
versario, pues en otra ocasion, atacando al mismo Vigilancio, 
que negaba la excelencia de la virginidad y del ayuno, pre- 
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gúntale con festivo donaire, «si lo predicaba asi para no per- 
der el consumo de su taberna.» ¡Oh! ¡cuántas cosas hu- 
biera dicho un crítico liberal si eso hubiese escrito contra un 
hereje de hoy uno de nuestros controversistas! 

¿Qué dirémos de san Juan Crisóstomo en su famosa in- 
vectiva contra Eutropio, que en personal y agresiva no tiene 
comparacion sino con las tan agrias de Ciceron contra Catilina 
ó contra Verres? El melifluo Bernardo no era ciertamente de 
miel al tratar con los enemigos de su fe. A Arnaldo de Bres- 
cia (gran agitador liberal de su siglo) le llama con todas las 
letras «seductor, vaso de injurias, escorpion, lobo cruel.» El 
buen santo Tomás de Aquino olvida la calma de sus frios Si" 
logismos para dirigirse en vehemente apóstrofe contra Su 
adversario Guillermo de Saint«Amour y sus discipulos, y lla- 
marlos á boca llena «enemigos de Dios, ministros del diablo, 
miembros del Anticristo, ignorantes, perversos, réprobos.» 
Nunca dijo tanto el insigne Luis Veuillot. El dulcisimo san 
Buenaventura increpa a Geraldo con los epitetos de «impru- 
dente, calumniador, espiritu maléfico, impio, impúdico, ig- 
norante, embustero, malhechor, pérfido é insensato.» Allle- 
gar á la época moderna se nos presenta el tipo encantador 
de san Francisco de Sales, que por su exquisita delicadeza 
y mansedumbre mereció ser llamado viva imágen del Salva- 
dor, ¿Creeis que les guardó consideracion alguna á los here- 
jes de su tiempo y país? ¡Ca! Les perdonó sus injurias, les 
colmó de beneficios, procuró hasta salvar la vida aquien ha- 
bia atentado contra la suya. Llegó á decirá un su rival: «Si 
mearrancáseis un ojo, no dejaría con el otro de miraros como 
hermano.» Pues bien; con los enemigos de su fe no guar- 
daba clase alguna de temperamento 0 consideracion. Pregun- 
tado por un católico si podia decir mal de un hereje que es- 
parcia sus venenosas doctrinas, le contestó : «Si, podeis, con 
tal que no digais de él cosa contraria á la verdad, y sólo por 
el conocimiento que tengais de su mal modo de vivir; ha- 
blando de lo dudoso como dudoso, y segun el grado mayor ó 
menor de duda que sobre eso tengais.» Mas claro lo dejó 
dicho en su Filotea, libro tan precioso como popular. Dice 
asi: «Los enemigos declarados de Dios y de la Iglesia deben 
ser vituperados lo más que se pueda. La caridad obliga á 
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cada cual á gritar «¡ Al lobo! cuando éste se ha metido en el 
rebaño, y áun en cualquier lugar en que se le encuentre.» 
¿Habrá necesidad de dar á nuestros enemigos un curso 
práctico de retórica y de eritica literaria? Hé aquí lo que hay 
sobre la tan decantada cuestion de las formas agresivas de los 
escritores ultramontanos, vulgo católicos verdaderos. La ca- 
ridad nos prohíbe hacer á otros lo que razonablemente no 
hemos de querer para nosotros mismos. Nótese el adverbio 
razonablemente, en el cual esta todo el quid de la cuestion. 
La diferencia esencial de nuestro modo de ver y del de los li- 
berales en este asunto, estriba en que estos señores conside- 
ran á los apóstoles del error como simples ciudadanos libres, 
que en uso de su perfecto derecho, opinan de otro modo en 
Religion, y así se creen obligados á respetar aquella su opi- 
nion y á no contradecirla más que en los términos de una 
discusion libre; al paso que nosotros no vemos en ellos sino 
enemigos declarados de la fe que estamos obligados á defen- 
der, y en sus errores no miramos libres opiniones, sino for- 
males herejías y maldades, como enseña la ley de Dios. Con 
razon, pues, dice un gran historiador católico á los enemigos 
del Catolicismo: «Vosotros os haceis infames con vuestras 
acciones; pues bien, yo os acabaré de cubrir de infamia con 
mis escritos.» Y por igual tenor enseñaba á la viril genera- 
cion romana de los primeros tiempos de Roma la ley de las 
Doce tablas: Advuersus bostem cterna auctorilas esto. Que se 
podria traducir: «A los enemigos, guerra sin cuartel.» 


78 EL LIBERALISMO ES PECADO. 


XXIIIL 


Si es conveniente al combatir el error combatir y des- 
autorizar la personalidad del que lo óuótenta y 
propala. 


Pero dirá alguno: «Pase esto con las doctrinas en abstrac- 
to. Mas, ¿es conveniente al combatir el error, por más que 
sea error, cebarse y encarnizarse en la personalidad del que 
lo sustenta? 

Responderémos á eso, que muchisimas veces si, es conve- 
niente, y no sólo conveniente, sino indispensable y merito- 
rio ante Dios y ante la sociedad. Y aunque bien pudiera de- 
ducirse esta afirmacion de lo que llevamos anteriormente 
expuesto, queremos todavia tratarla exprofeso aquí, pues es 
grandisima su importancia. 

En efecto; no es poco frecuente la acusacion que se hace 
al apologista católico de andarse siempre con personalida- 
des; y cuando se le ha echado en cara á uno de los nues- 
tros lo de que comete una personalidad, paréceles á los libe- 
rales y á los resabiados de Liberalismo, que ya no hay más 
que decir para condenarle. 

Y no obstante no tienen razon; nó, no la tienen. Las ideas 
malas han de ser combatidas y desautorizadas, se las ha de 
hacer aborrecibles y despreciables y detestables á la multi- 
tud, á la que intentan embaucar y seducir. Mas da la casua- 
lidad de que las ideas no se sostienen por si propias en el 
aire, ni por sí propias se difunden y propagan, nipor sí pro- 
pias hacen todo el daño a la sociedad. Son como las flechas 
y balas, que á nadie heririan si no hubiese quien las dispá- 
rase con el arco ó con el fusil. Al arquero y al fusilero se de- 
ben dirigir, pues, primeramente los tiros del que desee des- 
truir su mortal puntería, y todo otro modo de hacer la gue- 
rra sería tan liberal como se quisiese, pero notendría sentido 
comun. Soldados con armas de envenenados proyectiles son 
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los autores y propagandistas de heréticas doctrinas; sus ar- 
mas son el libro, el periódico, la arenga pública, la influen- 
cia personal. No basta, pues, ladearse para evitar el tiro, nó; 
lo primero y más eficaz es dejar inhabilitado al tirador. Así, 
conviene desautorizar y desacreditar su libro, periódico ó dis- 
curso; y no sólo esto sino desautorizar y desacreditar en al- 
gunos casos su persona. Sí, su persona, que este es el ele- 
mento principal del combate, como el artillero es el elemen- 
to principal de la artillería, nó la bomba, ni la pólvora, ni el 
cañon. Se le pueden, pues, en ciertos casos sacar en público 
sus infamias, ridiculizar sus costumbres, cubrir de igno- 
minla su nombre y apellido. Si, señor; y se puede hacer en 
prosa, en verso, en serio y en broma, en grabado y por to- 
das las artes y por todos los procedimientos que en adelante 
se puedan inventar. Sólo debe tenerse en cuenta que no se 
ponga er. servicio de la justicia la mentira. Eso nó; nadie en 
esto se salga un punto de la verdad; pero dentro delos lí- 
mites de ésta, recuérdese aquel dicho de Crétineau- Joly: La 
verdad es la única caridad permitida á la bistoria; y la 
añadir: A la defensa religiosa y social. 

Los mismos santos Padres que hemos citado prueban esta 
tesis. Aun los titulos de sus obras dicen' claramente que, al 
combatir las herejías, el primer tiro procuraban dirigirlo a 
los heresiarcas. Casi todos los títulos de las obras de san 
Agustin se dirigen al nombre del autor de la herejia: Contra 
Fortunatuin mantcbcertn; Adversus Adamancium ; Contra Fe- 
licem ; Contra Secundinim:; Quis fuerit Petiliamis ; De gestis 
Pelagil; Ouis fuerit Julianus, etc. De suerte que casi toda la 
polémica del grande Agustin fué personal, agresiva, biográ- 
fica, por decirlo asi, tanto como doctrinal; cuerpo á cuerpo 
con el hereje tanto como contra la herejia. Y así podríamos 
decir de todos los santos Padres. 

¿De dónde ha sacado, pues, el Liberalismo la novedad de 
que al combatir los errores se debe prescindir de las perso- 
nas, y aun mimarlas y acariciarlas? Aténgase á lo que le en- 
seña sobre esto la tradicion cristiana, y déjenos á los ultra- 
montanos defender la fe como se ha defendido siempre en 
la Iglesia de Dios. ¡Que hiera la espada del polemista católi- 
co, que hiera y que vaya derecha al corazon; que esta es la 
única manera real y eficaz de combatir! 
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XXIV. 


Resuélrese una objeción 4 primera vióta grave contra 
lx doctrina de loó capitulos precedentes. 


Dificultad, á printera vista gravísima, puede al parecer 
oponerse por nuestros contrariosá la doctrina que enlos an- 
teriores capitulos acabamos de sentar. Nos conviene dejar de 
esos escrúpulos (ó lo que fueren) limpio y desembarazado 
nuestro camino. 

El Papa, dicen, y escierto, ha recomendado diferentes ve- 
ces á los periódicos católicos la templanza y moderacion en las 
formas de la polémica, la observancia de la caridad, el huir 
las maneras agresivas, los epitetos denigrantes y las injurio- 
sas personalidades. Y esto, dirán ahora, es lo diametralmente 
opuesto á cuanto acabais de exponer. : 

Vamos á demostrar que no hay contradiccion ¡válganos 
Dios! entre estas nuestras indicaciones y los sabios consejos 
del Papa. Y no nos costará, por fortuna, ponerlo patente. 

En efecto; ¿a quién se ha dirigido el Papa en esas sus re- 
petidas exhortaciones? Siempre á la prensa católica, siempre 
á los periodistas católicos, siempre suponiendo que lo son. 
De consiguiente, es evidente que al dar tales consejos de 
moderación y templanza, los refirió á católicos que trataban 
con otros católicos cuestiones libres entre ellos; nó 4 católicos 
que sostenian contra anticatólicos declarados el recio combate 
de la fe. 

Es evidente que no aludió á las incesantes batallas entre 
católicos y liberales; que por lo mismo que el Catolicismo 
es la verdad y el Liberalismo la hercjia, han de reputarse en 
buena lógica batallas entre católicos y herejes. Es evidente 
que quiso se entendiesen sus consejos sólo en relacion con 
nuestras disidencias de familia, que no pocas son por des- 
gracia, y que no pretendió que con los eternos enemigos de 


CUESTIONES CANDENTES, 81 


la Iglesia. y de la fe luchásemos nosotros con armas sin filo 
y sin punta, usadas sólo en justas y torneos. De consiguien- 
te, no hay oposicion entre la doctrina sentada por nosotros y 
la que contienen los aludidos Breves y Alocuciones de Su San- 
tidad. Porque la oposicion en buena lógica debe ser ejusdem, 
de eodem et secundum idem. Y aquí nada de esto tiene lugar. 

¿Y cómo podria la palabra del Papa interpretarse recta- 
mente de otra manera? Es regla de sana hermenéutica que 
un texto de las sagradas Letras debe interpretarse en sentido 
literal, cuando á este sentido no se opone el restante contex- 
to de los Libros santos; acudiendo al sentido libre ó figurado 
cuando aparece dicha oposicion. Ánálogo es lo que podemos 
establecer al tratar de la interpretacion de los documentos 
pontificios. 

¿Puede suponerse al Papa en contradiccion con toda la 
tradicion católica desde Jesucristo hasta nuestros dias? ¿Pue- 
den creerse condenados de una plumada el estilo y manera 
de los más insignes apologistas y controversistas de la Igle- 
sia, desde san Pablo hasta san Francisco de Sales? Es evi- 
dente que nó. Y es evidente que así seria si debiesen enten- 
derse tales consejos de moderacion y de templanza en el sen- 
tido en que (para su conveniencia particular) los interpreta el 
criterio liberal. Es, pues, sólo admisible conclusion la de 
que el Papa, al dar tales consejos (que para todo buen cató- 
lico deben ser preceptos) intentó referirse, nó á. las polé- 
micas entre católicos y enemigos del Catolicismo, como son 
los liberales, sino á la de los buenos católicos en sus disiden- 
clas y diferencias entre si. 

Nó, no puede ser de otra manera, y lo dice el mismo 
sentido comun. Nunca en batalla alguna les encargó el capi- 
tan á sus soldados que no hiriesen demasiado al adversario; 
nunca les recomendó blandura con el; nunca halagos y con- 
sideraciones. La guerra es guerra; y nunca se hizo de otra 
manera que ofendiendo. Sospecha ¡leva de ser traidor el que 
en el fragor del combate anda gritando entre las filas de los 
leales: «¡Cuidado con que no se disguste el enemigo! ¡no 
tirarle demasiado al corazon l» 

Pero ¿qué más? El mismo Papa Pio IX nos dió por si pro- 
pio la interpretacion auténtica de aquellas palabras, y mostró 
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de qué manera aquellos consejos de templanza y moderacion 
deben aplicarse. A los sectarios de la Commuine llamó en una 
ocasion solemnisima demontos, y álos del catolicismo-libe- 
ral llamó peores que esos demonios. Esta frase dió la vuelta al 
mundo, y salida de los labios mansisimos del Papa, quedole 
grabada en la frente al Liberalismo como estigma de eterna 
execracion. ¿Quién, después de ella, temerá excederse en la 
dureza de los calificativos P 

Y las mismas palabras de la Encíclica Cusm multa, de que 
tanto ha abusado contra los más firmes católicos la impiedad 
liberal, aquellas mismas palabras en que nuestro Santísimo 
Padre Leon Xlll encarga á Jos escritores católicos que «las 
disputas en defensa de los sagrados derechos de la Iglesia no 
se hagan con altercados, sino con moderacion y templanza, 
de suerte que dé al escritor la victoria en la contienda, más 
bien el peso de las razones que la violencia y aspereza del 
estilo,» es evidente que no pueden entenderse más que de 
las polémicas entre católicos y católicos sobre el mejor modo 
de servir á su causa comun, nó á las polémicas entre ca- 
tólicos y enemigos declarados del Catolicismo, cuales son 
los sectarios formales y conscientes del Liberalismo. 

Y la prueba está al ojo con sólo mirar el contexto de la re- 
ferida preciosisima Encíclica. 

El Papa acaba de exhortar á que se mantengan unidas las 
Asociaciones y los individuos católicos. Y después de pon- 
derar las ventajas de esta union, señala como medio princi- 
palísimo para conservarla, esta moderación y templanza en 
el estilo que acabamos de indicar. 

Hé aquí deducido de esto un argumento que no tiene con- 
testacion. 

El Papa recomienda la suavidad del estilo 4 los escritores ea- 
tóticos para que les ayude á conservar la paz y la mutua 
union. Es así que esta paz y mutua union sólo debe quererla 
el Papa entre católicos y católicos, y nó entre católicos y 
enemigos del Catolicismo. Luego la suavidad y moderación 
que recomienda el Papa á los escritores sólo se refiere á las 
polémicas de los católicos entre sí, nunca á las que debe ha- 
ber entre católicos y sectarios del error liberal. Más claro. 
Esta moderación y templanza la ordena el Papa como medio 
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para el fin de aquella union. Aquel medio debe, de consi- 
guiente, caracterizarse por este fin al que se ordena. Es asi 
que este fin es puramente la union entre católicos, nunca 
(quiía absurdam) entre católicos y enemigos del Catolicismo. 
Luego tampoco debe entenderse aplicada á otra esfera aque- 
lla moderacion. 


XXV, 


Confírmase lo últimamente dicho con un muy concien. 
zudo artículo de «La Civiltá cattolica.,, 


Dudamos se encuentre salida á este argumento, porque no 
la tiene. Mas como la materia es trascendentalisima, y ha 
sido objeto en estos últimos tiempos de acalorada contro- 
versia; siendo además escasa y de flojo peso nuestra autoridad 
para fallar sobre ella en definitiva; habrán de permitirnos 
nuestros lectores aduzcamos aqui en pro de nuestras doctri- 
nas voto de más reconocida, por no decir de incontestable y 
de incontestada competencia. 

Es el de La Civilta cattolica, periódico religioso el primero 
del mundo, nó oficial en su redaccion, pero si en su origen, 
pues fué fundado por Breve especial de Pio EX, y por él con- 
fiado á los Padres de la Compañía de Jesús. Este periódico, 
pues, qué no deja sosegar con sus articulos, ya en serio, ya 
en sátira, á los liberales de su pais, se vió varias veces re-. 
prendido de falta de caridad por esos mismos liberales, Para 
contestar á estas farisaicas homilias sobre la templanza y la 
<aridad, publicó dicha Civilta, un articulo donosisimo y lleno 
de chiste, á la par que de profunda filosofia. Vamos á repro- 
ducirlo aquí para consuelo de nuestros liberales y desengaño 
de tantos pobres católicos resabíados que les hacen coro, es- 
candalizándose á todas horas por nuestra tan anatematizada 
falta de moderacion. 
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Dicho artículo se titula: «¡Un poco de caridad!» y es co- 
mo sigue: 

«Dice De Maístre, que la Iglesia y los Papas nunca pidie- 
ron para su causa más que verdad y justicia. Todo al revés 
de los liberales, quienes, por cierto saludable horror que de- 
ben naturalmente de tener á la verdad y mucho más á la jus- 
ticia, no hacen más que pedirnos a todas horas caridad. 

«Cerca de doce años há que estamos por nuestra parte 
asistiendo á este curioso espectáculo que nos dan los libera- 
les italianos, los que no cesan un punto de mendigar lacri- 
mosamente, fastidiosamente, desvergonzadamente nuestra 
caridad, suplicandonos, puestos los brazos en cruz, en prosa 
y en verso, en folletos y periódicos, en cartas públicas y pri- 
vadas, anónimas y pseudónimas, directa ó indirectamente, 
que ¡por Dios! tengamos con ellos un poco de caridad; que 
no nos permitamos ya más hacer reir al prójimo á su costa; 
que no nos entretengamos en examinar tan al por menor y 
con tantos perfiles sus elevados escritos; que no seamos tan 
pertinaces en sacar á luz sus gloriosas hazañas; que hagamos 
vista gorda y oidos sordos para con sus descuidos, solecis- 
mos, mentiras, calumnias y mistificaciones; que (en una pa- 
labra) les dejemos vivir en paz. 

«Pues en definitiva, caridad es caridad; y que no la tengan 
los liberales, está muy en su lugar y se comprende perfecta- 
mente; pero que no la usen escritores como los de La Civil- 
tá caltotica, este sí que es otro cantar. 

«Justo castigo de Dios es que los liberales, que tanto han 
aborrecido siempre la pública mendicidad, hasta el punto de 
prohibirla en muchos paises bajo pena de cárcel, se vean 
ahora forzados á hacerse públicos pordioseros, pidiendo de 
puerta en puerta, como picaros reaccionarios... un poco de 
caridad, 

«Con cuya edificante conversion al amor de la mendiguez, 
han imitado los liberales aquella otra no menos célebre y 
edificante conversion de un rico avaro a la virtud de la li- 
mosna. El cua), habiendo asistido una vez al sermon y oido 
una exhortacion muy fervorosa á la práctica de ella, de tal 
suerte se conmovió, que llegó a tenerse por verdaderamente 
convertido. Y á la verdad, habiale gustado sobremanera el 
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sermon, fanuto que (decia él al salir del templo) es imposible 
que esos bueños cristianos que lo ban escuchado no me den de 
vez en cuando y desde hoy en adelante alguna cosa por caridad. 
Así nuestros siempre estupendos liberalazos, después de ha- 
ber demostrado con hechos y con escritos (cada cual segun 
sus alcances) que le tienen á la caridad el mismo amor que 
el diablo al agua bendita; cuando después, oyendo hablar de 
aquélla, vuelven en si y recuerdan que hay en el mundo algo 
que se llama la virtud de la caridad, y que ésa puede en oca- 
siones serles de algun provecho, muéstranse de repente fu- 
riosamente enamorados de ella, y vanla pidiendo á voz en 
cuello al Papa, á los Obispos, al clero, 4 los frailes, á los 
periodistas, á todos... hasta á los redactores de La Civilia. 

«¡Y es preciso oírles cuán bellas razones saben aducir en 
su abono! A creerles á ellos, no hablan en eso por interés 
propio, ¡santo Dios! sino por el interés de nuestra Religion 
santísima, que tienen ellos en las entretelas del corazon, y 
que no puede menos que salir muy perjudicada del modo 
tan poeo caritativo con que nosotros la defendemos. Hablan 
por el interés de los mismos reaccionarios, y especialmente 
(¡quién lo creyera!) por el de nosotros mismos, los redac- 
tores de la Civilia cattolica, «¿Qué necesidad teneis, en efecto 
(asi dicen en tono confidencial), de meteros en esas peleas? 
¿No teneis bastantes hostilidades que arrostrar? Sed toleran- 
tes, y lo serán con vosotros vuestros adversarios, ¿Qué os 
ganais con este ruin oficio de perros aullando siempre al la- 
dron? Xy 4 la postre salis de eso molidos y apaleados, ¿a 
quién daréis la culpa sino á vosotros mismos, que os lo an- 
dais buscando, al parecer, con el mayor empeño?» - 

«Sabia y desinteresada manera de discurrir, que no tiene 
otro defecto que el de ser muy parecida á aquella que en la 
novela / bromessi sposí recomendaba á Renzo Tramaligno el 
comisario de policía, cuando á las buenas queria llevarle á la 
cárcel, porque presumia que, á las malas, el mancebo no se 
habia de dejar conducir. «Creedme (le decia á Renzo), creed- 
me á mí, que soy práctico en esas cosas. Caminad pasito y 
en derechura, sin ladearos acá ni allá, sin que os noten; asi 
nadie reparará en nosotros, nadie advertirá lo que hay, y 
conservais asi vuestro honor.» 


T. Vi-Í 
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«Mas aquí observa Manzoni que «de tan galanas razones 
Renzo no creía ni una, ni que el comisario le quisiese á él, 
ni que tomase muy á pecho su honra y reputacion, ni que 
de veras tuviese intencion alguna. de favorecerle. De suerte 
que tales exhortaciones no sirvieron más que de confirmarle 
en el designio ya preconcebido de portarse enteramente al 
revés.» 

«Designio que (hablando en plata) estamos muy tentados 
de formar tambien nosotros. Porgue no sabemos, á fe, per- 
suadirnos de que á los liberales les importe poco ó mucho el 
daño mucho ó poco que podamos causar á la Religion, ó de 
que se tomen gran pena por lo que realmente a nosotros 
pueda convenirnos. Creemos, al contrario, que si los libera- 
les juzgasen verdaderamente que nuestro modo de vivir pet- 
judica á la Religion, ú siquiera á nosotros mismos, no sola- 
mente guardarianse de advertirnoslo, sino que antes bien nos 
alentarian con aplausos. 

«Y se nos figura que ese hacerse el celoso y ese rogarnos 
que modifiquemos nuestro estilo, son clara señal de que nada 
pierde en eso por culpa nuestra la Religion, y que nuestros 
escritos tienen algunos lectores, lo cual para el escritor no 
deja de ser siempre algun consuelo. 

«Y por lo que toca á nuestro interés y al'principio utilita- 
rio, toda vez que los liberales han sido con justa razon teni- 
dos siempre por grandes maestros en este particular, y tie- 
nen fama de haber aplicado siempre este principio más bien 
en provecho propio que en favor nuestro, habránele permi- 
tirnos creer, como hasta hoy hemos creido, que en todo este 
negocio: que se ventila sobre nuestro modo de escribir con- 
tra ellos, no somos nosotros los que más perjudicados sali- 
mos, ni es la Religion. 

«Por la cual habiendo manifestado esta nuestra pobre opi- 
nion, y supuesto que las razones que podríamos llamar in- 
trinsecas é independientes del principio utilitario, que alegan 
los liberales en favor propio y contra nuestro modo de escri- 
bir, han sido ya muchas veces refutadas en las pasadas series 
de La Civilia cattolica, no nos restaria aquí más que despe- 
dir con buenos modos á esos mendigos de nuevo cuño, ad- 
virtiendoles hagan en adelante su oficio de abogados en 
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causa propia, mejor de lo que lo hacian con Renzo aquellos 
dichos esbirros del siglo XVI Mas porque no dejan aún al- 
gunos de ellos de seguir pordioseando, y recientemente han 
publicado en Perusa un opúsculo con el título: «¿Qué es el 
llamado partido católico?» en que no se hace más que men- 
digarle á La Cívilia catfolica un poco de caridad; no será in- 
útil repitamos una vez más en el principio de esta quinta 
serie las mismas antiguas respuestas contra las mismas anti- 
guas objeciones. Y tambien será eso gran obra caritativa. Nó 
ciertamente aquella que nos piden los liberales, sino otra 
que tiene tambien su mérito, cual es la de escucharlos con 
paciencia, no sabemos ya si por la centésima vez. 

«No merece menos el tono humilde y quejumbroso con 
¿ue de algun tiempo acá nos andan pidiendo un poco de ca- 
ridad.» 


XXVI. 


Continúa la hermosa y contundente cita de 
«La Ciriltá cattolica.» 


Prosigue asi el famoso artículo de La Civilta caltolica, y 
proseguimos nosotros la oportuníisima cita de él. 

«Si nos piden (dice) los liberales la verdadera caridad, 
Única que les conviene y única que nosotros como redacto- 
res. de La Civillá cattolica les podemos y debemos dar, tan 
lejos andamos de querer negársela, que, al revés, creemos 
habérsela prodigado muy mucho hasta ahora, si no segun 
todas sus necesidades, al menos segun nuestra posibilidad. 
Es intolerable abuso de palabras el que cometen por ahi los 
liberales, diciendo que no usamos con ellos de caridad. La 
caridad, una en su principio, es varia y multiforme en sus 
obras. Tanto usa muchas veces de la caridad el padre que 
reciamente pega á su hijo, como el que Je cubre de besos. Y 
muy fácil es que sea muy á menudo menor para con su hijo 
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la caridad del padre que le besa, que la del que le sacude. 
Nosotros pegamos á los liberales, no puede negarse, y les 
pegamos muy á menudo; con meras palabras, por supuesto. 
Pero ¿se podrá decir por esto que no les amamos? ¿que no 
tenemos para con ellos caridad? Esto podráse decir más bien 
de los que contra las prescripciones de la caridad interpretan 
mal las intenciones del prójimo. En cuanto á nosotros, lo 
más que podrán decir los liberales es que la caridad con que 
les tratamos no es la que ellos desean. Mas no por eso deja 
de ser caridad, sí, señor, y es mucha caridad; y pues son 
ellos quienes piden caridad y nosotros quienes se la regala- 
mos de balde, bien podrian recordar aquí aquel viejo refran 
que dice: «A caballo regalado no le mires el pelo.» 
«Quisieran ellos la caridad de que les alabásemos, admi- 
rásemos, apoyásemos, o de que por lo menos les dejásemos 
obrar á sus anchas, Nosotros, al'revés, no queremos hacerles 
sino la caridad de gritarlos, reprenderles, excitarles por mil 
modos á salir de su mal camino. Cuando sueltan una men- 
tira, Ó plantan una calumnia, ó pillan los bienes ajenos, 
quisieran esos liberales que nosotros les cubriésemos esos y 
otros pecadillos ventales con el manto de la caridad. Nosotros, 
al contrario, les apostrofamos de ladrones, embusteros y ca- 
lumniadores, ejerciendo con ellos la caridad más exquisita 
de todas, la de no engañar ó adular á aquellos á quienes que- 
remos bien. Cuando se les escapa algun disparate gramati- 
cal, de ortografía, de lenguaje, ó simplemente de lógica, 
quisieran ellos que hiciésemos sobre eso la vista gorda, y 
lloran y gimotean cuando de eso les advertimos en público, 
quejándose de que faltamos á la caridad. Nosotros, al revés, 
hacemos con ellos la buena obra de obligarles como a palpar 
con sus propias manos una cosa que deben saber, y es que 
no son tan grandes maestros como se les figura, que no lle- 
gan más que a medianejos estudiantes; y así procuramos en 
lo que podemos, promover en Italia el cultivo de las bellas 
artes, y en el corazon de esos liberales el ejercicio de la hu- 
mildad cristiana, de la cual se sabe tienen harta necesidad. 
«Quisieran sobre todo esos señores liberales que se les to- 
mase siempre muy en serío, que se Jes estimase, reveren- 
ciase, y obsequiase y tratase como personajes de importan- 
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cla; resignarianse á que se les refutase, sí, pero sombrero en 
mano, inclinado el cuerpo y baja la cabeza en reverente y 
humildosa actitud. De donde vienen sus quejas cuando al- 
guna vez se les pone en solfa, como se suele decir, esto es, 
en caricatura, á ellos, los padres de la patria, los héroes del 
siglo, los italianos de verdad, la propia Italia, como sbelen 
decir de sí mismos en más compendiosa expresion. ¿Quién 
tiene, empero, la culpa, si es tan ridícula esa pretension que 
al mismo Heráclito le hiciera soltar la carcajada? 

$¡Pues qué! ¿Hemos de estar siempre ahogando todo mo- 
vimiento natural de risa? 

«Dejarnos reir cuando ciertamente no se puede pasar por 
menos, es tambien obra de misericordia, que los liberales 
podrian otorgarnos con toda voluntad, ya que por su parte 
nada les cuesta. Cualquiera comprenderá muy bien que asi 
como hacer reir honestamente á costa del vicio y de los vi- 
ciosos es de suyo cosa muy buena, segun aquello de castigaf 
ridendo mores, y aquello otro de ridendo dicere verum, quid 
vetat? asi hacer reir alguna que otra vez á nuestros lectores 
á costa de los liberales, es verdadera obra de misericordia y 
caridad, para los mismos lectores, que ciertamente, no han 
de estar siempre serios y con la cuerda tirante mientras leen 
el periódico. Y al fin y al cabo Jos mismos liberales, si bien 

"lo consideran, ganan mucho en que se rian los otros á costa 
de ellos, por cuanto de esta suerte viene á conocer todo el 
mundo, que no son á veces todos sus hechos tan horribles y 
espantables como pudiera parecer, ya que la risa no suelen 
provocarla de ordinario más que las deformidades inofen- 
sivas. 

«¿No nos agradecerán alguna vez el carácter de inocento- 
nas con que procuramos presentar algunas de sus picardias? 
Y ¿cómo no advierten que no hay medio más eficaz para lo- 
grar se corrijan de ellas, que esta chacota y risa con que se 
mueve á saludarlas todo aquel que las ve por nosotros pues- 
tas en su debida luz? Y ¿cómo ven que no tienen derecho 
alguno para acusarnos, cuando asi lo hacemos de no obrar 
con ellos como manda la caridad? ; 

«Si hubiesen leído la vida de su gran Victor Alferi, escrita 
por él mismo, sabrian que, cuando chicuelo, su madre, que 
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lo queria muy bien educado, solia, cuando le atrapaba en 
alguna travesura, mandarle ir á misa con la gorra de dor- 
mir. Y cuenta Alfieri que este castigo, que no hacia sino po- 
nerle algo en ridiculo, de tal suerte le afligió una vez, que 
por más de tres meses sc portó del modo más intachable. 
«Despues de lo cual (dice él), al primer amago de rareza ó 
travesura, amenazábanme con la aborrecida gorra de dor- 
mir, y al punto entraba yo temblando en la línea de mis de- 
beres. Después, habiendo caído un dia en cierta faltilla, para 
excusar la cual le dijeá mi señora madre una solemne men- 
tira, ful de nuevo sentenciado á llevar en público la gorra de- 
dormir. Llegó la hora; puesta la tal gorra en la cabeza, llo- 
rando yo y aullando, me tomó de la mano el ayo para salir 
y me empujaba por detrás el criado.» Pero por más que llo- 
rase y aullase y pidiese caridad, la madre, que queria su 
bien, mantúvose inexorable; y ¿cuál fué el resultado? «Fué, 
continúa Aifieri, que por mucho tiempo no me atreví á sol- 
tar ninguna otra mentira: y ¡quién sabe si á aquella bendita 
gorra de dormir debo yo el haber salido uno de los hombres 
más enemigos de aquélla!» En cuya última frase despunta 
de pasada el fariseo que siempre suele tenerse por mejor que 
los demás hombres. Pero nosotros, que hemos de pensar 
que todos los liberales tienen en mucho los elevados senti- 
mientos de su grande Alfieri, ¿por qué no hemos de esperar * 
que los corregirémos del feo vicio, si no de decir mentiras, 
por lo menos de estamparlas, enviándolos con la gorra de 
dormir por más que griten y pateen y vociferen caridad, nó: 

la Misa, que eso es imposible, sino 4 dar una vuelta por 
Italia, y eso no siempre que se. les escape una mentira, que 
eso seria harto frecuente, sino por lo menos cuando estam- 
pan un millar de ellas de una sola vez? 

$No insistan, pues, los liberales en quejársenos de que no 
les tratamos con caridad. Digan más bien, si quieren, que la 
caridad que nosotros les damos, esa no la reciben de buena 
gana. Lo sabíamos ya. Mas eso no prucha sino que por su 
estragado gusto necesitan ser tratados con la sábia caridad 
que gastan los cirujanos con sus enfermos, 0 los médicos 
del manicomio con sus locos, ó las buenas madres con sus 
hijos embusteros. 
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«Mas aunque fuese verdad que no tratamos con caridad á 
los liberales, y que los tales nada de eso han de agradecer- 
nos, no por eso tendrian ellos derecho alguno á quejarse de 
nosotros. Sabido es que no 4 todo el mundo se puede hacer 
caridad. Nuestras facultades son muy escasas: hacemos la ca- 
ridad segun la medida de ellas, prefiriendo,.como es nuestro 
deber, á aquellos que nos manda preferir la misma ley de la 
caridad bien ordenada. 

«Decimos nosotros (entiéndase bien) que hacemos á los 
liberales toda la caridad que podemos, y creemos haberlo de- 
mostrado. Mas en la suposicion de que no la hagamos, in- 
sistimos aún en que no por eso han de abrumarnos á que- 
jas los liberales. Hé aqui un simil que hace muy á nuestro 
caso. Está un asesino con. su puñal agarrado á un pobre ino- 
cente para clavárselo al garguero. Acierta á pasar de pronto 
un quidam que lleva en la mano un buen garrote, y le arri- 
ma al asesino un firme garrotazo á la cabeza, lo aturde, lo 
ata, lo entrega á la justicia, y libra asi, por su buena estre- 
ila, de la muerte á un inocente, y de un malvado á la so- 
ciedad. 

«Este tercero ¿ha faltado en nada á la caridad? Si hemos 
de escuchar al asesino, á quien es regular le duela el porra- 
zo, claro que sí. Dira tal vez que contra lo que se llama 707- 
ma inculpate tutela el golpe fué asaz recio, y que con. serlo 
menos podia bastar. Pero, á excepcion del asesino alabarán 
todos al pasajero, y dirán que verificó un acto, no sólo de 
valor, si que de caridad, nó en favor del asesino ciertamente, 
sino en favor de su victima. Y que si por salvar á éste abrió 
los cascos á aquél sin tener tiempo de medir muy escrupu- 
losamente la fuerza del golpe, no fué ciertamente por falta 
de caridad, sino porque la urgencia del lance era tal, que no 
se podia usar de caridad para con el uno sin sacudirle linda- 
mente al otro, y eso sin pararse en sutilezas sobre el más ó 
el menos de la tnculpala tutela. 

«Apliquemos la parábola. Se da a luz, por ejemplo, un 
folleto maldiciente, calumnioso y escandaloso contra la Igle- 
sia, contra el Papa, contra el clero, contra cualquier cosa 
buena. Creen muchos que todo lo de aquel folleto es pura 
verdad, supuesto que es su autor un célebre, distinguido y 


92 EL LIBERALISMO ES PECADO. 


borrado escritor, cualquiera que sea. Si sale alguien que para 
defender á los calumniados y para librar del error á los Jec- 
tores, le arrime unos cuantos varapalos al desvergonzado 
autor, ¿habrá aquél faltado á la caridad? 

«No podrán ahora negar los liberales que se encuentran 
ellos más á menudo en el caso de salteadores que en el de 
victimas. ¿Qué maravilla será, de consiguiente, que lleven 
por ello algun trancazo? ¿Qué tendrá de extraño *se quejen 
de que no se les trate con caridad? Ensayen empero no ser 
ellos tan bravucones y buscaruidos; acostúmbrense á respe- 
tar los bienes y la honra de los demás; no suelten tanta 
mentira; no derramen tanta calumnia; piénsenlo un poco 
antes de dar su fallo sobre cualquier cosa; tengan en más 
las leyes de la lógica y de la gramática; sean sobre todo hon- 
rados, como poco há se lo aconsejó el baron de Ricasoli, con 
poca esperanza de buen éxito, 4 pesar de la autoridad y ejei- 
plos de tal consejero, y podrán entonces querellarse con ra- 
zon si no se les trata con el respeto de que, como de la li- 
bertad, pretenden ser absolutos monopolizadores, 

«Mas ya que obran tan mal como escriben; ya que andan 
siempre con el puñal en la garganta de la verdad y de la 
inocencia, asesinos de una y de otra con sus hechos y con 
sus libros, lleven en paciencia sí no podemos en huestros 
periódicos prodigarles otra caridad que aquella algo dura que 
creemos, áun contra su parecer, es la más provechosa, asi á 
ellos como á la causa de los hombres de bien.» 
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XXVII. 


En que óe da fin á la tan oportuna como decisiva 
cita de «La Civiltá cattolica.» 


«Hemos defendido (prosigue) contra los liberales nuestra 
manera especial de escribir, dermnmostrando que no puede es- 
tar más conforme á aquella caridad que tan de continuo nos 
están encomendando. Y porque hablábamos hasta aqui con 
liberales, á nadie habrá causado maravilla el tono irónico 
que hemos venido empleando con ellos, no pareciéndonos, 
por cierto, exceso de crueldad oponer a los dichos y hechos 
del Liberalismo ese poquitillo de figuras retóricas. Mas ya 
que tocamos hoy este asunto, no será quizá ocioso que, 
cambiando por supuesto de estilo, y repitiendo ahora lo que 
ya en otra ocasion hemos escrito á igual propósito, demos 
fin a este artículo con algunas palabras dirigidas en serio y 
con todo respeto, á los que no siendo en modo alguno libe- 
rales, antes siendo firmes adversarios de tal doctrina, pue- 
dan no obstante creer que jamás es lícito, escribase contra 
quien se quiera, salirse de ciertas formas de respeto y cari- 
dad á que tal vez han juzgado no se conformaban bastante 
nuestros escritos. 

«A cual censura queriendo contestar nosotros, ya por el 
respeto que á esos tales debemos, ya por el interés que te- 
nemos en nuestra propia defensa, no creemos poder hacerlo 
más cumplidamente que resumiendo aqui, con brevedad, la 
apología que de si mismo hace muy extensamente el P. Ma- 
machi, de la S. O. de Predicadores, en la Instruccion al H- 
bro 1II de su doctisima obra: Del Híbre derecho de la Ietesia de 
adquirir y poseer bienes temporales. «Algunos, dice, si bien 
confiesan quedar convencidos de nuestras razones, decláran- 
ños, sin embargo, amigablemente que hubieran deseado, en 
las respuestas que damos á nuestros adversarios, mayor mo- 
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deracion. No hemos combatido por nosotros, sino por la 
causa de Nuestro Señor y de su Iglesia, y por más que se 
nos haya atacadó con manifiestas mentiras y con atroces 
imposturas, no hemos querido salir jamás en defensa de: 
nuestra persona. Si empleamos, pues, alguna expresion que 
pueda parecer a álguien áspera ó punzante, no se nos hará 
la injusticia de pensar que provenga eso de mal corazon 
nuestro ó rencor que tengamos contra los escritores que 
combatimos, supuesto que no hemos recibido de ellos in- 
jurias, ni siquiera les tratamos ó conocemos. El celo que 
debemos todos tener por la causa de Dios es quien nos ha 
puesto en el caso de gritar y de levantar como voz de trom- 
peta nuestra voz. 

«—Pero ¿y el decoro del hombre honrado? ¿Y las leyes de 
la caridad? ¿Y las máximas y ejemplos de los Santos? ¿Y los 
preceptos de los Apóstoles? ¿Y el espiritu de Jesucristo?— 

«Poquito á poco. Es verdad que los hombres extraviados 
y errados han de ser tratados con caridad, mas eso ha de ser 
cuando hay fundada esperanza de llevarlos con tal procedi- 
miento á la verdad; si no hay tal esperanza, y sobre todo 
si está probado por la experiencia que callando nosotros y 
no descubriendo al público el temple y humor del que es- 
parce errores, redunda eso en gravisimo daño de los pueblos, 
es crueldad no levantar muy libremente el grito contra tal 
propagandista, y dejar de echarle en rostro las invectivas 
que tiene muy merecidas. 

«De las leyes de la caridad cristiana tenian, á fe, muy 
claro conocimiento los santos Padres. Por esto el angélico 
doctor santo Tomás de Aquino, al principio de su célebre 
opúsculo Contra los inipugnadores de la Religion, presenta á 
Guillermo y á sus secuaces (que por cierto no estaban aún 
condenados por la Iglesia) como «enemigos de Dios, minis- 
tros del diablo, miembros del Anticristo, enemigos de la 
salud del género humano, difamadores, sembradores de 
blasfemias, réprobos, perversos, ignorantes, iguales á Fa- 
raon, peores que Joviniano y Vigilancio.» ¿Hemos acaso 
nosotros llegado á tanto? 

«Contemporáneo de santo Tomás fué san Buenaventura, 
el cual juzgó deber increpar con la mayor dureza á Geraldo, 
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llamándole «protervo, calumniador, loco, impío, que añadia 
necedad á necedad, estafador, envenenador, ignorante, em- 
“bustero, malvado, insensato, pérfido.» ¿Alguna vez hemos 
llamado nosotros así 4 nuestros adversarios? 

«Muy justamente (prosigue el P. Mamachi) es llamado 
melifluo san Bernardo. No nos detendrémos á copiar aquí 
cuanto escribió durisimamente contra Abelardo, Nos conten- 
tarémos con citar lo que escribe contra Arnaldo de Brescia, 
pues habiendo éste alzado bandera contra el clero y habién- 
dole querido privar de sus bienes, fué uno de los precurso- 
res de los políticos de nuestros tiempos. Trátale, pues, el 
santo Doctor de «desordenado, vagabundo, impostor, vaso 
de ignominia, escorpion vomitado de Brescia, visto con 
horror en Roma y con abominacion en Alemania, desdeñado 
del Sumo Pontifice, afamado por el diablo, obrador de ini- 
quidad, devorador del pueblo, boca llena de maldicion, 
sembrador de discordias, fabricador de cismas, fiero lobo.» 

«San Gregorio Magro, reprendiendo á Juan, obispo de 
Constantinopla, le echa en cara su «profano y nefando or- 
gullo, su soberbia de Lucifer, sus necias palabras, su vani- 
dad, su corto talento.» 

«No de otro modo hablaron los santos Fulgencio, Prós- 
pero, Jerónimo, Siricio Papa, Juan Crisóstomo, Ambrosio, 
Gregorio Nacianceno, Basilio, Hilario; Atanasio, Alejandro 
obispo de Alejandria, los santos mártires Cornelio y Cipria- 
no, Justino, Atenágoras, Ireneo, Policarpo, Ignacio mártir, 
Clemente, todos los Padres, en fin, que en los mejores tiem- 
pos de la Iglesia se distinguieron por su heroica caridad. 

«Omitiré describir Jos cáusticos aplicados por algunos de 
éstos á los sofistas de su tiempo, aunque menos delirantes 
que los de los nuestros, y agitados de menos ardientes pa- 
siones políticas. 

«Citaré sólo algunos pasajes de san Agustin, quien obser- 
vó «que los herejes son tan insolentes como poco sufridos 
en la reprension; que muchos, por no sufrir la correccion, 
apostrofan de buscaruidos y de disputadores á aquellos que 
les reprenden;» añadiendo «que algunos extraviados han de 
ser tratados con cierta caritativa aspereza.» Veamos ahora 
cómo seguia él estos sus propios documentos. Á varios llama 
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«seductores, malvados, ciegos, tontos, hinchados de sober- 
bia, calumniadores;» á otros, «embusteros de cuyas bocas 
no salen más que monstruosas mentiras, perversos, maldi-* 
cientes, delirantes; » a otros, «neciamente locuaces, furiosos, 
frenéticos, entendimientos de tinieblas, rostros desvergonza- 
dos, lenguas procaces.» Y á Juliano le decia: «O a sabiendas 
calumnias, fingiendo tales cosas, ó no sabes lo que dices, 
por creer á embusteros;» y en otro lugar le llama «tramposo, 
mentiroso, de no sano juicio, calumniador, necio.» 

«Digan ahora nuestros acusadores, ¿hemos dicho nosotros 
algo de eso, ó siquiera mucho menos ?» 

«Mas basta ya de ese extracto, en el cual no hemos puesto 
palabra nuestra, aunque algunas hemos omitido de dicho 
P. Mamachi, entre otras las citas de los lugares de los san- 
tos Padres, por deseo de abreviar. Por igual razon no hemos 
extractado la parte de la defensa en que dicho Padre saca 
del Evangelio iguales ejemplos de caritativa aspereza. 

«De tales ejemplos, pues, bien pueden deducir nuestros 
amables censores, que en cualquier motivo en que afiancen 
su crítica, sea en un principio moral, sea en reglas de conve- 
niencía social y literaria, si no queremos decir que su opi- 
nion resulta plenamente. refutada por el ejemplo de tantos 
Santos, que fueron a la vez excelentes literatos, queda por lo 
menos muy desautorizada y muy de incierto valor. 

«Y si á la autoridad de los ejemplos quiere verse reunida 
la de las razones, muy breve y claramente las expuso el car- 
denal Pallavicini, en el capitulo 11 del libro Í de su Historia 
del Concilio de Trento. En la cual dicho autor, antes de em- 
pezar a probar como fué Sarpi «malvado, de maldad notoria, 
falsificador, reo de enormes felonias, despreciador de toda 
religion, impío y apóstata,» dice entre otras cosas, que «asi 
como es caridad no perdonar la vida 4 un malhechor, para 
salvar á muchos inocentes, asi es caridad no perdonar la fa- 
ma de un impto, para salvar la honra de muchos buenos.» 
Permite toda ley que, para defender á un cliente de un falso 
testigo, se aduzca en juicio y se pruebe lo que á éste puede 
infamarle, y que en otra 'ocasion el decirlo seria castigado 
con gravísima pena. Por esto yo, defendiendo en este tribu- 
nal del mundo, nó á un particular cliente sino á toda la 
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Iglesia católica, seria vil prevaricador si no opusiese al tes- 
tigo falso aquellas notas y tachas que desvirtúan y anulan 
su testimonio. 

«Si, pues, todos creerian prevaricador al abogado que, pu- 
diendo demostrar que su acusador es un calumniador, no lo 
hiciese por razones de caridad, ¿por qué no se ha de com- 
prender de igual manera que, por lo menos, no puede acu- 
sarse de haber violado la caridad al que hace lo mismo con 
los perseguidores de toda clase de jnocencias? Seria esto des- 
conocer la instruccion que da san Francisco de Sales en su 
Filotea, al final del capitulo xx de la parte ll. «De eso, dice, 
excepiúo á los enemigos declarados de Dios y de su Iglesia, 
los cuales deben ser difamados tanto como se pueda (por su- 
puesto, sin faltar á la verdad), siendo gran obra de caridad 
gritar: «¡Al lobo!» cuando está entre el rebaño ó en cual- 
quiera lugar en que se le divise.» 

Hasta aqui La Civilta cattolica (vol. l, ser. v, página 27), 
cuyo articulo tiene la fuerza de su elevado y respetabilísimo 
origen, la fuerza de las razones incontrovertibles que aduce; 
la fuerza, por fin, de Jos gloriosos testimonios que emplaza. 
Nos parece que con mucho menos basta para convencer á 
quien no sea liberal ó miserablemente resabiado de Libera- 
lismo. 


XXVIIT. 


Si hay ó puede haber en la Iglesia ministros de Dios 
atacados del horrible contagio del Liberalismo. 


En gran manera favorece al Liberalismo el hecho, por des- 
gracia harto comun y frecuente, de que se encuentren algu- 
nos eclesiásticos contagiados de este error. En estos casos la 
singular teología de ciertas gentes convierte desde luego en 
argumento de gran peso la opinion ó los actos de tal ó cual 
persona eclesiástica, y de eso hemos tenido deplorabilisimas 
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experiencias en todos tiempos los católicos españoles. Con- 
viene, pues, salvando todos los respetos, tocar tambien este 
punto y preguntar con sinceridad y buena fe: ¿Puede haber 
tambien ministros de la Iglesia manchados del Liberalismo? 

Si, amigo lector, sí puede haber tambien por desdicha mi- 
nistros de la Iglesia liberales, y los hay de esta secta fieros, 
y Jos hay mansos, y los hay únicamente resabiados, Exacta- 
mente como sucede entre los seglares. 

No está exento el ministro de Dios de pagar miserable'tri- 
buto á las humanas flaquezas, y de consiguiente lo ha pagado 
tambien repetidas veces al error contra la fe, 

¿Y qué tiene esto de particular, cuando no ha habido ape- 
nas herejía alguna en la Iglesia de Dios que no haya sido ele- 
vada ó propagada por algun clérigo? Más aún; es histórica- 
mente cierto, que no han dado qué hacer ni han medrado en 
siglo alguno las herejías que no han empezado por tener 
clérigos á su devocion. 

El clérigo apóstata es el primer factor que busca el diablo 
para esta su obra de rebelion. Necesita presentarla en algun 
modo autorizada á los ojos de los incautos, y para eso nada 
le sirve tanto como el refrendo de algun ministro de la Igle- 
sia. Y como, por desgracia, nunca faltan en ella clérigos co- 
rrompidos en sus costumbres, camino el más comun de la 
herejía; ó ciegos de soberbia, causa tambien muy usual de 
todo error; de ahí que nunca le han faltado á éste apóstoles y 
fautores eclesiásticos, cualquiera que haya sido la forma con 
que se ha presentado en la sociedad cristiana, 

Judas, que empezó en el propio apostolado 4 murmurar y 
á sembrar recelos contra el Salvador, y acabó por venderle a 
sus enemigos, es el primer tipo del sacerdote apóstata y 
sembrador de cizaña entre sus hermanos; y Judas, adviértase, 
fué uno de los doce primeros sacerdotes ordenados por el 
mismo Redentor. 

La secta de los Nicolaitas tomó origen del diácono Nicolao, 
uno de los siete primeros diáconos ordenados por los Após- 
toles para el servicio de la Iglesia, y compañero de san Esté- 
ban, protomártir. 

Paulo de Samosata, gran heresiarca del siglo 11l, era obis- 
po de Antioquia. 
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De los Novacianos que tanto perturbaron con su cisma á 
la Iglesia universal, fué padre y autor el presbítero de Roma 
Novaciano. 

Melecio, obispo de la Tebaida, fué autor y jefe del cisma 
de los Melecianos. 

Tertuliano, asimismo sacerdote y elocuente apologista, cae 
y muere en la herejía de los Montanistas. 

Entre los Priscilianistas españoles, que tanto escandalo 
causaron en nuestra patria en el siglo IV, figuran los nom- 
bres de Instancio y Salviano, dos obispos, á quienes desen- 
mascaró y combatió Higinio; fueron condenados en un con- 
cilio reunido en Zaragoza. 

El principal heresiarca que ha tenido tal vez la Iglesia fué 
Arrío, autor del Arrianismo, que llegó a arrastrar en pos de 
si tantos reinos como el Luteranismo de hoy. Arrio fué un 
sacerdote de Alejandría, despechado por no haber alcanzado 
la dignidad episcopal. Y clero arriano lo hubo en esta secta, 
hasta el punto de que gran parte del mundo no tuvo otros 
obispos ni sacerdotes durante mucho tiempo. 

Nestorio, otro de los famosisimos herejes de los primeros 
siglos, fué monje, sacerdote, obispo de Constantinopla y gran 
predicador. De él procedió el Nestorianismo. 

Eutiques, autor del Eutiquianismo, era presbitero y abad 
de un monasterio de Constantinopla. 

Vigilancio, el hereje tabernero tan donosamente satirizado 
por san Jerónimo, habia sido ordenado sacerdote en Bar- 
celona. 

Pelagio, autor del Pelagianismo, que fué objeto de casi to- 
das las polémicas de san Agustin, era monje, adoctrinado en 
sus errores sobre la gracia por Teodoro, obispo de Mop- 
suesta, 

El gran cisma de los Donatistas llegó á contar gran nú- 
mero de clérigos y obispos. 

De éstds dice un moderno historiador (Amat, Hist. de la 
lgles. de J. C.): «Todos imitaron luego la altivez de su jefe 
Donato, y poseidos de una especie de fanatismo de amor 
propio, no hubo evidencia, ni obsequio, ni amenaza que pu- 
diese apartarlos de su dictámen. Los obispos se creian infa- 
libles é impecables; los particulares con estas ideas se ima- 
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ginaban seguros siguiendo a sus obispos, áun contra la evi- 
dencia.» 

De los herejes Monotelitas fué padre y doctor Sergio, pa- 
triarca de Constantinopla. 

De los herejes Adopcianos, Félix, obispo de Urgel. 

En la secta Iconoclasta cayeron Constantino, obispo de 
Natolia; Tomás, obispo de Claudiópolis, y otros Prelados, á 
los cuales combatió san German, patriarca de Constanti- 
nopla. 

Del gran cisma de Oriente no hay que decir quiénes fue- 
ron los autores, pues sabido es lo fueron Focio, patriarca de 
Constantinopla, y sus obispos sufragáneos. 

Berengario, el perverso impugnador de la sagrada Eucaris- 
tia, fué arcediano de la catedral de Angers. 

Vicleff, uno de los precursores de Lutero, era parroco de 
Inglaterra; Juan Russ, su compañero de herejía, era tambien 
párroco de Bohemia. Fueron ambos ajusticiados como jefes 
de los Viclefitas y Husitas. 

De Lutero sólo necesitamos recordar que fué monje agus- 
. tino de Witemberg. 

*. Zuinglio era párroco de Zurich. . 

De Jansenio, autor, del maldito Jansenismo, ¿quién no sa- 
! sE que era obispo de Iprés? 

). El cisma anglicano, promovido por la lujuria de Enri- 
“ que VIIL, fué principalmente apoyado por su favorito el arzo- 
bispo Crammer. 

En la revolucion francesa, los más graves escandalos en la 
Iglesia de Dios Jos dieron los curas y obispos revoluciona- 
rios. Horror y espanto causan las apostasias que afligieron á 
los buenos en aquellos tristisimos tiempos. La Asamblea 
francesa presenció con este motivo escenas que puede leer el 
curioso en Henrion ó en cualquier otro historiador. 

Lo mismo sucedió después en Italia. Conocidas son “las 
apostasias públicas de Gioberti y Fr. Pantaleone, de Passa- 
glia, del cardenal Andrea. 

En España hubo clérigos en los clubs de la primera época 
constitucional, clérigos en los incendios de los conventos, 
clérigos impíos en las Cortes, clérigos en las barricadas, clé- 
rigos en los primeros introductores del protestantismo des- 
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pués de 1869. Obispos jansenistas los hubo en abundancia 
en el reinado de Carlos III. (Véase sobre esto el tomo III de 
los Heterodoxos, por Menéndez Pelayo). 

Varios de éstos pidieron y muchos de ellos aplaudieron en 
sendas pastorales la inicua expulsion de la Compañía de Je- 
sús. Hoy mismo en varias diócesis españolas son conocidos 
* públicamente algunos clérigos apóstatas, y casados inmedia- 
tamente, como es lógico y natural. 

Conste, pues, que desde Judas hasta el ex-Padre Jacinto, 
la raza de los ministros de la Iglesia traidores á su Jefe y ven- 
didos á la herejía, se sucede sin interrupcion, Qpe al lado y 
enfrente de la tradicion de la verdad, hay tambien en la so- 
ciedad cristiana la tradicion del error; en contraste con la 
sucesion apostólica de los ministros buenos, tiene el infierno 
la sucesion diabólica de los ministros pervertidos. Lo cual no 
debe escandalizar á nadie. Recuérdese á propósito de esto la 
sentencia del Apóstol, que no se olvidó de prevenirnos: Es 
preciso que baya berejías, para que se mamifieste quienes son 
entre vosotros los verdaderamente probados. 


XXIX. 


A r » a 
¿Qué conducta debe observar el buen católico con tales xs 
ministros de Dioó contagiados de Liberaliómo? 


Está bien, dirá alguno al llegar aqui. Todo esto es facilisi- 
mo de comprender, y basta haber medianamente hojeado la 
historia para tenerlo por averiguado. Mas lo delicado y espi- 
noso es exponer cuál deba ser la conducta que con tales mi- 
nistros de la Iglesia extraviados debe observar el fiel seglar, 
santamente celoso de la pureza de su fe así como de los le- 
gitimos fueros de la autoridad. 

Es indispensable establecer aquí varias distinciones y cla- 
sificaciones, y responder diferentemente á cada una de ellas. 

1-2 Puede darse el caso de un ministro de la Iglesia pú- 

T. v1.8 ; : 
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blicamente condenado como liberal por ella. En este caso 
bastara recordar que deja de ser católico (en cuanto á mere- 
cer la consideracion de tal) todo fiel, eclesiástico O seglar, á 
quien la Iglesia separa de su seno, mientras por una verda- 
dera retractacion y formal arrepentimiento no sea otra vez 
admitido á la comunion de los fieles. Cuando así suceda con 
un ministro de la Iglesia, es lobo el tal; no es pastor, nt si- 
quiera oveja. Evitarle conviene, y sobre todo rogar por él. 

2. Puede darse el caso de un ministro de la Iglesia caido 
en la herejía, pero sin haber sido aún oficíatmente declarado 
culpable por la referida Iglesia. En este caso es preciso obrar 
con mayor circunspeccion. Un ministro de la Iglesia caido 
en error contra la fe, no puede ser oficialmente desautorizado 
más que por quien tenga sobre él jerárquica jurisdiccion. 
Puede, sin embargo, en el terreno de la polémica meramente 
cientifica, ser combatido por sus errores y convicto de ellos, 
dejando siempre la última palabra, ó sea el fallo de la polé- 
mica, á la autoridad, única infalible, del Maestro universal. 
Gran regla, estamos por decir única regla en todo, es la 
práctica tonstante de la Iglesia de Dios, segun aquello de un 
santo Padre: Quod semper, quod ubique, quod ab onmibus. 
Pues bien. Asi se ha procedido siempre en la Iglesia de Dios. 
Los particulares han visto en un eclesiástico doctrinas opues- 
tas á las que se han enseñado comunmente como únicas sa- 
nas. Han dado el grito sobre ellas, se han lanzado á com- 
batirlas en el libro, en el folleto, de viva voz, y han pedido 
de esta suerte al magisterio infalible de Roma el fallo deci- 
sivo. Son los ladridos del perro que advierten al pastor. Ape- 
nas hubo herejía alguna en el Catolicismo que no se empe- 
zase á confundir y á desenmascarar de esta manera. 

3." Puede darse el caso de que el infeliz extraviado sea 
un ministro de la Iglesia, al cual debamos estar particular- 
mente subordinados. Es preciso entonces proceder todavía 
con más mesura y mayor discrecion. Hay que respetar siem- 
pre en él la autoridad de Dios, hasta que la Iglesia lo declare 
desposeído de ella. Si el error es dudoso, hay que llamar so- 
bre él la atencion de sus superiores inmediatos para que le 
pidan sobre ello clara explicacion. Si el error es evidente, no 
por esto es lícito constituirse en inmediata rebeldia, sino que 
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es preciso contentarse con la resistencia pasiva á aquella au- 
toridad, en lo que aparezca evidentemente en contradiccion 
con las doctrinas reconocidas por sanas en la Iglesia. Guar- 
darle se debe empero todo respeto exterior, obedecerle en lo 
que no aparezca dañada ni dañosa su enseñanza, resistirle 
pacifica y respetuosamente en lo que se aparte de la comun 
sentencia católica. 

4.” Puede darse el caso (y es el más general) de que el 
extravio de un ministro de la Iglesia no verse sobre puntos 
concretos de doctrina católica, sino spbre ciertas apreciacio- 
nes de hechos ó personas, ligadas más ó menos con ella. En 
este caso aconseja la prudencia cristiana mirar con preven- 
cion al tal sacerdote resabiado, preferir á los suyos los con- 
sejos de quien no tenga-tales resabios, recordar á propósito 
de esto la máxima del Salvador: «Un poco-de levadura hace 
fermentar toda la masa.» De consiguiente, una prudente 
desconfianza es aqui la regla de mayor seguridad. Y en esto, 
como en todo, pedir luz a Dios, consejo 4 personas dignas 
é integras, procediendo siempre con gran recelo tocante á 
quien no juegue muy limpioó no hable muy claro sobre los 
errores de actualidad . 

Y hé aqui lo único que podemos decir sobre este punto, 
erizado de infinitas dificultades, y que es imposible resolver 
en tesis general. No olvidemos una observacion que arroja 
torrentes de luz. Más se conoce al hombre por sus aficiones 
personates que por sus palabras y por sus libros. Sacerdote 
amigo de liberales, mendigo de sus' favores y alabanzas, y 
ordinariamente favorecido con ellas, trae consigo, por lo re- 
gular, muy sospechosa recomendacion de ortodoxia doc- 
teinal. 

Párense nuestros amigos en este fenómeno, y verán cuán 
segura norma y cuán atinado criterio les da. 
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AXAX. 


Qué debe penóaróe de las relaciones que mantiene el 
Papa con los Gobiernos y personajes liberales. 


Pues entonces (salta uno), ¿qué concepto hemos de formar 
de las relaciones y amistades que trae la Iglesia con Gobier- 
nos y personas liberales, que es lo mismo que decir con el 
Liberalismo? - 

Respuesta al canto. 

Hemos de juzgar que son relaciones y amistades oficiales 
y nada más. No supone afecto alguno especial á las personas 
con quienes se tienen, y mucho menos aprobacion de sus 
actos, y muchisimo menos adhesion ó sancion á sus doctri- 
nas. Punto es este que conviene explanar algun tanto, ya 
que sobre él arman gran aparato de teología liberal los sec- 
tarios del Liberalismo para combatir la sana intransigencia 
católica. 

Conviene ante todo observar que hay en la Iglesia de Dios 
dos ministerios: uno que llamarémos apostólico, relativo á la 
propagacion de la fe y á la salvacion de las almas;*y otros 
que podriamos muy bien llamar diplomático, relativo á sus 
relaciones humanas con los poderes de la tierra. 

El primero es el más noble; es, por decirlo así, el primario 
y esencial. El segundo es inferior y subordinado al primero, 
á cuyo auxilio únicamente se endereza. En el primero es in- 
transigente é intolerante la Iglesia; va recta á su fin, y pre- 
fiere romperse antes que doblegarse: Frangi, non flecti. Véase 
sino la historia de sus persecuciones. Trátase de derechos di- 
vinos y de deberes divinos, y por tanto en ellos no cabe ate- 
nuacion ni transaccion. En el segundo es condescendiente 
y benévola y sufrida. Trata, gestiona, negocia, halaga para 
ablandar; calla tal vez para mejor conseguir; se retira quizá 
para mejor avanzar y para sacar luego mejor partido. Su di- 
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visa podria ser en este órden de relaciones: Flecti, non fran- 
gi. Trátase de relaciones humanas, y éstas admiten cierta fle- 
xibilidad y uso de especiales resortes. 

En este terreno es lícito y santo todo lo que no declara 
malo y prohibido la ley comun en las relaciones ordinarias 
entre los hombres. Más claro: la Iglesia cree en esta esfera 
poder valerse y se vale de todos los recursos que puede utili- 
zar una diplomacia borrada. 

¿Quién se atreverá á echárselo en rostro? Asi que envia 
embajadas y las recibe áun de Gobiernos malos, áun de prin- 
cipes infieles; da á los mismos y de los mismos recibe pre- 
sentes y obsequios y honores diplomáticos; ofrece distincio- 
nes, títulos y condecoraciones á sus personajes; honra con 
frases de cortesanía y galantería á sus familias; concurre á 
sus fiestas por medio de sus representantes. 

Pero salen luego el tonto ó el liberal y dicen como quien 
habla sentencias: «Pues ¿por qué hemos de aborrecer al Li- 
beralismo y combatir á los Gobiernos liberales, cuando trata 
con ellos el Papa, y los reconoce y colma de distinciones?» 
¡Malvado ó majadero! que una de estas cosas Ó todas juntas 
puedes muy bien ser. Escucha una comparacion y falla luego. 

Eres padre de familia y tienes cuatro ó seis hijas, á quienes 
educas con todo el rigorismo de la honestidad, y viven frente 
ó pared en medio de tu casa unas vecinas infames, y tú es- 
tás diciendo continuamente á tus hijas que aquellas mujeres 
no las han de tratar ni siquiera saludar, ni aun mirar; que 
las han de considerar como malas y perversas; que han de 
aborrecer su conducta é ideas; que han de procurar distin- 
guirse de ellas y en nada asemejarse á ellas, ni en sus dichos, 
ni en sus obras, ni en sus trajes. Y tus hijas, dóciles y bue- 
nas, es claro que han de observar tu ley y atenerse á tus man- 
datos, que no son sino de prudente y de muy avisado padre 
de familias. Mas hé aquí que en una ocasion se suscitan 
cuestiones en la vecindad sobre puntos comunes á ella, sobre 
confrontacion de límites ó paso de aguas, por ejemplo; y se 
hace preciso que tú, honrado padre, sin dejar de ser tal, tra- 
tes en junta con una de aquellas infames mujeres, sin dejar 
de ser infames, ó por lo menos con quien las represente. Y 
teneis para eso vuestros tratos y cabildeos, y os hablais y os 
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dais los cumplidos y fórmulas de cortesía usuales en socie- 
dad, y procurais de todos modos entenderos y llegar á un 
acuerdo y avenencia sobre el objeto en que habeis de con- 
venir. 

¿Hablarán bien tus hijas si dicen luego: «Pues que nues- 
tro padre trata con esas malas vecinas, no deben ser tan ma- 
las como dice él; podemos tratar con ellas tambien nosotras; 
buenas hemos de reputar sus costumbres; modestos sus tra- 
jes, loable y honrado su modo de vivir?» Dime, ¿no habla- 
rian como necias tus hijas si hablasen asi? Pues apliquemos 
ahora la parábola ó comparacion. 

La Iglesia es la familia de los buenos (ó que deben serlo y 
que desea ella lo sean). Pero vive rodeada de Gobiernos del 
todo perversos ó más ó menos pervertidos. Y dice á sus hijos: 
“Aborreced las máximas de esos Gobiernos; combatidlos; su 
doctrina es error, sus leyes iniquidad.» Pero al mismo tiem- 
po, por cuestiones de interés propio ó de ambos á la vez, se 
ve ella en el caso de tratar con los jefes Ó representantes de 
tales Gobiernos malos, y efectivamente trata con ellos, recibe 
sus cumplidos y usa con ellos de las fórmulas de urbanidad 
diplomática usuales entodos los países; pacta con ellos sobre 
asuntos de interés comun, procurando sacar el mejor partido 
posible de su situacion entre tales vecinos, ¿Es malo estó? 
Sin duda que nó. Pero ¿no es ridículo que salga luego un 
católico y lo tome por sancion de doctrinas que la Iglesia no 
cesa de condenar, y por aprobacion de actos que la Iglesia 
no cesa de combatir? 

¡Pues qué! ¿Sanciona la Iglesia el Coran tratando de po- 
tencia á potencia con los sectarios del Coran? ¿Aprueba la 
poligamia, recibiendo regalos y embajadas del gran Turco? 
Pues del mismo modo no aprueba el Liberalismo cuando 
condecora a sus reyes ó ministros, cuando les envia sus ben- 
diciones, que son simples fórmulas de cortesía cristiana que 
el Papa otorga hasta á los protestantes. Es solistico preten- 
der que la Iglesia autorice con tales actos lo que por otros 
actos no cesa de condenar. Su ministerio diplomático no anula 
su ministerio apostólico; en su ministerio apostólico debe, sí, 
buscarse la explicacion de las aparentes contradicciones de 
su ministerio diplomático. 
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Y así obra él Papa con los jefes de naciones, asi el Obispo 
con los de provincias, asi el párroco con los de localidad. Y 
se sabe el alcance y significacion que tienen estas relaciones 
oficiales y diplomáticas. Sólo lo ignoran (6 fingen ignorarlo) 
los malaventurados sectarios Ó resabiados del error liberal. 


XAAI. 


De las pendientes por las que con más frecuencia 
viene á caer un católico en el Liberalismo. 


Son varias las pendientes por las que cae frecuentemente 
el fiel cristiano en el error del Liberalismo, é importa sobre- 
manera señalarlas aquí, asi para comprender, en vista de 
ellas, la razon de la universalidad que ha alcanzado esta 
secta, como para prevenir contra sus lazos y emboscadas á 
los incautos. 

Muy frecuentemente se cae en la corrupcion del corazon 
por extravío de la inteligencia; empero más frecuente es to- 
davia caer en el error de la inteligencia por corrupcion del 
corazon. Esto muestra claro la historia de todas las herejías. 
En el principio de todas ellas se encuentra casi siempre lo 
mismo; ó un pique de amor propio, ó un agravio que se 
quiere vengar, ó una mujer tras la cual pierde el heresiarca 
los sesos y el alma, ó un bolson de dinero por el que vende 
la conciencia. Casi siempre dimana el error, nó de profun- 
dos y trabajosos estudios, sino de aquellas tres cabezas de 
hidra que apunta san Juan y que llama: Concupiscentia car- 
nis, concupiscentia oculorim, superbia vite. Por ahi se va á 
todos los errores; por ahi se va al Liberalismo. Veamos esas 
pendientes en sus formas más usuales. 

1,7 Se hace el hombre liberal por deseo natural de inde- 
pendencia y ancha vida. 

El Liberalismo ha de ser por necesidad simpático á la na- 
turaieza depravada del hombre, tanto como el Catolicismo 
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ha de serle por su propia esencia repulsivo. El Liberalismo 
es emancipacion; el Catolicismo es enfrenamiento. El hom- 
bre caido ama, pues, por cierta muy natural tendencia suya, 
un sistema que legitima y canoniza el orgullo de su razon 
y el desenfreno de sus apetitos. De donde, asi como se ha 
dicho por Tertuliano que el alma en sus nobles aspiraciones 
es naturalmente cristiana, puede igualmente decirse que el 
hombre, por vicio de su origen, nace naturalmente liberal. 
Es, pues, lógico que se declare tal en toda forma, asi que 
empiece á comprender que por:ahi le salen garantidos todos 
sus antojos y desenfrenos. 

2.7 Por el anhelo de medrar. El Liberalismo es hoy día 
la idea dominante. Reina en todas partes y singularmente 
en la esfera oficial. Es, pues, segura recomendacion para 
hacer carrera, Sale el jóven de su doméstico hogar, y al dar 
una ojeada á las distintas sendas por donde se va á la for- 
tuna, al renombre, á la gloria, ve que en todas es condicion 
precisa ser de su siglo, ser liberal. No serlo es crearse á sí 
propio la mayor de todas las dificultades. Heroismo, pues, 
se necesita para resistir al tentador, que, como á Cristo en 
el desierto, le dice mostrándole halagieño porvenir: Hac 
omnia tibi dabo si cadens adoraveris me: «Todo te lo daré si 
me prestas adoracion.» Y los héroes son pocos. Es, pues, 
natural que la mayor parte de la juventud empiece su ca- 
rrera afiliándose al Liberalismo. Eso proporciona bombo en 
los periódicos, eso recomendacion de poderosos patronos, 
eso fama de ilustrado y omnisciente. El pobre ultramontano 
necesita mérito cien veces mayor para darse á conocer y 
crearse un nombre. Y en la juventud se es poco eserupuloso 
por lo regular. Además, el Liberalismo es esencialmente fa- 
vorable á la vida pública que tanto anhela la juventud. Tiene 
en perspectiva diputaciones, comisiones, redacciones, etc., 
que constituyen el organismo de su máquina oficial. Es, 
pues, maravilla de Dios y de su gracia el que se encuentre 
un jóven que deteste a tan insidioso corruptor. 

3% Por la codicia. La desamortizacion ha sido y sigue 
siendo la fuente principal de prosélitos para el Liberalismo. 
Se decretó este inicuo despojo tanto para privar á la Iglesia 
de estos recursos de humana influencia, cuanto para adqui- 
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rir con ellos adeptos fervorosos á la causa liberal. Asi lo han 
confesado sus mismos corifeos cuando se les ha acusado de 
haber dado casi de balde a los amigos las pingúes posesio- 
nes de la Iglesia. Y ¡ay del que una vez comió de esta fruta 
del cercado ajeno! Un campo, una heredad, unas casas que 
fueron del convento ó de la parroquia y están hoy en poder 
de la familia tal ó cual, encadenan para siempre esta familia 
al carro del Liberalismo, En la mayor parte de los casos no 
hay probable esperanza de que dejen de ser Jiberales ni aún 
los descendientes de ella. El demonio revolucionario ha sa- 
bido poner entre ellos y la verdad esa infranqueable barrera. 
Hemos visto poderosas casas de labradores de la montaña, 
católicos puros y fervorosos hasta el 35, desde entonces acá 
liberales decididos y contumaces, ¿Quereis saber la explica- 
cion? Ved aquellos regadios ó tierras de pan llevar ó bos- 
ques que fueron del monasterio. Con ellos aquel labrador ha 
redondeado su finca, con ellos ha vendido su alma y familia 
á la Revolucion. Es moralmente imposible la conversion de 
tales injustos poseedores. En la dureza de su alma, parape- 
tada tras de sus adquisiciones sacrilegas, se estrellan todos 
los argumentos de los amigos, todas las invectivas de los 
misioneros, todos los remordimientos de la conciencia. La 
“desamortizacion ha hecho y está haciendo el Liberalismo. 
Esta es la verdad. 

“ales son las causas ordinarias de perversion liberal, y á 
ellas pueden reducirse todas las demás. Quien tenga mediana 
experiencia del mundo y del corazon humano, apenas podrá 
señalar otras. 
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XXXII. 


Causas permanentes del Liberaliómo en la sociedad 
actual. 


Hay, además de esas pendientes por donde se va al Libe- 
ralismo, lo que podriamos llamar causas permanentes de él 
en la actual sociedad; y en éstas hemos de buscar los moti- 
vos por que se hace tan dificil su extirpacion. 

Son en primer lugar causas permanentes dei Liberalismo 
las mismas que hemos antes señalado como pendientes ú 
resbaladeros que llevan á él. Dice la filosofia: Per quie res 
gientlur, per eadem et servatur el augebur: «Las cosas comun- 
mente se conservan y aumentan por las mismas causas por 
las que nacieron.» Pero además de ellas podemos aqui toda- 
vía señalar alguna que ofrece carácter especial. 

1.7 La corrupcion de costumbres. La Masoneria lo ha 
decretado, y á la letra se cumple su programa infernal. Es, 
pectáculos, libros, cuadros, costumbres públicas y privadas, 
todo se procura saturar de obscenidad y lascivia; el resultado 
es infalible: de una generacion inmunda, por necesidad sal- 
drá una generacion revolucionaria. Así se nota el empeño 
que tiene el Liberalismo en dar rienda suelta a todo exceso 
de inmoralidad. Sabe bien lo que ésta le sirve. Es su natural 
apústol y propagandista. 

2. El periodismo. Es incalculable la influencia que ejer- 
cen sin cesar tantas publicaciones periódicas como esparce 
cada día el Liberalismo por todas partes. Ellas hacen ¡men - 
tira parece! que (quiera ó no) haya de vivir el ciudadano de 
hoy dentro de una atmósfera liberal. “El comercio, las artes, 
la literatura, la ciencia, la politica, las noticias nacionales y 
extranjeras, todo se da casí por conductos liberales, todo 
de consiguiente toma, por necesidad, color ó resabio liberal. 
Y se encuentra uno, sin advertirlo, pensando y hablando y 
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obrando á lo liberal; tal es la maléfica influencia de este en- 
venenado ambiente que se respira. El pobre pueblo lo traga 
con más facilidad que nadie, por su natural buena fe. Lo 
traga en verso, en prosa, en grabado, en serio, en broma, en 
la plaza, en el taller, en el campo, en todas partes. Este ma- 
gisterio liberal se ha apoderado de él y no le deja ni un ins- 
tante. Y se hace más funesta su accion por la especia) condi- 
cion del discipulo, como dirémos ahora, 

3. La ignorancia casi general en materias de Religion. 
El Liberalismo, al rodear por todas partes al pueblo de em- 
busteros maestros, ha cuidado muy bien de incomunicarle 
con el único que le podia hacer notar el embuste. Este es la 
Iglesia. Todo el empeño del Liberalismo cien años há, es pa- 
ralizar á la Iglesia, que enmudezca, que no tenga á lo más 
sino caracter oficial, que no logre contacto con el pueblo. A 
eso obedeció (confesado por los liberales) la destruccion de 
los conventos y monasterios; á eso las trabas puestas a la 
enseñanza católica; á eso el tenaz empeño en desprestigiar 
y ridiculizar al clero. La Iglesia se ve rodeada de lazos ar- 
tificiosamente discurridos para que en nada moleste la mar- 
cha avasalladora del Liberalismo. Los Concordatos, tal como 
se cumplen hoy dia en casi todas las naciones, son otras 
tantas argollas para apretar su garganta y entorpecer sus 
movimientos. Entre el clero y el pueblo se ha puesto y se 
procura poner más y más cada dia un abismo de odios, 
preocupaciones y calumnias. Asi que una parte de nuestro 
pueblo, cristiano por el bautismo, sabe tan poco de su re- 
ligion como de la de Mahoma ó de Confucio. Se procura 
además evitarle todo roce necesario con la parroquia, dán- 
dole registro civil, matrimonio civil, sepultura civil, etc., á 
fin de que acabe de romper todo lazo con la Iglesia. Es un 
programa separatista completo, en cuya unidad de princi- 
pios, medios y fines se ve bien clara la mano de Satanás. 

Cabe aún apuntar otras causas, pero ni la extension de 
este trabajo lo permite, ni todas se podrian decir aqui. 
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XXXIHL 


Cuáles óon log medios más eficaces y oportunsó que 
cabe aplicar á pueblos deñoreados por el Libera: 
liómo, 


indicarémos algunos. 

1.2 La organizacion de todos los buenos católicos. Sean 
pocos, sean muchos los católicos en una localidad, conóz- 
canse, trátense, júntense. Hoy no debe haber ciudad ó villa 
católica sin su núcleo de gente de accion. Esto atrae á los 
indecisos, da valor á los vacilantes, contrapesa la influen- 
cia del qué diráh, hace á cada uno fuerte con la fuerza 
de todos. Aunque no seais más que una docena de corazo- 
nes firmes, fundad una Academia de Juventud católica, una 
Conferencia, siquiera una Cofradia. Pomeos luego en con- 
tacto con la Sociedad análoga del pueblo vecino ó de la ca- 
pital; apoyaos de esta suerte en toda la comarca, Asociacio- 
nes con Asociaciones, formando como la famosa festudo que 
formaban los legionarios romanos juntando sus escudos, y 
esto os hará invencibles. Asi unidos, por pocos que seais, 
levantad en alto la bandera de una doctrina sana, pura, in- 
transigente, sin embozos ni atenuacion, sin pacto ni ave- 
nencia alguna con los enemigos. Tiene la firme intransigen- 
cia su aspecto noble, simpático y caballeresco. Es grato ver 
á un hombre azotado como un peñasco por todas las olas y 
todos los vientos, y que se está fijo, inmoble, sin retroceder. 
Buen ejemplo sobre todo; éste constante, Predicad con toda 
vuestra conducta, y predicad en todas partes con ella. Ya 
veréis cómo os será fácil, primero imponer respeto, luego 
admiracion, después simpatia. No os faltarán prosélitos. 
¡Oh, sí comprendiesen todos los católicos sanos el brillante 
apostolado seglar que de esta manera pueden ejercer en sus 
respectivas poblaciones! Asidos al párroco, adheridos como 
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la hiedra al muro parroquial, firmes como su viejo campa- 
nario, pueden desafiar toda tempestad y hacer rostro á toda 
borrasca. 

2.” Los periódicos buenos. Escoged entre los periódicos 
buenos el mejor y que más se adapte á las necesidades.é in- 
teligencia de los que os rodean. Leedlo, pero no os conten- 
teis con eso, dadlo á leer, explicadlo y comentadlo, haced de 
él vuestra base de operaciones. Haceos corresponsal de su 
Administracion, cuidad de hacer las suscriciones y pedidos, 
facilitadles á los pobres menestrales y labriegos esta opera- 
cion, la más enojosa de todas. Dadlo a los jóvenes que em- 
piezan sus carreras, proponédselo por lo bello de sus formas 
literarias, por su academico estilo, por su gracejo y donaire. 
Empezarán por gustar de la salsa, y acabarán por comer lo 
que con ella viene guisado. Asi obra la impiedad, y asi he- 
mos de obrar nosotros. Un periódico sano es de necesidad 
en el presente siglo. Digase lo que se quiera de sus defectos, 
nunca igualarán éstos 4 sus ventajas y beneficios. Conviene, 
además, favorecer la circulacion de todo otro impreso de 
análogo caracter, el folleto de circunstancias, el discurso no- 
table, la enérgica Pastoral, etc., etc. 

3. La escuela católica. Donde el maestro oficial sea buen 
católico y de confianza, apóyesele con todas las fuerzas; 
donde nó, procúrese hablar claro para desautorizarle. Es en 
este caso la peor plaga de la localidad. Conviene que conozca 
todo el mundo por diablo al que es diablo, á fin de que no 
se le entregue incautamente lo principal, que es la educa- 
cion, Cuando asi sea, búsquese modo de plantear escuela 
contra escuela, bandera contra bandera; si hay medio, bús- 
quese de religiosos; si no le hay, póngase á esta buena obra 
cualquier integro seglar, Dése gratuita la escuela y á horas 
convenientes para “todos; de mañana, de tarde, de noche; 
los dias festivos atráigase á los niños regalándolos y acari- 
ciándolos. Y digaseles francamente que la olra escuela del 
maestro malo es la escuela de Satanás. Un revolucionario 
célebre, Danton, gritaba sin cesar: «¡Audacia! ¡ Audacia! » 
Nuestro grito de siempre ha de ser: ¡Franqueza! ¡Franque- 
za! ¡Luz! ¡Luz! Nada como esto para ahuyentar á los ave- 
chuchos del infierno, que sólo pueden seducir á favor de la 
oscuridad. 
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XXXIV. 


De una señal clarísima por la que de conocerá fácil. 
mente cuáleó cosas proceden de espiritu ¿anamente 


s 


católico y cuúles de cópiritu resabiado ú radical- 
mente liberal. - 


Vamos ahora á otra cosa, á propósito de la última palabra 
que acabamos de escribir. La oscuridad es el gran auxiliar 
, de la maldad: Qui male agit odít lucem, ha dicho el Señor. 
De ahi el empeño constante de la herejia en envolverse entre 
nebulosidades. No hay gran dificultad en descubrir al ene- 
migo que se presenta con la visera levantada, ni la hay en 
reconocer por liberales á los que empiezan de buenas á pri- 
meras á declarar que lo son. Mas esta franqueza no conviene 
ordinariamente á Ja secta. Asi, pues, hay que adivinar al 
enemigo tras el disfraz, y éste es muchas veces hábil y cau- 
teloso en gran manera. Añádase, además, que muy á me- 
nudo no es lince el ojo que lo ha de reconocer; se hace 
preciso, pues, un criterio fácil, llano, popular, para distin- 
guir á cada momento lo que es obra católica de lo que es 
infernal añagaza del Liberalismo. 

Sucede frecuentemente que se anuncia un proyecto, se da 
el grito de upa empresa, se funda una institucion, y el fiel 
católico no acierta á distinguir por de pronto á qué tenden- 
cia obedece: aquel movimiento, y si, de consiguiente, con- 
viene asociarse á él ó más bien oponérsele con todas las 
fuerzas, máxime cuando el infierno harta maña se da en to- 
mar muchas veces alguno ó algunos de los colores más 
atractivos de nuestra bandera, y en emplear hasta, en oca- 
siches, nuestro usual idioma. En tales casos, ¡cuántos hacen 
el juego á Satanás, creyendo emplearse buenamente en una 
obra católica! Pero se dirá: «Tiene cada cual la voz de la 
Iglesia, que le puede dar en esto perfecta seguridad.» Está 
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bien. Mas la autoridad de la Iglesia no puede consultarse á 
cada momento ni para cada caso particular. La Iglesia suele 
dejar sábiamente establecidos los principios y reglas genera- 
les de conducta; la aplicacion a los mil y un casos concretos 
de cada dia la deja ella al criterio prudencialde cada fiel. Y 
los casos de esta naturaleza se presentan cada dia, y hay 
que resolverlos instantáneamente, sobre la marcha, El pe- 
riódico que sale, la asociacion que se establece, la pública 
fiesta á que se convida, la suscricion para la que se pide, 
todo esto puede ser de Dios y puede ser del diablo, y lo peor 
es que puede ser del diablo presentándose, como hemos di- 
cho, con toda la mística gravedad y compostura de las cosas 
de Dios. ¿Cómo guiarse, pues, en tales laberintos? 

Hé aqui un par de reglitas de carácter muy práctico que 
nos parece pueden servir á todo cristiano para que en tan 
vidriosa materia ponga bien asentado el pié. 

1.2 Observar cuidadosamente qué clase de personas pro- 
mueven el asunto. Es la primera regla de prudencia y de 
sentido comun, Se funda en aquella máxima del Salvador : 
No puede un mal arbol dar buenos frutos. Es evidente que 
personas liberales han de dar de si por lo comun escritos, 
obras, empresas y trabajos liberales 6 informados de espiritu 
liberal, ó por lo menos famentablemente resabiados de él, 
Véase, pues, cuáles son los antecedentes de aquella ó aque- 
llas personas que organizan ó promueven la obra de que se 
trata. Si son tales gue no os merezcan completa confianza 
sus doctrinas, mirad con prevencion todas sus empresas. No 
las reprobeis inmediatamente, pues hay un axioma de teolo- 
gla que dice que no todas las obras de los infieles son peca- 
dos, y lo mismo puede decirse de las de los liberales. Pero 
no las deis inmediatamente por buenas. Recelad de ellas, 
miradlas con prevencion, sujetadlas á más detenido exá- 
men, aguardad sus resultados. 

2.7 Examinar qué clase de personas lo alaban. Es toda- 
vía regla más segura que la anterior. Hay en el mundo ac- 
tual dos corrientes, pública y perfectamente deslindadas. La 
corriente católica y la corriente masónica 0 liberal. La pri- 
mera la forman, ó mejor, la reflejan los periódicos católicos. 
La segunda la reflejan y materialmente la forman cada dia los 
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periódicos revolucionarios. La primera busca su inspiracion 
en Roma. Á la segunda la inspira la Masoneria. ¿Se anuncia 
un libro? ¿Se publican las bases de un proyecto? Mirad si lo 
aprueba y recomienda y toma por su cuenta la corriente 
liberal. En este £aso tal obra ó proyecto están juzgados: son 
cosa suya. Porque es evidente que el Liberalismo, ó el dia- 
blo que le inspira, reconocen inmediatamente cuál cosa les 
puede dañar y cuál favorecer, y no han de ser tan necios 
que ayuden á lo que les es contrario ó se opongan á lo que 
les favorece. Tienen los partidos y sectas un instinto ó intui- 
cion particular (olfactus mentis, que dijo un filósofo), el cual 
les revela 4 priori lo que han de mirar como suyo y lo que 
como enemigo. Desconfiad, pues, de todo lo que alaban y 
_ponderan los liberales. Es claro que le han visto á la cosa Ó 
su origen ó sus medios ó su fin favorables al Liberalismo. 
No suele equivocarse en esto el claro instinto de la secta. 
Más facil es que se equivoque un periódico católico, alabando 
y recomendando por buena una cosa que en si tal vez no lo 
sea mucho, que no un periódico liberal alabando por suya 
una obra de las varias sobre que se entable discusion. Más 
fiamos, á la verdad, del olfato de nuestros enemigos que del 
de nuestros propios hermanos. Al bueno, ciertos escrúpulos 
de caridad y de natural costumbre de pensar bien le ciegan 
á veces hasta el punto de que vea por lo-menos sanas inten- 
ciones donde, por desgracia, no las hay. No asi los malos. 
Estos disparan desde luego bala rasa contra lo que no se 
aviene con su modo de pensar, y tocan incansables el bombo 
de todos los reclamos en favor de lo que por un lado ú otro 
ayuda á su maléfica propaganda. Desconfiad, pues, de cuanto 
os alaben por bueno vuestros enemigos. 

Hemos recogido de un periódico los siguientes versitos 
que, si literariamente podrian ser mejores, no pueden ser, 
en cambio, más verdaderos. 

Dicen ast, habiando del Liberalismo: 


¿Dice que si? Pues mentira. 
¿Dice que nó? Pues verdad. 
Lo que él llama iniquidad, 

Tú como virtud lo mira: 
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Al que persiga con ira, 

Tenle tú por hombre honrado: 
Mas evita con cuidado 

A cualquiera que él alabe; 

Si esto haces, cuanto cabe 

Ya le tienes estudiado. 


Se nos figura que con estas dos reglas de sentido comun, 
que más bien podriamos llamar de buen sentido cristiano, 
hay bastante, si no para dar fallo decisivo a toda cuestion, 
al menos para no tropezar fácilmente en las escabrosidades 
de este tan accidentado terreno en que andamos y luchamos 
los católicos de hoy. No se le olvide sobre todo al católico 
de nuestro siglo, que la tierra que pisa está minada por” 
todas partes por las sectas secretas, que son las que dan voz 
y tono á la polémica anticatólica, y 4 las que inconsciente- 
mente se sirve muchisimas veces áun por los mismos que 
más detestan su trabajo infernal. La lucha de hoy es princi- 
palmente subterránea y contra un enemigo invisible, que 
rara vez se presenta con su verdadera divisa. Hay, pues, que 
olerle, más que verle; hay que adivinarle con el instinto, 
más que señalarle con el dedo. Buen olfato, pues, y sentido 
práctico son necesarios, más que sutiles cavilaciones y labo- 
riosas teorías. El anteojo que les recomendamos á nuestros 
amigos no nos ha engañado á nosotros jamás. 
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XXXV. 


Cuáles son los periódicos buenos y cuáles loó malos, 
qué óe ha de juzgar de lo bueno que tenga un pe- 
riódico malo, y, al revés, de lo malo en que puede 
incurrir un periódico bueno. 


Dado que la corriente, buena ó mala, que aplaude ú con- 
dena una cosa, ha de servirle al católico sencillo de comun 
y familiar criterio de verdad, para vivir al menos receloso y 
prevenido; y dado que los periódicos suelen ser el medio en 
que más y mejor se transparenta esta corriente, y á los que, 
por tanto, hay que acudir en más de una ocasion, puede 
preguntarse aquí: ¿Cuáles han de ser para un católico de 
hoy los periódicos que le inspiren verdadera confianza? Ó 
mejor: ¿Cuáles deben inspirarles poquisima, y cuáles nin- 
guna? 

Primeramente, es claro (per se patet) que ninguna con- 
fianza deben inspirarnos tocante á Liberalismo los periódicos 
que se honran (ó se deshonran) con llamarse á si propios y 
portarse como liberales. ¡Cómo hemos de fiarnos de ellos, si 
son precisamente los enemigos contra quienes hemos á to- 
das horas de prevenirnos, y á quienes hemos de andar cons- 
tantemente hostilizando! Queda, pues, fuera de toda discu- 
sion esta parte de la consulta. Lo quese llama liberal, hoy 
dia, ciertamente lo es; y siéndolo, es nuestro formal ene- 
migo y de la Iglesia de Dios. No se tenga en cuenta, pues, 
su recomendacion ó aplauso, más que para mirar como sos- 
pechoso cuanto en Religion recomiende y aplauda. 

Hay una clase, empero, de periódicos, no tan descarada y 
pronunciada, que gusta de vivir en la ambigúedad de inde- 
finidos colores y de indecisas tintas. Que se llama á todas 
horas católica, y á ratos abomina y detesta el Liberalismo, 
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cuanto á la palabra por lo menos. Es la comunmente cono- 
cida por católico-liberal. De esa hay que fiar menos aún, y 
no dejarse sorprender por sus mojigaterías y pietismos. Es 
seguro que en todo caso apurado predominará en ella la 
tendencia liberal sobre la católica, aunque entre ambas se 
proponga fraternalmente vivir. Asi se ha visto siempre y asi 
debe lógicamente suceder. La corriente liberal es más fácil 
de seguir, y en prosélitos es más numerosa, y es al amor 
propio más simpática. La católica es más áspera en apa- 
riencía, tiene menos secuaces y amigos, exige navegar siem- 
pre contra el natural corrompido impulso de las ideas y 
pasiones. En un corazon ambiguo y vacilante, como son los 
tales, es, pues, regular que ésta sucumba y aquélla preva- 
lezca. No hay que fiar, pues, en casos difíciles, de la prensa 
católico-liberal. Mas aún. Tiene el inconveniente de que su 
fallo no nos sirve tanto como el de la otra para formularnos 
prueba contradictoria, por la sencilla razon de que este su 
fallo no es absoluto y radical en nada, y si por lo regular 
acomodaticio. 

La prensa buena es la prensa integramente buena, es de- 
cir, la que defiende lo bueno en sus principios buenos y en 
sus aplicaciones buenas. La más opuesta á lo reconocida- 
mente malo, opposila per diametrim, como dice san Ignacio 
en el libro de oro de sus Ejercicios. La que está al lado 
opuesto de las fronteras del error, la que mira siempre frente 
á frente al enemigo; nó la que á ratos vivaquea con él, ó no 
se opone más que á determinadas evoluciones suyas. La que 
es enemiga de lo malo en todo, ya que lo malo es malo en 
todo, áun en aquello bueno que por casualidad puede con- 
Sigo traer alguna yez. 

Y vamos á hacer una observacion para explicar esta nues» 
tra última frase, que á muchos parecerá atrevida. 

Suelen á veces periódicos malos tener algo bueno. ¿Qué ha 
de pensarse de esto bueno que tienen alguna vez los periódi- 
cos malos? Ha de pensarse que no les hace dejar de ser ma- 
los, si es mala su intrínseca naturaleza ó doctrina. Ántes 
esto bueno puede, y suele ser, añagaza satánica para que se 
les recomiende, ó por lo menos se les disimule, lo malo 
esencial que traen en sí. No le quitan á un sér malo su natu- 
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ral maldad ciertas cualidades accidentalmente buenas. No 
son buenos un ladron ó asesino, por más que recen cual- 
quier dia un 4ve Maria ó le den a un pobre una limosna. 
Malos son á pesar de estas obras buenas, porque es malo el 
conjunto esencial de sus actos, es mala la tendencia ordina- 
ría de ellos. Y si de lo bueno que hacen se sirven para más 
autorizar su maldad, viene a hacerse malo porsu fin, hasta 
aquello mismo que en si seria ordinariamente bueno. 

Al revés, sucede que periódicos buenos incurren alguna 
vez en tal ó cual error de doctrina, ó en algun extravio de 
pasion, y hacen efectivamente algo que no seles puede apro- 
bar. ¿Han de llamarse por esto malos? ¿Han de reprobarse 
como tales? No, por análoga, aunque inversa razon. Lo malo 
en ellos es accidental; lo bueno es lo sustancial y ordinario. 
Un pecado ó algunos no hacen malvado a un hombre, sobre 
todo si protesta no quererlos, con el arrepentimiento ó la 
enmienda. No es malo más que el que á sabiendas y habi- 
tualmente lo es, y protesta querer serlo. Angeles no lo son 
los periodistas católicos ni mucho menos, sino hombres frá- 
giles y miserables y pecadores. Querer, pues, se les condene 
por tal ó cual error, ú por tal ó cual indiscrecion ú destem- 
planza, es tener de lo bueno y de lo virtuoso tn concepto 
farisáaico y jansenistico, reñido con todos los principios de 
sana moral. Si se ha de juzgar de esta suerte, aqué institucion 
habrá buena y digna de estima en la lelesia de Dios? 

Resúmen: Hay periódicos buenos y hay periódicos malos. 
Con éstos deben sumarse los ambiguos ó indefinidos. No le 
hacen bueno al malo algunas cosas buenas que tenga, ni le 
hacen malo al bueno algunos defectos y 4un pecados en que 
incurra. Si sobre estos principios juzga y falla lealmente el 
buen católico, rara vez se equivocará. 
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XXXVI. 


Si es alguna vez recomendable la union entre católi. 
coó y liberales para un fin comun, y con qué con- 
diciones, 


Otra cuestion se ha agitado muchisimo en nuestros dias, 
y es la relativa á la union entre católicos y liberales menos 
avanzados, para el fin comun de contener á la revolucion 
más radical y desencadenada. Sueño dorado ó candorosa ilu- 
sion de algunos; de otros, empero, pérfida asechanza con 
que sólo pretendieron (y hanlo logrado en parte) desunir- 
nos y paralizarnos. ¿Qué hemos de pensar, pues, de tales 
conatos unionistas los que deseamos, sobre todo otro inte- 
rés. el de nuestra santa Religion? 

En tesis general hemos de pensar que no son buenas ni 
recomendables tales uniones. Dedúcese rectamente de los 
principios hasta aquí sentados. El Liberalismo esen su esen- 
cia, por moderado y mojigato que se presente en la forma, 
oposicion directa y radical al Catolicismo. Los liberales son, 
pues, enemigos natos de los católicos, y sólo en algun con- 
cepto accidental pueden tener intereses verdaderamente co- 
munes. 

Pueden, sin embargo, darse de esto algunos rarisimos ca- 
sos. Puede, en efecto, suceder que contra una de las frac- 
ciones más avanzadas del Liberalismo sea útil en un caso 
dado la union de fuerzas integramente católicas con las de 
otro grupo más moderado del propio campo liberal, Cuando 
realmente asi convenga, deben tenerse en cuenta las siguien- 
tes bases para la union: 

t.7 No partir del principio de una neutralidad ó conci- 
liacion entre lo que son principios ó intereses esencialmente 
opuestos, cuales son los católicos y los liberales. Esta neu- 
tralidad ó conciliacion está condenada por el Syllabus, y es 
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de consiguiente base falsa; tal union es traicion, es aban- 
dono del campo católico por parte de los encargados de de- 
fenderlo. No se diga, pues: «Prescindamos de diferencias 
de doctrina y de apreciacion.» Nunca se haga esta vil abdi- 
cacion de principios. Digase ante todo: «A pesar de la radi- 
cal y esencial oposicion de principios y apreciaciones, etc.» 
Háblese así y óbrese asi para evitar confusion de conceptos, 
escándalo de incautos y alardes del enemigo. 

2. Mucho menos se conceda al grupo liberal la honra 
de capitanearnos con su bandera. Nó, conserve cada cual 
su propia divisa, ó véngase por aquellos momentos a la 
nuestra quien con nosotros quiera luchar contra un comun 
enemigo. Más claro; únanse ellos á nosotros; nunca nos- 
otros á ellos. A ellos, abigarrados siempre en su insignia, 
no les será tan difícil aceptar nuestro color; á nosotros, que 
lo queremos todo puro y sin mezcla, ha de sernos más in- 
tolerable tal barajamiento de divisas. 

3. Nunca se crea con esto dejar establecidas bases para 
una accion constante y normal. No pueden serlo más que 
para una accion fortuita y pasajera. Una accion constante y 
normal no puede establecerse más que con elementos ho- 
mogéneos y que engranen entre sí como ruedas perfecta- 
mente combinadas. Para entenderse durante mucho tiempo 
personas radicalmente opuestas en su conviccion, fueran ne- 
cesarios contínuos actos de heroica virtud por parte de todos. 
Y el heroísmo no es cualidad comun ni de todos los dias. 
Es exponer, pues, una obra á lamentable fracaso, edificarla 
sobre base de encontradas opiniones, por más que en algun 
punto accidental concuerden ellas entre sí. Para Un acto 
transitorio de defensa comun ó de comun arremetida, puede 
muy bien intentarse esta coalicion de fuerzas, y puede ser 
laudable y de verdaderos resultados, siempre que no se echen 
en olvido las otras condiciones ó reglas que hemos puesto 
como de imprescindible necesidad. 

A no ser con estas condiciones, no sólo no creemos favo- 
rable la union de católicos y liberales para empresa alguna, 
sino que la estimamos altamente perjudicial. En vez de mul- 
tiplicar las fuerzas, corno sucede cuando la suma es de can- 
tidades homogéneas, paralizará y anulará el vigor de aque- 
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llas mismas que aisladas hubieran podido hacer algo.en de- 
fensa de la verdad. Es cierto que hay un proverbio que dice: 
«¡Ay del que va solo l» Pero tambien hay otro enseñado por 
la experiencia y en nada opuesto a éste, que dice: «Vale más 
soledad que ruin compañia.» Creemos que es santo Tomás 
quien dice en no recordamos qué punto: Bona est unio, sed 
dotior est unitas: «Excelente cosa es. la union, pero mejor es 
la unidad.» Si se debe, pues, sacrificar la unidad verdadera 
en aras de una ficticia y forzada union, nada se gana en el 
cambio, antes se pierde muchisimo, á nuestro pobre en- 
tender, 

Además de estas consideraciones, que podrian creerse 
meras divagaciones teóricas, la experiencia acreditó ya de 
sobras lo que sale por lo regular de tales conatos de union. 
El resultado suele ser siempre mayor exacerbacion de luchas 
y rencores. No hay ejemplo de una coalicion de éstas que 
haya servido para edificar ó consolidar. 


XXXVII. 


Prosigue la misma materia. 


Y sin embargo, es este, como hemos dicho antes, el sueño 
dorado, la eterna ilusion de muchos de nuestros hermanos. 
Creen éstos que lo que le importa principalmente á la ver- 
dad es que sean muchos sus defensores y amigos. Número 
paréceles sinónimo de fuerza: para ellos sumar, aunque 
sean cantidades heterogéneas, es siempre multiplicar la ac- 
cion; así como restar, es siempre disminuirla. Vamos á es- 
clarecer un poco más este punto, y á emitir algunas últimas 
observaciones sobre esta ya agotada materia. 

La verdadera fuerza y poder de todas las cosas, asi en lo 
físico como en lo moral, está más en la intensidad de ellas 
que en su extension. Mayor volúmen de igual intensa mate- 
ria es claro que da mayor fuerza; mas no por el aumento de 
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volúmen, sino por el aumento ó suma mayor de intensi- 
dades. Es regla, pues, de buena mecánica procurar aumento 
en la extension y número de las fuerzas, mas á condicion de 
que con esto resulten verdaderamente aumentadas las in- 
tensidades. Contentarse con cl aumento, sin detenerse á 
examinar el valor de lo aumentado, es no solamente acu- 
mular fuerzas ficticias, si que exponerse, como hemos indi- 
cado, á que con ellas salgan paralizadas en su accion hasta 
las verdaderas, si algunas hubiere. 

Es lo que pasa en nuestro caso, y que nos costará poqui- 
simo demostrar. 

La verdad tiene una fuerza propia suya que comunica á 
sus amigos y defensores. No son éstos los que se la dan á 
ella; es ella quien á ellos se la presta. Mas á condicion de 
que sea ella realmente la defendida. Donde el defensor, só 
capa de defender mejor la verdad , empieza por mutilaria y 
encogerla ó atenuarla á su antojo, no es ya tal verdad lo que 
defiende, sino una invencion suya, criatura humana de más 
óÓ menos buen parecer, pero que nada tiene que ver con 
aquella otra hija del cielo. 

Esto sucede hoy dia á muchos hermanos nuestros, vícti- 
mas (algunos inconscientes) del maldito resabio liberal. 
Creen con cierta buena fe defender y propagar el Catolicis- 
mo; pero á fuerza de acomodarlo á su estrechez de miras y 
á su poquedad de ánimo, para hacerlo (dicen) más aceptable 
al enemigo á quien desean convencer, no reparan que no 
defienden ya el Catolicismo, sino una cierta cosa particular 
suya, que ellos llaman buenamente así, como pudieran lla- 
marla con otro nombre. Pobres ilusos que, al empezar el 
combate, y para mejor ganarse al enemigo, han empezado 
por mojar la pólvora y por quitarle el filo y la punta a la es- 
pada, sin advertir que espada sin punta y sin filo no es es- 
pada sino hierro viejo, y que la pólvora con agua no lanzará 
el proyectil. Sus periódicos, libros y discursos, barnizados 
de catolicismo, pero sin el espiritu y vida de él, son en el 
combate de la propaganda lo que la espada de Bernardo y 
la carabina de Ambrosio, que tan famosas ha hecho por ahí 
el modismo popular para representar toda clase de armas 
que ni pinchan ni cortan. 
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¡Ah! nó, nó, amigos mios: preferible es á un ejército de 
esos una sola compañía, un solo peloton de bien armados 
soldados que sepan bien lo qué defienden y contra quién lo 
defienden y con qué verdaderas armas lo deben defender. 
Dénos Dios de esos, que son los que han hecho siempre y 
han de hacer en adelante algo por la gloria de su Nombre, y 
quédese el diablo con los otros, que como verdadero deshe- 
cho se los regalamos. 

Lo cual sube de punto sise considera que no sólo es inútil 
para el buen combate cristiano tal hez de falsos auxiliares, 
sino que es embarazosa y casi siempre favorable al enemigo. 
Asociacion católica que debe andar con esos lastres, lleva en 
si lo suficiente para que no pueda hacer con libertad movi- 
miento alguno. Ellos matarán á la postre con su inercia toda 
viril energía, ellos apocarán á los más magnánimos y reblan- 
decerán á los más vigorosos; ellos tendrán en zozobra al 
corazon fiel, temeroso siempre, y con razon, de tales hués- 
pedes, que son bajo cierto punto de vista amigos de sus ene- 
migos. Y, ¿no será triste que, en vez de tener tal asociacion 
un solo enemigo franco y bien definido á quien combatir, 
haya de gastar parte de su propio caudal de fuerzas en com- 
batir, ó por lo menos en tener a raya á enemigos intestinos 
que destrozan ó perturban por lo menos su propio seno? 
Bien lo ha dicho La Civilta catlolica en unos famosos articulos. 

«Sin esa precaucion, dice, correrian peligro ciertisimo no 
solamente de convertirse tales asociaciones (las católicas) en 
campo de escandalosas discordias, mas tambien de dege- 
nerar en breve de los sanos principios, con grave ruina pro- 
pia y gravísimo daño de la Religion.» 

Por lo cual concluirémos nosotros este capitulo trasla- 
dando aqui aquellas otras tan terminantes y decisivas pala- 
bras del mismo periódico, que para todo espiritu católico 
deben ser de grandisima, por no decir de inapelable, autori- 
dad. Son las siguientes : 

«Con sabio acuerdo las asociaciones católicas de ninguna 
cosa anduvieron tan solicitas como de excluir de su seno, 
no sólo á todo aquel que profesase abiertamente las máximas 
del Liberalismo, si que á aquellos que, forjándose la ilusion 
de poder conciliar el Liberalismo con el Catolicismo, son co- 
nocidos con el nombre de católicos liberales.» 
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XXXVIITI. 


Si eó ó no es indispenóable acudir cada vez al fallo 
concreto de la Iglesia y de sus Pastores para saber 
si un cócrito ó peróona deben repudiaróe y comba- 
tirse como liberales. 


Todo lo que acabais de exponer, dirá alguien al llegar 
aqui, topa, en la práctica, con una dificultad gravísima. Ha» 
beis hablado de personas y de escritos liberales, y nos ha- 
beis recomendado con gran ahinco huyésemos, como de la 
peste, de ellos y hasta de su más lejano resabio. ¿Quién, 
empero, se atreverá, por si solo, á calificar á tal persona ú es- 
crito de liberal, no mediando antes fallo decisivo de la Igle- 
sia docente que asi lo declare?» 

Hé aquí un escrúpulo, ó mejor, una tontería, que han 
puesto muy en boga, de algunos años acá, los liberales y 
los resabiados de Liberalismo. Teoria nueva en la Iglesia de 
Dios, y que hemos visto con asombro prohijada por quienes 
nunca hubiéramos imaginado pudiesen caer en tales aberra- 
ciones. Teoría, además, tan cómoda para el diablo y sus 
secuaces, que en cuanto un buen católico les ataca ó desen- 
mascara, al punto se les ve acudir á ella y refugiarse en sus 
trincheras, preguntando con aires de magistral autoridad : 
«¿Y quién sois vos para calificarme á mi ó á mi periódico de 
liberales? ¿Quién os ha hecho maestro en Israel para decla- 
rar quién es buen católico y quién nó? ¿Es á vos 4 quien se 
ha de pedir paiente de catolicisino?» Esta última frase, sobre 
todo, ha hecho fortuna, como se dice, y no hay católico re- 
sabiado de liberal que no la saque, como último recurso, 
en los casos graves v apurados. Veamos, pues, qué hay so- 
bre eso, y sies sana teología la que exponen los catótico- 
liberales sobre el particular. Planteemos antes limpia y es- 
cueta la cuestion. Es la siguiente: 
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Para calificar á una persona o áun escrito de liberales, 
¿debe aguardarse siempre el fallo concreto de la Iglesia do- 
cente sobre tal persona ú escrito? 

Respondemos resueltamente que de ninguna manera. De 
ser cierta esta paradoja liberal, fuera ella indudablemente el 
medio más eficaz para que en la práctica quedasen sin efecto 
las condenaciones todas de la Iglesia, en lo referente asi 4 
escritos como á personas. 

La Iglesia es la única que posee el supremo magisterio 
doctrinal de derecho y de hecho, furís el factí, siendo su su- 
prema autoridad, personificada en el Papa, la única que de- 
finitivamente y sin apelacion puede calificar doctrinas en 
abstracto, y declarar que tales doctrinas las contiene ó en- 
seña en concreto el libro de tal ó cual persona. Infalibilidad 
no por ficcion legal, como la que se atribuye á todos los 
tribunales supremos de la tierra, sino real y efectiva, como 
emanada de la continua asistencia del Espiritu Santo, y ga- 
rantida por la promesa solemne del Salvador. Infalibilidad 
que se ejerce sobre el dogma y sobre el hecho dogmático, 
y que tiene por tanto toda la extension necesaria para de- 
jar perfectamente resuelta, en última instancia, cualquiera 
cuestion. 

Ahora bien. Esto se refiere al fallo último y decisivo, al 
fallo solemne y autorizado, al fallo irreformable é inapela - 
ble, al fallo que hemos llamado en última instancia. Mas no 
excluye para luz y guia de los fieles otros fallos menos auto- 
rizados, pero si tambien muy respetables, que no se pueden 
despreciar y que pueden hasta obligar en conciencia al fiel 
cristiano. Son los siguientes, y suplicamos al lector se fije 
bien en su gradacion: 

1.2 Elde los Obispos en sus diócesis. Cada Obispo es 
juez en su diócesis para el exámen de las doctrinas y califi- 
cacion de ellas, y declaracion de cuáles libros las contienen y 
cuáles no. Su fallo no es infalible, pero es respetabilisimo y 
obliga en conciencia, cuando no se halla en evidente con- 
tradiccion con otra doctrina previamente definida, 0 cuando 
no le desautoriza otro fallo superior. 

2. El de los Párrocos en sus feligresias, Este magisterio 
está subordinado al anterior, pero goza en su más reducida 
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esfera de análogas atribuciones. El Párroco es pastor, y pue- 
de y debe, en calidad de tal, discernir los pastos saludables 
de los venenosos, No es infalible su declaracion, pero debe 
tenerse por digna de respeto, segun las condiciones dichas 
en el párrafo anterior. 

3.” El de los directores de conciencias. Apoyados en sus 
luces y conocimientos, pueden y deben los confesores decir 
á sus dirigidos lo que les parezca, acerca tal doctrina ó libro 
sobre que se les pregunta; apreciar segun las reglas de moral 
y filosofía si tal lectura ó compañia puede ser peligrosa ó 
nociva para su confesado, y hasta pueden con verdadera 
autoridad intimarle se aparte de ellas. Tiene, pues, tambien 
un cierto fallo sobre doctrinas y personas el confesor. 

4. El de los simples teólogos consultados por el fiel se- 
glar. Peritis in arte credendum, dice la filosofia; «se ha de 
creer á cada cual en jo que pertenece á su profesion ú ca- 
rrera.» No se entiende que goce en ella el tal de verdadera 
infalibilidad, pero si que tiene una cierta especial competen- 
cia para resolver los asuntos con ellas relacionados. Ahora 
bien. Al teólogo graduado le da la Iglesia un cierto derecho 
oficial para explicar á los fieles Ja ciencia sagrada y sus 
aplicaciones. En uso de este derecho escriben de teología los 
autores, y califican y fallan segun su leal saber y entender. 
Es, pues, cierto que gozan de una cierta autoridad cientifica 
para fallar en asuntos de doctrina, y para declarar qué li- 
bros la contienen ó qué personas la profesan. Asi simples 
teólogos censuran y califican, por mandato del Prelado, Jos 
libros que se dan á la imprenta, y garantizan con su firma 
su ortodoxia. No son infalibles, pero le sirven al fiel de 
norma primera en lo casero y usual de cada dia, y deben 
éstos atenerse a su fallo hasta que lo anule otro superior. 

5." - El de la simple razon humana debidamente ¿lustra- 
da. Si, señor; hasta eso es lugar teológico, como se dice en 
teologia; es decir, hasta eso es criterio científico en materia 
de religion. La fe domina á la razon; ésta debe estarle en 
todo subordinada. Pero es falso que la razon nada pueda por 
si sola, es falso que la luz inferior encendida por Dios en 
el entendimiento humano no alumbre nada, aunque no 
alumbre tanto como la luz superior, Se le permite, pues, y 
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áun se le manda al fiel discurrir sobre lo que cree, y sacar 
de ello consecuencias, y hacer aplicaciones, y deducir para- 
lelismos y analogías. Asi puede el simple fiel desconfiar ya 
á primera vista de una doctrina nueva que se le presente, 
segun sea mayor ó menor el desacuerdo en que la vea con 
otra definida. Y puede, si este desacuerdo es evidente, com- 
batirla como mala, y llamar malo al libro que la sostenga. 
Lo que no puede es definirla ex catbedra; pero tenerla para 
si como perversa, y como tal señalarla á los otros para su 
gobierno, y dar la voz de alarma y disparar los primeros ti- 
ros, eso puede hacerlo el fiel seglar; eso lo ha hecho siempre 
y se lo ha aplaudido siempre la Iglesia. Lo cual no es ha- 
cerse pastor del rebaño, ni siquiera humilde zagal de él: es 
simplemente servirle de perro para avisar con sus ladridos. 
Oportet adlalrare canes, recordó á propósito de esto muy 
oportunamente un gran Obispo español, digno de los mejo- 
res siglos de nuestra historia. 

¿Por ventura no lo entienden así los más celosos Prela- 
dos, cuando, en repetidas ocasiones, exhortan á sus fieles á 
abstenerse de los malos periódicos 6 de los malos libros sin 
indicarles cuáles sean éstos, persuadidos como están de que 
les bastará su natural criterio ilustrado por la fe para dis- 
tinguirlos, aplicando las doctrinas ya conocidas sobre la 
materia? Y el mismo hrdice ¿contiene acaso los titulos de to- 
dos los libros prohibidos? ¿No figuran al frente de él, con 
el carácter de Reglas generales del Indice, ciertos principios á 
los que debe atenerse un buen católico para considerar como 
malos muchos impresos que el Índice no designa, pero que, 
sobre las reglas dadas, quiere que juzgue y falle por si pro- 
pio cada uno de los lectores? 

Pero vengamos á una consideracion más general. ¿De 
qué serviría la regla de fe y costumbres, si á cada caso par- 
ticular no pudiese hacer inmediata aplicacion de ella el sim- 
ple fiel, sino que debiese andar de continuo consultando al 
Papa ó al Pastor diocesano? Así como la regla general de 
costumbres es la ley, y sin embargo tiene cada uno dentro 
de sí una conciencia (dictamen practicim) en virtud de la 
cual hace las aplicaciones concretas de dicha regla general, 
sin pesjuicio de ser corregido, si en eso se extravia; as en 
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la regla general de lo que se ha de creer, que es la autoridad 
infalible de la Iglesia, consiente ésta, y ha de consentir, que 
haga cada cual con su particular criterio Jas aplicaciones 
concretas, sin perjuicio de corregirle, y obligarle á retracta- 
cion si en eso yerra. Es frustrar la superior regla de fe, es 
hacerla absurda é€ imposible exigir su concreta é inmediata 
aplicacion por la autoridad primera, á cada caso de cada hora 
y de cada minuto. 

Hay aquí un cierto jansenismo feroz y satánico, como el 
que habia en los discipulos del malhadado Obispo de Iprés 
al exigir para la recepcion de los santos Sacramentos dispo- 
siciones tales, que los hacian moralmente imposibles para los 
hombres, á cuyo provecho están destinados. El rigorismo 
ordenancista que aquí se invoca es tan absurdo como el rigo- 
rismo ascético que se predicaba en Port-Royal, y seria aún de 
peores y más desastrosos resultados. Y sino, obsérvese un 
fenómeno. Los más rigoristas en eso son los más empederni- 
dos sectarios de la escuela liberal. ¿Cómo se explica esa apa- 
rente contradiccion? Explicase muy claramente, recordando 
que nada convendria tanto al Liberalismo, como esa legal 
mordaza puesta a la boca y á la pluma de sus más resueltos 
adversarios. Seria á la verdad gran triunfo para él lograr que, 
só pretexto de que nadie puede hablar con voz autoritativa 
en la Iglesia, mas que el Papa y los Obispos, ensmudeciesen 
de repente los De Maistre, los Valdegamas, los Veuillot, los 
Villoslada, los Aparisi, los Tejado, los Orti y Lara, los No- 
cedal, de que siempre, por la divina misericordia, ha habido 
y habrá gloriosos ejemplares en la sociedad cristiana. Eso 
quisiera él, y que fuese la Iglesia misma quien le hiciese ese 
servicio de desarmar a sus más ilustres campeones, 
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XXXIX. 


¿Y qué me deció de la horrible ¿ecta del «Laiciómo,» 
que deóde hace pozo, al decir de algunas gentes, 
cauóa tan graves estragos en nueótro país? 


Esta es la ocasion de hablar del Laticisimo, de esa espantosa 
secta, como se la ha llamado, que ha tenido el singular privi- 
legio de excitar la pública atencion en estos Últimos tiempos, 
en que apenas ninguna otra cuestion teológica ha merecido 
este honor. Gran monstruo habrá debido de ser el de que 
aquí se trata, cuando con tan general rebato se han creido en 
el caso de embestir contra él hasta los menos aficionados á 
polémica religiosa, hasta los menos inclinados á velar por la 
honra de la Iglesia. El Laicismo ha sido una herejía singular 
de estos últimos tiempos, que ha tenido contra sí la saña de 
todos los que aborrecen á Jesucristo. ¡Habrá rareza como 
esta! En cambio, haberse levantado un hombre, sea seglar, 
sea eclesiástico, contra el Laicismo, ha sido al punto titulo 
de gloria y motivo de ruidoso aplauso y palmoteo en el campo 
francmason. Hé aquí un hecho que nadie puede desmentir, 
porque ha pasado á la vista de todos. ¿No podria ser este un 
dato suficiente para dejar completamente resuelto desde el 
primer momento tan pavoroso problema? 

Mas ¿qué es el Laicismo? Sus fieros contradictores se han 
tomado inás bien la pena de anatematizarlo desde sus respec- 
tivas cátedras, más ó menos autorizadas, que de definirlo. 
Nosotros, que andamos años há en tratos públicos y privados 
con él, ensayarémos sacarlos de este apuro y darles, para que 
tengan alguna base en sus invectivas, una definicion. 

De Laicismo se han calificado tres cosas: 

1.* La pretendida exageracion de la iniciativa seglar en la 
calificacion de personas y de doctrinas. 
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2. La pretendida exageracion de la iniciativa seglaren la 
direccion y organizacion de obras católicas. 

3% La pretendida falta de sumision de ciertos seglares á 
la autoridad episcopal. 

Hé aqui los tres puntos del enconado proceso que contra 
los laicistas se ha entablado de dos ó tres años acá. Excusado 
es decir que esos tres puntos que damos aqui claramente 
deslindados por primera vez, nunca los ha deslindado en 
sus fogosas peroratas el ampuloso fiscal que ha llevado prin- 
cipalmente la voz contra nosotros. Eso de concretar cargos y 
precisar conceptos no debe de entrar en las leyes de su po- 
lémica, por todo extremo original. Mucho vociferar á grito 
herido: «¡Cisma! ¡cisma! ¡secta! ¡secta! ¡rebeldia! ¡rebel- 
dial» mucho ponderar los fueros y prerogativas de la auto- 
ridad episcopal, mucho probar con autoridades y cánones 
verdades que nadie niega sobre esta autoridad; pero nada 
de acercarse (ni de lejos) al verdadero punto del debate; nada 
de probar gravisimas acusaciones, olvidando que, acusacion 
que no se prueba, deja de ser acusación y pasa a ser des- 
vergonzada calumnia. ¡Oh, qué lujo de erudicion, qué pro- 
fundidad de teología, qué sutileza de derecho canónico, qué 
énfasis de retórica escolar se ha malgastado en probar que 
eran los peores enemigos de la causa católica sus más firmes 
defensores; que eran los autores y fautores del £Laiersmto, pre- 
cisamente los de continuo apostrofados de Clericalismo; que 
tendian á emanciparse del santo magisterio episcopal los que 
han sido en todos tiempos los más adictos y dóciles al cayado 
de sus Pastores, en lo que pertenece a su jurisdiccion ! 

Esta última frase (en lo que pertenece á su jurisdiccion) 
la tienen en lamentable y tal vez calculado olvido los fieros 
impugnadores del mal llamado Laicísmo, y con tanto traer y 
llevar por arriba y por abajo la Encíclica Cuóm sunlía, diriase 
no han acertado aún á ver en ella ese paréntesis, que da de lo 
más sustancioso de ella la debida y natural explicacion. En 
efecto; todas las acusaciones de rebeldía dirigidas contra cier- 
tas asociaciones y periódicos, estarian muy en su lugar siem- 
pre que se probase (como efectivamente nunca se ha probado 
ni se probara) que tales asociaciones y periódicos, al resistirse 
con varonil firmeza á formar parte de la malhadada «eiom 
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católico-liberal que se les quiso canónicamente imponer, re- 
sistieron á su natural jefe religioso en algo que era de su jun 
risdiccion. El colosal talento de los descubridores é impugna- 
dores del Laicisimo podia bien ocuparse en eso, que seria tarea 
digna de su laboriosidad, y que por cierto habian de tardar 
en ver concluida. Mas ¿qué hacer? No les ha dado por ahi á 
los ántilaicistas, ni debe haber para ellos señalado en su 
manualito de Lógica aquel vicio llamado :mutatio elenchi, 
que es el que de continuo les hace cantar extra choruim, por 
no emplear otro modismo, si más gráfico, menos limpio y 
oloroso, que tiene entre los suyos el enérgico idioma catalan. 

Es por de pronto un Laicismo singular éste queen España, 
y en Cataluña sobre todo, anda al frente de todas las obras 
católicas vulgarmente llamadas ultramontanas; que a la voz 
del Papa levanta romerias; que para secundar al Papa cubre 
adhesiones con millares de firmas; que pará socorrer al Papa 
manda de continuo á Roma limosnas y más limosnas; que 
está siempre al lado de sus Prelados en cuanto éstos orde- 
nen para combatir á la impiedad; que funda y paga y sos- 
tiene escuelas católicas contra las llamadas laicas y protes- 
tantes; que formaen una palabra, en la academia, en el tem- 
plo, en la prensa, el grupo más ardientemente batallador en 
defensa de los derechos de la fe y de la Santa Sede. Es un 
Laicismo raro y fenomenal éste, del cual son amigos é ins- 
piradores los sacerdotes más ejemplares, y focos las casas 
religiosas más observantes; que ha recibido en pocos años él 
solo más bendiciones expresas de Su Santidad que cualquies 
otro grupo en medio siglo de fecha; que lleva sobre si el 
certificado más auténtico de ser cosa de Cristo en la animad- 
version y rabia con que le miran y tratan todos los enemigos 
más declarados del nombre cristiano. ¿No es verdad que es 
este un Laícismo que en todo se parece al más puro Catoli- 
cismo? 

Resúmen: que no hay tal Leicismo ni cosa que lo parezca. 
Hay, si, un puñado de católicos seglares que valen por un 
ejército, y queincomodan de veras á la secta católico-liberal, 
que tiene por eso muy legitima y justificada razon para 
odiarlos. - 

Y hay además: 


T. Yi.—10 
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1.  Qpe el católico seglar ha podido siempre, y puede y 
debe con más justo motivo hoy dia, dadas las presentes cir- 
cunstancias, tomar parte muy activa en la controversia reli- 
glosa, exponiendo doctrinas, calificando libros y personas, 
desenmascarando fachas de sospechosa catadura, tirando de- 
recho 4 los blancos que de antemano le señala la Iglesia. Entre 
los cuales el blanco preferente debe ser en nuestros dias el 
error contemporaneo del Liberalismo, y su hijuela y cómplice 
y encubridor el catolicismo liberal, contra los cuales cien veces 
ha dicho el Papa que era muy recomendable guerreasen sin 
cesar todos los buenos católicos, áun los seglares. 

2. Que el fiel seglar ha podido en todos tiempos, y 
puede hoy emprender, organizar, dirigir y llevar á cabo toda 
suerte de obras católicas, con sujecion á los trámites que para 
eso prescribe el Derecho canónico, y sin otra límitacion que 
ta qUe éste señala. De Jo cual nos dan ejemplo grandes San- 
los que, siendo simples seglares, han creado en la Iglesia de 
Dios magníficas instituciones de todo género, y hasta verda- 
deras Ordenes religiosas, como fué san Francisco de Ásis, que, 
¡pásmense los antilaicistas! nunca llegó á ser sacerdote, ni 
era subdiácono, sino un pobre seglar, cuando puso los ci- 
mientos de la suya. Con mucha mayor razon se puede, pues, 
fundar un periódico, una academia, un circulo ó un casino 
propagandista, sin más que atenerse á las reglas generales 
que para eso establece, nó el criterio de un hombre, sea el 
que fuere, sino la sabia legislacion canónica, de quien son 
súbditos todos y á quien deben ser todos obedientes, desde 
el Principe más alto de la Iglesia hasta el más oscuro seglar. 

3.7 Que tratándose de cuestiones libres no hay rebeldía 
ni desobediencia en que quiera resolverlas cada periódico ú 
asociacion ó individuo segun su criterio particular. Siendo 
muy de notar, aunque nada extraño, que en eso tengamos 
los católicos que dar lecciones á los liberales de cuáles sean 
los fueros de la verdadera libertad cristiana, y de cuán dis- 
tinta es la noble sumision de la fe, del bajo y rastrero servi- 
lismo. Las opiniones Mbres ni el confesor puede imponerlas 
á su confesado, aunque las crea más proyechosas ó seguras, 
ni el Párroco á su feligrés, ni el Prelado á sus diocesanos, y 
seria muy conveniente que sobre eso diesen nuestros ilus- 
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trados contradictores un repaso al Bouix, ú por lo menos al 
P. Larraga. Por lo: mismo no hay crimen, ni hay pecado, ni 
hay siquiera falta venial (y mucho menos herejía, cisma ó 
cualquiera otra majaderia) en ciertas resistencias. Son resis- 
tencias que la Iglesia autoriza y que por tanto nadie puede 
condenar, Eso sin prejuzgar si tales resistencias son algunas 
veces no sólo licitas, si que recomendables; y no sólo re- 
«comendables, sí que obligatorias en conciencia. Como seria, 
si de buena o mala fe, con rectas 6 no rectas intenciones, se 
pretendiese llevar a un súbdito á que suscribiese fórmulas, 
0 adoptase actitudes, O aceptase connivencias abiertamente 
favorables al error, y deseadas y urdidas y aplaudidas por 
los enemigos de Jesucristo. En tal caso el deber del buen ca- 
tólico es la resistencia á todo trance, y antes morir que con- 
descender. 

Hé aquí lo que hay sobre la tan debatida cuestion del Laz- 
cismo, que mirada á buena luz y con mediano conocimiento 
de la materia, ni siquiera llega á ser cuestion. De ser cierta 
la teología que sobre eso han sentado los padres graves del 
catolicismo liberal, poco le quedaria que hacer al diablo para 
ser dueño del campo, porque en rigor, todo se lo dariamos 
ya hecho con nuestras propias manos. Para hacer imposible 
en la práctica todo movimiento católico seglar, no hay mejor 
recurso que exigirle tales condiciones por las que resulte 
moralmente impracticable. En una palabra, lo hemos dicho 
ya: Jansenismo puro es éste, al que por fortuna le ha caido 
ya el disfraz, 
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yA 


Si es más conveniente defender en abstracto las dou- 
trinas católicas contra el Liberalismo, ó defender- 
laó por medio de una agrupacion $ partido que las 
personifique. 


¿Es más conveniente defender en abstracto las doctrinas 
católicas contra el Liberalismo, ú defenderlas formando un 
partido que las personifique? 

Esta cuestion se ha propuesto mil veces, aunque nunca 
seguramente con la franqueza con que. nos atrevemos nos- 
otros á proponerla aqui. De la confusion de ideas que hay 
sobre esto, 4un entre muchos que son indudablemente ver- 
daderos católicos, han nacido tantas proyectadas y siempre 
fracasadas fórmulas de union, fuera ó con abstraccion de la 
cuestion política, fórmulas en algunos, sin duda bien inten- 
cionadas, aunque en otros hayan sido máscara de astutas y 
pérfidas maniobras. 

«Volvemos, pues, á preguntar con toda sinceridad y llaneza: 
¿Conviene más defender las ideas antiliberales en abstracto, 
0 defenderlas en concreto, Ó sea personificadas en un partido 
franca y resueltamente antiliberal ? 

Una buena parte de nuestros hermanos, los que pretenden 
(aunque no lo consiguen) aparecer neutrales en politica, di- 
cen que sí conviene. Nosotros sostenemos decididamente que 
nó. Es decir, creemos que es mejor, y que es lo único prác- 
tico y viable y eficaz, atacar al Liberalismo y defender y opo- 
nerle las ideas antiliberales, no en abstracto, sino en conere- 
to, esto es, no solamente por medio de la palabra hablada ó 
escrita, sino por medio de un partido de accion, perfecta- 
mente antiliberal, 

Vamos á probarlo. 


CUESTIONES CANDENTES. 137 


¿De qué se trata aqui? Trátase de defender ideas prácticas 
y de practica aplicacion á la vida pública y social, y á las re- 
laciones entre los modernos Estados y la Iglesia de Dios. 
Ahora bien, tratándose de buscar, ante todo, resultados inme- 
diatamente prácticos, son los más conducentes á este fin los 
procedimientos más prácticos. Y lo más práctico aquí es, no 
la defensa simplemente abstracta y teórica de las doctrinas, 
sino ayudar y favorecer a los que en el terreno práctico pro- 
curan plantearlas, y combatir, desautorizar y aniquilar, si se 
pudiese, á los que en el mismo terreno práctico se oponen á 
su realizacion. 

Cansados estamos de idealismos místicos y poéticos, que á 
mada conducen más que á una vaga admiracion de la verdad, 
si a tanto llegan. A la Iglesia, como á Dios, se le ha de servir 
spiritu ej veritate, «en espiritu y en verdad ;» cogitatione, verbo 
et opere, «con pensamiento, palabra y obra.» El problema 
actual, en que anda revuelto el mundo, es brutalmente prac- 
tico en toda la propiedad del adverbio subrayado. Más que 
con razones, pues, se ha de resolver con obras, que obras son 
amores y nó buenas razones, dice el refran. No es principal- 
mente la cháchara liberal lo que ha trastornado al mundo, 
sino el trabajo eficaz y práctico de los sectarios del Libera- 
lismo. Con la mano más que con la lengua se ha destronado 
á Dios y al Evangelio de su social soberania de diez y ocho 
siglos; con la mano más que con la lengua se los ha de 
volver a colocar en su trono. Las ideas, hemos dicho ya más 
arriba, no se sostienen en el aire, ni hacen camino por si so- 
las, ni por sí solas poducen en el mundo general conflagra- 
cion. Son pólvora que no se inflama si no hay quien, apli- 
cando la mecha, la ponga en combustion. Las herejías pu- 
ramente teóricas y doctrinales han dado poco que hacer a la 
lelesia de Dios: más le ha servido al error el brazo que blande 
la espada, que la pluma que escribe falsos silogismos. Nada 
hubiera sido el Arrianismo sin el apoyo de los emperadores 
arrianos; nada el Protestantismo sin el favor de los principes 
alemanes deseosos de sacudir el yugo de Carlos V; nada el 
Anglicanismo sin el de los lores ingleses cebados por Enri- 
que VIH con los bienes de los Cabildos y monasterios. Urge, 
pues, oponer á la pluma, la pluma; á la lengua, la lengua; 
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pero principalmente al trabajo, el trabajo, á la accion, la 
accion; al partido, el partido; á la politica, la política; á la 
espada (en ocasiones dadas), la espada. 

Así se han hecho siempre las cosas en el mundo, y así se 
harán hasta la fin de él. Prodigios no los suele obrar Dios. 
para la defensa de la fe, más que en los principios de ella.. 
Arralgada ésta en un pueblo, quiere que sea defendida hu— 
manamente y al modo humano la que en el mundo yal 
modo humano ha descendido a vivie. 

Lo que se llama, pues, un partido católico, sea cualquiera 
él otro apellido que. se le dé, es hoy dia una necesidad. Tanto 
significa como haz de fuerzas católicas, núcleo de buenos Ca- 
tólicos, union de trabajos católicos, para obrar en el terreno 
humano en favor de la Iglesia,allí donde la Iglesia jerárquica 
no puede muchas veces descender. Que se procure una poli- 
tica católica, una legalidad católica, un gobierno católico, por 
medios dignos y católicos, ¿quién lo puede reprobar? ¿No 
bendijo la iglesia en la Edad media la espada de los cruza- 
dos, y en la moderna la bayoneta de los zuavos pontificios? 
¿No les dió su pendon? ¿No fué ella la que les prendió al 
pecho la divisa? Si san Bernardo no se contentó con escribir 
sobre eso patéticas homilías, sino que reclutó soldados y los 
lanzó á las costas de Palestina, ¿qué inconveniente hay en 
que un partido católico se lance hoy dia á la cruzada que 
permitan las circunstancias, la de los periódicos, la de los 
circulos, la de los votos, la de la pública manifestacion, 
mientras aguarda la hora histórica en que disponga Dios en- 
viar á favor de su pueblo cautivo la espada de un nuevo Cons- 
tantino ú de un segundo Carlomagno? 

Extraño será no le parezcan blasfemias estas verdades á la 
secta liberal. Pues, por lo mismo nos han de parecer á nos- 
otros las máximas más sólidas y las más oportunas hoy dia. 
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XLI. 


Si có exageración no reconocer como partido perfec- 
tamente católico más que á un partido que ¿ea ra- 
dicalmente antiliberal, 


Nos convence lo que acabais de decir (exclamará alguno de 
los nuestros, de los nuestros, sí, pero aprensivo y miedoso 
en demasía por todo lo que suene á politica y á partido); mas 
¿cuál ha de ser este partido á que se afilie el buen católico para 
defender, como decis, concreta y prácticamente su fe contra 
la opresion del Liberalismo? El espiritu de partido puede aquí 
alucinaros y hacer que, áun á pesar vuestro, os inflame más 
el deseo de favorecer por medio de la Religion una determi- 
nada causa política, que no el de favorecer por medio de la 
política á la Religion.» 

Parécenos, amigo lector, que estampamos aqui la dificultad 
en toda su fuerza y tal como se la oye proponer por multitud 
de personas. Afortunadamente nos costará poquisimo desva- 
necerla, por más que en ella se encuentren como atascados y 
atarugados muchos de nuestros hermanos. 

Afirmamos, pues, sin temor de que nadie pueda lógica- 
mente contradecirnos, que, para combatir al Liberalismo, lo 
más procedente y lógico es trabajar en mancomunidad de 
miras y esfuerzos con el partido más radicalmente antiliberal, 

—¡Hombre! ¡Eso es verdad de Pero Grullo! 

—Pero es verdad. Y ¿quién tiene la culpa siá ciertas gentes 
hay que presentarles las más sólidas verdades de la filosofía 
en forma de vulgares perogrulladas? Nó, no es espiritu de 
partido, sino espiritu de verdad, afirmar que no puede eficaz- 
mente oponerse al Liberalismo más que un partido yerda- 
deramente católico, y afirmar en seguida que no es partido 
radicalmente católico más que un partido radicalmente anti- 
liberal, 
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Esto escuece naturalmente á ciertos paladares estragados 
por salsas mestizas, pero es incontestable. El Catolicismo y 
el Liberalismo son sistemas de doctrinas y de procedimientos 
esencialmente opuestos, como creemos haber demostrado en 
estos nuestros artículos; forzoso se hace, pues, reconocer, 
aunque cueste y amargue, que no se es integramente católico 
sino en cuanto se es Integramente antiliberal. Estas ideas dan 
una ecuacion rigurosamente matemática. Los hombres y los 
partidos (salvo en ellos error de buena fe) en tanto son cató- 
licos en sus doctrinas, en cuanto no profesan idea alguna 
anticatólica, y es clarisimo que profesarán doctrina anticató- 
lica siempre y cuando conscientemente profesen en todo ó 
en parte alguna doctrina liberal. Decir, pues, tal partido li- 
beral ó tal persona conscientemente liberal no son católicos, 
es fórmula tan exacta como decir: Tal cosa blanca no es ne- 
gra, Ó tal otra colorada no es azul. Es simplemente enunciar 
de un sujeto lo que lógicamente resulta de aplicarle el prin- 
cipio de contradiccion: Nequil idem simil esse et non esse: «No 
puede algo ser y juntamente dejar de ser.» Venga, pues, acá 
el más pintado liberal y diganos si hay en el mundo teorema 
de matemáticas que concluya mejor que éste: No hay más 
partido perfectamente católico que un partido que sea radi- 
calmente antiliberal. 

No es, pues, partido católico, repetimos, ni aceptable en 
buena tesis para católicos, más que el que profese y sostenga 
y practique ideas resueltamente antiliberales. Cualquier otro, 
por respetable que sea, por conservador que se presente, por 
órden material que proporcione al pais, por beneficios y ven- 
tajas que accidentalmente ofrezca á la misma Religion, no cs 
partido católico desde el momento en que se presenta basado 
en principios liberales, ú organizado con espiritu liberal, ó 
dirigido á fines liberales. Y decimos asi, refiriendonos á lo 
que más arriba hemos indicádo, esto es, que hay liberales 
que del Liberalismo aceptan los principios tan sólo, sin que- 
rer las aplicaciones; al paso que hay otros que aceptan las 
aplicaciones sin querer admitir (por lo menos descaradamente) 
los principios. Repetimos, pues, que un partido liberal no es 
católico, ya sea liberal en cuanto á sus principios, ya lo sea 
en cuanto. á sus aplicaciones, como lo blanco no es negro, 
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como lo cuadrado no es circular, como el valle no es mon- 
taña, como la oscuridad no es luz. 

El periodismo revolucionario, que ha traldo al mundo para 
confusion de él una filosofia y una literatura suyas especia- 
les, ha inventado tambien un modo de discurrir especial- 
mente suyo. Que es, nó discurrir como antiguamente Se 
solia, sacando de principios consecuencias, sino discurrir 
como se usa en las plazuelas y en los corros de comadres, 
moverse por impresion, vociferar á diestro y a siniestro pom- 
posas palabrotadas (sesquipedalia verba), y aturdir y marear 
al entendimiento propio y al ajeno con desatado turbion 
de prosa volcánica, en vez de alumbrarle y dirigirle con la - 
clara y serena lumbre de bien seguida argumentacion. Es 
seguro, por lo mismo, que se escandalizara de que neguemos 
el dictado de católicos a tantos partidos representados en la 
vida pública por hombres que, vela en mano, concurren á 
nuestras procesiones; y representados en la prensa por tantos 
órganos que cantan endechas allá por Semana Santa al 
Mártir del Gólgota (estilo progresista puro) ó villancicos en 
Noche-Buena al Niño de Belen, y quese creen con esto solo 
tan representantes de una política católica, como pudieran el 
gran Cisneros ó nuestra inclita primera Isabel. Y sin embar- 
go... escandalicense ú no, les dirémos que tan católicos son 
ellos, como fueron éstos luteranos ó francmasones. Cada cosa 
es lo que es, y nada más. Todas las apariencias buenas no 
harán sea bueno lo que en su esencial naturaleza es malo. Y 
hable en católico y hágalo todo en apariencia como católico 
el liberal, liberal será y no católico. Todo lo más será liberal 
vergonzante, que de los católicos anda remedando idioma, 
traje, formas y buen parecer. 
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XLII. 


Dase de paso una explicacion muy clara y óencilla 
de un lema, por muchos mal comprendido, de la 
«Revista popular.» 


Cómo dejais, pues, dirá alguno, tan mal parado el lema 
para muchos dogmático, y que tanto ha resonado por ahi: 
«Nada, ni un pensamiento, para la politica,—Todo, hasta 
el último aliento, para la Religion?» 

El tal lema, amigos mios, queda muy en sulugar y carac- 
teriza perfectamente, sin menoscabo de las doctrinas hasta 
aqui expuestas, á la publicacion de Propaganda popular que 
lo escribe cada semana al frente de sus columnas. 

Su explicacion es obvia, y nace del mismo carácter de la 
Propaganda popular, y del sentido meramente popular que 
en ella tienen determinadas expresiones. 

Vamos á verlo rápidamente. 

Política y Religion, en su sentido más elevado y metafí- 
sico, no son ideas opuestas ni 4un separadas; al revés, la 
primera se contiene en la segunda, como la parte se con- 
tiene en el iodo, 6 como la rama se contiene en el árbo!, 
para valernos de más vulgar comparacion. La politica, ó sea 
el arte de gobernar á los pueblos, no es más, en su parte 
moral (única de que aquí se trata), que la aplicacion de los 
grandes principios de la Religion al ordenamiento de la so- 
ciedad por los debidos medios á su debido fin. 

En este concepto es Religion ó parte de ella la política, 
como lo es el arte de regir un monasterio ó la ley que pre- 
side ála vida conyugal, ó el deber mutuo de los padres y 
de los hijos, y por lo mismo sería absurdo decir: «Nada 
quiero con la politica, porque todo lo quiero para la Reli- 
gion,» ya que precisamente la politica es una parte muy 
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importante de la Religion, porque es ó debe ser sencilla- 
mente una aplicacion en grande escala de los principios y de 
las reglas que dicta para las cosas humanas la Religion, que 
en su inmensa esfera las abarca todas. 

Mas el pueblo no es metafisico; ni en los escritos de 
Propaganda popular se da á las palabras la acepcion rigida 
que se les da en las escuelas, 

Hablando en metafísico, no seria entendido el propagan- 
dista en los círculos y corrillos donde busca su público es- 
pecial. Tiene, pues, necesidad de dar á ciertas palabras el 
sentido que les da el pueblo llano, con quien ¿e ha de en- 
tender. 

¿Y qué entiende el pueblo por politica? Entiende el pueblo 
por politica el Rey tal ó cual ó el Presidente de la repú- 
blica, cuyo busto ve en las monedas y en el papel sellado; el 
Ministerio de tal ó cual matiz que cayó ó que acaba de subir; 
los diputados que andan á la greña formando la mayoria ó 
la minoria; el gobernador civil y el alcalde que le mango- 
nean el tinglado de las elecciones; las contribuciones que 
hay que pagar; los soldados y empleados que hay que man- 
tener, etc, Eso para el pueblo es la politica, y toda la poli- 
tica, y no hay para él esfera más alta y trascendental. 

Decir, pues, al pueblo: «No vamos á hablarte de política,» 
es decirle que por el periódico que se le ofrece no sabrá si 
hay república ó monarquía; si trae el cetro y la corona más 
ó menos democratizados este ó aquel principe de vulgar es- 
tirpe Ó de dinastía Real; si le manda ó le cobra ó le paga 
fulano ó zutano en nombre del Ministerio avanzado ó del 
conservador; si le han nombrado a Pérez alcalde en lugar 
de Fernández, ó si le han hecho estanquero al vecino de 
enfrente en vez del de la esquina. Y con esto sabe el pueblo 
que el tal periódico no le hablará de politica (que para él 
no hay otra que ésta), y si solamente de Religion. 

Dijo, pues, bien, y sigue diciendo bien á nuestro humilde 
juicio, la publicacion que estampó por primera vez y sigue 
estampando como programa suyo aquella divisa: Nada, ni 
un pensamiento, etc. Y lo entendieron asi todos los que com- 
prendieron el espiritu de la publicacion desde el primer mo- 
mento; y no necesitaron para entenderlo de argucias y cavi- 
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losidades. Y la misma publicacion se encargó de declararlo, 
si mal no recordamos, en su primer artículo, donde después 
de ratificarse en este lema para exponerlo en igual sentido 
en que lé hemos expuesto hoy, decia: «Nada con las pasa- 
jeras divisiones que turban hoy á los hijos de nuestra patria. 
Mande Rey ó mande Roque; entronicese, si quiere, la repú- 
blica unitaria ó la federal, en lo que no moleste á nuestros 
derechos católicos ó no mortifique nuestras creencias, se lo 
prometemos á fuer de honrados, no le harémos la oposicion. 
Lo inmutable (nótese bien), lo eterno, lo superior á las mi- 
serables intriguillas de partido, eso defendemos y á eso tene- 
mos consagrada toda nuestra existencia.» Y luego, para más 
clarearse y para dejar bien definido hasta para los más ton- 
tos el verdadero sentido de su frase nada hara la política, 
continuaba asi: «Librenos Dios, sin embargo, de intentar 
la más leye censura contra los periódicos sanos, que defen- 
diendo la misma sagrada causa que nosotros, aspiran á la 
realizacion de un ideal político tal vez más favorable a la 
suerte del atribulado Catolicismo en nuestra patria y en Eu- 
ropa. Sabe Dios cuánto les amamos, y cuánto les admira- 
mos, y cuanto les aplaudimos. Merecen bien de la Religion 
y de las sanas costumbres; son los maestros de nuestra in- 
experta juventud; á su sombra benéfica se ha formado una 
generation católica decidida y brillantemente batalladora, 
que está compensando nuestras aflicciones con abundantes 
consuelos. Son nuestros modelos, y aunque de muy lejos, se- 
guirémos su buella bendita y el rastro de luz que van dejando 
en nuesira historia contemporánea.» 

Ási escfíbia la Revista popular en 1.* de Enero del año 1871. 

Tranquilicense, pues, los escrupulosos. Ni lo nuestro de 
hoy contradice á4 aquello, ni aquello debe modificarse en 
modo alguno para ponerse en armonía con esto. Al unisono 
vibran ambas Propagandas. La que dice alli nada para la 
política, y la que aconseja aquí la defensa práctica de la Reli- 
gion contra el Liberalismo en el terreno político y por medio 
de un partido político, no son más que dos voces herma- 
nas; tan hermanas, que podrian llamarse gemelas; tan ge- 
melas, como nacidas de una sola alma y de un solo corazon. 
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XLIII. 


Una observacion muy práctica y muy digna de te- 
neróc en cuenta sobre el carácter aparentemente 
distinto que ofrece el Liberalismo en distintos paí- 
ses y en diferentes periodos históricos de un miémo 
país. 


El Liberalismo es, como hemos dicho, herejía práctica 
tanto como herejía doctrinal, y aquel principal carácter suyo 
explica muchisimos de los fenomenos que ofrece este mal- 
dito error, en su actua! desarrollo en la sociedad moderna, 
De los cuales el primero es la aparente variedad con que se 
presenta en cada una de las naciones infestadas de él, lo 
que (4 muchos de buena fe y á otros con dañado intento) 
autoriza al parecer para esparcir la falsa idea de que no hay" 
uno solo, sino muchos Liberalismos. Toma en efecto el Li- 
beralismo, merced á aquel su carácter práctico, una cierta 
forma distinta en cada region, y con ser uno su concepto 
intrínseco y esencial (que es la emancipacion social de la ley 
cristiana, Ó sea el naturalismo político), son variadisimos 
los aspectos con que se ofrece al estudio del observador. 
Compréndese la razon de esto perfectamente. Una proposi- 
cion herética es la misma y lo mismo suena y lo mismo 
significa en Madrid que en Londres, en Roma que en París 
ó en San Petersburgo. Mas, una doctrina que más bien ha 
procurado siempre traducirse en hechos y en instituciones 
que en tesis francamente formuladas, por fuerza ha de to- 
mar mucho del clima regional, del temperamento fisioló- 
gico, de los antecedentes históricos, de los intereses de ac- 
tualidad, del estado de las ideas y de otras mil concomitancias 
y circunstancias. Por fuerza ha de tomar, repetimos, de todo 
es/,, distintos visos y exteriores caracteres que la hagan apa- 
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recer múltiple, cuando en realidad es una y simplicisima. 
Asi, porejemplo, á quien no hubiese estudiado más que al 
Liberalismo francés, petulante, descarado, ebrio de volteria- 
nos rencores contra todo Jo que de lejos tuviese sabor cris- 
tiano, habia de hacérsele dificil á principios de este siglo 
comprender al Liberalismo español, mojigato, semimístico, 
arrullado y casi bautizado en su malhadada cuna de Cádiz 
con la invocacion de la santisima Trinidad, Padre, Hijo y 
Espiritu Santo. Era muy fácil, pues, al observador superfi- 
cial ocurrirle al momento la idea de que el Liberalismo 
manso español nada tenia que ver con el desatentado y 
francamente satánico que profesaban por aquella misma 
época nuestros vecinos. Y sin embargo, ojos perspicaces 
veían ya entonces lo que ahora ha enseñado hasta á los más 
topos la experiencia de medio siglo, Que el Liberalismo de 
cirio en mano y cruz en rostro, el Liberalismo que en la 
primera época constitucional tuvo por padres y por padrinos 
á sesudos magistrados, á graves sacerdotes y áun á elevadas 
dignidades eclesiásticas; el Liberalismo que mandaba leer 
los artículos de su Constitucion en el púlpito de nuestras 
parroquias, y celebraba con repiques de campanas y solem- 
nes Te Deum las infernales victorias del masonismo sobre la 
fe de la antigua España, era igualmente perverso y satánico, 
en su concepto esencial, que el que colocaba sobre los altares 
de Paris á ta diosa Razon, y ordenaba por decreto oficial la 
abolicion del culto católico en toda la Francia. Era sencilla- 
mente que el Liberalismo se presentaba en Francia, como 
descaradamente podia presentarse allí, dado el estado social 
de la nacion francesa; al propio tiempo que se introducia 
mañosamente y prosperaba en España, como Únicamente 
aquí podia crecer y prosperar, dado nuestro estado social, 
es decir, disfrazado con máscara de católico, y disculpado, ó 
mejor protegido, y casi traido de la mano y casi autorizado 
con sello oficial por muchos de los mismos católicos. 

Este contraste no puede ya presentarse tan extremado hoy 
dia, tales y tan continuos han sido los desengaños á cuya 
«clarisima luz se ha estudiado la cuestion, y tal es la que 
principalmente han derramado sobre ella las repetidas de- 
,claraciones de la Iglesia; sin embargo, no es raro oir á mu- 
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<hos algo todavía de eso, creyendo ó aparentando creer que 
se puede ser liberal en alguna manera acá, y que no se 
puede ser liberal, por ejemplo, en Francia ó en Italia, donde 
€l problema se presenta planteado en distintos términos. 
Achaque propio de quienes miran más á los accidentes del 
asunto que á su verdadero fondo sustancial. 

Todo esto convenia deslindar, y asi hemos procurado ha- 
cerlo en estos artículos, porque el diablo se parapeta y 
abroquela tras esos distingos y confusiones, que es un pri- 
mor. Esto, además, nos obliga á señalar aquí algunos pun- 
tos de vista, desde los cuales se verá muy claro lo que en 
ocasiones se ofrece muy turbio y dudoso á no pocos sobre 
el particular. 

1.2 El Liberalismo es uno, como es una la raza humana: 
á pesar de lo cual se diversifica en las diferentes naciones y 
climas, como la raza humana ofrece tipos diversificados en 
cada region geográfica. Y asi como de Adan proceden el ne- 
gro yel blanco y el amarillo, y de una misma estirpe y raiz 
son el fogoso francés, y el flemático aleman, y el positivista 
inglés, y el español y el italiano soñadores é idealistas; asi 
son de un mismo tronco y de igual madera el liberal que 
en unos puntos ruge y blasfema como un demonio, y el que 
reza en otros y se golpea el pecho como un anacoreta; el 
que escribe en El Amigo del pueblo las diatribas venenosas 
de Marat, como el que con formas urbanas y de salon secu- 
lariza la sociedad, ó defiende y abona á sus secularizadores 
como La Época O El Imparcial. 

2.2 El Liberalismo, además de la forma especial que 
presenta en cada nacion, dada la idiosincracia (esta palabra 
vale un Perú) de la misma, presenta formas especiales segun 
su grado mayor ó menor de desarrollo en cada país. Es una 
como tisis maligna que tiene diferentes periodos, que Se se- 
fala en cada uno de ellos con sintomas propios y especiales. 
Tal nacion, como Francia, se halla en el último grado de 
esta tisis, roidas ya hasta sus más interiores visceras por 
la putrefaccion: tal otra, como España, tiene sana aún una 
buena parte, una grandisima parte de su organismo. Con- 
viene, pues, no juzgar enteramente sano á un individuo 
sólo porque esté relativamente menos enfermo que su ve- 
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cino; ni dejar de llamar peste é infeccion á lo que realmente 
lo es, aunque no aparezca todavía con los asquerosos hedo- 
res de la descomposicion y de la gangrena. Tisis es ésta 
como aquélla, y gangrena será ésta al fin como aquélla llegó 
á ser, si no se extirpa con oportunos cauterios. Ni se haga 
la ilusion el pobre tisico de que está bueno, sólo porque 
no se anda ya pudriendo en vida como otros más adelanta- 
dos en su. enfermedad, ni crea á falsos doctores que le di- 
cen no es de temer su mal, y que todo son exageraciones y 
alarmas de pesimistas intransigentes, 

3.2 Diferente grado de enfermedad exige diferente tra- 
tamiento y medicacion. Esto es evidente per se, y no nece- 
sita nos entretengamos en demostrarlo. Sin embargo, en la 
Propaganda católica da lugar su olvido á frecuentes tropie- 
zos. Sucede muy á menudo que reglas muy sábias y muy 
discretas, señaladas por grandes escritores católicos en algun 
país contra el Liberalismo, se invocan en otro como podero- 
sos argumentos en favor del propio Liberalismo, y contra la 
conducta que señalan en el último los más autorizados pro- 
pagandistas y defensores de la buena causa. Hace poco vimos 
aducida, como condenatoria de la línea de conducta de los 
más firmes católicos españoles, una cita del famoso cardenal 
Manning, lustre de la iglesia católica cn Inglaterra y que en 
nada sueña menos que en ser liberal ó amigo de liberales 
ingleses ó españoles. ¿Qué hay aqui? Hay sencillamente lo 
que acabamos de señalar: Distingue tempora, dice un apo- 
tegma jurídico, ef concordabis jura. En vez de esto digase: 
Distingue loca, y apliquese al caso. Vamos á un ejemplo: 
La prescripcion facultativa dictada para un enfermo de tisis 
en tercer grado, perjudicará tal vez si se aplica á un enfermo 
de tisis en el primero; y la receta ordenada para éste produ- 
cirá tal vez la muerte instantánea de aquél. Asi remedios 
muy oportunamente prescritos contra el Liberalismo en una 
nacion, serán contraproducentes aplicados al estado de otra. 
Mas claro y sin alegorías: soluciones que en Inglaterra acep- 
tarán y pedirán y bendecirán aquellos católicos como in- 
mensa ventaja, deben ser combatidas á todo trance en Es- 
paña como desastrosa calamidad; convenciones que ha hecho 
la Sede Apostólica con ciertos Gobiernos, y que han sido 
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para ella verdaderas victorias, pueden ser aquí vergonzosas 
derrotas para la fe; palabras, de consiguiente, con que en 
un punto ha combatido muy bien al Liberalismo un gran 
periodista ó un sabio Prelado, pueden ser en otro armas 
espantosas con que el Liberalismo contrareste los esfuerzos 
de los más decididos campeones del Catolicismo, Y ahora 
nos ocurre una observacion que tenemos todos aqui al ojo. 
Los más decididos fautores del catolicismo liberal en nues- 
tra patria, ¿no habeis visto como casi siempre, hasta hace 
muy poco, han ido recogiendo principalmente sus testimo- 
nios y autoridades de la prensa y del Episcopado belga ó 
francés? 

4. Los antecedentes históricos y el estado social pre- 
sente de cada-nacion son los que principalmente deben de- 
terminar el carácter de la propaganda antiliberal en ella, 
como determinan en ella el carácter especial del Liberalis- 
mo. Asi la Propaganda antiliberal en España debe ser ante 
todo y sobre todo española, nó francesa, ni belga, ni alema- 
na, ni italiana, ni inglesa. En nuestras tradiciones propias, 
en nuestros habitos propios, en nuestros escritores propios, 
en nuestro genio nacional propio, ha de buscarse el punto 
de partida para la restauracion propia, y las armas para 
emprenderla ó acelerarla. El buen médico lo primero que 
procura es poner sus remedios en armonía con el tempera- 
mento hereditario de su enfermo. Aqui, belicosos que he- 
mos sido siempre, es muy natural que sea algo belicosa 
siempre nuestra actitud: aquí, amamantados en los recuer- 
dos de una lucha popular de siete siglos en defensa de la fe, 
no debe echársele jamás en rostro al pueblo católico el enor- 
me pecado de haberse levantado en armas alguna vez para 
defender su Religion vilipendiada; aqui en España (pais de 
eterna cruzada, como ha dicho con acento de noble envidia 
el ilustre P. Faber), la espada del que defiende en buena lid 
ásu Dios y la pluma del que le predica con el libro, han - 
sido siempre hermanas, nunca enemigas; aquí, desde san 
Hermenegildo hasta la guerra de la Independencia y más 
acá, la defensa armada de la fe católica es un hecho poco 
menos que canonizado. Y lo mismo decimos del estilo algo 
recio empleado en las polémicas; lo mismo de la poca consi- 
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deracion otorgada al adversario; lo mismo de la santa in- 
transigencia, que no admite del error ni siquiera las afini- 
dades más remotas. Al modo español; como nuestros padres 
y abuelos; como nuestros Santos y Martires; de esta suerte 
deseamos siga defendiendo el pueblo la santa Religion, no 
como tal vez aconseja 0 exige el estado menos viril de otras 
nacionalidades. 


XLIV. 


Y ¿qué hay óobre la «tesis» y sobre la «hipótesis, 
en la cuestion del Liberaliómo, de que tanto ¿e hu 
hablado tambien en nuestros últimos tiempos? 


Fuera este el lugar mas oportuno para aclarar algo lo de 
la tesis y de la hipótesis, que tanto ha sonado en estos tiem- 
pos, y que es una cierta barbacana ó trinchera en que ha 
querido parapetarse últimamente el moribundo Catolicismo 
liberal, Mas este opúsculo va haciéndose ya largo en derna- 
sia, y asi nos vemos precisados á decir sobre esto pocas, muy 
pocas palabras. 

¿Qué es la tesis? Es el deber sencillo y absoluto en que 
está toda sociedad ó Estado de vivir conforme á la ley de 
Dios segun la revelacion de su Hijo Jesucristo, confiada al 
ministerio de su Iglesta. 

¿Qué es la hipótesis ? Es el caso hipotético de una nacion ó 
Estado donde, por razones de imposibilidad moral ó mate- 
rial, no puede plantearse francamente la lesís ó el reinado 
exclusivo de Dios, siendo preciso que entonces se contenten 
los católicos con lo que aquella situacion hipotética pueda 
dar de si: teniéndose por muy dichosos si logran siquiera 
evitar la persecucion material ó vivir en igualdad de condi- 
ciones con los enemigos de su fe, ú obtener sobre ellos la 
más insignificante suma de privilegios civiles. 

La fesís se refiere, pues, al carácter absoluto de la verdad : 
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la hipótesis se refiere á las condiciones más ó menos duras á 
«que la verdad ha de sujetarse algunas veces en la práctica, 
dadas las condiciones bipoféticas de cada nacion. 

Nuestra cuestion ahora es la siguiente: ¿Está España en 
tales condiciones hipotéticas que hagan aceptables como imal 
necesario la dura opresion en que vive entre nosotros la ver- 
dad católica, y el abominable derecho de ciudadanía que se 
concede al error? La tantas veces intentada secularizacion 
del matrimonio y de los cementerios; la horrible licencia de 
corrupcion y de blasfemia concedida á la prensa; el raciona- 
lismo cientifico impuesto á la juventud por medio de la en- 
señanza oficial; estas y otras libertades de perdicion que 
constituyen el cuerpo y alma del Liberalismo, ¿vienen de tal 
modo exigidas por nuestro estado social, que le sea impo- 
sible ya de todo punto al gobernante prescindir de ellas? ¿El 
Liberalismo es aquí un mal menor que tengamos que aguan- 
tar los católicos como remedio para precaver mayores males; 
Óó es, al revés, un gravisimo mal que no nos ha librado de 
ninguno y que amenaza, en cambio, con traernos muy más 
pavoroso y desdichadisimo porvenir? - 

Recórranse una á una todas las reformas (de Religion ha- 
blamos) que de sesenta años acá han ido transformando la 
organizacion católica de nuestra patria en organizacion atea; 
¿cuál de estas reformas ha sido imperiosamente demandada 
por una verdadera necesidad social? ¿Cuál de ellas no ha 
sido introducida violentamente como una cuña en el corazon 
católico de nuestro pueblo, para que en él fuése penetrando 
poco á poco, á fuerza de martillar sobre ella con decretos y 
más decretos la maza feroz del Liberalismo? Creacion oficial 
han sido aqui todas las llamadas exigencias de la época; ofi- 
cialmente se ha implantado aquí la Revolucion; oficialmente 
y con el presupuesto se la ha mantenido; acampada como 
un ejército invasor vive sobre nuestro suelo, y á costa de él 
su burocracia, que es la única que explota sus beneficios. 
Aqui menos que en otra nacion alguna ha brotado espon- . 
táneamente el árbol revolucionario, aqui menos que en otro 
pueblo alguno ha logrado siquiera echar raíces. Después de 
más de medio siglo de imposiciones oficiales, todavia es 
aqui postizo todo lo liberal; un pronunciamiento lo trajo, 
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otro pronunciamiento lo podria barrer, sin que en nada se 
alterase el fondo de nuestra nacionalidad. 

No hay evolucion alguna del Liberalismo que no la haya 
verificado, más que el pueblo, una insurreccion militar; las 
mismas elecciones que se pregonan como el acto más sagra- 
do é inviolable de los pueblos libres, mo es un secreto para 
nadie que nos las da siempre hechas 4 su imágen y seme- 
janza el ministro de la Gobernacion. ¿Qué más? El mismo 
criterio liberal por excelericia, el de las mayorias, si leal- 
mente se escuchase su fallo, resolveria la cuestion en favor 
de la organizacion católica del pais y en contra de su orga- 
nizacion liberal ó racionalista. En efecto. La última estadis- 
tica de la poblacion da el siguiente cuadro de las sectas he- 
terodoxas en nuestra patria. 

Repárese que los datos mo son sospechosos, porque son 
de orígen oficial. Hay en España, segun el último censo: 


Israelitas. . . . A 402 
Protestantes de varias “sectas. . . 6,654 
Librepensadores declarados. . . . 452 
Indiferentes. —. . . . . .. 3598 
Espiritistas. . . . . . . .. 258 
RacionalistaS. . . . . . .. 236: 
DEÍSTAS: + 00 ic ado 147 
Áteos. . . E 104 
Sectarios de la moral universal. A 109 

ld. de la moral natural... 16 

ld. dela conciencia. . . , 3 

ld. de la especulativa. .. . , I 
PositiviBtaS.= .. 00. «40 a 9 
Materialístas. . . . . . +. . 3 
MahometanoS.. . . . . . 0. 271 
BudhistaS. . . . . .. . . . 208 
Paganos (BD... . a ed 16 
Creyentes de Confucio. Do a e 4 


Sin profesion determinada, . , . 7,982 
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Digasenos ahora; para contentar á esos grupos y grupitos 
de sectarios, á alguno de los cuales costaria gran trabajo 
definir y precisar el simbolo de su estrafalaria secta, ¿está 
puesto en razon que se sacrifique el modo de ser religioso y 
social de diez y ocho millones de españoles, que por set ca- 
tólicos tienen derecho á vivir católicamente y á que católi- 
camente les trate el Estado, al que sirven con su sangre y 
con su dinero? ¿No hay aquí la más irritante opresion de la 
mayoría por una minoría audaz y de todo punto indigna de 
influir tan decisivamente en los destinos de la patria? ¿Qué 
razones de hipótesis se pueden, pues, invocar aquí para la 
implantacion del Liberalismo, ú sea del ateismo legal en 
nuestra sociedad? 

Resumamos. 

La tesis católica es el derecho que tienen Dios y el Evan- 
gelio á reinar exclusivamente en la esfera social, y el deber 
que tienen todos los órdenes de la esfera social de estar su- 
jetos 4 Dios y al Evangelio. : 

La tesis revolucionaria es el falso derecho que pretende 
tener la sociedad á vivir por sí sola y sin sujecion alguna á 
Dios, á su fe, y en completa emancipacion de todo poder que 
no proceda de ella misma. 

Y la bipótesís, que entre estas dos tesis nos vienen predi- 
cando los católico-tiberales, no es más que una mutilacion 
de aquellos absolutos derechos de Dios en aras de una falsa 
concordia entre El y su enemigo. Para lo cual ¡repárese cuán 
artera es la Revolucion! se procura de todos modos dar á 
entender y persuadirse que se halla ya la nacion española 
en condiciones tales, que no le permiten buscar para sus 
desgarros otro género de remiendo y compostura que esa es- 
pecie de conciliacion ó transaccion entre los pretendidos de- 
rechos del Estado rebeide y los verdaderos derechos de Dios, 
su único Rey y Señor. Y mientras se predica que España se 
haila ya en esta desdichada hipótesis, lo cual es falso y no 
pasa de un mal deseo, lo que se procura por todos medios 
es que pase esta hipótesis deseada á ser efectiva realidad, y 
que un dia ú otro llegue á ser verdaderamente imposible la 
tesis católica, y llegue 4 ser inevitable abismo, donde á una 
naufraguen nuestra nacionalidad y nuestra fe, la tesis franca- 
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mente revolucionaria. ¡Gran responsabilidad alcanzará ante 
Dios y ante la patria a los que de palabra ó de hecho, por 
directa conmision ó por simple omision, se hayan hecho 
cómplices de esta horrible celada, por la cual con falsas 
excusas de mal menor y de hipotéticas circunstancias, no se 
logra otra cosa que anular los esfuerzos de los que sostienen 
ser aún posible para España la integra soberania social de 
Dios, y ayudar á los que pretenden llegue á ser un dia ab- 
soluta en ella la soberania social del demonio! 
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EPÍLOGO Y CONCLUSION. 


Basta ya. No ha dictado la pasion de partido estas sencillas 
reflexiones, ni las ha inspirado móvil alguno de humano 
rencor. Hacemos ante Dios esta protesta, como la hariamos 
al morir, puestos ya en la antesala de su tremendo tribunal, 

Hemos procurado ser más lógicos que elocuentes, Si bien 
se considera, se verá que hemos sacado nuestras deduccio- 
nes, áun las más duras, unas de otras, y todas de un sólido 
principio comun, nó con la tortuosidad del sofisma, sino 
con el leal raciocinio en línea recta, que ni á derecha ni á 
izquierda se tuerce por amor ó por temor. Lo que se nos ha 
enseñado cierto y seguro por la Iglesia en los libros de Teo- 
logía dogmática y moral, eso hemos sencillamente procu- 
rado trasladar á nuestros lectores. 

Lanzamos á los cuatro vientos estas humildes hojas; 1lé- 
velas donde quiera el soplo de Dios. Si algun bien pueden 
hacer, háganlo por su cuenta, y sirvale eso de descargo de 
sus muchos pecados al bien intencionado autor. 

Una palabra más, y es la última y quizá la más impor- 
tante. Con argumentos y réplicas se obliga tal vez á enmu- 
decer al adversario, y no es poco esto en algunas ocasiones. 
Pero con esto solo no se alcanza muchas veces su conver- 
sion. Para esto suelen valer tanto Ó más las fervorosas Ora- 
ciones que los más bien hilados raciocinios. Más victorias 
ha logrado para la Iglesia de Dios el gemido del corazon de 
sus hijos, que la pluma de sus controversistas y la espada 
de sus capitanes. Sea, pues, aquélla el arma principal de 
nuestros combates, sin descuidar las demás. Por el ruego 
cayeron los muros de Jericó, más que al empuje de guerreras 
máquinas; ni venciera Josué al feroz Amalech si no estuviera 


E 


156 ' EL LIBERALISMO ES PECADO. 


Moisés, alzadas sus manos, en ardiente oracion durante la 
batalla. Oren, pues, todos los buenos, y oren sin descan- 
sar, Y sea de consiguiente el verdadero epílogo de estos at- 
tículos lo que viene 4 resumir todo "el objeto de ellos. Ec- 
clesia tue, quesumus Domine, preces placatus adiille, ul, 
destructis adversitatibus et erroribus universis, secura Tibi ser- 
vial libertate, 
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MANUAL DEL PROPAGANDISTA CATÓLICO EN RUESTROS DIAS 


ds 


INTRODUCCION. 


Liu bis omiurs bomo miles, 


(Tertut). 


Propaganda católica; hé aquí una frase que auda boy en boca 
de todos, que se oye siempre en los discursos sobre Religion, 
que se lee cada dia en nuestras revistas y diarios, que forma el 
espiritu y como el pensamiento unánime de la mayor parte de 
nuestras asociaciones, Tiene significacion muy clara y determi- 
nada. De lo contrario ¿cómo se entenderian entre sí tan fácil- 
mente los católicos de todo el mundo que la pronuncian ó escri- 
ben? Ofrece, empero, á la vez cierta vaguedad é indecision, 
debidas sin duda á lo múltiple de sus formas y á lo ilimitado de 
sus vastos horizontes. Es, pues, frase hoy dia universal; de to- 
dos conocida y en igual sentido apreciada; moneda corriente 
que damos y recibimos á todas horas áun en la misma familiar 
conversacion, Y sin embargo ¡véase lo que son las cosas! no sa- 
bemos exista tratado alguno, chico ó grande, especialmente des- 
tinado á desenvolver este tema por demás fecundo y de infinitas 
aplicaciones, No sabemos que entre el número ¡sin número, 
gracias á Dios! de Propagandistas católicos que consuelan con 
sus incesantes trabajos á la Iglesia en sus actuales dias de lucha 
y persecución, haya habido uno solo que se haya entretenido.en 
formular clara y distintamente las ideas capitales que deben ser- 
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vir de norma y luz en esta materia. Diríase tal vez que en el 
deshecho combate religioso que constituye el carácter especial 
de nuestro desventarado siglo, los soldados de la causa de Dios, 
que lo son todos los verdaderos creyentes, más han procu- 
rado esgrimir, cada cua! como mejor supo, sus armas respecti- 
vas, que entretenerse en dictar reglas para el caso ó en escribir 
sutiles tratados de esta nueva estrategia. Y, no obstante, es lo 
cierto que no son por lo comun los mejores en tiempo de gue- 
rra los soldados improvisados, aunque tal vez hayan salido de 
ellos en casos dados excelentes capitanes, L.o ordinario y nor- 
mal es que se forme el buen soldado por medio de una buena 
educacion militar; que á la natural bizarría y á los valerosos 
impulsos del corazon se añadan los cálculos de la razon fria, los 
datos recogidos en la experiencia, las reglas del arte, en una 
palabra. 

¡Quién tan dichoso fuera que pudiese escribir un tratado de 
esos que satisfaciese á las infinitas necesidades del soldado de la 
fe cristiana en estos tiempos! ¡Quién tal honra lograra, que me- 
reciese con razon y justicia ser llamado el Vegecio escritor De 
ve militarí en lo que atañe á estos gloriosos combates! No as- 
piramos ciertamente á tanto; con ser regulares discípulos de 
este arte nos contentaríamos, tan lejos andamos de presumir de 
“macstros. Mas ¿por qué no lra de sernos lícito, y áun laudable 
como obra de caridad, emitir algunas consideraciones endereza- 
das á que se estudie y se trate por quien mejor que nosotros 
pueda, lo necesario para componer más tarde un completo Ma- 
nual teórico que llene perfectamente en nuestra sociedad cris - 
tiana tan lamentable vacio? 

la has homads homo miles. Estas palabras hemos tomado par 
lema y divisa de nuestro humiide ensayo. Palabras enérgicas de 
Tertuliauo, que dan por decirlo así la fórmula más comprensiva 
de cuanto pueda ocurrirsenos al desarrollar el tema que inicia- 
mos. Ellas indican que la Propaganda católica es una milicia, 
como que se trata por medio de ella de una formal ofensiva y 
defensiva; ofensiva contra el error, que bajo formas mil pugna 
por entronizarse y reinar en la sociedad cristiana; defensiva en 
pro de los intereses de la verdad, sin cesar combatidos con toda 
suerte de fieras arremetidas y de traidoras asechanzas, Milicia 
en la cual como amigo ó como enemigo se encuentra forzosa- 


EL APOSTOLADO SEGLAR. 161 


mente comprometido todo hombre que nace á la luz de este 
muado, y con mucha más razon todo hombre que renace á la luz 
sobrenatural de la fe por medio del santo Bautismo; puesto que, 
queramos ó no queramos, como no se dan ca el individuo do- 
tado de razon y libre albedrío actos morales indiferentes, es 
fuerza que con ellos ú sirvamos á Dios guerreaúdo de esta suer- 
te contra el infierno, ó sirvamos al infierno poniéndonos asi en 
lucha más ú menos directa y desenmascarada contra Dios. Con 
lo cual consuena asimismo aquel giz non esé mecumn contra me 
est, que debiera hacer estremecer de pavor y vergúenza á los 
apáticos é indefinidos, 

Ahora bien. Nuestros amigos tomarán lo que quieran de es- 
tas observaciones, reflexiones y mal hilvanados consejillos que 
en esta obrilla les darémos, siempre con la mejor intencion del 
mundo, ya que no con la autoridad y prestigio que pudiera plu- 
ma más competente. Tal vez álguien no dé importancia á estos 
puntos ó se la dé muy escasa; nosotros en cambio les damos 
tanta, que ninguna de las materias que hemos tratado nos ha 
preocupado tan vivamente como esta que hoy emprendemos. Se 
nos viene figurando años há que hay de eso suma necesidad, y 
con lo poco que se nos alcanza de pronóstiaes de mal tiempo, 
antójasenos que esta necesidad va á dejarse sentir dentro muy 
poco con más extraordinaria gravedad y urgencia en nuestra in- 
feliz España. Percíbese tiempo há entre nosgtros sordo rumor 
como de espantosa borrasca que vuelve á echársenos encima, 
tras falsa y falsísima tregua que tal vez sólo para engañarnos y 
adormecernos nos ha concedido el astuto enemigo. Y cuando 
tal hora de ruidos se venga, sentiránse con deseos de hacer al- 
go por Dios y por su Iglesia mil corazones generosos, y gran 
obra será, parécenos, la del que con anticipacion haya aventu- 
rado algunas ideas sobre lo que debe ser la Zustriccion del re- 
cluta deseoso de echarse al campo por la causa de su fe. 

Y, entre tanto, á nosotros bástanos entender que con ese po- 
quito, con todo y ser tan poquito, se puede todavía dar alguna 
gloria á Dios y suscitarle algun nuevo soldado á su combatida 
bandera. 


Sabadell, fiesta de la Epifania, 1885. 
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MANUAL DEL PROPAGANDISTA CATÓLICO EN NUESTROS DIAS, 


l. 


Qué se entiende por Propaganda católica en el sentido 
que vulgarmente óe da hoy dia ú eóta palabra. 


AJEBIENDO versar este trabajo, todo él, sobre el me- 

| jor modo de ejercitarse el cristiano seglar de 
nuestros dias en la Propaganda católica, natu- 
4A| ral parece dediquemos el primer capitulo á 
A dejar firme y sólidamente definido este con- 
ESpto ntamental: 

Es hijo de nuestros tiempos el vocablo Propaganda cató- 
tica, y pertenece exclusivamente al idioma moderno. En nin- 
guno de nuestros antiguos escritores se halla siquiera una 
sola vez, Lo han puesto en circulacion las necesidades reli- 
glosas del dia, como expresion de la mayor y más apremian- 
te de todas ellas; y apenas lanzado al público, se apresuró 
á aceptarlo todo el mundo como frase de valor entendido, de 
la cual es apenas necesaria la explicacion. Tal sucede con 
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ciertas ideas que por la especial condicion de los tiempos 
germinan, por decirlo así, espontánea y simultáneamente en 
el fondo de todos los corazones. La primera vez que se anun- 
cian con palabra adecuada, son al instante comprendidas y 
se hacen de dominio general. Es la señal más notoria de que 
no fué la voluntad ó el ingenio de un hombre quien las dió 
a luz, sino que vinieron traidas por la natural corriente de 
. los sucesos y por un providencial designio de Dios. 

Tal ha sucedido en nuestros dias con la palabra Propagan- 
da católica. No sabemos quien primero la empleó, pero si 
que en un momento fué popular en todo el mundo crístia- 
no. En Europa como en Asia, Africa y América, en los fo- 
lletos de controversia como en los diarios y revistas, en los 
reglamentos y programas de las Asociaciones católicas como 
en las exhortaciones de los Prelados, la encontramos gene- 
ralizada, y siempre sin dificultad ni equivoco comprendida. 
Nadie que sepamos ha intentado hasta hora precisar su defi- 
nicion, lo cual no ha sido obstáculo para que la tuviese por 
todos clara y distintamente concebida, aunque no concreta- 
mente formulada. Vamos á ensayar la redaccion de esta fór- 
mula, para que nos sirva á la vez de punto de partida y 

, de objetivo en esta nuestra tarea. 

Creemos, pues, salvo meliori, que puede definirse la Propa- 
ganda católica diciendo que es «el trabajo individual ó colec- 
tivo de todo fiel católico para la propagacion, defensa, aumen- 
to y esplendor de su fe, aparte de lo que constituye la fun- 
cion jerárquica y oficial de la Iglesia docente, pero siempre 
bajo direccion y autoridad de esta misma Iglesia.» 

Analicemos Uno por uno los miembros de esta definicion 
para su debida inteligencia, 

La Propaganda católica es en primer lugar un frabajo. Se 
comprende bajo esta palabra genérica todo ejercicio de la ac- 
tividad humana en lo que sea conducente para los fines de 
la Religion: la investigacion científica del sabio; el canto del 
poeta; la imúsica del compositor; la estatua, el cuadro, el 
grabado, el diseño arquitectónico del artista; la buena pala- 
bra que se suelta intencionadamente en la conversacion; el 
rasgo ejemplar con que se procura la edificacion del prójimo; 
el dinero que se gana o se ahorra para una piadosa empre- 
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sa; el libro ú hoja que se regala ó se distribuye; el farol ó la 
colgadura que se saca al público en dia de festejo cristiano ; 
la vela que se lleva al altar; el Rosario que se reza en el 
hogar ó en el taller ó que se canta en la calle; la oracion se- 
creta que se eleva á Dios desde el fondo del corazon; la 
señal de la cruz que se hace al empezar el viaje ó al salir de 
casa, etc., etc. ¿Quién puede enumerar aquí las suertes mii 
de buenas acciones que pueden practicarse con fin de Propa- 
ganda católica? Siempre, pues, que actual 6 habitualmente 
se hagan con este fin, pertenecen á ella y revisten, por mini- 
mas é insignificantes que sean al parecer á los ojos de los 
hombres, toda su sublimidad y grandeza á los de Dios. 

Decimos que este trabajo puede ser ¿ndividical ó colectivo, 
segun lo practique cada fiel por su cuenta y razon, ó bien 
formando parte de un grupo debidamente organizado y legí- 
timamente presidido y dirigido, lo cual se llama «asociacion.» 

Añadimos las palabras «de todo fiel católico,» porque 
claro está que tratándose de obra católica no podria llamarse 
tal la que procediese de un individuo apartado del Catolicis- 
mo, bien sea por la infidelidad, que es la carencia del Bautis- 
mo; bien por la herejía, que es la negacion formal de una 
verdad de fe; bien por el cisma, que es la disgregación de 
una parte del cuerpo dela Iglesia pór desobediencia pública al 
Romano Pontífice. Expresan además estas palabras la uni- 
versalidad del ejército de la Propaganda católica, al cual 
pueden afiliarse y del cual pueden ser excelentes soldados el 
letrado como el labrador, la dama como la criada, el magis- 
trado como el militar, el anciano como el niño ó la niña de 
las escuelas. Es el combate general de la fe, al rededor de 
cuya bandera son llamados para defenderla cuantos la hayan 
jurado por el Bautismo y se conserven adictos á ella, sin dis-. 
tincion de edad, sexo, estado, condicion ó categoría. Desde 
Tomás de Aquino que escribe su inmortal Suma, hasta Ja 
última viejezuela mendiga que reza su 4ve Maria por el 
Papa, las filas de la Propaganda católica abarcan toda la es- 
cala social. 

Decimos seguidamente «para la propagacion, defensa, au- 
mento y esplendor de la fe,» y en esto viene especificado lo 
que podríamos llamar el objeto material de la Propaganda 
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católica. Su objeto formal y eminente es la gloria de Dios y 
el bien de las almas. Pero á esto se va, procurando la propa- 
gacion de la fe, que consiste en darla á conocerá los que no 
la conocen; trabajando en la defensa de ella, que consiste en 
vindicarla de los ataques de todo género que se la dirigen; 
contribuyendo á su aumento, esto es, a avivarla y hacerla 
crecer en obras fecundas, alli donde está ya establecida; y 
finalmente buscando su esplendor, que consiste en que goce 
áun humanamente de toda la consideracion, prestigio, digni- 
dad y belleza que tanto ayudan para que consiga los fines 
divinos que se propone. De lo cual se deduce que el campo 
de la Propaganda católica es vastisimo y comprende conyer- 
sion de gentiles y herejes, reforma de costumbres, acrecen- 
tamiento de fervor, confusion de enemigos, brillo del culto 
católico, realce de sus festividades, difusion de sus letras y 
artes, ya que todos estos son caminos, directos unos, indirec- 
tos otros, por los cuales se puede procurar la gloria de Dios 
y el bien de las almas. La vida católica es infinitamente múl- 
tiple en sus manifestaciones, como en frase del Apóstol es 
multiforme la gracia divina que las produce, A imitacion, 
pues, de aquel personaje de Terencio que decia: «Hombre 
soy; nada de lo humano tengo por ajeno de mi;» debe decir 
el católico: «Católico soy; ninguno de los intereses católicos 
puede serme indiferente;» por más que, como dirémos, no 
á todos sea dado abarcarlo todo, sino que cada cual debe en 
este campo labrar la parte á que le llame cierta especial yo- 
cacion de Dios. Porque, evidente es que ni el artesano ha de 
perorar en las academias, ni la jornalera de fabrica meterse a 
escritora; que no todas las ruedas son iguales en un reloj, ni 
dan iguales sonidos todas las flautas en un órgano, sino que 
de la desigualdad ordenada resulta en aquél el movimiento 
regular y en éste la perfecta armonía. 

Añade después la definicion estas palabras: «Aparte de lo 
que constituye la funcion jerárquica y oficial de la Iglesia 
docente,» lo cual no todos comprenderán sin una explica- 
cion. Vamos á darla. Hay en la Iglesia de Dios una parte 
encargada de desempeñar en ella el ministerio público y ofi- 
cial, cuyos actos principales son: el régimen y enseñanza pas- 
toral, la celebracion del Sacrificio y la administracion de los 
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Sacramentos. Constituyen estos actos y sus anejos el oficio 
especial de la jerarquía católica, que consta del Papa, cabeza 
de ella, de los Obispos, de los Presbiteros y de los minis. 
tros, Toda intrusion en este ejercicio público y oficial le está 
vedada al seglar, sea cual fuere su saber, posicion social ó 
fortuna. Ni el rey puede ejercerla sobre sus súbditos, ni el 
padre sobre sus hijos. Es funcion esencialmente jerárquica, 
y por lo mismo esencialmente reservada. Por lo mismo no 
se la da el nombre de Propaganda católica en el sentido en 
que ordinariamente se usa hoyesta palabra. Está expresa 
la iniciativa y cooperacion del pueblo fiel en todo aquello 
que no es funcion peculiar y exclusiva del sacerdote. Plebs 
* ó pueblo significa en el idioma litúrgico todo lo que no 
pertenece á la clase sacerdotal. Lo que ésta ejerce es un mi- 
nisterio oficial; lo que el pueblo practica en su ayuda es 
un servicio oficioso. Esta distincion es importantisima y fun- 
damental para apreciar exactamente el verdadero concepto 
de la Propaganda católica y de todo el presente trabajo. Y 
no lo es menos para defenderla de' una multitud de acusa- 
ciones que contra las obras de Propaganda católica y seglar 
lanzan á cada paso sus enemigos. 

«Pero siempre (termina la definicion) bajo la direccion y 
autoridad de la misma santa Iglesia.» Estas palabras no son 
menos importantes que las anteriores, y constituyen su ne- 
cesario complemento. No puede llamarse católica obra algu- 
na, ni de veras serlo, sino con esta condicion. La Iglesia 
es un ejército, y todo en ella anda sujeto á imprescindible 
ordenanza. No se le prohibe al fiel seglar la iniciativa propia 
cn lo que no es de carácter exclusivamente sacerdotal; pero 
áun en estos casos no debe dar un paso sin contar con la au- 
toridad jerárquica, única que puede con toda seguridad diri- 
girle en lo que es de su jurisdiccion. Ni por muy sabio, ni 
por muy santo, ni por muy poderoso, ni por muy acreditado 
que se halle un católico en sus servicios á la verdad, debe 
considerarse jamás eximido de esta rigurosa tutela. Si una 
línea escribe, si una fiesta organiza, si reglamenta una ins- 
titucion, si lanza el grito'de una nueva empresa, debe ser 
siempre con el refrendo de quien (en lo relativo á dicha su 
jurisdiccion) tiene autoridad de Dios para decirle: ¡Adelante! 
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Ó para decirle: ¡Alto! segun creyere conveniente. Sin esto 
seria muy fundada la acusacion de Laicisimo que tantas veces 
se ha dirigido contra las obras de Propaganda católica. Áde- 
más de que por su propia esencia dejarian de ser ellas lo que 
han de ser para merecer ese honroso dictado. 

Hémonos entretenido en explanar minuciosamente los 
términos todos de esta definicion: primero, para dejarla plena 
y sólidamente justificada como piedra angular sobre la cual 
vamos á levantar nuestro modesto edificio; segundo, porque 
en ella se contienen como en gérmen todas las ideas que en 
el decurso de este tratadito procurarémos desenvolver, y que 
por lo mismo no hemos hecho aquí más que dejar indicadas. 


IT. 


Cuál sea la importancia de esta materia, principal- 
mente en nueótroó tiempos. 


Por la definicion dada y someramente expuesta en el ca- 
pitulo anterior, puédese ya empezar 4 comprender cuál sea 
la importancia de la Propaganda católica en general, y cuál 
su especial utilidad en los tiempos presentes. Asi es ella hoy 
dia entre los católicos corriente y popular. Diriase que cierto 
como soplo de Dios la ha derramado con eficacia sobre todos 
los corazones, para de repente alentarlos, fortalecerlos y di- 
rigirlos á toda suerte de gloriosas empresas. Hay en los pue- 
blos cristianos un cierto instinto superior que en épocas 
dadas mueve á todos á dirigir 4 un objeto cualquiera su es- 
fuerzo comun, sin que apenas se dén cuenta ellos mismos 
del por qué y del para qué se mueven en tal ó cual direccion 
ó sentido. Este carácter general de ciertos movimientos, Su 
espontaneidad, ese algo que en ellos notamos de vago é irre- 
flexivo, y que á veces hasta podria parecer inconsciente, son 
la señal más segura de que nó á cálculos humanos, nó á at- 
tificiosos manejos se deben tales tendencias; sino á una co- 
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mo secreta corriente de la gracia de Dios, que por su propio 
impulso inclina en determinada direccion los entendimien- 
tos y corazones. Es como la tenue brisa, que casi sin rumor 
atraviesa una densa arboleda, y cuyo paso se conoce tan 
sólo por la suave ondulacion que imprime en el verde folla- 
je. Así ondulan hoy todos los corazones católicos en este 
sentido. Es que hácia él los mueve invisible pero eficacisi- 
mamente el soplo secreto de Dios. Es, pues, ésta una razon 
á priori que debiera bastar ella sola para convencernos de la 
importancia especial que tiene en nuestros dias el ejercicio 
de la Propaganda católica. 

¿Quién empero habrá que pueda desconocerla, aunque 
sea no fijando la atencion más que en lo que á todas horas 
esta delante de nuestros ojos? ¿Qué nos dice cada dia la voz 
del supremo Jerarca? ¿Qué las pastorales de los Prelados 
diocesanos? ¿Qué los gemidos de la Iglesia universal? Que 
e] mundo está ardiendo todo él en guerra contra la verdad. 
Que pueblos y Gobiernos parecen haberse declarado á una 
contra el Señor y contra su Cristo. Que es éste un rebaío ge- 
neral contra la Iglesia, contra la cual anda hoy todo el in- 
fierno y todos los amigos de él en recia y desaforada batalla, 
más recia y desaforada porque va tal vez á ser la última y 
decisiva: Nunca en frente de si tan vasto ejército ni bajo de 
sus piés tan tremenda conspiracion los habia tenido la Igle- 
sia, desde que en-su primera edad se la vió Juchar sola é 
inerme contra todo el poder pagano, á quien arrebató des- 
pués de tres siglos de horrores la posesion del mundo. Des- 
de entonces no hubo ya para ella más que luchas parciales. 
Hoy empero la rebelion vuelve a ser general. Parcce haberse 
ideado por su enemigo Satanás el plan de una reconquista 
en forma: los más avanzados y francos lo dicen ya sin em- 
barazo ni rubor: se aspira nada menos que a la descristiani- 
zacion del mundo, al destronamiento de Cristo y a la reivin- 
dicacion del género humano para la libertad del mal. Es un 
nuevo paganismo que pretende nada menos que un desquite 
de la derrota que sufrió el antiguo hace diez y seis siglos, 
cuando para siempre lo hundió Dios y lo derrocó de su asien- 
to oficial por medio de la espada de Constantino. Y ante esta 
general embestida que sufren por todos lados la verdad y el 
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bien personificados en nuestra Iglesia santa, ¿habrá quien no 
vea y no sienta la suprema utilidad (necesidad diríamos me- 
jor) de una general defensiva? St, que cuando ejércitos pode- 
rosos invaden el suelo de la patria, no es sólo el ejército per- 
manente y regular el que viene obligado á la defensa de ella. 
hasta el ciudadano letrado, hasta el pacifico labrador, hasta 
el tranquilo artesano, hasta la débil mujer, hasta el piadoso 
sacerdote dejan entonces sus libros, campos, herramientas, 
hogares y altar para lanzarse al combate. Y quien no sirve 
para blandir el arma á campo raso, sirve para dispararla al 
amparo de la fortificacion; quien no sabe batirse, ayuda por 
lo menos á los que se baten; quien otro auxilio no puede 
prestar, restaña la sangre de los heridos y sepulta los muer- 
tos. Y de igual suerte en deshecho temporal, en medio del 
mar, no sólo acuden á la maniobra para salvar el buque los 
marineros encargados de ejecutarla en tiempos normales, 
sino que áun los viajeros más ajenos á este rudo oficio ayu- 
dan á él con recoger velas, echar anclas y dar sin descanso á 
la bomba. Asi nos figuramos hoy dia á la Iglesia de Dios. 
Campamento real de Cristo por todas partes atacado, y que 
todos están por lo mismo llamados á defender; nave sacu- 
dida por espantoso temporal, y á cuya salvacion quiere el 
Piloto divino contribuya cada uno con sus esfuerzos y segun 
la medida de ellos. A 

Es por otra parte cada dia mayor la corrupcion de costum- 
bres, arma poderosisima de que se vale el enemigo para 0s- 
curecer en los pueblos la verdad, y efecto 4 su vez de este 
general oscurecimiento. Avanza, avanza lentamente, pero sin 
cesar, esa hedionda marea; amenazando convertir al mundo 
en pestifero cenagal de toda inmundicia. Poca es, nada es 
la eficacia de un hombre ni de mil hombres para detener 
esa avasalladora riada: pero decid, ¿no es cierto que muchos 
náufragos de ella pueden verse libres si los que, gracias á 
Dios, estamos aún en la orilla, les tendemos una mano com- 
pasiva? Ved cuántos niños sin educacion. ¿No ha de ser 
obra muy metitoria proporcionársela sana y honrada? Ved 
cuantos pobres sin consuelo. ¿No puede cada uno de nos- 
otros traer arrimado alguno ó algunos de ellos al calor de 
nuestro corazon? Mirad con qué profusion inundan el mal 
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libro y el mal periódico nuestros campos y poblados. ¿No 
dice esto la necesidad de que se contrareste su maléfica in- 
fluencia con el libro bueno ó con el periódico moralizador? 

Aquella tan conocida meditacion de Las dos banderas, que 
puso el glorioso san Jgnacio de Loyola en el profundo libro 
de sus Ejercicios espirituales, tal vez en ningun siglo tuvo 
más exacta aplicacion que en el actual. Se yen, se palpan los 
dos cuerpos de ejército que al mando de sus respectivos ca- 
pitanes y bajo sus tan distintas enseñas aspiran á la conquis- 
ta del hombre y del mundo. Del hombre y del mundo deci- 
mos, porque ese campo de batalla, de que es teatro el géne- 
ro humano en masa, empieza por traerlo cada cual en su 
propio corazon. Y así como no hay quien pueda permanecer 
indiferente ante los encontrados choques que se dan dentro 
de su propio corazon estos poderosos rivales, la gracia de 
Dios y la instigacion diabólica; asi nadie hay que pueda es- 
tar neutral cuando esta lucha, saliéndose fuera del recinto 
interior de nosotros mismos, se traba en calles y plazas, en 
el aparentemente sosegado campo de la ciencia, en el más 
agitado de la educacion ó en el siempre revuelto de la poli- 
tica. Ahora bien. ¿Quién osará negar que estas dos banderas 
están hoy una en frente de otra con tanto más ahínco com- 
batiéndose, cuanto más radical va mostrándose su mutua opo- 
sicion y más estrechas vienen haciéndose las distancias que 
las separan? Escuchad las voces que de entrambos campos 
se dejan oir. Nunca habjo tan claro y desembozado la del in- 
fíerno: nunca desde que cayó Luzbel de su trono de gloria 
hablase atrevido el infame á escribir en su estandarte: ¡Gue- 
rra á Dios! Y hoy se ha atrevido; hoy se ha escrito este lema 
infernal, y todos le hemos podido leer, y quizá no todos con 
el estremecimiento de horror y de santa cólera que debia le- 
vantar en pechos hidalgos y cristianos. Escuchad por otra 
parte las voces con que reclama auxilio la acongojada, bien 
que nunca rendida, Iglesia de Cristo; cómo habla su Pastor 
supremo, cómo alza cl grito para despertar a los dormidos y 
conmover á los descuidados. Nunca como hoy se habian di- 
rigido á.sus pueblos los Romanos Pontifices, ni tan 4 menu- 
do, ni con tanta insistencia sobre un mismo tema, ni con 
tal energía de expresion. Y no sólo á los obispos y sacerdo- 
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tes, es decir, no sóto á las tropas del ejército regular y de li- 
nea, sino á todos, á las Asociaciones, á los pueblos que van 
allá en romería, á los periódicos que imploran su bendicion. 
Sordo es quien una vez ú otra no ha oido como dirigida á si 
propio esta campana de somaten que un dia y otro dia no 
cesa de tañer, como en los pueblos se tañe sólo en los casos 
- de suprema y urgentisima necesidad. 


1L 


Cuán excelente en 41 y Cuán honrodo óen para el fiel 
eriótiano este ejercicio de la Propaganda católica. 


De le dicho se puede ya fácilmente colegir cuán excelente 
y honrcso ejercicio sea éste de la Propaganda católica. Una 
sola palabra lo expresará bastantemente. Constituye un pro- 
pio y verdadero apostolado. Es un servicio directo é inmedia- 
to que se presta a la gloria de Dios, á la mayor extension del 
reinado de su unigénito Jesucristo, y á la salvacion de las al- 
mas por Este redimidas 4 costa de su Sangre preciosisima. 
Es, pues, la Propaganda católica, milicia muy superior y 
muy más esclarecida que la material con que se defienden y 
dilatan los principados de la tierra, tanto cuanto es más excel- 
sa la realeza de nuestro Soberano que reina en los cielos. Y 
si á sus valerosos soldados galardonan los monarcas tempo- 
rales con tales mercedes que les constituyen nobles en su 
reino, y les dan en él autoridad y títulos que les hacen en 
cierta manera coparticipes de su soberania, ¿cuál será la es- 
tima en que tenga nuestro generosisimo Rey á los que por 
puro amor a su bandera hayan emprendido y sostenido estas 
espirituales campañas? 

Honra el mundo con universal aplauso á los descubridores 
de útiles inventos y á los que han consagrado su existencia 
á popularizarlos y adaptarlos al servicio de la multitud. Ta- 
les hombres son llamados genios bienhechores de la humna- 


EL APOSTOLADO SEGLAR. 173 


nidad, y su nombre se perpetúa en mármoles y bronces, y 
su familia es objeto de toda suerte de privilegios y distincio- 
nes. Muy más esclarecida gloria le espera ante Dios al buen 
católico, cuyo ingenio y actividad se hayan desplegado en la 
Propaganda eficaz de la verdad y del bien entre sus herma- 
nos. Haber desvanecido una preocupacion funesta, haber 
desenmascarado un error, haber organizado un centro cual- 
quiera de buenas acciones y de edificantes ejemplos, haber 
preservado de la infeccion del mal á tales ó cuales corazones, 
haber ideado trazas con que hacer resplandecer más fúlgida 
la divina luz entre los hombres, son invenciones más impor- 
tantes y de más trascendental resultado para el bien general 
que la de la imprenta, ú la de las Américas, ó la de la vacu- 
na. Poco importa no lo estime así la vulgar opinion de las 
gentes, más propensa á admirar los falsos resplandores del 
oropel y del vidrio pintado que los verdaderos del oro y de. 
las piedras preciosas. La sana y razonable filosofía tiene en 
poco los lauros y palmas que se conceden por el mundo á 
ciertos idolos que alza hoy sobre glorioso pedestal, para ma- 
ñana hundirlos ignominiosamente en el polvo. Las modestas 
conquistas de la verdad y del bien por medio de sus oscuros 
Propagandistas pasan desapercibidas muy á menudo, casi 
siempre, al mundo frivolo y superficial, porque no buscan la 
exhibicion y el ruido; no deja empero de seguirlas paso á 
paso el ojo vigilante de Dios, á quien mada se esconde, ni 
una gota de sudor que por El se derrame, ni un latido del 
corazon, ni el más oculto deseo. No se dan, es verdad, por 
esos méritos cruces ni veneras, ni se alcanzan altos puestos, 
nise legan á la familia blasonados escudos. Pero se ateso- 
ran, sí, valiosos méritos para la eternidad, y hay prometido 
en la gloria escogido asiento. 

Gran empresa nos parece la conversion del mundo de la 
noche de sus errores gentilicos á la clara juz de la fe cristia- 
na, ¿inmensa la dicha de aquellos varones privilegiados á 
quienes deputó el Hijo de Dios para tan alto ministerio. Pa- 
blo perorando ante el Areopago; Pedro estableciendo en Ro- 
ma, capital del mundo, la Silla de su pontificado; Santiago 
sembrando en nuestra España la primera semilla de la fe; 
Tomás llevándola al corazon de la India, y los restantes ilus- 
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trando cada cual con ella la porcion respectiva del globo co- 
nocido que le cupo en suerte, y todos fecundándola con sus 
sudores, oraciones y finalmente con su sangre, se nos apare- 
cen en la historia de la Iglesia como grandiosas figuras, co- 
locadas por la mano de Dios en el vestibulo ó primera entrada 
de ella, muestra de lo que puede el hombre, pobre y misera- 
ble pecador, cuando á tan alta mision le lanza la mano dela 
Providencia. El mundo pagano hecho cristiano les debe á 
ellos, después de Dios, su bautismo y conversion. Bien canta 
de ellos la Iglesia en su Oficio: «En gran manera han sido 
honrados, oh Dios, estos tus amigos: en gran manera ha sido 
realzado su carácter de principes sobre la tierra.» 

Análoga es la gloria del Propagandista católico celoso y 
activo en el cumplimiento de esta su esclarecida mision. Si 
se dice en filosofia que la conservacion de una cosa equivale 
á una continuada creacion de la misma, no parece menos 
glorioso el apostolado que se ocupa en el sostenimiento de la 
fe en los pueblos é individuos, que el que se ocupó un día 
en dársela por vez primera. Además de que, segun anda hoy 
ella decaida en muchos corazones, ¿no es verdad que el tra- 
bajo del Propagandista católico en varios puntos más es de 
verdadera reconstruccion del edificio que de mera restaura- 
cion ó apuntalamiento de él? Considerad, pues, cuan noble 
empresa sea volver á Dios esos corazones que le ha quitado 
su enemigo, reconquistar para la Iglesia esas almas que por 
el error ó por la indiferencia habian vuelto á ser paganas ó 
poco menos. Ved cómo han de estimarse el trabajo y las tra- 
zas de aquél por quien tal ó cual poblacion ó familia han 
cambiado de aspecto en sus ideas ó costumbres; de aquél 
por quien ha sido detenido en su marcha Satanás, y sostenida 
con mano firme la inmortal enseña de Jesucristo, Si unasola 
alma preservada ó libertada fuese el botin de vuestros com- 
bates, ¿cuál no sería con esto solo vuestro lauro de gloria 
delante de Dios? Pues ¿qué si se considera que un buen Pro- 
pagandista puede con su accion, ayudada de la gracia, salvar, 
nó una alma sola, sino una familia, un pueblo, y que el fruto 
de sus tareas no se limitará tal vez a la generacion y á la lo- 
calidad que las contemplen, sino que este foco irradiará en 
el porvenir y á gran distancia con bellos resplandores? 
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Sensible es después de todo esto que sean tan pocos, rela- 
tivamente hablando, los cristianos dedicados á este nobili- 
simo ejercicio dela Propaganda católica. En ningun otro ramo 
de obras buenas es más exacta la denominacion de servicio 
de Dios que se da comunmente á todas ellas. Se le sirve á 
Dios trabajando mucho por la propia salvacion, mortificando 
el cuerpo, ocupando en pias meditaciones el entendimiento, 
frecuentando Sacramentos y jubileos, atesorando perdones é 
indulgencias. Mas al fin este servicio individual, precioso 
como es, ciñese á la santificacion propia de aquella persona 
que lo practica, y no pasa de ahi. Mas el que no descuidando 
en modo alguno, antes procurando con ahinco la propia 
perfeccion, extiende además sus miras á propagar el conoci- 
miento de Dios y de su ley entre los demás, multiplica en sí 
mismo de un modo maravilloso sus méritos, en proporcion 
de los muchos que por su celosa mediacion han los demás 
atesorado. Y como de Saulo antes de su conversion dice un 
santo Padre, que apedreaba 4 san Estéban con las inanos de 
todos sus apedreadores, puesto que de todos se hacia cóm- 
plice con guardarles los vestidos, asi el buen Propagandista 
católico hácese propias en cierto sentido las buenas obras de 
cuantos por su instruccion ó ejemplo las hicieren, y ora con 
todos los que enseñó á orar, y reza con todos los que indujo 
á rezar, y da limosna al pobre ó al Papa con todos los que 
persuadió á darla, y anda, por decirlo así, con los pies de to- 
dos, y con las manos de todos trabaja, y a la recompensa de 
todos adquiere un verdadero derecho. 
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Y 


De loéó consuelos que trae para el fiel cristiano el 
recto ejercicio de la Propaganda católica. 


No se recomienda menos el ejercicio de la Propaganda ca- 
tólica por los consuelos con que hace sabrosas sus fatigas á 
los verdaderos soldados de ella; y es punto ese sobre el cual 
queremos llamar de un modo particular la atencion. 

Porque, en efecto, ¿quién duda que este ejercicio es por 
muchos conceptos dulcisimo y consolador? Véngase acá 
cualquiera que tenga fe, que con esos hablamos de este 
asunto y con nadie más. ¿Hay obra alguna en que más se 
participe de la obra suprenia del Salvador del mundo y de su 
especialísimo carácter de tal y de sus infinitos merecimien- 
tos? El Unigénito encarnado fué llamado Jesús ó Salvador, ya 
que por salvar al hombre hizose tal, y padeció y murió de- 
rramando toda su sangre. Ahora bien. ¿Te parece poco, her- 
mano mio, poder en alguna manera hacerte participante de 
este divino carácter y de este Nombre sobre todo nombre? 

Pero desmenucemos algo esta idea, que es de inefable 
suavidad. : 

Primaria y esencialmente sólo á Cristo es debido el título 
de Salvador, pues no hay otro por el.cual puedan los hom- 
bres ser salvos; mas tambien es cierto que por participacion 
pueden ser honrados con él dos instrumentos que fielmente 
y con buena voluntad le sirvan para esta obra gloriosísima. 
Asi afirmamos, y con razon, que el médico nos curó, cuando 
es cierto que no á él sino á la medicina debimos primaria- 
mente tal beneficio. Mas al médico se lo debemos tambien 
agradecer y remunerar, pues aquel remedio con que quiso 
Dios fuésemos sanos, la mano bondadosa y entendida del 
médico fué quien nos lo aplicó. Asi, aunque sea Cristo quien 
salve las almas, y á quien esencialmente (y en este sentido, 
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exclusivamente) se deba el titulo de Salvador, salvadores de 
almas pueden tambien ser llamados con Él los que á las al- 
mas enfermas ayudan en su necesidad, facilitándoles el uso 
de los remedios por El instituidos. Salvadores son de un in- 
dividuo ó de una familia los que con su enseñanza ó ejemplo 
mostraron á los tales el camino de salvacion, ó los alentaron 
en él, ó los condujeron 4 término dichoso. 

Socio, pues, y auxiliar del mismo Hijo de Dios en la ma- 
yor de sus obras se hace el fiel cristiano que dedica á la Pro- 
paganda católica sus fuerzas, talento ó influencia. Y no sé 
ciertamente que se pueda encontrar, en los tesoros de la pie- 
dad cristiana, concepto más consolador y que más le ayude 
al fiel cristiano 4 ensanchar el oprimido corazon. Débiles so- 
mos y pecadores, y muy á cada paso tropezamos, caemos, 
y cualquiera que otra cosa dijese, ó miserablemente se enga- 
ñaria 4 si propio, ó trataria de engañar. Grande es por este 
concepto nuestra deuda, y temerosisima con justa razon la 
cuenta que por ella habrémos de dar. Pues bien. ¿Qué idea 
más tranquilizadora para este caso y ante tan tremenda pers- 
pectiva, que la de que hayamos trabajado algo en este mundo 
por los intereses de nuestro Dios, el cual por este lado resulta 
en cierta manera nuestro deudor, ya que con palabra formal 
se ha comprometido á no dejar sin especial recompensa cual- 
quier friolera que en su nombre se hicieser Sí, por estas 
obras de Propaganda católica ¡oh palabra de inefable consue- 
lo! viene en algun modo á hacerse Dios deudor del hombre, 
asi como por sus culpas lo es siempre el hombre de Su Divina 
Majestad. Truécanse aquí por misericordiosisimo artificio las 
suertes; cámbianse en el registro celestial las partidas del 
Debe y del Haber: el pecador, agobiado por la gravedad de 
su enorme pasivo, puede por este medio adquirir ante Dios 
titulos tales que le constituyan su verdadero acreedor. Que 
en cuanto á que tales obras hechas segun Dios cubran muy 
fácilmente todo nuestro déficit, muy claro lo dice el apóstol 
san Jaime en los dos últimos versiculos de su Epístola. «Her- 
manos mios, dice, si alguno se desviare de la verdad y otro 
le redujere á ella, debe saber que quien hace se convierta el 
pecador de su extravío, salvará de la muerte su alma y cu- 
brirá la muchedumbre de sus propios pecados.» Y en cuanto 
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álo de granjear con tales obras merecimientos que le traigan 
muy obligado á Dios, no sólo á perdonar, sino áun á dar en- 
cima crecida recompensa, ¿quién no recuerda aquel dulcisi- 
mo texto en que aseguró Cristo no dejarla de darla áun por 
un vaso de agua fresca dado al prójimo á su intencion? 

Muy consolado, pues, y muy gozoso puede andar en sus 
trabajos el buen soldado de la Propaganda católica. Si, que 
como fielmente los cumpla, no perderá su galardon. Con 
rostro sereno puede ver acercarse la muerte y el juicio y la 
final sentencia, sin que le induzcan á desesperacion las deu- 
das de su vida pecadora. Tiene con que saldarlas en el su- 
premo Tribunal. Y si haber confesado á Cristo ante los hom- 
bres, es prenda segura y ciertisima para el cristiano de que 
le reconocerá por suyo el mismo Cristo ante el Padre celes- 
tial, ¿cuánto más haberle predicado? ¿cuánto más haberle 
ganado amigos ó discípulos? ¿cuánto más haberle cautivado 
inteligencias y corazones? ¿cuánto más haberle defendido, 
y haber padecido por El? 

Este, este es indudablemente el rasgo principal del carác- 
ter de predestinado, que, segun el Apóstol, consiste en la se- 
mejanza con Cristo Dios, tipo y primogénito de los elegidos. 
De todos los rasgos de su divina fisonomía éste es sin duda 
el más acentuado, el del celo por la gloria del Padre celestial 
y por la salvacion de las almas. Quien aliente, pues, en si 
ese celo, que es el fundamento de la Propaganda católica, 
tenga cierto (cuanto es dable adquirir moral certeza en este 
punto) que lleva. en su rostro el aire de familia de los esco- 
gidos del Señor. Acá dicen los mundanos que una buena 
cara es la mejor carta de recomendacion. Ante Dios lo es de 
eficacia decisiva observar en la cara del alma el parecido de 
su Hijo divino. Por falta de él oirán los réprobos aquel terri- 
ble «No os conozco,» que ha de ser su eterna confusion. 
Quien, pues, como buen Propagandista católico se haya ad- 
quirido esta semblanza divina, ¿cómo no ha de esperar pre- 
sentarse muy regocijado y seguro en Jos estrados del sobe- 
rano Juez? 

Tales consuelos son los que al buen Propagandista católico 
le hacen alentada la vida y sosegada la muerte y sonriente 
la perspectiva de la eternidad. Son gajes del divino amor 
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que compensan todos los sinsabores. Con ellos se puede muy 
bien sufrir del mundo vejacion é injurias, arrostrar humilla- 
ciones y desprecios. El Apostol de las gentes, sublime mo- 
delo después de su Maestro de la firme confianza y espiritu 
animoso que deben caracterizar al soldado de la fe, decia con 
singular desenfado: «Bien sé de quien me he fiado, y estoy 
cierto de que es poderoso para conservarme lo que voy ga- 
nando hasta el último dia. (11 Timofb. 1, 12).» 

Quien eso sepa y eso crea y eso á menudo traiga á la me- 
moria, ¿cómo no ha de sentir, en cada uno de los trabajos 
que por Dios sostenga, las dulzuras de la mayor consolacion? 


y. 


De lo que es simpático y noble para todos los 
corazones eóte ejercicio. 


A los dichos motivos de órden superior que deben hacerle 
á todo fiel cristiano digna de especial estimacion la práctica 
de la Propaganda católica, vamos hoy á añadir uno que si 
bien de órden meramente natural y humano (y por esto lo 
colocamos en último lugar), podrá todavía ayudar con la 
divina gracia á los demás, y contribuir al objeto especial de 
este opúsculo. Nos referimos á lo que tiene de simpático 
para todo corazon hidalgo y caballeroso la defensa de la Reli- 
gion, hoy dia tan villanamente oprimida. Argumento que 
no dudamos ha de encontrar eco muy grato en pechos espa- 
ñoles, de suyo pundonorosos y de levantados sentimientos. 

Figuraos para eso que os encontrais enamitad de la calle 
con desvalida mujer, á quien maltrata y befa, porque si, una 
turba de picaros sin respeto alguno á su inocencia y debili- 
dad. Imaginad que á la vista de atropello tan brutal se le en- 
ciende la sangre á un generoso hijo del pueblo que acierta a 
pasar, chispéanle de noble indignacion los ojos, y encarán- 
dose con los atropelladores y arremetiendo á ellos, pónelos 
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en precipitada fuga, libra de sus manos á la afligida don- 
cella, á la que levanta del suelo y acompaña á su casa hasta 
dejarla fuera de todo riesgo y en completa seguridad. Quien 
eso viera ¿no prorumpiria en entusiasta aplauso al noble y 
resuelto protector? ¿mo le diera gustoso un estrecho abrazo 
Ó apreton?.¿no deseara saber su nombre para que sonase co- 
mo merecedor de toda loa en los periódicos? ¿no envidiara 
la satisfaccion que forzosamente deberia de sentir en su alma 
después de tan generosa hazaña? 

¿Cómo nó, si, áun leyéndolo solamente, sentimos palpi- 
tarnos el corazon y subirsenos al rostro el fuego del entu- 
siasmo? 

Pues bien: ó no tenemos fe, ó no tenemos ojos en la cara, 
ó no tenemos, amigos mios, de católicos y de españoles una 
sola gota de sangre en las yenas, si análogos sentimientos no 
leyanta en nosotros hoy dia la Propaganda católica. 

O no tenemos fe; es decir, ó no creemos que es nuestra 
Madre la Iglesia católica, que por si propia no se puede de- 
fender y que á gritos nos Mama pidiéndonos urgente socorro: 

O no tenemos ojos en la cara; es decir,-ó no vemos la 
muchedumbre innumerable de pérfidos enemigos que á esta 
mujer befan y maltratan; no presenciamos el asqueroso atro- 
pello de que es victima cada dia, el lodo de las calles que se 
arroja sin cesar á su rostro venerable, la continua bofetada 
que se aplica á sus mejillas, el salivazo inmundo con que á 
todas horas se la escupe y deshonra: 

O no tenemos gota de sangre española en las venas, si 
aquello creyendo y esto último presenciando, nos mantene- 
mos frios y apáticos é indiferentes, sin lanzarnos á la defensa 
de tan noble victima. Nó, que nunca fué así la sangre espa- 
la, nunca dejó de encenderse ante el espectáculo de una in- 
justa opresion, nunca circuló por las venas sosegada y acom- 
pasada en presencia de tamañas iniquidades. 

Escojan ahora nuestros amigos el que menos les avergíen- 
ce de estos tres extremos. O no son católicos, repito, si no 
creen que la Iglesia y el Papa han de ser para ellos más esti- 
mados y defendidos que cualquier padre ó madre natural; ó 
son ciegos ¿bsolutamente si no llaman su atencion las veja- 
ciones infames de que está siendo blanco en nuestros dias la 
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Iglesia de Dios; ó no sen hijos legítimos de la hidalga fa- 
milia española, si ante todo esto no se sienten abrasar en 
fuego de indignacion. Bastardos son si al momento de un 
modo ú otro, en una ú otra forma, en mayor ó menor esca- 
la, no se lanzan aguerridos al santo combate de la Propa- 
ganda católica. 

¡Válgame Dios, amigos mios! Pasais por este mundo, y 
veis en realidad á cada instante los inicuos atropellos que en 
parábola os he procurado arriba describir. ¡Mirad, hijos, có- 
mo la befan e insultan y escarnecen á vuestra Madre! ¡Mi- 
rad cómo la han robado y despojado sin compasion ! ¡Mirad 
cómo desnuda y saqueada la apostrolan aún de ladrona y 
usurpadora los propios despojadores! ¡Mirad si hay vocabio 
alguno de taberna, apodo alguno de burdel, que contra ella 
no se haya lanzado! El sarcasmo oficial de arriba y el sarcas- 
mo callejero de abajo; el puntapié con bota de charol y el 
puntapié con enlodada alpargata; el puñetazo con guante y el 
puñetazo sin él; todo, todo viene recibiéndolo en su noble 
rostro hace ya más de cincuenta años la infeliz, ¿Y no tiene 
hijos en España esta mujer? ¿Y no tiene hermanos en España 
esta doncella? ¿Y no encuentra defensores esta hermosisima 
dama? ¿Es que ha cesado acaso de ser tierra de caballeros 
nuestro nobilisimo pais? 

¡An! sí, si que los tiene; harto los conoce ella, y harto 
les estima y agradece sus servicios. Vedlos en lucha formal 
por ella muchos años há. Son los soldados de la Iglesia, son 
las huestes de la Propaganda católica. Pocos son, á la verdad, 
en proporcion del número innumerable de los enemigos, 
pero esto acrecienta su valer y hace muy más heroicos sus 
merecimientos. Dinero han dado y dan por ella; talentos, 
salud, actividad, la sangre, la vida; hasta la vida, si, que 
España es tal vez la única nacion del globo donde en el si- 
glo XIX la defensa material de la fe ha tenido valerosisimos 
mártires. Dispersos ó asociados, con frac ó con blusa, en uno 
y otro sexo, en temprana y en madura edad, con una sola 
palabra en los labios y un solo anhelo en el alma, fijos los 
ojos en una sola inmortal bandera, aleteando el corazon por 
una sola inmortal recompensa, pelean sin descanso, en des- 
igual batalla de uno contra mil, rio arriba siempre de la ac- 
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tual avasalladora corriente. Vedlos en compacta haz; no han 
transigido ni transigirán con ninguno de los aspectos del 
moderno error tantas veces por la Iglesia condenado; trátanle 
como lo que es, como herejía; viven del odio á ella y á to- 
das sus cosas, como en el siglo cuarto hubieran odiado de 
muerte al Arrianismo, ó al Pelagianismo en el quinto, ó al 
Luteranismo en el décimosexto, ó al Jansenismo un siglo 
después. A cada uno de los enfermos ó resabiados de esta 
maldita peste dicenle interiormente con aquel gran Padre de 
la Iglesia á un discipulo de Marcion: «Te conozco, primo- 
génito de Satanás.» Y sufren, es claro, hostilidad, no sólo 
de los que abiertamente los combaten, sino principalmente 
de otros mil que por su santa locura, que es la locura de la 
fe, na cesan de apostrofarlos con los apodos de ¡ilusos! ¡fa- 
náticos ! ¡exagerados! ¡ perturbadores! ¡rebeldes a la auto- 
ridad! ¡Gran Dios! Pues ¿cuándo no fueron asi tratados los 
hijos de la cruz? ¿qué ha de ser el apostolado de huy sino 
una locura, como lo fué en los primeros siglos? ¿qué ha de 
ser sino una sublime exageracion? ¿qué ha de ser sino una 
cosa que á todos los hombres de prudencia carnal parezca 
desatino? ¿qué ha de ser sino un fanatismo? ¿No ha dicho 
valientemente el Conde de Maistre que donde no hay verda- 
dero fanatismo no hay verdadero amor ? 


VI 


Quiénes vienen llamados al ejercicio nobilísimo de la 
Propaganda católica. 


En los anteriores capitulos hemos visto la importancia ge- 
neral de la Propaganda católica, y con qué interés debe mi- 
rarla y apreciarla todo buen seglar de nuestros dias. En éste, 
dando Un paso más, nos entramos decididamente en el lleno 
de nuestro asunto, empezando por dilucidar la presente 
cuestion. ¿Quiénes vienen llamados at ejercicio de la Propa- 
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ganda católica? A lo cual respondemos sentando la siguiente 
tesis que vamos luego á demostrar; esto es: «que al ejerci- 
cio de la Propaganda católica viene llamado y en consecuen- 
cia obligado todo fiel cristiano como á un deber general de 
su profesion.» y 

No pocos, lo confesamos, arrugarán el entrecejo al leer el 
carácter absoluto y categórico que hemos dado á la fórmula 
anterior. Algo fuerte se les hará esa especie de servicio mili- 
tar obligatorio que venimos á predicarles, y mucho más se 
espantarán cuando les digamos que de él no se concede exen- 
cion alguna por edad ó defecto físico, ni se otorga de él sus- 
titucion personal ni redencion por dinero. Es milicia, y mi- 
licia forzosa, y en ella se encuentra alistado todo cristiano 
desde su nacimiento á la vida espiritual, y de ella no sale 
licenciado más que con la muerte. 

Un solo sencillisimo raciocinio bastará para probarlo. Es- 
cuchad. 


—-¿A qué queda comprometido el cristiano por el Bau- 
tismo? 

—-A seguir y á profesar la ley cristiana. 

—Y esto ¿qué significa ? 

—Significa creer todo lo que ella enseña y practicar todo 
lo que ella manda, y creerlo y practicarlo como se debe. 

—¿Y cómo se debe? 

—Débese creer y practicar con todo el corazon y con toda 
el alma. Explícito está el sagrado Texto: Diliges Domimum 
Detuin tuum ex lolo corde ino, et ín tola anima tua, el in tota 
mente tua. 

—Bien: pero ¿qué se saca de ahi para nuestro objeto? 

—Sácase que no ama como debe á Dios ni observa como 
debe su ley, el que no mira estas cosas como las de mayor 
interés € importancia entre todas las que tienen importancia 
ú interés en el mundo. Sácase que no cumple como cristiano 
el que no mira las cosas de su fe como el más ardiente po- 
litico las de su política, como el más activo comerciante las 
de su negocio, como el más resuelto militar las de su cam- 
paña, como el más aplicado literato las de sus estudios. Sá- 
case que no es buen católico el que no siente por las cosas 
é intereses del Catolicismo todo el ardor, todo el apasiona- 
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miento (sic) que siente por las cosas que más de cerca tocan 
á su honra ó utilidad. Sácase por fin que no es buen hijo de 
la Iglesia el que no siente ó no muestra por ella una virtud 
sin la cual todo entusiasmo es fuego fatuo, todo amor agua 
de borrajas, todo interés pura hipocresia. Esta virtud es la 
del celo. 

Celo significa amar de veras, y de veras mostrarlo con 
obras de veras. 

Celo significa que salga á los labios el calor del corazon, 
y que se pinte en el rostro, y que dé animacion á la mirada, 
y que ponga abrasadas, candentes y enrojecidas con el fuego 
de esa fragua todas nuestras acciones. 

Celo es vivir por lo que se ama, moverse y padecer por 
ello, arrostrar por ello compromisos y sacrificios, mo esca- 
sear por ello sudores ni fatigas, dar por ello, si necesario 
fuere, hasta la vida. Vuélvase á meditar Ja fuerza de aquellas 
palabras: Ex lolo corde tuo, el ín tota anima ina, el in tota 
mente Ina. 

Si en un grado u otro no se tiene este celo, no se tiene en 
grado alguno el verdadero amor, base de la profesion cristia- 
na: de consiguiente, si no se tiene en un grado ú otro este 
celo, no se merece en modo alguno el dictado de verdadero 
católico. ; 

Ahora bien. ¿Qué son las obras de la Propaganda católica? 
Son pura y sencillamente la práctica del celo aplicado á la 
eloria de Dios, a la defensa de la Iglesia y al bien de las al- 
mas. Es Propaganda católica cuanto se haga por estos fines, 
desde la más ligera oracion ó insignificante buen ejemplo 
que apenas nadie ve, hasta la fundacion de la más insigne 
Orden religiosa, ú otro suceso de gran bulto, que ocupan 
larga página en la historia. Todo por, menudo que sea sirve 
de algo en esta lucha universal; por eso está llamado á to- 
mar parte en ella todo aquél que puede hacer algo. Y como 
no hay nadie que algo no pueda hacer, de alii que no hay 
nadie que no tenga para eso llamamiento de Dios. Y como 
no hay llamamiento de Dios al que no se venga obligado de 
parte de la criatura, de ahí se sigue por indeclinable conse- 
cuencia, que al ejercicio y trabajos de la Propaganda católica 
en.una esfera ú otra estamos obligados los cristianos todos 
sin excepcion. 
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Sí, lectores mios: sin excepcion, y pesad bien esta pala- 
bra, que es realmente abrumadora. Han de trabajar por Dios 
y por su fe y por su Iglesia y por su prójimo, no sólo los 
eclesiásticos, sino áun los seglares: y de éstos, no sólo los 
dedicados á ciencias y letras, si que los ocupados en artes ó 
negocios: y no sólo los hombres, si que las mujeres: y no 
solamente los ricos y desocupados, sino áun los jornaleros y 
mendigos. Es el combate general de la fe, en que cada cual 
tiene su fila, y en ella un puesto que ocupar. 

Examinando 'más tarde los trabajos á que puede exten- 
derse la Propaganda católica, verémos claramente como en 
realidad los hay acomodados á todas las clases y condiciones 
de la grey cristiana. Basta por hoy sobre esto una ligerisima 
indicacion. 

¿Que nada puedes hacer por Dios y por la fe? Vamos á 
verlo. ¿No puedes siquiera darle á tu vecino el ejemplo de 
una conducta cristiana? Es claro que puedes. Hazte cargo, 
pues, de que has hecho tal vez por la causa de Dios obra 
mejor y más eficaz, que si hubieses escrito el más caluroso 
articulo en un periódico. 

¿Que no sabes hablar en público como D, Fulano? Está 
bien y no te duela. ¡Ojalá fuesen menos los públicos habla- 
dores! Pero ¿bien sabrás hablar en particular con tus amigos 
ó con tu mujer? Digo, á no ser que seas mudo. Pues bien. 
¿Te parece poco el provecho que se le puede hacer al proji- 
mo y á la Iglesia por medio de la sana conversacion? ¿Dón» 
de se conversa hoy cristianamente? En pocas partes. ¿Por 
qué no ha de ser, pues, en tu circulo, en tu hogar, en tu fá- 
brica, donde des tú una muestra de lo que es conversar con 
Dios, segun Dios y para servicio de Dios? 

¡Á qué número sin número no podriamos elevar tales consi- 
deraciones ! Con decir que no hay obra alguna chica ni grande, 
con la cual no se pueda hacer algun servicio a la verdad, está 
dicho todo. ¿No veis como con todo se la puede ofender y real- 
mente se la ofende? Pues, ¿cómo no os ocutre procurar que 
con todo se la sirva? El genio del hombre crea cada dia nue- 
vos inventos y produce cada momento nuevas maravillas. 
Ved nuestro siglo realmente admirable bajo este aspecto. 
¿No os entristece considerar que de todos estos prodigios, 
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una hora después de hallados, se sirve ya el hombre para gue- 
rrear contra su supremo Autor? ¡Ah! ¿Por qué no es igual 
la actividad de los hijos de la fe, para enderezarlos y aprove- 
charlos en beneficio de ella? Extended ahora igual conside- 
racion á todo lo que constituye la múltiple y variada urdim- 
bre de la vida humana con todos sus pensamientos y afectos, 
palabras y obras, dinero, influencia, etc. Salga quien quiera, 
por oscuro qué sea su nombre y por mezquina que sea su 
condicion. Salga y atrévase 4 decir: Yo nada puedo hacer 
por la causa de Dios. ¿Cómo se atreverá á decirlo sin que al 
momento se levante una voz en su corazon acusándole la 
mentira? 

Vuelvo, pues, á lo vivo de mi argumentacion. Si algo pue- 
des, algo debes á Dios. Es así que algo puede todo cristia- 
no, pues áun el mísero enfermo del hospital puede dar ejem- 
plo de paciencia al infeliz de la cama vecina. Luego es cierto 
que al ejercicio de la Propaganda católica, en una forma ú 
otra, viene llamado y en consecuencia obligado todo fiel por 
verdadero deber de su profesion cristiana. Que era lo que se 
debia demostrar. 


vIL 


De los que pueden y deben con especialisima razon der 
honrados con el dictado de Propagandiétas, y de las 
circunstancias especiales que deben adornar al que 


desee óerlo, y en primer lugar de la dana y ejem- 
plar conducta. 


Vimos en el capítulo anterior que todo cristiano está Jla- 
mado por su bautismo al ejercicio de la Propaganda católica, 
y parécenos haberlo completamente demostrado. ¿Por qué, 
pues, se ha hablado aquí tantas veces del oficio de Propa- 
gandista católico, como de un cierto órden especial de tra- 
bajos, distintos de los demás que son comunes á todo fiel? 
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La respuesta es obvia. Porque áun cuando todo cristiano 
viene llamado y en consecuencia obligado á ayudar con sus 
actos á la defensa y aumento de su fe, hay no obstante quie- 
nes toman esta defensa y este aumento como objeto especiali- 
simo de especialísimas tareas styas, y éstos son los que por 
excelencia se llaman Propagandistas. Como todos estamos 
obligados á la penitencia, pero no se llaman penitentes 
más que los especialmente dedicados al ejercicio de ella: y 
todos amamos una vez ú otra la soledad, y no obstante no 
se llaman solitarios más que los especialmente consagrados 
á vivir en esta forma: y todos tenemos Religion, gracias á 
Dios, y sin embargo no se tlaman religiosos más que los es- 
pecialmente atados con el vínculo voluntario de una especial 
regla religiosa. Asi todo fiel, chico Ó grande, puede y debe 
hacer algo por la Propaganda católica, y no obstante no dis- 
tinguirémos con el titulo de Propagandistas más que á los 
que de un modo especial tengan empleados sus esfuerzos en 
esta nobilisima ocupacion. 

Ya no se extrañará, pues, que para este oficio especial, 
desde el momento en que así lo consideramos, se exijan con- 
diciones especiales en la persona que deba desempeñarlo, y 
esas vamos á estudiar ahora detenidamente. Y discurriendo 
sobre las circunstancias á condiciones peculiares que deben 
adornar al buen propagandista, empezarémos, como es lógi- 
co y natural, por la primera de todas, y sin la que fueran las 
otras de ningun valor. Esta es la sana y ejemplar conducta 
del que pretende dedicarse con fruto á este oficio. 

Vaya, que no serán necesarios muchos ni muy sutiles ar- 
gumentos para dejar patente una verdad, que es de evidencia 
practica y de mero sentido comun. 

Para convencer á un hombre de la verdad de una proposi- 
cion científica cualquiera, no se necesita que sea cristiano ni 
siquiera honrado el que la propone y demuestra. No así, 
empero, tratándose de las verdades y deberes dela Religion. 
Estas son de una naturaleza tal, que para imponerse al en- 
tendimiento y al corazon necesitan del prestigio moral del 
que las predica, casi tanto como el de la intrínseca fuerza de 
las razones con que se predican. Que existió Jesucristo, y 
que Este presentó todas los caracteres de Hijo de Dios, son 
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problemas históricos de un órden cientifico,que en este terre- 
no admiten una demostracion igual al A + B de las más cla- 
ras matemáticas. Sin embargo, si se me presenta á4 demos- 
trarmelos un profesor que con su conducta corrompida es- 
candaliza al público, oigo su demostracion, hasta la admiro, 
pero después de ella me encojo de hombros y me quedo sin 
ninguna clase de adhesion moral a la verdad histórica que 
se me acaba de demostrar, Es fenómeno éste que tal vez no 
se ha estudiado bastante todavia, y que sin embargo abre 
ancho campo a elevadas consideraciones. Para producir en 
el alma el efecto que se desea en órden á la fe, no basta 
ayudar al primer agente de ella, que es la gracia de Dios, 
con las razones de la humana ciencia; sino que es más po- 
deroso que ésta al ascendiente moral, la fuerza del buen 
ejemplo, la eficacia que añade á las palabras el carácter auto- 
rizado del que las dice. Sin esto se tendran entendimientos 
vencidos quizá, pero no convencidos, y mucho menos co- 
razones movidos y persuadidos. En Religion se nos han de 
allanar muchas resistencias propias para que admitamos la 
verdad, porque la verdad religiosa no es verdad puramente 
intelectual como la metafísica Ó la matemática, sino que es 
juntamente verdad moral, es decir, verdad que trae en pos 
de si preceptos, verdad que pone en aprieto la libertad y en 
tortura el apetito, verdad que aspira á señorearnos y a enca- 
denarnos por completo con el yugo de estrechos é imperio- 
sos deberes. Esta verdad encuentra, pues, en nosotros resis- 
tencias brutales y groseras que nacen nó precisamente de 
nuestro entendimiento, sino más frecuentemente de nuestro 
corazon, y áun quiza de más bajo origen. Cuando se nos 
propone, pues, una verdad de éstas, buscamos luego cómo 
resistirla: sí entonces, pues, se nos presenta desautorizada 
por el mal ejemplo del que nos la predica, sentimos secreto 
placer en encontrarla en contradicción con las obras de él, y 
nos gozamos en mirarla cómo sospechosa y de poca ó nin- 
guna confianza, Erramos en esto, porque la verdad de la en- 
señanza no depende de la bondad del predicador, pero nos 
parece que este error nuestro queda muy excusado, y de con- 
siguiente muy justificada nuestra resistencia, 

Este fenómeno moral pasa y ha pasado siempre: se obser- 
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va en las clases cultas como en las ignorantes. Pero se pre- 
senta de un modo particular en el pueblo sencillo, con el 
cual ha de ejercer por lo comun su oficio el Propagandista 
católico. El pueblo necesita más que nadie del ascendiente 
personal del que le adoctrina, por lo mismo que es menos 
<apaz de entender y apreciar el tejido sutil de los raciocinios 
científicos. Y mucho más cuando se trata de mover y per- 
suadir, que entonces ¡ah! todos somos pueblo cuando de 
eso se trata. Aquella reglita del viejo Horacio: Sivis me flere, 
dolenduiwmn est primumn ipsí tíbi, es más aplicable aún á los ca- 
tequistas y Propagandistas que á los poetas y oradores. No 
nos mueve sino aquel a quien vemos ya movido, no nos ca- 
lienta y enfervoriza sino aquel á quien sentimos caliente y 
fervoroso, no nos fuerza á andar derechos sino aquel á quien 
miramos andar muy derecho y sin tropiezos. Somos asi to- 
dos y no de otra manera. 

¿Cómo se atreverá, pues, á emprender trabajo alguno en 
favor de su Religion el que en su conducta no procura pre- 
sentarse como exacto cumplidor de ella? El que con sus obras 
la está todo el dia contradiciendo y deshonrando, ¿cómo po- 
drá ofrecerla creible y respetable á los demás? Tendrán hasta 
cierto punto razon en mirar como despreciable al apostola- 
do, desde el momento en que á sí propio se hace desprecia - 
ble el apóstol. Al más concluyente argumento responderá 
con un nego consequentiam cualquier patan, si ve que el mis- 
mo que Jo presenta, lo refuta con sus malos ejemplos. Em- 
piece, pues, por hacerse buen cristiano el que aspire á ser 
con el favor de Dios buen Propagandista, y no confie llegar 
á ser esto último, si no empieza por aquello que es lo fun- 
damental. Antes que escriba, hable ó promueva, hágase es- 
pejo práctico de aquello para cuyo triunfo va a escribir, ha- 
blar ó promover. ¿Quiere que reine en los otros la Religion? 
Empiece por alcanzar que reine en su propia persona, Sin 
esto hablara en balde, escribirá en balde, promoverá en 
balde cualquier género de obras y empresas. 

¿En balde, hemos dicho? Tal vez hemos dicho poco. Tal 
vez producirá efecto contrario al que desea; tal vez dará oca- 
sion á risas y escarnios de su fe con el mismo empeño que 
muestre en defenderla; tal yez alejará de ella á muchos co- 
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razones en lugar de atraerlos y acercarlós. No sólo tirara al 
aire y no al blanco debido, sino que áun con sus tiros des- 
acertados herirá al propio ejército amigo. 

Soldado que con actos de indisciplina deshonra su bande- 
ra, no le quiere capitan alguno, por mucho valor que obser- 
ve en él. La fidelidad á la Ordenanza y la observancia de la 
disciplina ayudan para la victoria tanto como el esfuerzo de 
los más animosos corazones. 

Además de que, y sea ésta la reflexion final, de algo sir- 
ven los buenos libros, de algo las bien intencionadas pero- 
ratas, de algo las públicas manifestaciones, pero de mucho, 
de muchísimo más que todo eso sirven los buenos ejemplos. 
Diera yo todo lo que se habla y se escribe en el dia de hoy á 
trueque de un cinco por ciento de buenas acciones, que siem- 
pre me han parecido de muchisima mayor elocuencia y efi- 
cacia que las mejores palabras. Hablar y escribir bien, cosa 
buena es: pero obrar bien, eso es lo óptimo é inmejorable. 
Facere et docere quiso el Salvador, y ésta debe ser la divisa 
de todos los discípulos suyos. Practicar y enseñar; practicar 
primero, y enseñar después. Porque hay tantos por desgra- 
cia que tomando como se dice el rábano por las hojas, in- 
vierten los términos y descuidan lo que ante todas cosas 
debieran procurar; por eso son tan pocos los que en el pre- 
sente combate de la fe merezcan el dictado y la consideracion 
de verdaderos soldados suyos, Empiece, pues, por aqui el 
Propagandista católico: éste sea su abecé; sin lo cual haga 
cuanto quiera, esté cierto de que no ha empezado aún. 
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VIII. 


De la segunda condicion que debe tener el Propagan- 
dióta católico, que es la competente instruccion. 


Después de la sana y ejemplar conducta, que se le exige 
como primera condicion al Propagandista católico, sigue in- 
mediatamente otra que es tambien esencial. Es la de una re- 
gular y competente instruccion. 

Clara está y fuera de toda duda la necesidad de este se- 
gundo requisito en quien desee ser de alguna utilidad a la 
causa de la fe. Puede, es cierto, Dios nuestro Señor comu- 
nicar de repente dones de sobrenatural inteligencia al más 
rudo de los mortales, y ponerle instantáneamente en condi- 
ciones aptas para librar con cualquiera de sus enemigos las 
más recias batallas y alcanzar las más gloriosas victorias. 
Esto puede, es verdad; pero los milagros no son ley ordina- 
ria de la Providencia, que si tal fuesen ya no serian milagros. 
Lo regular y normal en los combates es que se derrote á los 
enemigos con armas de buen filo y de precisa punteria, aun- 
que alguna vez milagrosamente las haya ganado David con 
una honda y una piedra, y Sanson arremetiendo con una 
quijada. Asi en la Propaganda y defensa de la Religion, pue- 
den alguna vez mujeres sin letras ó rústicos labriegos con- 
fundir, por justo juicio de Dios, con una palabra sola, la 
altiva sabiduría de grandes oradores y filósofos; empero lo 
comun es que á la ciencia mala se la conteste con la ciencia 
buena, que el elocuente sofisma sea rebatido por la elocuente 
verdad, que al disparatado filosofar de los impios se oponga 
la sana y sólida y maciza filosofía de los verdaderos creyen- 
tes. Le es, pues, indispensable al cristiano que quiera hacer 
algo por su fe una regular y competente instruccion. 

Regular decimos y competente, porque no á todos se exi- 
ge en igual grado. Los grandes controversistas católicos que 
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han de confundir a los famosos heresiarcas, necesitan tesoros 
de erudicion y ciencia de que puede muy bien prescindir el 
soldado de más humilde fila. Evidente es, pues, que no todo 
Propagandista católico ha de saber de su Religion como san 
Agustin ó santo Tomás, ó ni aun como Balmes ó Donoso 
Cortés; pero es indudable que el Propagandista católico, si 
no viene obligado a ser sabio, viene obligado, por lo menos, 
á no ser ignorante. Necesita, pues, una suma de conocimien- 
tos acomodada al carácter y amplitud de los trabajos á que 
se consagra: mayor suma si la esfera de éstos es mayor, su- 
ma más reducida, si ésta es más reducida; pero de todos 
modos suma siempre proporcionada. 

Competente, hemos dicho; y con esto significamos que la 
instruccion del Propagandista católico ha de ser relacionada 
con el carácter especial de sus trabajos, es decir, ha de ser 
instruccion religiosa y de las materias. más especialmente li- 
gadas con la Religion. De suerte que no será buen Propa- 
gandista católico el seglar, si es solamente buen abogado, 
excelente médico ó experto quimico: porque aún cuando 
conozca muy bien todo lo relativo á estas profesiones, igno- 
rará sin embargo, si otra cosa no sabe, lo especial y esencial 
de su profesion de Propagandista. 

¿Qué debe, pues, saberse para esta nobilisima profesion? 

Primeramente lo que tiene obligacion de saber todo fiel 
cristiano: el Catecismo. Parecerá que no exigimos gran cosa 
al pedir que un Propagandista católico sepa bien su Catecis- 
mo; mas á tiempos hemos llegado en que ¡ojalá no fuera 
esto exigencia formidable para una multitud de personas que 
se Jlaman y se creen cristianas! Saber cl Catecismo, esta es, 
si, la primera necesidad: saberlo bien, no decorarlo tan sólo 
como los chiquitines de la escuela, sino como sabe cada cual 
las cosas que pertenecen á su profesion ó industria materia) ; 
como sabe las reglas de su oficio el zapatero, como entiende 
los principios de su arte el pintor, como conoce la más zafia 
criada los variados recursos del arte de cocina. Asi, así se es 
buen cristiano, y no de otro modo; como asi y no de otro 
modo se es buen cocinero, artista ó maestro de obra prima, 
¡Vergitenza da tener que insistir en tan palmarias verdades] 
No es posible, pues, ser buen Propagandista sí no se empieza 
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por tener lo que es condicion primaria de todo buen cris- 
tiano después de su bautismo; ni será apto para hacerse de- 
fensor y predicador de su fe el que tenga de sonrojarse con 
el feo pecado de no conocerla bien, ni áun para su Uso. 

Mas no le basta al Propagandista este vulgar conocimiento 
de la Religion, que obliga á todos los fieles. Debe conocerla 
más á fondo: debe estar al corriente de cómo se la combate 
y de cómo se responde á los que la combaten; debe tener 
muy hojeados los líbros de sus más expertos defensores den- 
tro la esfera de su peculiar capacidad, Y para alcanzar todo 
esto debe leer, debe estudiar, debe informarse, debe ser cu- 
rioso en preguntar a quien sepa más que él, debe procurar 
por todos modos allegarse un caudal de conocimientos útiles 
de que pueda echar mano á cualquier hora, para desvanecer 
dudas, resolver dificultades, devolver tiro por tiro, confun- 
dir blasfemias. Debe sobre todo leer con atencion los perió- 
dicos de más sano color (nó los de ambigua ó no bien pro- 
nunciada bandera): siguiendo con atencion las fases todas de 
esa diaria apologética popular, en que vienen tan al vivo re- 
flejados todos los accidentes y peripecias del actual combate 
de la fe. Debe recoger cuidadosamente las armas que le pro- 
porcionan los fotletistas, católicos á propósito de cada cues- 
tion que se presenta, Haciéndose cargo muy luego del pro y 
del contra de ella, 4 fin de que pueda sobre ella formarse un 
criterio propio y personal. Y si con alientos se siente para 
manejar armas de más peso, fórmese una regular libreria de 
los doce ó veinte autores de más nota que ha producido en 
nuestro siglo la ciencia católica, y aprenda de memoria sus 
puntos más importantes y decisivos, y pertréchese bien con 
ellos y láncese con ellos á pelear. Hemos conocido á un buen 
menestral que dejó patitiesos más de una vez á incrédulos , 
de carrera, con sólo un regular conocimiento de las obras de 
Balmes, que nuestro hombre habia leido con mucha aten- 
cion. El libro solo de las Contestaciones de Segur ha hecho 
hablar como sabios á más de cuatro pobres trabajadores. 

Ni se crea que es necesario inmenso estudio para esa 
polémica franca y familiar, que es la más usual del Propa- 
gandista católico. Nada de eso. Una atenta lectura de las 
obritas dedicadas á este objeto suele muchas véces bastar. 
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Primeramente, porque ya no suele ser muy sabio el ene- 
migo con quien tiene que habérselas nuestro guerrillero, 
¡Válganos Dios! ¡Si ya apenas se dicen contra nuestra fe 
más que necias vulgaridades y estúpidas majaderlas! En se- 
gundo lugar, porque el estudio de la Religion abre y des- 
arrolla de tal suerte las facultades del alma, de quien se 
ha dicho que era ya naturalmente cristiana, que cuando 
dicho estudio se ha practicado durante algun tiempo, el 
mismo natural ingenio suministra razones y argumentos, 
halla analogías, improvisa respuestas, descubre puntos de 
vista, con que sin advertirlo se encuentra filosofo quien me- 
nos lo pensó. De lo cual tambien nos ha dado repetidos 
ejemplos la experiencia. Porque la fe bien conocida es ya por 
si sola elevadísima filosofia, y tiene resplandores muy vivos, 
y alumbra con ellos como faro central todos los problemas 
humanos que se levantan 4 su rededor. De ella se dice con 
verdad en los Libros santos que da sabiduria d los peque- 
ñuelos. 

Mucho se pregona hoy la palabra ilustracion, que ha Jle- 
gado á ser la moda, ó mejor la eterna manía del presente 
siglo. Para hablar, pues, como hoy se estila, ilustracion es 
lo que queremos para el Propagandista católico, ilustracion 
y nada más. Sea ilustrado con claro conocimiento de su fe; 
ilustrado en lo que principalmente se refiere á ella, Todas las 
humanas ciencias tienen un lado especial por el cual se ro- 
zan con la que es centro de todas, la ciencia religiosa. Exigir 
la posesion de ellas á la generalidad de los soldados de la 
Propaganda católica sería hacer imposible esta tarea, de puro 
querer hacerla perfecta, Pero pedir que se esté enterado de 
las principales relaciones que tiene la Religion con los de- 
más conocimientos humanos, no nos parece mucho pedir, y 
en estos tiempos de Enciclopedia puede facilmente conse- 
guirse. Ved (y concluyamos) lo que acontece con la política. 
De tal manera se ha desarrollado la malhadada aficion á ella, 
que casi todo el mundo tiene el mal guslo de hacer del po- 
lítico, siquiera un rato cada dia. Y en fuerza de esta aficion 
son muchos, muchisimos los que sin ser sabios han llegado á 
ilustrarse tanto en esta materia, que cualquiera cuestion os 
la tratan y resuelven en un dos por tres como verdaderos 
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maestros. Conocen los nombres 'é historia de los personajes; 
están en el intringulis del juego de los partidos; clasifican 
y califican y pronostican con aplomo sin igual los públicos 
sucesos; tienen conviccion arraigada sobre varios y sutiles 
puntos de derecho público, y esta conviccion saben expo- 
nerla y defenderla y propagarla con discrecion y valentia. 
¿Cómo se han hecho así de repente politicos todos esos? 
¿Quereis saberlo? Empezaron á aficionarse á eso, leyeron con 
atencion su periódico, terciaron en conversaciones, y han 
acabado por lo que veis. 

No quisiera, á fe, para el Propagandista católico la petulante 
erudicion de café que ostentan la mayor parte de nuestros 
políticos á la violeta. Pero sí quisiera que en el estudio de la 
Religion, para ser muy ¡ilustrados en ella, les imitasen el 
procedimiento, Que leyesen, que estudiasen, que trabasen 
sobre ella sana y frecuente conversacion, que consultasen, y 
que fuesen tomando aficion á estas materias y haciéndose en 
elias conviccion propia. Las amarian cuanto más las harian 
suyas, y las tratarian y defenderian como se tratan y defien- 
den todas las cosas á que se tiene verdadero amor. ¿Por qué 
ha de haber tantos que sepan perorar en fayor ó en contra 
de los planes del Gobierno, y ha de haber tan pocos que en- 
tiendan de la defensa de Jesucristo y de su soberana ley? 


IX. 


Del espiritu de fe, que debe ser otra de las principales 
virtudes del Propagandista católico. 


La más señalada entre las cualidades que han de caracte- 
rizar al buen Propagandista católico, si quiere de veras serlo, 
es indudablemente la que se conoce con el nombre de espi- 
titu de fe. 

Se entiende por espiritu de fe lo que podriamos llamar 
cierta influencia viva, eficaz y perseverante de la virtud de 
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la fe en todas nuestras acciones; la fe vivificindolas y ani- 
mándolas y encendiéndolas y dirigiéndolas todas; el hábito 
constante de nunca obrar ni dejar de obrar sino por un mo- 
tivo relacionado con los intereses de la gloria de Dios ó de 
nuestras almas. Está como formulada esta virtud en aquellas 
palabras del Apóstol: «Ya sea que comais, ya sea que be- 
bais ó hagais cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria 
de Dios.» 

Si bien se mira, el espiritu de fe es la condicion esencial 
de todas las obras para que sean cristianamente buenas. Sin 
ella nada son en el órden sobrenatural ó cristiano los mayo- 
res actos de abnegacion que se lleven á cabo; con ella son 
excelentisimas hasta las obras más vulgares y triviales, hasta 
las que apenas advierte el mismo que las ejecuta, hasta la 
menor palabra que se suelta ó que con determinado fin se | 
calla, hasta el más desconocido deseo que se esconde en los 
últimos senos del corazon, hasta la materialidad de los actos 
más ordinarios de la existencia física, hasta el comer, hasta 
el dormir, hasta el respirar. Tener espiritu de fe es para las 
acciones todas, en cuanto á su sér moral, lo que el espíritu 
de vida para las acciones todas del sér fisiológico. Asi como 
el alma esta en nuestro cuerpo compenetrándolo todo y vi- 
vificándolo todo y haciendo sentir en todo él su accion, asi 
en los órganos más nobles, cuales son el cerebro y el cora- 
zon, como en las partes en apariencias más viles, cuales son 
las ufias ó el pelo; asi como todo el hombre es hombre por 
su alma, y sin su alma deja al punto de ser hombre, y á su- 
alma debe el vigor de todas sus operaciones y su incorrup- 
cion y su crecimiento; de igual suerte el espiritu de fe (que 
en este sentido llega a identificarse con la gracia santificante) 
es la interior alma del sér sobrenatural; por ella se vive y 
se medra y se merece en este órden divino de operaciones; 
ella las hace provechosas para el tiempo y para la eternidad, 
fecundas acá en verdaderos resultados prácticos de apostola- 
do, fecundas allá en divinas recompensas. 

Ahora bien. ¿Cómo se obtiene el espiritu de fe? En primer 
lugar, empezando por tener fe, es decir, por creer fiel y 
exactamente é integramente cuanto enseña la Iglesia católi- 
ca, apostólica, romana; amando todo lo que ella ama; con- 
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denando todo lo que ella condena; sintiendo como ella sien- 
te; teniendo por los hombres y por las cosas y por las ideas, 
áun fuera de la órbita estricta de lo dogmático, sus mismas 
preferencias y simpatías, sus mismos recelos y prevenciones. 
Porque claro está que no se tendrá espíritu de fe, si no se 
tiene la sustancia de la fe misma, esto es, el acto de creer, 
que viene á ser su base y fundamento. 

Pero se puede tener fe, y es muy comun tenerla, sin tener 
aún lo que recomendamos aquí como espiritu de fe. Este se 
obtiene cuando no solamente se cree, sí que se hace de este 
creer el prímum movens y la razon inmediata de todo nuestro 
pensar, hablar, callar y obrar ú dejar de obrar. Esto se con- 
sigue cuando, por una viva reflexion de la inteligencia y por 
una resuelta determinacion de la voluntad, nos proponemos 
hacer de los motivos religiosos el único ó por lo menos prin- 
cipalisimo resorte de todos nuestros procedimientos, no que- 
riendo cosa alguna sino en cuanto los favorece, y no desde- 
ñando cosa alguna sino en cuanto les es indiferente, y no 
aborreciendo cosa alguna sino en cuanto les es contraria. 
Todas las cosas de este mundo, 4un las que parecen más in- 
diferentes al movimiento religioso, pueden tener uno Ó va- 
rios lados por los que están en relacion con la fe, y con los 
cuales la ayudan ó contrarian. Pues bien. Se tiene espiritu 
de fe cuando a todas las cosas se mira principalmente por el 
lado segun el cual contrarian ó favorecen á esta fe: siendo 
ésta la razon decisiva en nosotros para quererlas ó aborre- 
cerlas, para secundarlas ó combatirlas. Espiritu de fe es juz- 
gar siempre de todo con esta principal piedra de toque, ha- 
ciendo de clla el regulador de nuestras simpatias ó antipatias 
en orden á todo lo que vemos pasar ante nuestros ojos, 

Expuesta la doctrina, vengamos á los ejemplos, que este 
es el fuerte de nuestra retórica popular. Uno solo nos bastará. 

No es tan abstracto y tan del otro mundo eso del espiritu 
de fe, cumo sin duda ha empezado á figurarselo alguno de 
nuestros lectores. Ni es solamente virtud allá de místicos y 
contemplativos. Antes es cosa muy casera y usual, y que 
(vamos al decir) se nos mete todos los días entre piés, y la 
traemos casi cada momento entre manos. Sólo que da la 
maldita casualidad de que es el espiritu de fe mundano y 
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terreno 0, como Ea el Apóstol, animal. Mas, si para esas 
cosas tenemos espiritu de fe, lógico será deducir que lo po- 
demos tener tambien para otras, sólo con cambiar la aplica- 
cion de él; sólo con dar, por decirlo asi, blanco más alto á 
nuestra puntería. 

En efecto. ¿Qué es lo que le hace á aquel hombre tan ac- 
tivo y emprendedor? Vedle: es un comerciante, Tiene espi- 
rítu de fe en su negocio y en nada más. Los intereses comer- 
ciales lo son todo para él, y á ellos lo subordina todo, y se- 
gun ellos todo lo mide y avalora. Las peripecias mil de la 
politica, la caida de los tronos, las grandes catástrofes socia- 
les, las guerras y epidemias, los cambios de clima Ó de esta- 
cion, todo lo reduce él á un solo criterio, todo lo mira él 
bajo un solo aspecto. ¿Favorecerá ó no favorecerá esto al 
ramo especial de sus operaciones mercantiles? ¿Hará subir ó 
bajar todo esto unos céntimos el precio desus granos, vinos 
o manufacturas? Para él no es más el mundo que una lonja 
ó bazar, y los hombres no representan en él otro papel que 
el de compradores y vendedores. Comiendo y descansando, 
en familia y en el casino y en el teatro, no es otro su pensa- 
miento, ni es otra su conversacion. ¡Qué sacrificios le cuesta! 
¡Qué fatigas y sudores! ¡Qué desazones y desabrimientos! 
Si se casa, pone la intencion principal en que se aporte la 
novia buen dote ó buenas relaciones para el desarrollo de su 
comercio. Tiene hijos, y lo primero que te ocurre es que han 
de ser un dia los que Je secunden en él, y para eso los educa 
y los enseña. ¡Ah! Este hombre, decimos, es un buen co- 
merciante, es un verdadero comerciante, porque todo él es 
comerciante. Ha hecho del comercio su único ideal, 
pensamiento único, el sér de toda su vida, y todo lo mira 
por este lado, que es para él único y exclusivo. ¡Ojalá no lo 
sea tanto que le llegue á hacer perder de vista hasta los más 
graves, los más importantes negocios de su eterna salvacion! 

Lo que del comerciante hemos aquí ligeramente reseñado, 
repitalo cada cual por su cuenta aplicándolo al militar, que 
no vive ni muere más que por sus grados y condecoraciones; 
al literato y al artista, que no sueñan más que en fama, en 
lauros académicos, ó en ver agotada luego la edicion ú ven- 
dido el cuadro; al estudioso investigador, que no come ni 
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duerme ni tiene paz hasta dar alcance al codiciado invento; 
á la hermosa casquivana, cuyos únicos desvelos son los triun- 
fos del gran mundo, dar la ley del buen tono y de la moda, 
brillar, sobresalir, eclipsar. Ved si todos éstos no tienen 
profundo y arraigadisimo espíritu de fe en el especial objeto, 
elevado ó frivolo, á que han consagrado su vida. Espíritu de 
fe, de ardiente fe, de tenaz é inquebrantable fe, que frecuen- 
temente los hace héroes de ella y hasta alguna vez mártires. 

¡Y decid luego que es cosa rara el espiritu de fe, cuando 
tan á cada paso nos asombran ejemplos de ella! Decid más 
bien que no se sabe o que no se quiere hacer por Dios y por 
la verdad lo que tan fácil y comunmente se hace por el 
mundo y por sus mentiras. De esta fe viva, de este espíritu 
de fe ha dicho el Salvador, que quien lo tuviese como un 
grano de mostaza trasladaria, con sólo querer, de un punto á 
otro las montañas. ¡Magnifica ponderacion que expresa todo 
el valor y eficacia del espiritu de fe! Sí, tambien en lo humano 
acontece algo de eso. Mirad qué montañas conmueve y tras- 
lada la humana ambicion, qué montañas vence el talento, 
qué montañas traspone la codicia, qué montañas rinde cual- 
quier enérgica pasion. La fe en el dinero, en el saber, en la 
política, humillan y aplanan cada dia esas montañas. ¡Ah! 
¡Qué montañas no arrollariamos en el campo de la Propa- 
ganda católica si tuviésemos un grano, un átomo tan sólo de 
esta enérgica celestial dinamita que se llama espíritu de fe! 


A. 


Del sumo horror ú la herejía que debe caracterizar 
al buen Propagandióta. 


El espiritu de fe, de que hablábamos en el capitulo ante- 
rior, trae consigo otra virtud muy importante y de la que no 
puede en modo alguno carecer el buen Propagandista católi- 
co. Es el sumo hor ror á la herejía. Virtud rara en nuestros 
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tiempos, en que tanto privan las ideas de falsa tolerancia en 
mal hora importadas por el moderno racionalismo; virtud 
que por lo mismo es necesario predicar hoy más que nunca, 
dando claramente á conocer como en ella, y no en la tole- 
rancia revolucionaria, se contiene el espíritu y quinta esencia 
de la verdadera caridad. 

Se debe tener odio sumo á la herejía, por lo mismo que se 
debe tener amor sumo á la verdad. Á nadie escandalice la 
palabra odio que hemos empleado, porque es la propia que 
en este caso debe emplearse, y la estrictamente cristiana. No 
sabe odiar de veras sino quien de veras sabe amar. Amor y 
odio bien dirigidos ho son en el fondo dos afecciones distin - 
tas, aunque á primera vista lo parezcan; son dos aspectos 
distintos de una sola nobilísima pasion. Si á nosotros mis- 
mos nos examinamos, verémos que no nos es posible querer 
con mediano ardor un objeto físico, moral ó intelectual, sin 
que al momento y simullaneamente sintamos viva repulsion 
contra aquello que directa ó indirectamente tiende á destruir 
ese objeto que ardientemente queremos. El santo amor a 
Dios se confunde con el odio no menos santo al pecado: el 
nobilisimo amor a la patria es en el fondo un conjunto de odios 
varoniles á todo lo que tienda á oprimirla ó envilecerla: 
amad á una madre, á una esposa ó 4 un hermano ó simple- 
mente á un amigo, y será imposible no sintais en vuestro 
corazon ira y coraje contra los que persigan ó maitraten ó de 
cualquier modo ofendan á la madre, á la esposa, al hermano 
ó al amigo. 

¿Por qué, pues, ¡válgame el cielo! se quiere que única- 
mente en asuntos de Religion amemos sin odiar? ¿Sabeis por 
qué? Porque únicamente en cosas de Religion se hace gala 
por algunos de un amor tan extravagante y platónico que 
nada tiene de verdadero amor. Creen muchos amar á la Reli- 
sion, sólo porque no sienten contra ella la aversion propia 
de los enemigos declarados; creen que eso es amor, cuando 
no es más que indiferencia, 0 a lo más tributo de ceremoniosa 
cortesia. ¡Ah! ¡si fuese amor, si fuese verdadero amor! An- 
daria entonces acompañado de su natural € inseparable co- 
rrelativo, que es el odio. ¿No sienten ese odio? desengáñense 
y sean filósofos siquiera esta vez. Es que no tienen el verda- 
dero amor. 
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Vamos á verlo en la historia. 

Decidle 4 un martir: «Está bien: adora á Jesucristo y re- 
conócele por único verdadero Dios. Mas no llames demonios 
á los idolos; no los escupas, no arrojes á sus falsos minis- 
tros denuestos que te van á costar la vida.» «¡Imposible! 
(os dirá el héroe). Si amo ardientemente 4 mi Señor Jesucris- 
to, ¿cómo quereis que me contenga ante el vano simulacro 
que le usurpa su adoracion?» 

Preguntad a un español de nuestros siglos de reconquista: 
«¿Por qué hablar así del moro y del judío? ¿No son hombres 
como tú? ¿No son tus prójimos y hermanos? —¡Ah! sí (os 
dirá), prójimos son, hermanos son; pero son la raza enemiga 
de mi raza; son la nacionalidad opresora de mi nacionalidad. 
Las injurias privadas puedo y debo perdonarlas, pero el 
oprobio de mi patria y de mi fe me está gritando contra sus 
eternos verdugos odio y guerra sin cuartel.» 

Nuestros mayores de los siglos XVI y XVII eran caballe- 
ros, galantes, generosos, pródigos de su bolsa, de su sangre 
y de su vida en favor de cualquier desvalido que solicitase sí 
proteccion. De puro caballeresco que era entonces nuestro 
carácter nacional, se le ha acusado de quijotismo por quie- 
nes nunca acertaron á comprenderlo. Léase nuestro antiguo 
teatro, hojéense nuestras novelas, estúdiese todo nuestro es- 
tado social en aquellos siglos. Magnanimidad y nobleza de 
corazon como aquélla no la ha tenido otra época del mundo. 
Sin embargo, lo digo sin rebozo: aquellos españoles parecen 
crueles, mirados á la luz de las ideas de hoy. Daban su vida 
por su honra y por su fe sin reparo alguno; pero tambien sin 
reparo alguno la quitaban ó la veían quitar. ¿Adivinais el se- 
creto de esta aparente contradiccion? No es tal contradiccion, 
es perfecta identidad de sentimientos sólo al parecer encon- 
trados. Eran crueles en exigir la vida ajena, como eran ,proó- 
digos en dar la suya propia, porque el odio á una cosa era 
igual en ellos al amor que tenian á su contraria. Porque el 
amor á su patria y á su honra y á su fe tocaba los límites de 
un culto sublime, por eso el odio á lo que manchase su fe, 
su honra ó su patria era sublimemente cruel en aquellos va- 
roniles corazones templados al fuego de tan heroicos senti- 
mientos. Exageraciones habia tal vez, por esto no siempre 
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eran irreprensibles sus actos: mas ¡quién pudiese dar algo 
de aquel fiero temple de hierro 4 los miserables corazones 
de hoy! 

Aun en nuestro mismo siglo, España ha ofrecido almundo 
ejemplos heroicos de eso, porque España ha sido la última en 
sucumbir al influjo degradante de la Revolucion. En nuestra 
guerra de la Independencia, los nombres de francés y de 
afrancesado eran nombres de maldicion y de horror para la 
mayor parte de los hijos de este suelo. El francés y el afran- 
cesado eran odiados por nuestros buenos padres y madres, 
con odio de que no hay ejemplo en ningun pueblo moderno; 
y cuanto más sanos y de más buenas entrañas y más piado- 
sos eran nuestros padres y madres, tanto al francés y al 
afrancesado les odiaban más y mejor. ¡Qué mucho si en el 
francés y en el afrancesado no veian ellos ai hombre, sino al 
enemigo de su Dios, de su patria y desu rey! Y ¡qué mucho si 
odiaban con todo el amor que tenian á su rey, á su patria y á 
su Dios! Odiaban con este amor; la frase parece absurda; no 
obstante es de gráfica exactitud. El mucho amor era en ellos 
lo que odiaba y nada más. 

Pues bien: hé aqui la medida del horror y odio que debe 
tener el Propagandista católico á la herejia. Debe odiar 4 ésta 
como debe amar á la verdad. Es herejia (generalmente ha- 
blando) toda doctrina opuesta á la doctrina católica. Donde 
se vea, pues, oposicion á esta doctrina d divergencia de ella, 
alli entra de lleno para el católico la obligacion de detestar 
y aborrecer, 

Mas reparese bien. No debe ser éste un odio en abstracto, 
digámoslo asi, ó puramente ideal. Nó, sino odio formal, 
concreto, como se tiene por todos los hombres 4 las demás 
cosas que detestan éstos y aborrecen. Odio a las doctrinas 
falsas; odio á los libros que las enseñan; odio a los periódi- 
cos que las propalan; odio á los lugares que las cobijan; odio 
á los centros de donde se desparraman; odio á las leyes que 
no las reprimen; odio á las instituciones que las autorizan. 
Y el odío debe por igual razon extenderse a todoslos antece- 
dentes y consiguientes y ¿todas las afinidades del error, como 
exactamente nos sucede con el amor, segun aquello del viejo 
proverbio: «Quien bien quiere a Beltran, bien quiere 4 su 
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can.» Porque sin perjuicio de la caridad, que nos manda 
procurar la conversion de los enemigos de la fe y tenderles 
una mano bondadosa cuando nos la pidan ó la necesiten para 
salir de su mal estado, la misma caridad nos obliga á com- 
batirlos en todos terrenos mientras son portaestandartes de 
la herejía ó fautores de ella, no perdonando medio para desau- 
torizarlos y quitarles toda influencia para con nuestros her- 
manos, hasta anularlos si es posible, ó por lo menos hasta 
lograr que no les haga caso el pueblo fiel, Pues aunque sean, 
como son, nuestros prójimos, tambien lo son los demás á 
quienes ellos pretenden engañar y 4 quienes nosotros hemos 
de preservar del engaño. Y en todo caso, prójimo por proji- 
mo, ¿quién hay que lo sea tanto como la verdad, que es la 
primogénita de Dios? Ella debe ser, pues, la privilegiada en 
el derecho á nuestra caridad. 

Que no lo comprende así nuestro siglo, harto lo vemos y 
palpamos por desgracia. Mas-ésta es precisamente poderosí- 
sima razon para que nosotros lo veamos muy de otra ma- 
nera. 

La fe de muchos católicos de hoy (que en eso no lo son) 
no es tal fe, es simplemente humana conviccion. Y áun ni á 
eso llega, porque áun las solas humanas convicciones dan al 
hombre una entereza que los tales no suelen tener. No son, 
pues, ni humanas convicciones las suyas; quédanse tal vez 
en la categoría de flojas y vacilantes opiniones. ¡Infelices to- 
cados de la lepra general! ¡Creen, pero sin atreverse á decir 
que sea falso lo que en oposicion á ellos creen sus enemi- 
gos! Y el hombre que á boca llena no puede decir que lo 
que cree su enemigo en Religion es mentira, es evidente que 
no tiene la seguridad completa de que lo suyo sea verdad. 
Por donde no es buen católico el que no cree que son malas 
y perversas doctrinas todas las que se predican contra el Ca- 
tolicismo; ni es buen católico el que como malas y perversas 
no las detesta y odia; ni es buen católico el que este odio y 
horror no procura mostrar en todo el conjunto de sus pen- 
samientos, palabras y obras en materia de Religion. Porque 
no reconoce la verdad, si en lo opuesto á ella no reconoce la 
mentira; ni siente amor alguno á la primera, si juntamente 
con él no experimenta el odio santo que debe á la segunda. 
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Un pensamiento para concluir. Dios es sumo amor. Y 
porque es sumo amor, Dios es (no se escandalicen mis lec- 
tores) odio sumo. Infinitamente odia, porque infinitamente 
ama. Por eso es eterno el cielo, porque es obra de su infinito 
amor en favor de sus criaturas fieles; por eso es eterno el in- 
fierno, porque es obra de su odio infinito al pecado y al que 
muere en él. 

Amad, pues, hasta donde ama Dios, en cuanto quepa en 
la pequeñez vuestra; y en consecuencia aborreced como El 
aborrece y todo lo que Él aborrece. Sereis con eso dignos 
soldados de su Nombre y de su fe, pettadelos Propagandis- 
tas católicos, 


AL. 


De una de laó principales aplicaciones de ese espiritu 


de fe, que debe óer la sana y bien comprendida 
intransigencia. 


Lo que se anatematiza y aborrece tanto hoy dia por el Li- 
beralismo y sus afines con el feo nombre de intransigencia, 
es nada menos que la aplicacion práctica y concreta del es- 
piritu de fe y del odio a la herejía, que hemos venido predi- 
cando en los capitulos anteriores como virtudes fundamen- 
tales del Propagandista católico. Debe ser, pues, solidísima 
y excelentisima virtud suya la intransigencia, y vamos, con 
el favor de Dios, á dejarlo evidenciado á nuestros lectores. 

¿Qué es intransigencia? ¿Qué es ser intransigente? Aun- 
que parezca perogrullada, podemos decir que ser intransi- 
gente significa no transigir. Ahora bien. No transigir es que- 
rer para la verdad todo el derecho suyo, y no admitir ningun 
derecho ni sombra de él para el error; es profesar la verdad 
toda sin mutilacion ni atenuaciones, es delestar del error 
hasta los más ligeros resabios, y negarse con él hasta á las 
más insignificantes complacencias. ¿Es esto malo ó es bue- 
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no? Paréceme que con esta sola pregunta puede resolverse 
ya toda la cuestion. 

Si bien lo examinamos, lo que se llama intransigencia no 
es más que una cualidad que si se llamase con otros nom- 
bres y se aplicase á distintos objetos que a los de Religion, 
no dejaria de ser tenida por todos como nobilisima y muy 
recomendable, Es el caso tan frecuente de una cosa que se 
condena en nosotros sólo por ser de nosotros y porque la 
ponemos al servicio de la Religion; al paso que se aplaude 
siempre y cuando no aparece directamente empleada en tan 
elevado objeto. 

Un mártir de cualquier época es siempre un testarudo in- 
transigente, como que da su sangre y su vida por no transi- 
gir con lo que cree opuesto á su fe. Cosa gloriosisima es el 
martirio; ¿quién diria, no obstante, quese Je pudiese llamar 
tambien con el tan odioso nombre de intransigencia ? 

En la defensa de la patria se llamaria la intransigencia no- 
bie entereza y nada niás. Guzman el Bueno, dejando ¡matar á 
su hijo antes que entregar al moro la ciudad confiada a su 
honor, no es más si bien se mira que un fiero y ridículo in- 
transigente. Es verdad que en su tiempo lo eran casi todos 
los españoles. 

En la terminología de los partidos políticos, hoy tan en 
boga, hay un vocablo de que todos hacen continuo alarde, 
aunque por lo regular más á menudo lo hagan del vocablo 
que de la cosa misma por él significada. Es el vocablo con- 
secuencia. Miradlo bien: todos quieren ser consecuentes. Y 
para mutuamente denostarse y avergonzarse los hombres del 
dia sólo se echan en cara el mote de inconsecuentes. Y sin 
embargo, ¿quién lo diria? ser consecuente es simplemente 
ser intransigente. 

¿Qué sacamos de ahi? Sacamos que asi como dice el re- 
fran que debajo de una mala capa puede haber un buen bebe- 
dor, asi bajo el disfraz de tan ruin y abominable palabrota 
puede que se esconda alguna importantisima virtud. Y ¿có- 
mo si se esconde? Precisamente porque la han olido y ras- 
treado ahi, la están ladrando sin cesar con tan incansable 
fiereza los mastines y podencos de la Revolucion. Que harto 
entienden ellos, husmeando con su diabólico instinto, cuál 
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es de todas las cosas nuestras la que más le conviene apos- 
trofar. ¡Asi conociéramos nosotros siempre, por este solo: 
dato, cuáles son las que con mayor y más perseverante fir- 
meza nos conviene sostener! 

Mas, definamos al fin, ¿qué es intransigencia? 

Lo dicho. La intransigencia es la rigida y estricta conse- 
cuencia en la verdad católica y en la divina ley. Vaya ahora 
un poco de lógica estudiantil. Consecuencia recta es la que 
rectamente se deriva de un antecedente. Intransigencia, pues, 
es sostenerse en esta linea recta que forma el consiguiente 
derivandose de su antecedente. Ási como al revés: toda tran- 
saccion es un falso silogismo por medio del cual de antece- 
dente blanco, por ejemplo, se pretende sacar consecuencia 
negra, ó por lo menos consecuencia gris. ¡Cuánto sofista, 
polilla y zizaña del campo católico, anda hoy hilvanando 
entimemas y silogismos por este tenor! 

Más claro aún y para salirnos de reminiscencias escolásti- 
ca5 que no todos nuestros lectores pueden entender. Intran- 
sigencia es, ¿sabeis qué? Es la verdad y la franqueza y la cons- 
tancia del si ó del mó. Un sió un 20, con verdad pensados, 
con franqueza declarados y con tenaz perseverancia sosteni- 
dos, hé aquí la esencia del bravo intransigente. No un si que 
parezca un 26, ó un mó que mirado á cierta luz pueda tomar- 
se por un st; que este es el equilibrio de los transigentes y 
componedores; sino un sí que de veras lo sea, y un rió que 
no sea de burlas. Ahi está todo, y no hay más que pedir. 
Dadime un hombre que diga claro y entero sí á todo lo que 
debe decirlo, y que eche un claro y redondo só á toda lo que 
debe echarlo; que lo diga siempre y en todas partes, en pre- 
sencia de amigos y de enemigos; que lo diga cuando pueda 
favorecerle como cuando pueda perjudicarle; que lo diga 
gustando al prójimo ó disgustándole, sin otros respetos 0 
consideraciones que los debidos á la verdad, en nada opues- 
tos á los de la verdadera y legitima caridad, dadme un hom- 
bre asi, y el mundo que en cualquicr otra materia le llamará 
héroe, en Propaganda católica le llamara con el apodo de in- 
transigente. ¡Qué importa! Pese á los apodos y 4 los apo- 
distas, cada cada cosa es lo que es, y no lo que miente el 
apodo, que en esto ni llega 4 mentir. 
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Vamos aún más al caso: 

Hay en el siglo actual un programa completo de cuestio- 
nes religiosas y sociales, en que todos los sanos católicos in- 
variablemente disentimos de los liberales ó racionalistas. 
Programa completo de cuestiones, en cada una de las cuales 
donde nosotros decimos sí, ellos dicen invariablemente 10; 
donde nosotros decimos mó, ellos dicen invariablemente sí. 
Pues bien: primera regla concreta de la intransigencia católica 
para el buen Propagandista: que su sí sea en todas estas 
cuestiones un verdadero sí, que su nó sea en todas ellas un 
verdadero 10. Segunda regla: que su sí sea siempre tan ab- 
soluto y firme, como es el 10 de su contrario; y su 1ó tan 
resuelto y sin neblinas ni celajes, como el sí racionalista al 
que ha de contestar. Meditad algo sobre estos principios y su 
aplicacion: ¿no es verdad que no os va pareciendo ya tan 
fuera del caso la santa virtud de la intransigencia ? 

Mas hora es ya de concluir este punto, y lo harémos 
con un breve resúmen. Ser iptransigente es admitir de 
lleno, no a medias, toda la verdad; y de lleno, no á me- 
dias, declararse por ella. Ser intransigente es no renun- 
ciar á partecilla alguna de esta verdad, no menoscabarla con 
rebuscadas atenuaciones, no contrapesarla con artificiosos 
equilibrios. Ser intransigente es aceptar no sólo la verdad, sino 
todas sus consecuencias teóricas y prácticas (sobre todo las 
prácticas, entended bien), arrostrándolas todas por duras 
que le sean al amor propio ó al respeto ajeno; proclamándo- 
las todas por odiosidad que acarreen ó por sacrificios que 
impongan. Ser intransigente es padecer por la verdad si el 
profesarla exige padecimientos propios; es mortificar ó herir 
con ella si con ella es preciso que otros salgan heridos ó 
mortificados. Es en suma quererla como á Dios, más que A 
todas las cosas; y aborrecer lo que á ella se oponga, como se 
deber. aborrecer todas las cosas que se oponen á Dios. 5u 
fundamento, si bien lo miramos, estriba todo en el primero 
de los preceptos de la divina Ley. 

¡Que bellas frases ha publicado á propósito de esto un pe- 
riódico de los sanos, y cómo concuerdan con las ideas que 
sobre lo mismo acabo de desarrollar! Oid, oid, cómo se ex- 
presa un moderno apologista francés. Ved cuán admirable- 
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mente ha retratado la intransigencia católica y su reverso la 
falsa caridad: 

«El que ama la verdad (dice) detesta el error. Esta detesta - 
cion del error es la piedra de toque en que se reconoce el 
amor á la verdad. Si no amais la verdad, podeis hasta cierto 
punto decir que la amais, y hasta hacerlo creer, pero estad 
seguros que en este caso os faltará el horror á lo falso, y este 
signo demostrará que no amais la verdad. 

«Cuando un hombre que amaba la verdad deja de amarla, 
no empieza por declarar su defeccion, comienza por detestar 
menos al error. Esto le vende. 

«Las complacencias secretas forman una de las partes más 
ignoradas de la historia del mundo. 

«Cuando un hombre pierde el amor a la doctrina, buena 
ó mala, que profesaba, ordinariamente conserva el simbolo 
externo de esa doctrina; sólo pierde la aversion a las doctri- 
nas contrarias a aquélla, 

«Para medir la amistad de Pablo á Pedro no pregunteis 
sólo cómo se porta Pablo con Pedro: preguntad cómo trata 
Pablo á los enemigos de Pedro, córno se duele de la injusti- 
cia que se comete contra Pedro. Aqui está el secreto. 

«¡Tratad de figuraros un Santo que no tenga horror al pe- 
cado! La sola idea de tal Santo es ridícula. Y, sin embargo, 
así es como el mundo se figura hoy al cristiano que se ha de 
canonizar. El santo verdadero tiene caridad; pero es una ca- 
ridad terrible, que arde y que devora; una caridad que detesta 
€l mal, porque quiere la curacion. 

«E! santo que el mundo se figura deberia tener una cari- 
dad melosa, que bendijera á cualquiera y á4 cualquier cosa, 
en cualquiera ocasion. El santo que el mundo se figura son- 
reiria al error, al pecado, á todos y á todo. Ni tendria indig- 
nacion, ni profundidad, ni elevacion, ni mirada penetrante 
para sondear los abismos. Seria benigno, benévolo, dulza- 
chon para el enfermo é indulgente con la enfermedad. Si 
quereis ser un santo asi, el mundo os amará y dirá que de 
esta manera haceis amar el Cristianismo. 

«El mundo, que tiene diabólico instinto, no pide nunca 
que se abandone la cosa que sostenemos; pide sólo que se 
pacte con la cosa contraria. Y entonces declara que le haceis 
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amar la Religion, es decir, que le sois agradable, puesto que 
dejais de ser una reprension para él.» 

Son pinceladas maestras, tan brillantes como llenas de 
profunda verdad. Esto es la intransigencia. 


XII 


De la verdadera caridad que debe animar en todos 
$us actoó al Propagandista católico, 


intimamente relacionado con las materias que en los últi- 
mos capitulos hemos venido tratando anda por ahí el tema. 
de la caridad. Palabra santa, concepto sublime que á todas 
horas se invoca contra nosotros, como si la fineza de la cari- 
dad fuese incompatible con la firmeza de la fe; ó como si 
nosotros tuyiésemos en menos la primera, ante la inflexibili- 
dad y severa intransigencia de la segunda. Vamos hoy á so- 
segar estos escrúpulos, si en alguno lo.son; ó á rasgar estos 
disfraces, si en algun otro lo fuesen, como por más seguro 
tenemos. 

El tan conocido apotegma /x omnibus cbaritas lo teníamos 
muy conocido años há, antes de que empezasen á echárnoslo 
continuamente en rostro los enemigos de la fe católica, y en 

«consecuencia de todas las virtudes, y consiguientemente de 
la misma caridad. Otra sentencia sabemos todavía de más alto 
origen, de más irrecusable autoridad, que viene á decir lo 
mismo y áun lo formula de un modo más categórico. Es la 
de san Pablo: Omura vestra in charitate fiant: «Haced todas 
vuestras cosas segun ley de caridad. (Í Cortmf. XvI, 14).» 
Texto que si bien suele entenderse, segun los intérpretes, 
del principio sobrenatural de amor de Dios que debe animar 
todas las obras cristianas, no excluye sin embargo el sentido 
de amor para con nuestros prójimos que queremos admitirle 
aquí. 
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Pero ¿en qué consiste la caridad? Estamos por decir que 
ninguno de los conceptos de la Religion sufre tan á menudo 
la falsificacion naturalista como el de que aquí tratamos. Ca- 
ridad es para muchos no más que una cierta blandura y sua- 
vidad de carácter, y el fin único de ella parece ser darle gusto 
al prójimo en todas las cosas, y en ninguna hacerle contra- 

diccion. Es la caridad para los tales una como espiritual cor- 

tesía dedicada á suavizar asperezas, templar rigores, ocultar 
ó disimular deformidades, hacer ameno y simpático el trato 
social, cubrir de miel y almibar todas las obras divinas, y hu- 
manas, formar del mundo pecador una como mistica Árca- 
día en que no se oyen más que églogas é idilios, en que todo 
son deliquios de amor fraternal, corrientes de atraccion y 
simpatia, todo blando, tierno, mantecoso, sentimental, arru- 
lMador. Este ideal racionalista de la caridad es falso por su base, 
porque es contrario absolutamente á la realidad. Después del 
pecado original, el estado natural del hombre sobre la tie- 
rra es el estado de guerra. Guerra ha de llevar el cristiano 
consigo mismo para ser bueno; guerra con sus hermanos 
para que no le hagan malo 4 él, ó para salvar de la seduc- 
cion á su prójimo. La contradiccion, la antitesig son la ley 
de la existencia humana desde el paraiso acá. No es, pues, 
caridad, sino falsa paz la que aqui se prego:ta; falsa paz del 
hombre consigo mismo, falsa paz del hombre con sus seme- 
Jantes. 

¿Qué es, pues, caridad? AÁcudamos á quien lo sabe, que 
es el Catecismo, código de la más fundamental filosofia. « Ca- 
ridad, dice, es virtud sobrenatural que nos inclina á amar a 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo como á nosotros mis-, 
mos por amor de Dios.» Esta definicion nos dice que caridad 
es amor. Pero amor sobrenatural, es decir, amor cristiano, 
amor que reconozca por motivo la ley de Dios, y por fin la 
gloria de Dios, y por medios los Únicamente prescritos para 
la consecución de este fin por el mismo Dios. 

Ahora bien, Éste amor ¿quién lo duda? no siempre es 
agasajo, no siempre es caricia. Algunas veces, muchisimas 
veces, las más de las veces es dureza y severidad. No hay 
amor en la tierra como el de un buen padre, y sin embargo 
el amor de un buen padre es de tal naturaleza que muy fre- 
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<uentemente aflige y hace derramar lágrimas á sus hijos. 
Amare esi velle bonum, dice la filosofia. Si para el bien de un 
hijo es preciso someterle á sujecion y castigo, ¿quién duda 
que se le ama, y mucho, cuando se le hace llorar y patear 
por no consentirle un extravio? Como se ama mucho al en- 
fermo á quien con el bisturí se saja las carnes Ó se amputa 
un miembro, y fuera no amarle dejar de hacerle esta dolo- 
rosa operacion que él resiste con gritos y llantos; asten el 
orden moral es obra de amor verdadero Ó sea de verdadera 
caridad disgustarle al prójimo cuando para el divino servicio,, 
ó para su bien ó para el bien comun, se le debe disgustar, 
herirle cuando se le debe herir, 

Mi vecino es un mal hombre, y no se contenta con serlo, 
sino que con palabras y obras induce a que lo sean otros in- 
cautos que fian en su aparente honradez. Mi deber de cari- 
dad no es ayudar al tal lobo a conservar sus funestas apa- 
riencias de oveja, sino al revés, mi deber de caridad es de- 
cirles á las ovejas bonachonas que se entregan á él: «Mirad, 
éste es lobo que os quiere perder. » Y puedo y debo en inte- 
rés de la verdad y para la salvacion de mis hermanos des- 
mentir sus máximas, aunque rabie él; descubrir sus tram- 
pas, aunque eso le avergúence y sonroje; hacer públicas sus 
hipocresías, aunque así caiga su reputacion; delatarle como 
embaucador al tribunal de las gentes honradas, ya que hoy 
por desdicha apenas hay otro tribunal para tales excesos. 
Puedo y debo desautorizarle con mis escritos, ponerle en ri- 
diculo con mis sátiras, hacerle aborrecible con mis invecti- 
vas, anularle, hundirle en el concepto público con rni Pro- 
paganda. Y todo eso aunque ponga el grito en el cielo ó en 
el infierno el infeliz; aunque sufra, aunque se queje de mi 
falta de caridad, aunque queden menoscabados sus intere- 
ses, aunque por mi tenaz contradiccion llegase á enfermar, 
aunque de puro irritado perdiese la vida. Si, señor; y en todo 
esto que yo ocasionase, nó por odio al hombre, sino en justa 
defensa de la verdad por el atacada, y de mis hermanos por 
él seducidos, no habria falta alguna contra la caridad, sino 
acto de excelentisima caridad. Y si fuese yo vejado por esta 
mi conducta, seria yo mártir de la caridad. Faltaria á ella si 
por humano respeto, Ó por consideracion de amistad, ó por 
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lastima al impostor, ó por no perjudicarle en su fama ó inte- 
reses me callase debiendo hablar, ó hablase manso debiendo 
vociferar recio, ó atenuase los cargos debiendo presentarlos 
en todo su horror y crudeza. Ni Dios, ni la verdad, ni el pró- 
jimo me agradecerian esta indigna caridad, indigna del hom- 
bre leal, indigna del buen cristiano. 

De consiguiente, si para lograr el fin último de la verda - 
dera caridad, que consiste en el seryicio verdadero de Dios 
y en el provecho verdadero de mis hermanos, conviene que 
me muestre duro con ellos, esta dureza es caridad; si con- 
viene para aterrarlos la acerada invectiva de que tantos ejemn- 
plos nos han dejado los santos Padres, esta acerada invectiva 
es caridad; si conviene la sátira mordaz que despelleja como 
un azote, sátira a latigazos que tantas veces emplearon estos 
mismos santos Padres, esta sátira que cruje y despelleja co- 
mo un látigo es caridad. Si conviene revelar flaquezas, es ca- 
ridad revelarlas; si conviene sacar á la vergilenza ocultas fe- 
chorias, es caridad hacer enmudecer al hereje con ellas; si 
conviene herir y derribar altivas reputaciones, es caridad re- 
volcarlas en el polvo; si conviene lastimar honras é intereses, 
es caridad no respetar honras ni intereses. En este si conviene 
cristianamente entendido, y segun lo que se llama en teolo- 
gla moral moderamen inculpate: tutela, está el secreto regula- 
dor de la verdadera y sólida caridad, 

Dura parece esta doctrina, pero aparte de que diez y nue- 
ve siglos há la enseña y practica el Catolicismo, aun en lo 
humano no se la encuentra sino muy lícita y natural. Hon- 
roso es en buena guerra hacer todo el daño posible al enemi- 
go, y por todos los ¡medios posibles destruirle ó por lo me- 
nos imposibilitarle: y se hace esto con mucha honra y sin 
falta alguna de la conciencia, Asi cuando lo exige una guerra 
justa se talan los campos, se incendiían las casas, se arreba- 
tan los bienes. Y el brazo que hiere y que tales destrozos 
causa puede muy bien ser el brazo de un hombre de gran ca- 
ridad, puede ser el de un santo como san Fernando de Cas- 
tilla, ó como san Luis de Francia, ó como san Esteban de 
Hungria, o como san Canuto de Dinamarca, ó como san 
Eduardo de Inglaterra, ó como otros ciento y mil que gue- 
rreros fueron, y blandiendo espada y acaudillando ejércitos 
se ganaron la corona celestial. 
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¡Válgales Barrabás por caritativos á no pocos católicos de 
hoy! Su caridad es tan manca que empieza por dejar abando- 
nados y sacrificados á su sentimental humanitarismo los su- 
premos intereses de la verdad. Bien se ve no les inspira esta 
bastarda caridad la ley del Evangelio, sino el naturalismo re- 
volucionario. Créense tal vez ser caritativos, cuando no son 
más que filántropos y sensibleristas á lo Rousseau. Tan hé- 
roes de la caridad fueron el insigne san Vicente de Paul y 
nuestro beato Pedro Claver, cuando por amor á sus hermanos 
se encerraron el primero en las galeras de los presidiarios fran» 
ceses y el segundo en los buques negreros de los pobres es- 
clavos africanos, como san Bernardo llamando a fiera cruzada 
contra los sarracenos á todos los pueblos de Occidente, ó san 
Pedro de Arbués muriendo por sostener contra los judios su 
duro oficio de inquisidor en nuestro reino de Aragon. 

La blandura y el halago excelentes son cuando es su hora: 
“la amenaza y el vapuleo no lo son menos cuando llega la su- 
ya. Del pan y del palo dice nuestro venerable Granada que 
ha de hacer uso el buen pastor: bálsamo y cauterio emplea 
alternativamente el buen cirujano, pócimia sabrosa y azuca- 
rada receta á veces el sabio médico, y otras veces desabrida 
y amarga al paladar. 

Esa literatura dulzona y acaramelada que se quiere única- 
mente empleemos para la defensa de la verdad, es muchas 
veces contraproducente, porque enerya y abate en vez de es- 
timular y encender. Estudiando la controversia católica en las 
obras de los Padres y Doctores del Catolicismo, que es don- 
de principalmente debemos estudiarla, hallamos empleados 
en ella todos los tonos y todas las figuras de la oratoria clá- 
sica y de la popular, desde el apóstrofe y la imprecacion que 
hacen estremecer los nervios del auditorio, hasta la ironia y 
el sarcasmo que á costa del enemigo le hacen desternillarse 
á4 puras carcajadas. 

No os asusteis, pues, ni os encojais isérablemente Aco- 
bardados, cuando en el ardor de vuestras luchas por la fe os 
echen en cara vuestros enemigos que faltais á la caridad, si 
otros motivos no dais para este reproche. Eso quisiera el 
enemigo: espadas que no hiriesen, cañones sin bala que no 
derribasen sus altaneros castillos. Que hiera la espada de la 
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verdad, que hiera sin consideracion todo lo que deba herir. 
Ocasiones tendréis en que podais ser mansos y pacientes como 
ovejas; sedlo para sufrir las injurias que se hagan á vuestro 
amor propio; sedlo cuando sea vuestro interés personal el 
único que se ventile en el combate. Entonces es la ocasion 
de ofrecer la mejilla a quien os abofetee; nó cuando el abofe- 
teado sea Dios, nó cuando sea la Iglesia ó sean vuestros her- 
manos. Los falsos caritativos suelen serlo al revés: cuando 
de la honra divina se trata, mansos y resignados; impacien- 
tes y coléricos cuando se toca á su susceptible amor propio. 
Por esto son duros y acerbos con nosotros, tanto como son 
galantes y templados con nuestros enemigos, que son los de 
la fe. Nó, nó. Lucha es la nuestra y lucha de buena ley. Sed, 
pues, en ella fieros como leones, astutos como raposas, in- 
cansables en vuestro generoso ladrido como perros que ol- 
fatean el lobo en torno del combatido redil. Desconfiad de 
quien en medio de ese rudo pelear, que no es mas que el 
bonuinm certamen fideí de todos los siglos, os aconseje tem- 
peramentos y transacciones, os recomiende consideracion y 
respeto al enemigo. Ál rendido que se pase á vuestra bandera 
dadle estrecho abrazo de hermano, que éste de veras lo es: mas 
al que contra vuestra santa fe se mantenga hostil y embrave- 
cido, guerra sin descanso, guerra sin cuartel. Esta es la prác- 
tica más alta y encumbrada de la teologal virtud de la cari- 
dad. Así pelearon los Santos y así vencieron. Así se luchó 
desde los Apóstoles hasta hoy en el Catolicismo. No quere- 
mos aprender nueva estrategia, sobre todo si es la que nos 
recomiendan nuestros enemigos, que por esto solo debe ser- 
nos sospechosa de esconder oculta traicion. 
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XIII. 


Confírmase cóta doctrina con una cita de gravisima 
autoridad. 


La doctrina teológico-moral que hemos sentado en el capí- 
tulo precedente parecerá acerba á ciertos oidos. Muchos de : 
nuestros lectores exclamarán al llegar aqui, escandalizados 
como los discipulos de Cristo al oir á su divino Maestro en 
cierta ocasion: Durus est bic serio, el quis botest eum audire? 
«Duro es este lenguaje, y ¿quién tendrá calma para escu- 
charlo?» Mas no se alarmen, por Dios, y vayan acostum- 
brándose á la verdad y dun á la acerbidad de la doctrina 
católica pura, que católica es y no de otra fuente alguna la 
que aquí lés damos. 

A propósito de lo cual en nuestro opúsculo El Liberalismo 
es pecado hallarán autorizadas estas nuestras reglas de cris- 
tiana polémica con cl ejemplo y autoridad de toda la tradi- 
cion católica desde Jesucristo hasta nuestros dias, y las verán 
confirmadas además por un articulo de La Civilta caitolica, 
cuyo criterio teológico es de algun mayor peso que el nues- 
tro (y áun que el de nuestros adversarios) para resolver esta 
clase de cuestiones. Á aquellas páginas volvemos, pues, á 
llamar al cristiano lector. 

Últimamente, empero, hemos tenido ja suerte de vernos 
confirmados en la misma doctrina por aquel sabio periódico 
en otro articulo muy reciente, cuyos párrafos más sustancio- 
sos no podémos menos de reproducir. Refítase en dicho ar- 
tículo el libro de un tal Stoppani, católico-liberal por la tra- 
Za, y muy parecido á los católico-liberales de acá. Dicen, 
pues, del tal Stoppani los graves teólogos de La Civilia cafo- 
tica de esta manera: 

«La séptima de las máximas que inculca el Sr. Stoppani 
se compendia en la palabra tolerancia, y abraza múltiples 
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avisos acerca el modo de portarse el apologista al contender 
con los doctos «creyentes ó incrédulos, que manifiestan un 
parecer contrario ó diverso del suyo.» No podia faltar ni era 
de presumir faltase aguií la conocida recomendacion de san 
Pablo: Super omnía ayiem hee, charitatem babete, quod est vin- 
culum perfectionis. ¡Caridad con todos! repite este señor. 
¡Cabal! ¿Y la tenia Jesucristo con los fariseos en el acto mis- 
mo en que los llamaba raza de viboras, sepulcros blanquea- 
dos, hipócritas? ¿el Apóstol de la caridad la tenia con Mar- 
cion al apellidarle primogénito del diablo? ¿la tenian los 
santos Padres cuando no escaseaban palabras durisimas al 
increpar á los propagandistas de errores? ¿hemos de creer la 
tienen tambien algunos que menudean la ironía, las insinua- 
ciones evidentemente malignas y las censuras injustas con- 
tra escritores de escuelas diversas, no obstante de que son 
los predicadores más asiduos de la caridad? 

«Pudiéndose, pues, adunar la caridad con procedimientos 
acerbos tal vez y que se quiere llamar intolerantes, el alegar 
el precepto de la caridad nada prueba en favor de quienes 
quisieran completamente y para siempre destruirlo. En efec- 
to, aunque en general sean recomendables las maneras cor- 
teses al tratar con secuaces de opiniones distintas de la nues- 
tra, no puede darse absolutamente la misma regla respecto 4 
aquellos que difunden la impiedad y la inmoralidad, escuda- 
dos por lo comun en una tintura de falsa ciencia, y que han 
perdido todo derecho á nuestro respeto. Quien discuta verbal 
y persortalmente con ellos, bueno es que observe las convye- 
niencias, sin las cuales la controversia degeneraria en dispu- 
ta callejera; pero quien habla d escribe para católicos con ob- 
jeto de contrarestar aquel impio apostolado, podrá muy bien, 
dentro de los limites de la verdad y del decoro, CUBRIRLOS DE 
LA IGNOMINIA QUE MERECEN, DESPOJÁNDOLES ASÍ DE AQUELLA AU- 
TORIDAD DE LA QUE DESGRACIADAMENTE ABUSAN CON LAMENTABLE 
EFICACIA. La compasion que inspira su infeliz condicion de 
extraviados, puede muy bien prevalecer en algun escritor de 
indole mansísima; pero esto no impide que otros apologistas 
muestren loablemente contra ellos aquella execracion que 
siempre fué lícito abrigar contra los públicos corruptores y 
seductores. 
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«No se deja un momento de inculcar sin distincion alguna 
la tranquila y serena defensa de la verdad, como si sólo hu- 
biese errores inocentes y de poca monta, y no engaños cul- 
pables y perniciosos; como si los afectos humanos no estu- 
viesen bien empleados más que en la defensa de intereses 
personales y materiales; como si Cristo y los santos Padres 
no nos hubiesen dado igualmente ejemplos de celo unas ve- 
ces compasivo y otras irritado, y de éste con mucha mayor 
frecuencia que de aquél al tratarse de los seductores del 
pueblo. 

«Una apologia meramente didáctica puede acomodarse 
mejor á la índole de algunos fieles, y estará además exenta 
de los defectos á que se expone (aunque no de necesidad) 
la apología severa y vigorosa; sin embargo, no deja de tener 
sus escollos y peligros. Es sumamente fácil, por ejemplo, que 
el apologista tolerante prodigue alabanzas, cumplimientos 0 
expresiones benévolas á este ó aquel maestro de incredulidad 
de quien rebate los errores, como si en nada le ofendiese la 
cualidad de enemigo que ha tomado aquél contra nuestra 
santa Religion, ni la de seductor con ruina de las almas re- 
dimidas por jesucristo. Puede suceder tambien que seme- 
jante apologista, con la imparcialidad de que hace gala al 
sostener verdades tan caras á nuestra fe, parezca rebajar las 
cuestiones religiosas al nivel de meras cuestiones académi- 
cas. Cualquiera comprende desde luego que tal procedimien- 
to conduce ciertamente á alimentar en el puebla cristiano 
cierto espíritu de indiferencia que causa no menos estragos 
que el mismo error. Estas observaciones son tanto más ne- 
cesarias cuanto más se abusa del equivoco nombre de tole- 
rancia y de caridad para condenar las expresiones de un justo 
celo, dejando medio desarmada la apología católica, y em- 
barazándola con trabas que de ningun modo le convienen en 
su lucha con enemigos que no reconocen freno alguno, y que 
emplean sin reparo la mentira, el insulto, la calumnia y los 
más ruínes manejos. Para decirlo de una vez, uno y otro mé- 
todo, usados con discrecion y observando las reglas comu- 
nes á todos los cristianos, son buenos para el apologista, á 
quien empero no puede racionalmente imponerse cualquiera 
de ellos con preferencia á su opuesto. (La Civilta catolica, 
15 Noviembre de 1884).» 
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Parécenos que con esto tienen bastante para convencerse 
ó siquiera para respetar nuestra conviccion en este punto los 
enemigos de la intolerancia católica, si proceden con alguna 
buena fe. Dudamos se pueda oponer objecion alguna á ese 
raciocinio claro, sereno, sosegado, de la primera de las Re- 
vistas religiosas del orbe católico. 


AÍV. 


Adúcese ú eóte miémo objeto otra preciosisima cita de 
un antiguo autor español. 


Es este el P. Fr. Jerónimo de San josé, el cual en su cé- 
lebre obra Genio de la historia (edicion de Barcelona, 1886, 
pág. 225), trata este mismo punto y en igual sentido lo 
desarrolla y resuelve. Dice asi: 

«La segunda parte de la duda propuesta al principio de 
este capitulo en órden al brio y energía en el modo y estilo de 
responder y controvertir, es no menos dificultosa de enten- 
der. Porque nadie ignora la obligacion que el escritor cristia- 
no y cuerdo tiene de contenerse en los limites de la modes- 
tia en tales ocasiones: pues asi la vida y doctrina de Cristo, 
Señor y ejemplo nuestro, como el dictámen de la razon, en- 
señan á templar el estilo y suavizar el modo de hablar en las 
respuestas. Pero tampoco hay duda que tal vez es necesario 
responder con brio y aun con acedia, para defensa de la ver- 
dad y mayor gloria de Dios. Cuándo se deba usar del uno ó 
el otro modo, se deja a la prudencia y a la ocurrencia de los 
casos. Diria yo que cuando no se pretende más que aclarar la 
verdad para enseñar al ignorante, y reducir al errado, basta 
y áun aprovecha más la suavidad en el modo y estilo; pero 
cuarido demás de esto se pretende castigar al insolente y ate- 
morizar al atrevido que la impugna y la niega con pertina- 
cia, se puede y debe usar de brio y acedia en las palabras, 
fulminando en cada una de ellas un rayo, para que asi, á 
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costa suya, se restituya á las cosas la verdad, cuando no se 
puede redimir de otra manera. Razon tenemos, autoridad y 
ejemplo para todo. El airarse en algun caso, claro está que 
es lícito. Porque la ira de suyo no es mala, y puede ser justa 
y buena, cuando es para debida venganza. Y entonces será 
ta), cuando el airarse es en ocasion que conviene, con quien 
conviene y como conviene: circunstancias que justifican la 
ira, y de pasion la hacen virtud, Las cosas que piden este 
brio son muchas; pero entre ellas particularmente la doctri- 
na, que sin algo de ira no aprovecha, como tambien sin ella 
ni los Tribunales prevalecen, ni los delitos se castigan, ni la 
República consiste. Autoriza este sentimiento no sólo la doc- 
trina de los Santos, pero la del mismo Dios, y su ejemplo 
divino en la Escritura sagrada. El airaos, y no pequeís, del 
Salmista, lo enseña: el sol no se ponga sobre vuestra ira, del 
Apóstol, lo supone: el tardo á la ira, de Santiago, lo insinúa: 
el no seas veloz para airarte, del Sabio, lo admite: el 10 05 at- 
reís sí cdusa (segun el Evangelio hebreo) no lo condena con 
ella, La doctrina de los Padres y Doctores lo aprueba: el 
ejemplo de Cristo, Pedro y Pablo, Moisen, Finees, Elias, Eli- 
seo, y otros muchos Santos, lo excusa. Y finalmente, la ira 
justa del mismo Dios (de quien escribió Lactancio un libro) 
lo acredita. Porque si bien no cabe en la sustancia de aquel 
supremo cielo la impresion de estos bajos accidentes; sin ai- 
rarse Dios muestra efectos, que procedieran en nosotros de 
ira, calificando por sus acciones esta pasion, tan necesaria á 
la virtud y á la verdad. 

«Dirá alguno, que no se condena la ira, sino el agrio, y ace- 
dia de ella. Pero, aunque á esto queda respondido en la doc- 
trina y ejemplos propuestos, todavía para mayor declaracion 
y abundancia añadiremos otros. Hipdcritas, y generacion de 
viboras: sepulcros blanqueados, llenos de hediondez, e bijos del 
díablo, llamó Cristo (mansedumbre infinita) á los fariseos. 
lucrédulos y sin entendimiento, á sus Apostoles, y 4 Pedro, 
Satanás. Moisés á todo un pueblo, necio, e imsipiente; y el 
Apóstol 4 Ananías, principe de los sacerdotes, pared enjabel- 
gada; no ignorando, sino ironizando después, cuando dijo que 
no sabia quién fuese el exprobrado, hiriéndole entonces más 
con la irrision. Todas las cuales palabras harto agrias son, 
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acedía tienen, y con todo eso salieron de bocas llenas de dul- 
zura y de suavisima caridad. Pues ¿qué, si hubiésemos de re- 
volver las Historias y vidas de Santos? ¿Un san Lorenzo y 
san Vicente, primos, y en el valor y libertad contra el tira- 
no, muy hermanos? ¿Una Cecilia y una Inés? y á este modo 
pudiéramos vaciar aquí todo el Martirologio ó calendario de 
los Santos. Ni esto es lícito sólo con un tirano, ó con un in- 
fiel. Fieles eran los Gálatas, á quienes llamó el Apóstol 21- 
sensatos: y mucho más fiel Pedro, á quien públicamente re- 
prendió Pablo; y deja escrito en sus Epístolas que era re- 
prensible. Tambien eran fieles los Reyes de Israel y Judá, á 
quienes los Profetas decian palabras mayores; y á Jeremias 
le hace Dios ciudad guarnecida, columna de hierro y muro 
de bronce contra los principes y sacerdotes de su pueblo, 
donde (como dice san Jerónimo) entran nuestros presbiteros 
y obispos, que no por la dignidad han de usurparse licencia 
contra todos, ni librarse de justa reprension, y de que hallen 
á su tiempo columna de hierro y muro de bronce donde es- 
trellarse, si se encuentran; ayudando el Señor al varon san- 
to, aunque se le oponga la mayor potencia del mundo. 

«Ni es esta doctrina contra la quenos enseña la paciencia: 
virtud que ha de estar arraigada en el ánimo del que se aira 
justamente; ni contra la caridad, ni humildad, con quienes 
se aviene muy bien la verdad, y ésta con la ira. Porque co- 
mo el beso sencillo de paz (dice Agustino) le admite la her- 
mosísima y modestisima caridad; asi el diente perverso de 
malicia, ó le evita la humildad castisima y cautisima ó la 
verdad solidisima le quebranta. Confieso con Bernardo que 
es gran virtud la paciencia; pero en semejantes ocasiones el 
uso de ella ni es grande, ni virtud: antes alguna vez es más 
loable la impaciencia. En sospecha de herejía no quiere Jeró- 
nimo que haya paciencia, porque los queignoran la inocen- 
cia del calumniado no atribuyan su silencio a confesion, y la 

" disimulacion se juzgue por conciencia: como ni tampoco 
Bernardo admite sufrimiento para dejarse tiranizar de ocupa- 
ciones. Y de semejante paciencia parece (segun este Santo) 
burló el Apóstol cuando escribió á los de Corinto, diciendo: 
Que de buena gana sufrian á los necios, siendo ellos sabios, 
y toleraban que cualquiera los redujese á miserable servi- 
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dumbre, que se los tragase vivos, se apoderase de ellos, se 
engriese contra ellos, ó les diese de bofetadas. Esta, si bien 
se mira (dice Bernardo), no es alabanza, sino irrision y burla 
que hace el Apóstol de tan indigno y vil sufrimiento. Porque 
á la verdad, como es prudencia grande sufrir en la ocasion 
grandes injurias, así es necedad y locura. tolerar sin-provecho 
ni una sola infamia. 

«Probado habemos como hay ocasiones en que no sólo es 
licita, sino tambien loable y necesaria la ira, el brio y el ar- 
dor del corazon, sin el cual ninguna cosa grande se acaba. 
Pero, si alguna le ha forzosamente menester, sin duda es la 
disputa; cuyo conflicto, cuanto pide de sosiego en el afecto, 
tanto quiere de más brio en el discurso; y mucho 'más en el 
decir. Es esta una como pelea y brega de los ingenios, para 
la cual es necesario armarse con eficacia y energía. Porque 
como son otros los instrumentos que se usan en tiempo de 
paz, y otros los que en tiempo de guerra; diferentes los que 
ha menester el labrador para cultivar los campos, de los que 
el soldado para vencer al enemigo; asi el letrado y docto tiene 
necesidad de más briosa y ardiente elocuencia para redar- 
gúir una opinion y defender una verdad, que para enseñarla 
y persuadirla á quien sin resistencia la abraza. Asi se arma- 
ron para semejantes ocasiones los Santos más humildes y 
modestos que conocemos en la Iglesia; un Basilio, un Jeró- 
nimo, un Agustino, un Bernardo, un Tomás y un Buenaven- 
tura y otros muchos: los unos, en defensa de la Iglesia; los 
otros, de su opinion; los otros, de su estado religioso; sin 
que por esto incurriese alguno de ellos en nota de menos mo- 
destia y humildad. Porque como es justo no dar ocasion á 
lenguas maldicientes, para que no se pierdan, tambien lo es 
y necesario, cuando injustamente se desmandan, no solo no 
tolerarlas, pero reprimirlas tal vez, para que con el desdoro 
de los que padecen calumnia, no pierdan los que con su doc- 
trina aprovechan. Todavía en este caso apelará alguno á mo- 
destia; pero yo, con san Jerónimo, á la humildad y á la justi- 
cia apelo. A la tuya pertenece (le dice el gran Agustino) si 
me reparo de una cuchillada con sola una pluma, reprehen- 
der al que acusa, no al que responde. Y si alguno tiene por 
soberbia el responder, advierta que mucho más lo es el acu- 
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sar. Esto puede excusarse muchas veces, aquello omitirse 
menos: y en algunas, ni la acedía, ni la aspereza de la res- 
puesta; porque imputada la calumnia, no sólo el callar, pero 
el responder con menos brio, daña: pues igualmente se re- 
puta a confesion el silencio que la respuesta floja, ¡Oh que 
herís! ¡ que descubris y desdorais al contrario! debeis callar 
y sufrir por no manchar su fama, descubriendo su ignoran- 
cia ó su malicia. Suya es la culpa, y él se descubrió y pu- 
blicó su mengua, cuando inconsideradamente se arrojó á la 
calumnia. Veo yo la espada atravesada por mi cuerpo (por el 
cuerpo de mi república digo), herido de muerte el corazon 
(su crédito de ella), los miembros (sus hijos) blancos y puros 
antes con la hermosura y candidez de la buena fama, man- 
chados ya, y afeados con la sangre de 'las ¡heridas que tú le 
estás dando; y padeciendo yo esta horrible injusticia, me di- 
ces tú: no apliques la mano á la herida; ¿por qué no parezca 
ser yo el que te heri? Gentil dislate; injusticia sobre injusti- 
cla. Responderse ha al necio conforme á su necedad: esto es, 
con reprehension y aspereza tal yez, para que otra no se 
arroje, y mire lo que dice. Que cuando esto no hace, el más 
docto es ignorante, y él mismo se gradúa de necio: y así no 
es mucho pase por las leyes de tal, y le comprenda la indig- 
nacion del sabio. Estos son los motivos que algunos historia- 
dores han tenido para ni dejar la ocasion que se les ofrecia, 
de controvertir algunos puntos tocantes á su asunto, ni de 
tratarlos con el valor y brio que pedian ellos, » 

Hasta aqui el referido piadosísimo y doctisimo escritor. 
Parécenos no han de recusar tampoco esta grave autoridad 
nuestros adversarios, ni creerán que fuimos allá dos siglos 
atrás á sobornar al buen Padre descalzo para que escribiera 
lo que tanto ajusta á nuestro modo de pensar. 
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AV. 


De la amabilidad, dulzura y buen trato que deben jun- 
tamente ser virtudes (en nada opuestas ú la ante- 
rior) del Propagandista. 


Tras la lectura de los últimos articulos que hemos dedi- 
cado á esta materia no faltará quien sospeche que el tipo det 
buen Propagandista católico, que bien ó mal estamos deli- 
neando, ha de salir al fin un monstruo de odiosidad y de as- 
pereza, ceñudo, huraño, iracundo, más propio para crear 
enemigos á la buena causa que para conciliarle buenas y fir- 
mes voluntades. Y que el tal diseño nuestro es más 4 propó. 
sito para retraer de la defensa de la fe á los corazones gene- 
rosos, que para atraerlos y animarlos á tan loable ejercicio. 

¡Ah! nó. ¡Ah, nó, por cierto! ¡ Cuán poco nos conoce y 
cuán poco coños la hermosa bandera con que convidamos, 
el que tan feamente nos juzgue! Oigasenos sobre esto cof un 
poco de calma y serenidad, y bien puede que al lin se con- 
venzan hasta lo más tenazmente prevenidos. 

Que las palabras intransigencia, horror á la herejía, odio á 
la falsa caridad, suenan á cosa dura y por lo mismo antipá- 
tica á la muelle generacion de hoy, no tratarémos de negat- 
lo. Ciertas cosas han de ser por necesidad asi, y querer ofre- 
cerlas suaves y azucaradas es darlas falsificadas ó por lo menos 
con notable avería. Sin embargo, eso mismo que es en sí de 
una dureza y austeridad que espanta á los afeminados carac- 
teres del siglo en que vivimos, puede tener gran compensa- 
cion en otras cualidades del que lo ha de poner al servicio 
de Dios y de la fe cristiana. Estas cualidades que debe tener 
el Propagandista católico para templar en algo la aspereza y 
austeridad de su oficio, deben ser una suma amabilidad en 
su trato social, y una hermosa y gallarda dignidad en el mis- 
mo ejercicio de aquellos sus más acerbos deberes. ¿Cómo? 
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Procurando que sus palabras y maneras, sus costumbres y 
acciones, sean todo lo posible simpáticas y atractivas á los 
mismos á quienes tiene necesidad de vivir combatiendo, y 
esforzándose en que los mismos que sienten cl poder de su 
brazo para desarmarlos, vean al mismo tiempo la hidalguía 
de su corazon cuando sea oportuno favorecerlos. 

¿Qué misterio es este, exclama no sé dónde el profundo 
conde de Maistre, que el militar, cuyo oficio es el más duro, 
pues no es otro que destruir y matar, sea á la vez en todos 
los siglos y en todos los pueblos el tipo más simpático y 
caballeresco? Vedle: la espada que le cuelga al cinto es de 
acero lo mismo que el puñal, y como él hiende y traspasa; 
sin embargo, hasta las damas miran con simpático interés 
el brillo de la hoja toledana que ciñe el bizarro oficial, al 
mismo-tiempo que los más impávidos ven con horror y es- 
tremecimiento la otra que esconde bajo su capa el asesino. 
¿Qué hay aquí? lay que el mismo instrumento de horrores 
y carnicerias es noble y simpático cuando significa la defensa 
de la fe, de la patria y del verdadero honor, tanto como es 
vil y degradante cuando recuerda el atropello y la alevosia. 

Ahora bien. Soldado es el Propagandista católico de buena 
ley; soldado es, pero no asesino y bandolero. Hiere y ma- 
chaca cuando su deber le manda herir ó machacar; pero es 
con la espada noble del valeroso militar, no con el cobarde 
puñal de los criminales. Caballero de Cristo es, no menguado 
alquilon ó condottiere de las hamanas pasiones. Arda en sus 
ojos la santa indignacion contra lo que odia y odiar debe; 
pero en sus labios dibújese á la par la bella sonrisa del que 
mucho ama, porque (como dijimos) sus odios no deben ser 
más que una forma de su mismo intenso amor. Terco le lla- 
mará el mundo, pero ¡cuán bella no es tambien una frente 
terca que no se doblega ante el halago ni ante la amenaza, 
sobre todo cuando á su rededor no mira más que frentes 
postergadas y envilecidas por el miedo ó por la adulacion! 
No preste su brazo á todos los abrazos, ni su corazon á todas 
las amistades: porque ha de saber que hay abrazos que des- 
honran y amistades que el código del honor llama traicio- 
nes. Pero esta que la bajeza del siglo llamará en nuestro hé- 
roe desatencion 0 descortesia, ¡cuán parecida no es á lo que 


EL APOSTOLADO SEGLAR. 225 


otros siglos más dignos llamaron siempre entereza y magna- 
nimidad ! 

¡Ah! Bien sabe Dios cómo quisiéramos nosotros al Pro- 
pagandista de la verdad. Intolerante como ella misma; pero 
como ella misma sereno, radiante de luz, floreciente de di- 
vinas sonrisas. Si, no olviden esta prevencion nuestros ami- 
gos. Sin abdicar ninguno de los eternos derechos de la fe, 
sin entrar en pacto ó transaccion implicita ó explicita con 
sus enemigos, sin aceptar ni de lejos la falsa caridad moder- 
na, que no es en el fondo más que impía tolerancia raciona- 
lista; procuren, sin embargo, hacerse cuan amables, cuan 
simpáticos puedan á sus propios adversarios. ¿Quién es capaz 
de enumerar aquí las mil y una ocasiones en que se puede 
dar muestra de esta amabilidad? Poned cuanto podais rostro 
alegre á todo el mundo, que nada hay que desacredite tan 
pronto una causa como el ceño y malhumor habituales de 
quien la predica o defiende. Si os encontrais en una calle con 
un amigo y con un adversario, sea para éste vuestro más 
pronto y afectuoso saludo, porque al otro le teneis ganado 
ya, y á éste le habeis 4un de ganar. Adelantaos á él en esta 
demostracion de social y cristiana cortesia: asi le obligais 
4 que, Ó se muestre él descortés, ú os pague con la misma 
moneda. Un acto de estos puede ser principio de una rela- 
cion, y ésta de un cambio de ideas en nuestro enemigo. Un 
afectuoso saludo no cuesta un céntimo, pero puede conquis- 
tar un alma, Hay la preocupacion muy comun de que los 
corazones se rinden con argumentos, cuando lo usual es que 
no se rindan sino con el afecto de otro corazon. No negueis 
el vuestro, ¡oh apóstol cristiano! al mismo á quien teneis 
deber de sonrojar y combatir. La mano misma que causa con 
la espada profundas heridas durante la batalla, si es gene- 
rosa vierte sobre ellas el bálsamo después de la victoria, y 
estrecha con dulzura la del propio contradictor. 

Haced favores á cuantos podais, pero tened 4 gran dicha 
poder hacerlos á quien disienta de vuestras ideas. ¡Oh qué 
seguro camino es para apoderarse de todo el hombre el ha- 
cerle esclavo de un beneficio! Ni se lo escatimeis, ni rega- 
teeis, ni se lo vendais caro de súplicas, ni deis á comprender 
que el hacerlo os cuesta un esfuerzo. Hilarem datorem diligit 
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Deus: Gusta Dios del que da con alegre y abierto corazon, 
y tambien gusta de eso el hombre. Mostrad más bien que 
os honrais con hacer un favor, que no que pretendeis con él 
que os tengan por alguna cosa. No exijais el agradecimiento: 
ya se vendra él por su propia voluntad. 

Amad del hombre á quien querais ganar para Dios, no 
sólo su persona, sino todas las cosas que le son más allega- 
das. Hablad bien de su profesion, enteraos con placer de su 
familia, acariciad á sus niños. ¡Oh! los niños, ¡qué admi- 
rables auxiliares son para la Propaganda! Hay soberbios 
castillos de error y de ddio á la verdad, que han sucumbido 
ante esas demostraciones de afectuoso interés, habiendo re- 
sistido á las más vehementes embestidas de la polémica. Po- 
lémica ha de haber, ¿quién lo duda? ¿cómo de otra manera 
se desvaneceria ante los incautos el eterno sofisma de la im- 
piedad? Pero la polémica es casi siempre de suyo envene- 
nada y envenenadora del amor propio. Y el amor propio he- 
rido es el muro de más altura y espesor que levantarse pueda 
entre el corazon del hombre y el conocimiento de la verdad. 
Importa, pues, que á las buenas razones y á la intransigente 
profesion de la fe acompañen la abnegacion y el amor que 
nos abran por si solos (con el auxilio de la gracia) brecha en 
el campo enemigo, no los arranques del orgullo lastimado 
que hagan imposible todo acceso á la fortaleza que se quiere 
rendir. 

En suma, hagamos simpática la verdad no desfigurándola, 
no partiéndola á medias con el error, no cediendo el más mi- 
nimo de sus imprescriptibles derechos, —quédese eso para 
la muy menguada escuela equilibrista que aborrecemos más, 
mil veces más que la impiamente radical; —sino con la ale- 
gría del semblante, la magnanimidad del corazon, la buena 
disposicion para el olvido de la injuria, la mano extendida a 
todas horas para dispensar beneficios. Amemos como á hom- 
bres y como á hermanos á los mismos á quienes hemos de 
odiar y combatir y perseguir como á enemigos. Nada que 
"huela á transaccion, nada que parezca aficion al bando com- 
ponedor y conciliadoresco. Firme y radical nuestra actitud, 
inmutable la divisa: «Para la verdad todo, para el error na- 
da;» pero esas armas sepámoslas tambien cubrir de galas y 
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flores cuando lo demande la ocasion: nada perderán de su 
temple y filo, aunque se presente gallardamente enguantada 
y con arreos de caballero la mano que las ha de blandir. No 
busquemos hacer amables nuestras personas á costa de la 
verdad sacrificándola á ella para que nos miren con buenos 
ojos sus enemigos: esa es traicion de viles y cobardes. Bus- 
quemos, sí, hacernos amables á todo el mundo á pesar de la 
crudeza de nuestros principios, para que se refleje en ellos la 
simpatia con que nos mire el mismo enemigo. El mundo 
suele pagarse muy mucho de ciertas naderías que son pura 
forma, y que el hombre superficial se siente tentado á mirar 
con desprecio ó compasion. Pero el verdadero filósofo debe 
considerar que, aunque en si nada sean, son mucho en con- 
cepto de la generalidad, y debe juzgarlas á tenor de este co- 
mun concepto y servirse de ellas el Propagandista, en lo que 
no ofendan á Dios, como de moneda corriente para el logro 
de su hermosa y honrosa Propaganda. 


5N 
AVI. 
De la tenacidad y perseverancia. 


Tenaz perseverancia, tal debe ser el fondo del carácter del 
buen soldado de la verdad. Labore ef constantia fué la divisa 
de un héroe antiguo: esa quisiéramos llevase como escrita 
en su escudo todo Propagandista católico. Labor, es decir, 
el ejercicio eficaz de todas sus facultades en direccion á este 
sublime fin: Constaniía, es decir, tenacidad superior á todos 
los contratiempos, sin veleidades ni desfallecimientos, hasta 
haber gastado en tan honrosa demanda todo el calor del co- 
razon, todo el aliento de la vida. 

Comunmente no está el mal de los tiempos nuestros, si 
bien se mira, en que dejen de emprenderse cosas muy altas 
y muy buenas en provecho de la verdad, sino en que falta á 
sus promovedores ese enérgico teson, que es la nota más ca- 
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racterística del verdadero -heroismo. Diriase que todo se nos 
va hoy en generosos arranques y en fogosas arremetidas. 
Después de lo cual entra inmédiatamente el prurito de va- 
riar, máscara mal disimulada de la flojedad y del cansancio. 
No en emprender simultánea ó sucesivamente muchas cosas, 
sino en llevar á cabó una siquiera con firme intrepidez, está 
el toque de la cuestion. Non malta, sed mulliusn, dice otro 
proverbio de la docta antigiedad. Semper in ídem, dice otro 
que expresa la misma idea. 

Asombra lo que puede, asi en el bien como en el mal, un 
carácter tenaz y perseverante. Una buena parte de lo que se 
llama genio, dice un autor, no es más que esta cualidad de 
la perseverancia. Las grandes empresas no han de parecerse 
á fugaz llamarada que un momento abrasa é ilumina, y otro 
momento después está convertida en frias cenizas, sino más 
bien al fuego lento, de menos rápida, pero de más segura y 
eficaz accion. El paso tardo y aplomado del mulo y del buey 
es casi siempre preferible, cuando se trata de vencer grandes 
resistencias, á los trotes y lozanias del caballo. Y cuenta que 
si á algun género de empresas deben con especialidad apli- 
carse estas consideraciones, á ninguna con más razon que á 
las de que aquí tratamos. Por su indole propia son difíciles 
de vencer los obstáculos que encuentra entre los hombres la 
Propaganda de la verdad, ya que no hay victoria alguna de 
ella que no presuponga otra del hombre sobre sí mismo y 
sobre sus más poderosas inclinaciones, lo cual claro está que 
no ha de lograrse sin tenaz y porfiada resistencia. Es más 
costoso vencer voluntades y avasallar inteligencias y desen- 
castillar preocupaciones, que romper á cañonazos muros y 
barbacanas del más grueso espesor, ó asaltar á la bayoneta 
reductos y trincheras. Abrir paso á la fe al través de las den- 
sas nubes y espesa polvareda que levantan contra ella las 
pasiones, no es obra de un dia ni juego de niños, como dice 
á otro propósito el discreto autor de la imitacion de Cristo. 
Importa, pues, no sólo emprender con energía, sí que ahin- 
car firmemente en lo emprendido. Una gota de agua llega á 
horadar la piedra, dice otro refran latino; y esto, no cayendo 
sobre ella una vez ni dos, sino indefinidamente, y tal vez 
por larguísimo transcurso de años, 
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Son achaque de nuestro siglo esa frivolidad é impaciencia 
con que se quisiera de golpe y porrazo, como se dice, verles 
el fin á las empresas más arduas. Procure hacerse superior á 
esa mania el buen Propagandista. Hay un cierto egoismo en 
no conformarse en que vean otras generaciones el resultado 
ó la terminacion de lo que nosotros no habrémos podido 
más que iniciar. Nadie considera que de muchos árboles 
no comeríamos hoy el sabroso fruto, si nuestros abuelos no 
los hubiesen plantado sin tener absolutamente la menor es- 
peranza de participar de él. Los antiguos arquitectos de nues- 
tras catedrales ponian en ellas la primera piedra, sabiendo 
que ni ellos, ni sus hijos, ni sus nietos habian quizá de ver 
cerradas las grandiosas bóvedas. Trabajaban por Dios, no por 
el afan pueril de gozarse ellos en su empresa. Hoy, al abrir 
la primera zanja de un edificio, redactamos ya el programa 
de festejos de su conclusion, y no dariamos un céntimo para 
una construccion de la que no pudiesen aprovecharse más 
que nuestros descendientes. No se nos peguen, por Dios, en 
nuestras obras de Propaganda católica ese egoísmo y frivoli- 
dad, que son los enemigos jurados de todo tenaz y sostenido 
empeño. Obreros incansables de una obra que no lo es de 
un dia ni de un año, sino de la eternidad, contentémonos 
con haber dado en ella antes de morir algunas puntadas: que 
ni nosotros dimos á fe las primeras, ni hemos de dar las úl- 
timas. Otros nos precedieron, y otros nos sucederán. En este 
campo no suele, el que sembró, ver con sus propios ojos la 
cosecha. Es ilusion generosa la deíque nosotros, nosotros 
mismos, hemos de conducir á término lo que tal vez se nos 
ha encargado empujar con todas nuestras fuerzas para que 
adelante sólo algunos pocos pasos y no más. Ilusion gene- 
rosa, hemos dicho, y quizá no tan generosa, porque es hija 
las más yeces de sutil amor propio y de poco desinteresado 
amor 4 Dios. 

Mas esto nos lleva por la mano á tratar de otra cualidad 
del Propagandista católico, que es el desinterés y abnegacion 
total de sí mismo con que debe ejercer este su noble oficio. 
De este punto nos ocuparémos en el próximo capítulo. 


T. vi.—16 
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XVII 


De la abnegacion ó desinterés, 


La virtud que en el capítulo anterior recomendábamos al 
Propagandista de la verdad, no es posible en realidad si no 
se le pone como raiz y fundamento la de que vamos á tratar 
en el presente capitulo, Tal es la que llamarémos con el nom- 
bre de abnegacion ó desinterés. 

Desinteresado debe ser en su oficio el Propagandista cató- 
lico, so pena de que no lleve este titulo más que en aparien- 
cia O de que lo convierta en verdadera profanacion. Desinte- 
rés significa, que sea el puro deseo de la gloria de Dios y de 
la defensa de la verdad el que anime é inspire al buen sol- 
dado de esta generosa milicia. No se trata ya de que no bus- 
que en ella grosera ganancia material haciendo de ella vil ob- 
jeto de granjería ó mercantilismo, sino de que de tal suerte 
prescinda en este asunto de toda mira personal, que ni áun 
el afan de ser tenido en algo, 0 de adquirir humana estima- 
cion, ó de proporcionarse cierto vano renombre venga á 0s- 
curecer y á enturbiar aquel su ideal purisimo. Servir, en una 
palabra, á Dios y á la verdad, sólo por Dios y por la verdad, 
sin tener en cuenta otra mira alguna (como no sea la de la 
propia salvacion), hé aquí lo que expresamos con la palabra 
desinterés, única que hace en todas las causas verdaderos 
héroes. 

En la humana milicia no se hila tan delgado, á fe, y no 
quisiéramos que esto les indujese á nuestros amigos á for- 
marse ideas equivocadas sobre este punto. A los principes 
terrenos se les puede y se les suele servir en sus empresas, 
procurando en ellas, además de este público servicio, el me- 
dro personal y el adelantamiento de la propia fortuna. Por 
esto el ejercicio de las armas ó de la magistratura son además 
de un ministerio una carrera, por medio de la cual se adquie- 
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ren pingúes sueldos, ó se asciende á ventajosos puestos, Ó se 
alcanzan preciadas mercedes con que se elevan y se enno- 
blecen los individuos y sus familias. Ni es mengua para un 
buen servidor de un rey, estar 4 sueldo de éste, y pretender 
ascensos y áun entrar en reñidas competencias para sobrepo- 
nerse 4 cualquier rival. Antes los que así logran sobresalir y 
hacerse un puesto en la sociedad son por ésta misma loados 
y aplaudidos, y se les considera como de gran corazon y de 
subidos alientos, tanto como suelen ser murmurados de pu- 
silánimes y apocados los que no obran de esta suerte. 

No así, lectores mios, no así en la nobilisima profesion de. 
soldado de Dios, en las obras de su Propaganda. Esta no es 
ni debe llamarse carrera, y erraria absolutamente el camino 
quien la juzgase así. No la emprenda, por favor, quien un 
instante siquiera haya caido en la tentacion de aprovecharse 
de ella para otra cosa que para el cielo. indigno se haria de 
las bendiciones de Dios, torciendo en miserable negocio de 
su persona esta sublime aspiracion. Y si fuésemos á exami- 
nar la secreta razon de la esterilidad de muchos trabajos ca- 
tólicos, ¿quién duda que la hallariamos tal vez en este vicio 
_ interior que corroe y falsea quizá una buena parte de ellos? 
Componeis libros ó redactais periódicos, y lo haceis tan gua- 
pamente. Está bien. Pera si en esto buscais principalmente 
el vano renombre de letrado y escritor, decid, ¿ro es razon 
que castigue Dios con vergonzoso sello de impotencia vues- 
tros trabajos, ya que en ellos no os habeis propuesto en el 
fondo servirle vos á El, sino ¡oh ignominia! que El os sir- 
viese de pedestal y arrimo á vos? Y si organizais academias 
y pronunciais peroratas y promoveis ruidosas empresas, es- 
condiendo bajo el velo de vuestra elocuencia ú de vuestra ac- 
tividad organizadora el prurito pueril de que suene más que 
el de los otros vuestro nombre en las gacetillas, de que 0s 
ganeis en la ciudad cierto prestigio y consideracion, de que 
logreis hacer visible sobre todas las demás vuestra vanidosa 
personilla, responded, ¿no será muy justo que se complazca 
Dios en humillaros como á rival que se quiso alzar con la glo- 
ria. que á El solo es debida, en vez de alentaros y protegeros 
como se protege á un leal y generoso servidor? 

Además de que no solamente ve Dios esa interior miseria 
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del falso soldado que no le sirve á El, sino que más bien 
quiere poner á Dios y las cosas de Dios á su propio servicio; 
suélenlo ver tambien los hombres, que, por suerte ó por des- 
dicha, en eso de adivinarle á nuestro hermano (y áun supo- 
nerle 4 veces sin fundamento) bastardas intenciones, todos 
somos linces por regla general. ¿Y qué confianza mereceréis 
a vuestro hermano, y qué respeto á vuestro enemigo, si tras 
la bella apariencia de religiosidad y celo se os descubren, aun- 
que no sea más que por las roturas y descosidos que hartos 
hay siempre, mezquinas ambiciones, vil codicia, femenil va- 
nidad, en una palabra, el yo ridiculo y miserable, sublimado 
y endiosado como idolo en el altar de vuestro corazon, donde 
sólo haclais gala de adorar y servir al único verdadero Dios y 
á sus nobilisimos intereses? No solamente nada haréis, por 
muchos que presuman ser vuestros esfuerzos, sino que haréis 
muchisimo contra lo que hicisteis profesion de defender y ser- 
vir. Si, se os tendrá y con razon por logrero y mercader, por 
soldado pesetero á quien no conduce á un campo más bien 
que á otro la firme conviccion ó el estimulo del honor, sino 
el cebo de mayor ganancia. Hablaréis y no seréis escuchado; 
escribiréis y se os leerá con la sonrisa del desden; llarnaréis 
á importantes obras y os quedaréis aislado. Y cubriréis de 
vergúenza la bandera que en vuestras manos. tengais leyan- 
tada, y por muy santa y pura que ella sea, como cierto lo es, 
la harán antipática y fea vuestras ignominiosas hipocresías. 
Aun de la natural satisfaccion é interior consuelo que pro- 
ducen en corazones bien puestos las obras de Dios felizmente 
Mevadas á cabo, áun de esa interior complacencia espiritual 
ha de saber privarse el buen soldado de la fe, si tanto sacri- 
ficio le exige alguna vez la austeridad de esta en ocasiones 
dura milicia. Este es el ideal purisimo y perfectísimo á que 
debe dirigir sus anhelos el Propagandista católico; este es el 
Tuego de verdadera caridad en que debe templar su alma si 
quiere hacerla digna de su alta mision. No le ha de bastar ya 
reprimir los estímulos de la codicia ó de la vanagloria ó del 
aura popular, sirena tan falaz como dulcemente arrulladora á 
los oidos humanos, particularmente en la edad juvenil, á la 
que preferentemente en estos capitulos nos dirigimos. Poco 
es todo esto, y á lauros mayores quisiéramos levantar el co- 
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razon de nuestro recluta de los ejércitos de Dios. Quisiéra - 
mosle que en las obras de su real servicio se resignase, por 
amor de quien tanto le amó, hasta á privarse de lo dulce y 
sabroso que líicitamente pudiera apetecer en este su heroico 
ejercicio; paladeando al revés con fruicion lo áspero y amar- 
go que en él encuentre, si por acaso permitiere Dios sea pro- 
bada de esta suerte su lealtad. Que sufra verse contrariado 
por los mismos en quienes debió hallar apoyo; recibir des- 
aires de quien pudo darle favor; ver desconocidas y calum- 
niadas sus más rectas intenciones. Grande será entonces su 
mérito para con el divino Jefe, inmenso su galardon. Su apos- 
tolado revestirá ante los divinos ojos toda la importancia de 
un verdadero martirio. Este es el grado máximo de la virtud 
del desinterés, cuyas notas principales hemos tratado de pre- 
sentar aquí. Su más apropiado nombre es entonces abnega- 
cion, y es de todas las cualidades del buen Propagandista la 
que más le hará parecido 4 su inmortal modelo, al divino Re- 
dentor. 


AVITL 


De la prudente desconfianza en laé propias fuerzas, 
y del abandono y seguridad en laéó de Dios. 


y 


Si es verdaderamente desinteresado en sus obras el Propa- 
gandista católico, claro está que lo que principalmente pro- 
curará ha de ser no dar importancia alguna á que éstas sean 
suyas, despojándolas absolutamente de todo carácter de pro- 
pia personalidad, y mirándolas únicamente como realmente 
son, como cosa de Dios, y juntamente teniéndose á si propio 
por lo que él realmente es, á saber, por ruin y miserable ins- 
irumento y nada más. Asi que, de la virtud del desinterés 
bien comprendida nacerá en él otra virtud no menos impor- 
tante, qué es la de una prudente desconfianza en sus propias 
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fuerzas, y un absoluto abandono y muy cierta seguridad en 
las de Dios. 

Es achaque de débiles presumir por lo regular muchísimo 
de si propios, y por ser el hombre tan débil, como á sí pro- 
pio ha de reconocerse, es vicio comun en él esta presuncion, 
Poco somos, nada somos, y sin embargo nadie hay que no 
crea ser algo, ser mucho y poder mucho en todo asunto á que 
consagre su actividad. Gran error es sobre todo creerlo asi en 
lo que atañe á la Propaganda católica. En este más que en 
otro cualquier negocio es poquisimo lo que de si pone el 
hombre, y lo es todo lo que pone Dios. 

Es esta una como siembra y cultivo de buenas ideas, y 
pasa aquí como en la otra material sementera, Mucho parece 
que trabaja en su campo el labrador, y sin embargo, bien mi- 
rada la cosa, lo hacen casi todo para el resultado de sus labo- 
reos el jugo de la tierra, la lluvia del cielo y el calor del sol. 
La accion del hombre limitase (podriamos decir) á arrojar a 
la buena de Dios su semilla, y dejarla como abandonada á la 
influencia de dichos agentes naturales. Por donde se ha dicho 
muy bien que el labrador más que nadie ha de creer y vivir 
confiado en la Providencia, ya que poco puede por sí, y al 
cuidado de ella ha de fiar en su mayor parte el éxito feliz de 
sus operaciones. 

A eso podriamos comparar el trabajo del Propagandista 
católico, y no seria tan mal traida la comparacion, pues nos 
la da indicada san Pablo cuando nos dice que en tales obras 
«nada es el que planta ó el que riega, sino Dios que hace cre- 
cer.» Y sí la atmósfera enervadora de naturalismo, que sin 
cesar estamos hoy dia respirando, no nos tuviese tan acos- 
tumbrados á no tener en cuenta para nada el órden superior, 
claramente veríamos que una obra sobrenatural, como nece- 
sarilamente debe estimarse la Propaganda católica, no puede 
ser eficazmente promovida y dar sus debidos resultados, si- 
no iniciada, conducida y llevada a cabo por los medios sobre- 
naturales, únicos que son á tal fin proporcionados. De suerte 
que ni la mucha actividad personal, ni las grandes letras, 
ni la fogosa elocuencia, ni otro alguno de los medios mera- 
mente humanos pueden ser de si los factores acomodados de 
tal empresa, si no les comunica nuevo sér, hueva alma, nueva 
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vida, y de consiguiente toda eficacia verdadera y real, la gra- 
cia de Dios. 

Poderosisimo alarde de estas verdades parece haber hecho 
en todas sus empresas la mano de Dios, como si contra el or- 
gullo humano hubiese querido dejar en todos tiempos bien 
sentada la única fuerza suya en abierto contraste con la pe- 
queñez y nativa impotencia del hombre. De pobres y rudos 
pescadores se sirvió para la conversion del mundo al Cristia- 
nismo; con flacas y débiles doncelluelas confundió más de 
una vez la arrogancia de los más fieros tiranos. No desdeñó 
Dios la humana sabiduria, antes la utilizó mil veces en ser- 
vicio de la verdad, pero quiso en cierto modo humillarla ha- 
ciéndola antes discipula, y después mero auxiliar de oscuros 
obreros evangélicos que, siendo nada a los ojos del mundo, 
todo lo debian a la fuerza y luz sobrenaturales. : 

Valga, pues, lo que valiere por sus naturales talentos el 
Propagandista de la verdad, si algo quiere hacer en pro de 
ésta, empiece por desconfiar absolutamente de si propio y por 
contar únicamente con los auxilios de Dios. Cuanto crezca 
en él este sentimiento humilde de propia desconfianza, tanto 
se sentirá más animoso con la seguridad del divino apoyo, 
que son estos como dos platos de una bien afinada balanza, 
que no baja un pelo la una sin que suba la otra en igual pro- 
porcion. Asi como la vana y estúpida presuncion de si pro- 
pio ha de conducirle forzosamente al desprecio de Dios; que 
muy lógico es que le tenga en sumo desprecio quien, por te- 
nerse en mucho, está convencido de que para nada le ha de 
necesitar. . 

Y todavía de otra cosa servirá este prudente sentimiento de 
desconfianza propia, acompañado y como contrapesado por 
el otro de absoluta y ciertísima confianza en Dios. Hay en 
ciertos mecanismos un regulador que estimula el movimiento 
cuando éste languidece, y lo modera y enfrena cuando se pre- 
cipita con exagerada velocidad. El lector va á entendernos 
perfectamente. Por lo comun en nuestras obras andamos os- 
cilando de continuo entre el desfallecimiento que producen 
en nosotros ciertas dificultades, y el orgullo ó extremada sa- 
tisfaccion que puede producir su resultado feliz. Ambos ex- 
tremos son igualmente reprensibles, y sóló en un exacto 
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equilibrio, que nos aleje asi del uno como del otro, esta el 
secreto de todo buen obrar. Pues bien. Aqui de nuestro re- 
sorte regulador, Cuando andemos flojos y desmayados por el 
cansancio de la contradiccion y por la poquedad de nuestras 
fuerzas, acojámonos al pensamiento de que no son éstas las 
que han de sacar á flote el barco de nuestros trabajos, y sí 
solamente las de Dios, y que todo el infierno reunido no es 
capaz, si Aquél no lo permite, de hacérnoslo naufragar. «Si 
Dios está por nosotros, dijo el Apóstol, ¿quién ha de poder 
contra nosotros?» Y cuando al revés empiece á inflarnos ne- 
cia vanidad, y á traernos desvanecidos y mareados cualquier 
próspero suceso á que creamos haber contribuido mucho con 
nuestro valer, ¡ah! recurramos inmediatamente á la conside- 
racion de que nada ó poco más que nada tenemos alli, y que 
es ridiculo engalanarnos con lauros y palmas que no hemos 
ganado nosotros, sino que nos ha regalado generosamente el 
único verdadero vencedor. Y repitamos con el ya referido 
Apóstol: «Ni un pensamiento podemos considerar nuestro, 
como debido á nosotros mismos, sino que toda nuestra sufi- 
ciencia y poder nos viene de Dios. » 

Véase, pues, si son ó no muy prácticas estas virtudes que 
tratamos de exponer aqui como fundamentales en el ejercicio 
de la Propaganda católica. Tan prácticas son y tan fundamen- 
tales, que sin ellas es imposible levantar obra alguna de me- 
diana solidez. Mas para adquirirlas y conservarlas y fomen- 
tarlas en sí propio y en los demás ha de menester otra el 
Propagandista católico, á la que dedicaremos todo el próxi- 
mo capitulo, poniendo con él punto final á esta primera parte 
de nuestro trabajo. 
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XIX, 


Del eópiritu de oracion. 


La última condicion que vamos á exigir del Propagandista 
católico, para el desempeño acertado de su nobilisimo oficio, 
es (ya lo habrán adivinado por los indicios nuestros lectores) 
el espiritu de oracion. Si, el Propagandista católico debe ser 
ante todo y sobre todo hombre de oracion, de mucha y cons- 
tante oracion. No se lance al combate sin esta pieza que es 
la principal de su armadura, la que le hará verdaderamente 
invencible é invulnerable, sin la cual es hombre al agua, co- 
mo se suele decir. 

Salió á pelear el jovencito David con el feroz y agigantado 
Goliat, terror y oprobio del pueblo de Israel, Presentóse el 
buen muchacho con su báculo de pastor y su honda y zu- 
rron, y teniendo en éste cinco piedras que acababa de reco- 
ger en el inmediato torrente. El filisteo venia, en cambio, 
armado de todas sus armas, lanza en mano, espada al cinto; 
capacete de bronce cubria su cabeza, loriga su pecho, y recio 
escudo colgaba de su nervudo brazo. Vió al adalid del pue- 
blo de Dios con aquel tan ligero y poco militar arreo, y bur- 
lose de él y dijole: «¿Piensas, acaso, que soy un perro para 
venir contra mí con un palo?» Mas respondióle David: «Tú 
vienes contra mi con espada, lanza y escudo; pero yo salgo 
contra ti en nombre del Señor de los ejércitos, del Dios de 
las legiones de Israel.» Y cierto que con este auxilio pudie- 
ron más la honda y piedra de David que todas las armas 
ofensivas y defensivas del aguerrido filisteo. No fué victoria 
del arte militar, fué victoria del auxilio de Dios por medio de 
la oracion. 

¿Y qué otro poder del mundo sostendria al soldado de la 
verdad en esta su fatigosa milicia, si no fuese este de la ora- 
cion? ¿Cómo de otro modo podria hacerse'superior al des- 
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aliento que, humanamente hablando, debe experimentar 
quien hoy dia todo, 0, casi todo, lo halla contra si, y nada, 
casi nada, en favor de sus generosos propósitos? La oposicion 
forraidable del enemigo exterior; las desconfianzas y pertur- 
baciones de la lucha intestina; el aire mismo que hoy se res- 
pira muelle, enervador, saturado de miasmas de herejia, más 
peligrosos tal vez, por más disimulados, que la misma here- 
jía clara y concretamente formulada; lo oscuro del porvenir; 
ta casi absoluta soledad de la Iglesia en el mundo oficial (no 
en el popular); las defecciones casi continuas de quienes, ó 
por temor ó por halago ó por humanos respetos, doblan la 
rodilla Ó al menos inclinan condescendientes la cabeza ante 
el moderno Baal; ¿qué motivos tan poderosos para que se 
sienta conmovido y arredrado y tentado de desesperacion el 
católico más firme en medio de sus cotidianos combates? 

Pues bien. Á todo esto hará frente si es hombre de ora- 
cion; si no lo es, ámucho menos que eso sucumbirá. La ora- 
cion, entendiendo con esta palabra no solamente la súplica 
constante a Dios, sino la aténta reflexion sobre las verdades 
de la fe cristiana, templará su espiritu, vigorizará su carác- 
ter, le tendrá siempre como elevado, algunos palmos por lo 
menos, sobre esa esfera miserable de las humanas pasiones 
en que lo escabroso del terreno hace á cada paso tropezar, y 
lo denso de los vapores mefíticos marea y asfixia. La vida 
interior, el trato con Dios, le darán el hábito de ver y hallar 
y sentir á Este en todas las cosas, le comunicarán santa au- 
dacia cuanido sea preciso presentarse audaz, y prudente mo- 
deracion cuando mejor convenga esta virtud. En los cursos 
de esta espiritual escuela aprenderá cosas mil que no suelen 
ni pueden enseñar los libros ni los hombres, y ahondará ex- 
traordinariamente en lo que por éstos lleva ya conocido. La 
oracion es fuerza y es luz. Como fuerza, nos dice la historia 
sus prodigios, haciendo héroes de flacas mujeres y de niños 
y ancianos; como luz, la encontramos en la misma trans- 
formando en doctores del pyeblo cristiano 4 hombres sin le- 
tras ni ciencias á quienes el mundo en sus principios despre- 
ció, a quienes los sabios después no se cansaron de admirar. 
¿Cómo podria, pues, el Propagandista católico mirar con in- 
diferencia esa mina de inagotables recursos que la divina bon- 
dad tiene siempre á su disposicion? 
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¡ Cuán otras se ven á la luz de la fe las cien y una cues- 
tiones que traen constantemente agitado al mundo, y que en 
nuestros mismos dias le revuelven y no5 revuelven, con tanta 
y tan cruel fatiga de los que estamos en medio de su torbe- 
Mino! La luz clara de la fe es la que enseña á descubrir el 
lado religioso que tienen casi todos los asuntos, áun los que 
más humanos pareceñ y mas ajenos á la Religion; ella, mas 
que la habilidad natural ó los profundos estudios, comunica 
cierto seguro instinto de recfjtud que en ocasiones sirve más 
que las ingeniosas abstracciones del filósofo y las sutiles ca- 
vilaciones del diplomático; ella, en sus grandes crisis histó- 
ricas, guía á las naciones creyentes. Y mientras en sus abs- 
trusas teorías se desvanecen y vacilan y naufragan los sabios, 
por ella el pueblo sencillo, que reza y ora y gime al pié de 
los altares, adivina á los más intrincados problemas su ade- 
cuada solucion. España sabe por experiencia de más de una 
vez lo que puede y lo que vale ese buen. sentido religioso, 
ese claro instinto de la fe, que nunca la ha engañado. Asi, en 
nuestra gran crisis de principios del siglo, discutian y deli- 
beraban nuestros sabios en Cádiz, y nos perdian; en cambio, 
nuestro buen pueblo invocaba a los Patronos de sus santua- 
rios, y se echaba al campo... y nos salvaba. 

Ahora bien. Este luminoso instinto de fe, sabientam hrees- 
tans parvufís, no se consigue sino por la humilde oracion. 
Para confusion suya suele negarlo Dios 4 los presuntuosos y 
envanecidos con sus luces, tanto como para su consuelo acos- 
tumbra darlo á manos llenas álos rendidos y fervorosos que 
se lo van á pedir. Orad, orad ante todas cosas: orad, y Sa- 
bréis; orad, y seréis fuertes; orad, y seréis hábiles; orad, y 
venceréis. Dios no ha condenado con eso el uso de los re- 
cursos humanos apropiados á cada caso: buscadlos, apren- 
dedlos, poseedlos, blandidlos como armas poderosísimas que 
en vuestras manos teneis para servicio de la verdad ; pero su 
secreta virtud, su decisiva influencia, el corte verdadero de 
sus filos, la acertada punteria de sus tiros, de solo Dios de- 
pende, y Dios no lo suele dar sino al que cuenta ante todas 
cosas con El. Orad, orad, que con esto seréis todo, y sin esto 
seréis nada. Este debe ser el abecé del Propagandista cató- 
lico, éste su primer ejercicio de instrucion, éste su catecismo. 
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AA. 


De las reglas más comunes para la Propaganda, y en 
primer lugar del espiritu de asociacion. 


* 


Vistas en nuestra primera parte las cualidades que deben 
caracterizar al buen soldado de este ejército, podemos ya desde 
ahora entrar en el exámen de las reglas más comunes á que 
debe atenerse. La primera de las cuales es, á nuestro humilde 
juicio, procurar no hallarse solo en esta su espiritual milicia, 
sino buscarse compañeros, juntarse á quienes piensen y sien- 
tan y deseen obrar como él; asociarse, en una palabra. Por- 
que la asociacion, que en todos Jos ramos de la humana ac- 
tividad es de tan prodigiosos resultados, es tambien la forma 
más adecuada y natural de la Propaganda catolica, y la pri- 
mera de las bases materiales sobre la que ésta debe estribar. 

Dad una ojeada sobre el mundo moderno, Todas las ma- 
ravillas del progreso material que veis en él, y que ojalá fue- 
sen todas santas como son maravillosas, débense al poder de 
la asociacion. Esos ferrocarriles, esos túneles gigantescos, esas 
lineas de vapores que surcan los mares, esas Exposiciones con 
que tan á menudo nos deslumbra la industria, esas gigan- 
tescas empresas de canalizacion ó de perforacion 6 de cual- 
quier otra clase que sean, no hay capital particular en el 
mundo que pueda realizarlas. El soberano más rico desma- 
yara ante su enorme coste. Sin embargo, las vemos facilísi- 
mamente realizadas, tal vez en más breve plazo del que se 
necesitó para concebirlas. Las ha realizado el poder de la aso- 
ciacion. Se han asociado para llevarlas á cabo los grandes ca- 
pitales, y aun los pequeños han acudido á auxiliar el proyec- 
to. Y*el millon del uno, y el millar del otro, y los cientos de 
aquél, y los ahorros escasos del 'otro, han formado junios la 
palanca poderosisima que ha levantado tan asombrosos mio- 
numentos. Cada individuo que ha tomado una accion si- 
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quiera de una de estas empresas, puede gloriarse de ser su 
verdadero autor. 

La actividad humana, dedicada hoy casi exclusivamente á 
trabajos humanos, encontró este secreto, y ya veis cómo lo 
utilizó. La actividad cristiana, dedicada á trabajos cristianos 
bajo el nombre de Propaganda católica, debe aprender aquí 
y formarse en esta escuela. Cada soldado de la fe, trabajando 
solo y por su cuenta, es un simple individuo, débil, desalen- 
tado quizá, y de todos modos facilísimo de ser vencido ó por 
lo menos paralizado. Empero varios de esos soldados, uni- 
dos, compactos, organizados, son ya cosa muy distinta. Há- 
cese entonces cada uno fuerte con la fuerza de todos los 
demás. 

Primera necesidad, pues, del Propagandista católico: aso- 
ciarse. Primera ley y base de toda buena Propaganda: la aso- 
ciación, 

Supongamos que, en una localidad cualquiera, está de tal 
suerte paralizada la vida católica, que no hay alli movimiento 
alguno, ninguna energia tiene aquel cuerpo, ningun latido 
da aquel corazon. La vida oficial cristiana (la parroquia) es 
lánguida; sus obras más bien parecen hijas de hábito rutina- 
rio que de firmes convicciones; el pobre Párroco lora casi 
solo ante su altar la mortal indiferencia de aquel vecindario. 
Mas supongamos que un dia, alguno de dichos vecinos re- 
cuerda 'que como hijo de la Iglesia ha de hacer algo por ella, 
y toma consigo la generosa resolucion de despertar á la vida 
y a las obras cristianas aquellos corazones dormidos. Con- 
forme á lo que hemos indicado ¿qué es lo que primeramente 
deberá hacer? Dar unta mirada á su rededor, y ver si en al- 
guno de sus amigos observa favorable disposicion para Se- 
cundarle en su empresa. Háblale, manifiéstale su propósito, 
tratan ambos de establecer (bajo la direccion conveniente) 
una accion comun, empiezan por tener juntos un periódico 
católico; por concurrir juntos á una fiesta católica, á una ro- 
meria, por ejemplo; por habérselas junfos con el espiritista ó 
protestante que se presenta á la feria con su infame mercan- 
cla; por adquirir frtos una porcion de librejos ú hojitas que 
distribuir en cualquier favorable ocasion, etc. Hé aqui inau- 

" gurada en aquel pueblo la Propaganda católica. Aquellos dos 
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amigos forman ya una asociacion propagandista. Es asocia- 
cion elemental todavia, rudimentaria, en gérmen tan. sólo, si 
quereis. Pero es verdadera asociacion, como la que cubre con 
"sus ramificaciones todo el suelo de una vasta provincia. Obra 
de Dios y del celo y del tiempo será su totgl desarrollo. Lo 
principal, lo indispensable, se ha hecho ya. Aquellos dos in- 
dividuos son ya algo más que dos individuos como antes, son 
ya un grupo. Sus fuerzas se han multiplicado con la mutua 
excitacion del ejemplo. El uno le sugiere al otro ideas y pro- 
yectos; que mada obra tanto en esto como el contacto y la 
comunicacion. Cada uno de ellos por sí solo no se atrevia 
quiza á citar en público el nombre de Dios; los dos juntos 
no se acobardan ahora porque se les señale con el dedo como 
sus mas resueltos servidores. Se les empieza á admirar y á 
amar por unos, como á temer y á odiar por otros. Se habla 
de ellos en el hogar como de buenos mozos á quienes todas 
las madres buenas quisieran tener por hijos, al paso que se 
les murmura en el cafetin ó casino como jesuitas de cuenta 
que algo darán que sentir. El milagro está hecho. Ya en pro 
ya en contra se habla en aquel pueblo de Religion y de obras 
religiosas. Mucho vale el que de ellas 'se hable, aunque sea 
para combatirlas y mofarlas. Es el revulsivo que ha empe- 
zado á arrancar ayes á aquel cuerpo que parecia cadáver; se 
ha despertado Ja vida allí. Es el milagro de dos fuerzas aso- 
etadas, que antes en su aislamiento no llamaban para nada 
la atencion. A los pocos años, no son dos los jóvenes aso- 
ciados, son varias docenas, y sus obras de Propaganda cató- 
lica se citan en toda la comarca como verdaderas campañas 
que han llegado á modificar el aspecto general de la parro- 
quia. Han creado escuelas, han celebrado públicas acade- 
mias, han realizado ruidosas romerías, han dado á los Insti- 
tutos religiosos numerosas vocaciones en los dos sexos. Ya 
no está desierta la iglesia, ya no reza solitario el pobre Cura. 
Con poco se empezó la siembra del buen ejemplo, y hoy bri- 
lla espléndida la cosecha convidando á alabar á Dios. 

¿Es novela lo qué describimos? Nó; es relato histórico, y 
tal como aqui pintamos ha pasado ante nuestros ojos en un 


pueblo muy conocido, á poca, muy poca distancia de esta ca- 
pital. : 
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XXL. 


De dos bases fundamentales Sobre que debe fundarse 
toda buena asociacion de Propaganda. 


Buscarse, entenderse, agruparse los buenos y fervorosos de 
cada localidad para una accion comun en defensa de la Igle- 
sia oprimida y para la difusion de las buenas doctrinas, hé 
aqui lo que en nuestro capitulo anterior hemos llamado es- 
píritu de asociacion, base esencial y forma privilegiada de la 
Propaganda católica. Mas esa agrupacion no ha de ser simple 
aglomeracion, para que llene perfectamente los fines que se 
desean. Ha de ser union, y. para serlo de veras ha de estar 
fundada en la unidad: axioma de sentido comun, que con 
todo y ser tan trivial y rudimentario, más de una vez se ha 
perdido lastimosamente de vista. Union basada en la uni- 
dad; no en la unidad aparente que dan esas fórmulas vagas y 
elasticas con las cuales establecen los partidos sus efimeras 
anchas-bases: sino Unidad verdadera y real, que esté en el 
más intimo sentir y pensar y querer de los coligados, más que 
en la exterior pantalla de sus programas y reglamentos. Uni- 
dad fundada en la profesion clara é integra de la verdad, y en 
el odio cordial y sincero al error y a todas sus formas y en 
todos sus grados. Union asi no necesitará para sostenerse de 
componendas ni de transacciones, ni habrá menester conti- 
nuas habilidades y rasgos heroicos de abnegación para man- 
tener su instable equilibrio; vivirá, al revés, por su propia 
“fuerza, como cuerpo 4 quien una sola alma alienta y una sola 
homogénea sangre da vigor. Mas, dejemos este punto sobre 
el cual esta hablando con harta mayor fuerza la experiencia 
de todos los dias. Atengámonos á lo que nos dice ésta, que 
en todo suele ser la más abonada maestra. 

En cuanto salga la asociacion del estado embrionario de 
dos ó tres individuos en que la hemos considerado, necesita, 
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como de otra condicion indispensable para existir, de la orga- 
nizacion. Ley primera de ella después de la unidad (que ex- 
cluye todo dualismo manifiesto ó disimulado) es la sujecion á 
la debida cabeza, que es en la Iglesia universal el soberano 
Pontífice, en la diócesis el Prelado ordinario, y en la localidad 
el Párroco ó encargado parroquial. La iniciativa ¿quién lo 
duda? puede partir de simples fieles seglares y aun de pobres 
mujeres, que de todo tenemos admirables ejemplos en la his- 
toria eclesiástica; mas la sancion canónica, el sello oficial de 
obra perfectamente cristiana, sólo puede darlo el Superior je- 
rárquico, bajo cuya dependencia ha de vivir y desarrollarse. 
Ya en otra ocasion lo hemos dicho, y no nos duele repetirlo 
hasta la saciedad. La acusacion de laicismo seria muy verda- 
dera y fundada contra quien no diese la importancia debida 
á esta prescripcion. Los Reglamentos, si se hacen, debe apro- 
barlos la Autoridad; los actos públicos que se tengan debe 
intervenirlos por si ó por delegado Ja Autoridad; la marcha 
general de las obras debe dirigirla la Autoridad. El Catolicis- 
mo es esencialmente autoritario, y es esencialmente opuesto 
á él todo lo que huele á libre obrar, como todo lo que suena 
á libre hablar ó a libre pensar. Por esto han empezado bajo 
la bendicion del Papa y han sido presididas por venerables 
Prelados todas nuestras romerías; por esto tienen consiliarios 
las Academias de Juventud católica; por esto obedecen á una 
censura que vela sobre ellos (en lo que pertenece á la juris- 
diccion canónica) todos los periodistas y autores católicos. 
Sobre estos dos principios fundamentales de organizacion, 
union en la idea y sujecion á la autoridad, edifique cuanto 
quiera el fiel cristiano que sienta arder en su pecho la lama 
del celo propagandista, y esté cierto de que edificará bien y 
sólidamente y con próspero resultado. El campo es vastisi- 
mo, y cuanto más se recorre, más se ven ensancharse sus 
grandiosos horizontes. Las obras son varias, como lo son las 
necesidades que las reclaman, como lo son los medios que 
puede inventar la industria cristiana para acudir á ellas, co- 
mo lo son las aptitudes de los individuos ó el carácter de 
cada pueblo para prestarse á ese ejercicio. Hay quienes sien- 
ten especial vocacion para un ramo determinado de trabajos, 
quienes para otro enteramente distinto. El alíws quidem sic, 
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alíus vero sic, es en esto como en todo la ley de la gracia, 4 
la que llama san Pablo multiforme, por su inagotable varie- 
dad. En un pueblo convendrá ir de frente contra el enemigo 
por medio de la cruda y desenyuelta polémica, como si se 
lanzase anímoso reto; en otro será preciso insinuarse caute- 
losamente y de soslayo por medio de las suaves influencias 
de la caridad. En un punto será bueno echar al campo toda 
la fuerza por medio de ruidosos actos de manifestacion popu- 
lar, como son festejos y romerías; en otro será mas oportuno 
no moverse del interior del templo y ceñirse á los actos de 
piedad más usuales en él, Aqui la forma culta y literaria es la 
mejor; vengan, pues, academias, certámenes y juegos flora- 
les: allí es de más efecto la predicacion callejera sin tantos 
perfiles y atildamientos. Cada comarca y áun cada tiempo 
ofrece razones distintas para proceder de distinta manera; por 
eso es tan dificil dar en esta materia más que los principios 
fundamentales y alguno que otro punto de vista general. 

Sucede aquí como sucede con la lucha popular ó de gue- 
rrillas, á la cual desde el principio hemos comparado la Pro- 
paganda católica. Las grandes obras de táctica no se escriben 
para las partidas irregulares, sino para la tropa de línea. Y 
nosotros que no escribimos para el ejército permanente de la 
Iglesia, sino para el paisanaje armado, que tal conceptuamos 
al apostolado seglar, visto está que no podemos hacer más 
que lo que cabe en una especie de Manual del guerrillero, sin 
otra pretension. 

Asi que, concretándonos á este concepto, proseguirémos 
nuestra tarea, y darémos en el próximo capítulo otra obser- 
vacion que nos parece muy oportuna, antes de entrar en el 
examen de cada clase de obras en particular. 
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XXI! 


Que nada debe considerarée pequeño é insignificante 
en el ejercicio de la Propaganda. 


Norma inviolable que debe tener 4 todas horas el Propa- 
gandista católico, sean cuales fueren los trabajos á que re- 
suelya consagrar su actividad, ha de ser la máxima general 
que le vamos á dar en este capitulo. Es la siguiente. Que na- 
da considere pequeño ó insignificante en su oficio; que todo 
es grande en él, aunque tal vez no lo parezca á la humana 
prudencia, y que su resolucion antes de emprender obra al- 
guna ha de ser precisamente dar en ella grande, grandisima 
importancia á las al parecer más insignificantes menudencias. 
Nada hará de mediano bulto á los ojos de Dios sí no tiene la 
mira puesta en no dejar desaprovechada ninguna de esas im- 
portantisimas frioleras. 

Raras son las ocasiones que se ofrecen de hacer algo rui- 
doso y sonado en defensa o fomento de la verdad. Pasa en 
esto como en la práctica de la virtud. Pocos casos se dan, por 
ejemplo, de dejarse cortar la cabeza por Cristo. En cambio se 
nos presentan cada dia los de tener que sufrir por El alguna 
sonrisa burlona ó algun dicharacho mordaz ó alguna ligera 
incomodidad material. Malamente entenderia, pues, la virtud 
el que soñase tan sólo deber emplearla en los actos más he- 
foicos, que podriamos llamar de gran espectáculo, Nó, nó, lo 
práctico es mostrarla en lo comun y casero y usual, es decir, 
en el combate de cada día y de cada hora y de cada minuto. 
Combate oscuro si se quiere, pero de no menores resultados 
que el que pudiese tener por escenario el anfiteatro de Neron 
O los estrados sangrientos de Diocleciano. Asimismo en la 
Propaganda católica. Los actos más importantes de ella son 
á veces los ignorados y oscuros de la vida comun, los que no 
suenan en los periódicos, los que hasta muchas veces desco- 
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noce la vecindad, los que llega á practicar tal vez su propio 
autor sin darse cuenta apenas de que algo valgan. Las cosas 
pequeñas constituyen y dan eficacia á las empresas más 
grandes, y quien asi no lo entienda y asi no lo practique 
será todo lo que quiera menos un Propagandista católico de 
verdad. 

¿Y cuáles son esas menudencias ó frioleras sobre las que 
queremos llamar la atencion? 

¿Cuáles? Es imposible citarlas, pues por menudas é impal- 
pables se escapan al anteojo así que se las quiere sujetar 4 él. 
Son como las casi imperceptibles rayitas ó toques que forman 
los claros y oscuros, los perfiles y el sombreado de una her- 
mosa pintura, que nada son al parecer, y no obstante sin 
ellos desapareceria por completo el cuadro. Son una suma 
importancia dada á la menor palabra en el trato familiar ó 
cortesano, pues no hay palabra en él, por frivola que parezca 
ó de poca sustancia, con la cual no se pueda acercar un alma 
á Dios, ó al revés alejarla miserablemente de él. Son un pro- 
pósito continuo y cada dia renovado de hacer valer en pró de 
los derechos de la verdad y contra la influencia maléfica del 
error todos los actos de la vida, áun los que más ajenos pa- 
recen á este apostolado, como las operaciones comerciales, la 
influencia personal del buen decir y áun de un exterior 
apuesto y de una gallarda figura, que esas suelen ser para 
todo buenas cartas de recomendacion. Son saber sacar partido 
de las mil y una coyunturas que ofrecen las relaciones s0- 
ciales para alentar un espiritu encogido, disipar una duda ó 
una prevencion, imponer á un insolente, contener á un ex- 
traviado, todo lo cual se logra á veces con un giro especial 
dado á la conversacion, con un favor oportunamente pres- 
tado, con un rasgo de valor ó serenidad mostrado a tiem- 
po, etc., etc. Y asi por este tenor, 

Para lo cual basta considerar en nosotros mismos cuáles son 
las razones que en el decurso de nuestra vida han influido para 
que diésemos á nuestros actos tal ó cual direccion, y se verá 
cuán pequeñas causas han producido tal vez los más trascen- 
dentales resultados. Como asimismo vemos en la historia, que 
toda su grandiosa máquina se mueve por resortes tan insig- 
nificantes al parecer, que nadie se daria cuenta de ellos si no 
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viese á posteriori como á ellos se deben quizás la caida de los 
imperios, el predominio de un pueblo sobre otro, ó la suerte 
de toda una nacion. Agentes microscópicos han determinado 
las más espantosas catástrofes ó las han impedido; ¿y por qué 
no han de ser tales agentes de igual fuerza y poder en esotra 
lucha moral de la verdad contra el error en que andamos to- 
dos empeñados? 

Jactabase un fiero conquistador del poder y número de sus 
elefantes, en quienes más que en otro recurso confiaba para 
el éxito de una gran batalla. Y Dios, para burlar al orgullo- 
so, disponia que le venciesen en ella, no otros de esos mis- 
mos poderosos animales, sino ¿quién lo habia de decir? des- 
preciables mosquitos. Aparecieron, en efecto, en lo más recio 
de la lid; y molestando con sus picaduras á los elefantes en lo 
más delicado de sus trompas, hicieron que se enfureciesen los 
tales, y revolviendo sóbre sus propias filas las desbaratasen y 
deshiciesen, convirtiéndose en enemigos los más feroces de 
aquellos mismos á quienes debian ayudar. 

Lo cual además es muy para consolar y alentar á los deébi- 
les y pequeñuelos, que en este mundo somos los más. Por- 
que si sólo las hazañas épicas tuviesen importancia y trascen- 
dencia en el combate de Dios, no habria para qué llamar a él 
más que á quien fuese reconocido como de la madera de los 
héroes que admiramos y cantamos en los poemas. Pero ¡ca! 
si el heroismo es aquí de un género tan singular que está al 
alcance de todos, como que es el heroismo de la buena y leal 
voluntad, y de firme é incansable paciencia. ¡Si á posta eligió 
Dios tufirma tmindt, lo que conceptúa de poco valer el mun- 
do; el ignobilia ef contemptibilia, y lo vil y lo despreciable de 
él; ef stulía, lo que él juzgue necio y tonto. ¿Y para qué? Para 
confundir y avergonzar sapientes, alos sabios; fortía, á los po- 
derosos; y todo en definitiva ut mon glorietur omnís caro, para 
que no se jacte el poder del hombre de haber hecho él las 
obras de Dios. ¡Ah! ¡qué palabra para aliento de la hu- 
mana pequeñez, asi como para humillacion de la humana 
soberbia! 

Resumamos, pues. En no desaprovechar uno solo de los 
medios pequeñisimos que al más pequeño haya dado Dios, 
está todo el toque de la verdadera Propaganda católica. Y 
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estos medios pequeñíisimos, ¿á quién, por pequeño que sea, 
no se los ha dado Su Divina Majestad ? Lo que se sigue de ahi, 
.como consecuencia natural, es que debe cada uno estudiarse 
y examinarse y hacer prueba de si, para conocerlos y saber 
al fin de qué armas se compone su pobre ó rico arsenal. Y 
con lo que encuentre en él proponerse no desperdiciar un 
tiro, más que sea de perdigon, que un perdigon solo bastará 
para derribar a un gigante tamaño como Goliat, si dirige la 
punteria el dedo invisible de Dios, que de antiguo goza fama 
de buen apuntador. 


XXIII. 


Del medio mús general de Propaganda, que es el 
buen ejemplo. 


. Cuanto hasta aqui llevamos expuesto sobre la Propaganda 
católica tuvo cierto caracter de teoría general: ahora nos pro- 
ponemos entrar en el exámen de cada una de las formas de 
esta Propaganda, es decir, de cada uno de los medios principa- 
les con que, á nuestro pobre parecer, puede cada fiel cristiano qu 
tomar parte en el gran combate de la fe, al presente más em- 
peñado que nunca, y del que con frase de uno de los himnos 
sagrados podemos tambien decir: Mors ebvita duello conflixere 
airando. Vamos, si, á ver desde ahora con qué medios puede 
el más ínfimo soldado de esta lid hacer pesar su influencia en 
la balanza de ella; medios no todos para todos, claro está; 
sino unos para unos, otros para otros, y sólo un cierto nú- 
mero para la generalidad. Por éstos empezarémos, proce- 
diendo de lo más comun á lo más particular, con un órden 
y clasificacion que permitan á cada cual incluirse ási propio 
en la casilla o grado que segun su condicion le corresponda. 
Empezando, pues, por el medio más general de Propa- 
ganda católica, y que todos sin excepcion podemos, y áun 
debemos, emplear, dirémos que es éste el del buen ejemplo. 
Si, lectores mios, ser bueno, y serlo en todo, y serlo en 
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público; sin recatarlo por falsa modestia ó por humano res- 
peto; sin ostentarlo por vanidad; mostrandolo, empero, á los 
ojos de todos con naturalidad, con sencillez, como. modo de 
hacer brillar muestra luz delante de los hombres, para que 
viendo nuestras buenas obras lasimiten y dén gloria con ellas 
al Padre celestial: hé aquí la primera de las armas del com- 
bate católico, arma fácil, arma para todos manejable, arma 
que ningun aprendizaje requiere, arma de tiro seguro, que 
nunca falla, y con la cual juzgamos que ha de volverá su eje 
el mundo, hoy todo él desquiciado, si de un modo ú otro ha 
de haber misericordia para él. 

Y en tanto es así, amigos mios, que de buena gana diera 
yo todos los otros medios por este solo, como lograse ha- 
cerlo de uso general; diera todas las academias cientificas, 
todos los libros sabios, todos los periódicos ortodoxos, todo, 
absolutamente todo, a un módico tanto por ciento de buenos 
ejemplos. Y aunque sólo lograse diez buenos ejemplos por 
cada cien articulos de periódico, ó cinco por cada centenar 
de obras apologéticas, ó una docena por cada millar de se- 
siones cientificas y literarias, no rehusaria el trato, antes lo 
aceptatia por muy ventajoso. 

Un buen ejemplo, ¡oh! un buen ejemplo tiene más elo- 
cuencia que los más vivos discursos, más fuerza de convic- 

é cion que los más bien hilados silogismos, más autoridad que 
los fallos de las más doctas academias. La mitad de los hom- 
bres y la mitad por lo menos de la otra mitad (y áun me 
quedo corto tal vez) muévense á obrar en tal ó cual sentido, 
no por lo que oyen decir, sino por lo que ven hacer, Triste 
verdad, pero no menos cierta, aunque triste. Aun en lo que 
muchas veces pensamos realizar por nuestra propia iniciati- 
va, no somos, nó, iniciadores, sino copistas. ¿Y por qué pen- 
sais que son malos, y llegan hasta malvados, una porcion de 
seres que ninguno reconoce con malicia nativa para llegar a 
tales extremos? Pues lo son casi todos ellos por pura imita- 
cion. Porque blasfeman otros, blasfeman ellos, que si no, les 
pareceria cosa muy fea eso del blafemar; porque ven despre- 
ciar la Iglesia, ellos la desprecian, que harto saben no les 
ha hecho ningun mal y hasta quizá en secreto la aman. Es 
prestada una gran parte de la impiedad que hoy gallea pos 
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calles y plazas; es prestada, porque ha logrado imponerse 
como moda, y muchos la siguen por esta sola razon. ¡Vál- 
game Dios! ¡Si examinándolo bien y a fondo, tal vez encon- 
trarlamos que aún son menos las convicciones (verdaderas 
convicciones) impias, que las convicciones religiosas! 

Pues bien. A esta masa embrutecida (esta es la palabra) 
por el yugo aplastador de los malos ejemplos, sólo hay un 
medio de levantarla, y es confundirla, avergonzarla, sonro- 
jarla, hacerla entrar en sí, hiriéndole los ojos con el resplan- 
dor de los ejemplos buenos, Al que haya vivido siempre en 
un recinto oscuro ó de poca luz, el primer rayo de sol que 
le hiere la vista le incomoda y mortifica, y el mortificado 
hace por no verlo: poco después le alegra el alma, y se la en- 
canta y enamora. Asi sucede con el resplandor de los buenos 
ejemplos ofrecido de repente á la vista de los que no están 
acostumbrados á él. Primero les mortifica y quizá hasta los 
irrita; despues los admira y les cautiva el corazon. 

Todavia recuerdo sonriendo la impresion que le produjo á 
un caballero conocido mio, poco cristiano por desgracia, el 
buen ejemplo de una Comunion general en que tomaban 
parte gran número de socios de una de nuestras academias 
católicas. Mi hombre no cesaba de mirarme á cada momen- 
to, olvidando en su asombro hasta la reverencia debida al 
templo del Señor. Creyendo hasta entonces que las Comu- 
niones generales nunca eran aqui más que actos de mujeres, 
como tal vez allá en su villa, empezó por notar con extra- 
ñeza que hubiese tantos hombres en la iglesia. Creció su 
asombro cuando reparó que tales hombres se acercaban á la 
santa Mesa para comulgar, y comulgaban ni mas ni menos 
que las mujeres, sí, señor, ni más ni menos que ellas. Su 
primera frase de extrañeza fué al salir: 

—¡ Pues, señor mio, cuántos hombres habia tambien! 

—¡Vaya! le contesté yo, ¿y acaso les está prohibido á los 
hombres recibir en público la sagrada Comunion? 

— ¡Toma! prosiguió, ¡casi todos jóvenes! ] y tendrán no- 
via, de fijo! 

— ¿Cómo nó, amigo mio? como no han de ser Curas, cs 
claro que la tendrán, y tan buena seguramente como ellos, 
respondiale yo. Ya ve V. qué guapos y qué elegantes. Todos, 
6 casi todos, son del Comercio y de la Universidad. 
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—Pues vea V., andaba diciéndome, aquel de los bigotazos 
negros que tan fervoroso leía en su devocionario, más que de 
beato tenia cara de militar. 

—¿Y por qué, repúsele yo, no podria tenerla de uno y de 
otro, es decir, de militar y de beato (digo de cristiano), sin 
cometer con eso ninguna falta mortal ni venial? ¿Qué más 
da? ¿0 cree V. que sólo las mujeres y los seminaristas han 
de tener fe y devocion? 

De suerte que a mi ilustrado forastero le hirió más en lo 
vivo aquella para él extraña Comunion genetal, y muy en 
particular los atusados bigotes de algunos de los piadosos co- 
mulgantes, que si le hubiesen echado cincuenta sermones ó 
dádole a leer veinte tomos en folio de los mejores apologis- 
tas de nuestra santa fe. Y tengo para mi que más de una vez 
recordó con impresion profunda lo que viera aquel dia, y le 
fué quizá aquel espectáculo materia de sérias reflexiones so- 
bre el estado de su propia alma, que no poco le pudieron 
aprovechar. ¿Y cómo no, si más que un libro y más que un 
predicador le hablaba cada uno de aquellos edificantes cris- 
tianos que vió comulgar como cualquier mujer piadosa de 
su pueblo (que era lo que él no podia acabar de compren- 
der), sin que por eso dejase de ver que eran hombres, y hom- 
bres jóvenes y apuestos, que no menos que él podian brillar 
una hora después, sin perjuicio de la modestia cristiana, en 
la más culta sociedad ? 

:A la vista de un cuadro de estos, la primera reflexion que 
le asalta al cristiano miedoso y vacilante y esclavo del qué 
dirán (que éstos son los más), es la que asaltaba al jóven 
Agustin cuando en el tiempo de sus devaneos oia decir lo 
que hacian ó habian hecho ciertos Santos á su edad. «Tú,— 
le decia el corazon, dándole en él sendos porrazos la concien- 
ciencia, —tú no podrias por ventura hacer lo que éstos y éstas 
pudieron? El fu non poleris quod 1sti el istee? Y el alma que 
llega á sentir en sí este secreto reproche del buen ejemplo 
ajeno, es alma salvada, si ya no ha hecho propósito formal y 
decidido de hacerse el sordo á todas las voces de Dios. 

Gran cosa es, pues, el ejemplo, y porque es gran cosa que- 
remos todavía decir algo más de él, como del primer medio 
de Propaganda, en otro capitulo. 


EL APOSTOLADO SEGLAR. 253 


AXIV. 


¿Cuánto y dónde debe procurar dar buenos ejemplos 
el Propagandiéta católico? 


Una sola respuesta darémos á esta pregunta. Debe hacer 
uso del buen ejemplo siempre, en todas partes, y por todos 
los medios que á la mano estén. 

Siempre. Es decir, no un rato cada dia como el que se de- 
dica al rezo; no unas cuantas horas de él como las que se 
consagran al trabajo; no algunos dias solamente como los 
que emplean ciertas almas buenas en retiro espiritual. No, 
el buen ejemplo no es de los deberes que ocupan un rato ó 
una hora ó unos dias, sino de los que obligan, como dicen 
los moralistas, semper et pro semper. Siempre y en todos mo- 
mentos. El buen ejemplo es simplemente la vida cristiana en 
accion, delante de nuestros hermanos. Ahora bien, como so- 
mos siempre cristianos, sin que dejemos un solo momento 
de serlo, asi debemos tener siempre en accion nuestra vida 
de tales, sin que podamos desprendernos de ella á nuestro 
antojo, como nos vestimos un traje ó nos vestimos otro, se- 
gun la ocasion. A solas debemos Hevar vida cristiana; en la 
intimidad del hogar doméstico debe ser nuestra vida íntima, 
cristiana; en el trato social deben ser nuestras relaciones, 
cristianas; en los cargos públicos que desempeñemos debe 
ser nuestra manera de desempeñarlos, cristiana; en nues- 
tros negocios ha de ser la indole de ellos, cristiana; hasta en 
nuestras diversiones debe ser nuestra manera de divertirnos, 
cristiana. ¡Qué conducta tan irregular y extraña la de algu- 
nos católicos de quienes en ocasiones nadie conoceria cuál es 
su religion, ó si tienen ó no tienen alguna! ¿Han olvidado 
que así como es indeleble el carácter bautismal, que ni en el 
infierno lo pierde el condenado, distinguiéndose áun en 
aquella horrible mansion el bautizado del que no lo fue, asi 
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debe ser indeleble en la vida exterior ese otro carácter de la 
pública profesion cristiana, que ni un momento solo se debe 
ocultar ó disimular? Si asi lo entendiésemos, como así es, 
llevariamos siempre al cinto esa arma vibrante del buen 
ejemplo, mejor dicho la llevaríamos siempre en nuestra ma- 
no, blandiéndola á diestra y siniestra, causándole ¿un con su 
solo brillo espantos y terrores de muerte á la impiedad; á la 
impiedad, que sólo es atrevida comunmente porque no en- 
cuentra frente de sí más que vergonzantes y cobardes. En 
nuestra sociedad los más son todavia cristianos; ¿porqué, 
pues, acaba de perder del todo nuestra sociedad la fisonomía 
cristiana, sino porque muchos de nosotros hemos al parecer 
convenido en no ser cristianos más que en el templo, ó á lo 
más en el abrigado recinto de nuestro doméstico hogar, y 
áun esto cuando no pueden sorprendernos y avergonzarnos 
ojos profanos? Tememos ¡ah! se nos sorprenda en el ejerci- 
cio de una obra piadosa, como si se nos cogiese en flagrante 
delito, ¿Y de cuántos delitos, verdaderos delitos, quizá nos 
avergonzamos menos que de una verdadera obra de Reli- 
gion? ¿Y qué cuenta tan rigurosa no pedirá Dios al que pu- 
diendo y debiendo, como todos debemos y podemos, llevar 
muy alta la divisa de su ley entre los hombres, para honrarla 
á ella y para atraerlos 4 ellos, la ha escondido vergonzosa- 
mente el muy miserable, por temor á un chiste, á una sonri- 
sa, Ó á cosa más frívola aún? ¡Ah! Es un crímen, es un crí- 
men este del que se hacen responsables y por el que 
merecerán terrible sentencia muchos creidos hombres de 
bien. Piérdese el mundo, corrómpense las costumbres, apa- 
rece por do quier triunfante y vanagloriosa de sus triunfos 
la impiedad; viven fascinados, arrastrados por su hechizo la 
mayor parte de los espiritus, y hay un católico, hay cien ca- 
tólicos, hay millares de católicos que, con sólo mostrarse 
abierta y públicamente tales en todas partes, podrian detener 
la infernal invasion ó aminorar por lo menos en gran parte 
su cstrago... ¡y no lo hacen! ¿Qué crimen seria el de quien 
viese arder la finca de su vecino y teniendo agua á mano re- 
husase levantarse para apagarlo? ¿Qué iniquidad la del que 
presenciase como va cuestas abajo en una espantosa .pen- 
diente un infortunado que empezó á resbalar por ella y al 
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que alargándole la mano puede salvar, y no obstante no 
quiere alargársela? ¿Qué infamia la del que, viendo entrar 
enemigos en casa del amigo para robarle y asesinarle, no 
quisiese dar un grito para ahuyentarlos, sabiendo que con 
este grito los puede ahuyentar? No de otra manera se me 
presenta, en la espantosa crisis social que estamos atravesan- 
do, la conducta del que á todas horas no pone en yigor esta 
práctica tan saludable y tan fácil del buen ejemplo. No hay 
duda que, segun todas las reglas morales, es esta una verda- 
dera y odiosa complicidad. Non obstans, el que no se opone, 
dicen los moralistas, es 4 veces tan autor del crimen como 
el que realmente con su mano lo perpetró, Y digasenos fran- 
camente; si es gran culpa la de los que corrompen el mun- 
do, ¿no sera mucha tambien y muchísima la de los que no 
se oponen, siquiera con su ejemplo, á la general corrupcion? 

Con esto que decimos del crrdndo queda tambien contestado 
el dónde de la pregunta. Si se han de dar siempre buenos 
ejemplos, claro es que se han de dar en todas partes, porque 
ambos adverbios, bien que con relacion distinta al tiempo y 
al espacio, vienen á significar lo mismo. Si, en todas partes 
debe mostrarse el hombre cristiano y en todas partes dar y 
ostentar y pregonar ejemplos de tal. Y si hay algun lugar 
donde aparezca inconveniente ó incongruente el buen ejem- 
plo cristiano, señal cierta de que aquel lugar debe ser juzgado 
sospechoso, si no ya abiertamente anticristiano. Y digasenos 
francamente, ¿puede concurrir tranquilamente el católico á 
un lugar en donde sabe que es considerada como vil y abo- 
chornadora la profesion de su fe? ¿No se hace solidario con 
esto solo del menosprecio y beía con que atli se la mira ?Su- 
pongamos que hay un sitio en el mundo donde es aborrecida 
é infamada la condicion de ciudadano español. ¿Será buen 
español el que ponga los piés en aquel recinto, como no sea 
para denostar públicamente, áun con obras si conviene, á 
los infamadores de su raza y de su pabellon? Es indudable 
que nó. Tengamos, pues, el honor cristiano tan susceptible 
y quisquilloso por lo menos como tenemos el honor nacio- 
nal, so pena de que se nos pueda avergonzar como malos 
católicos, con igual razon con que en otro caso se nos mira- 
ria justamente como perversisimos patricios y sin ningun 
sentimiento de delicadeza ó de pundonor. 
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¿ Cómo debe hacerse uso del arma del buen ejemplo? Esta 
tercera parte de la pregunta tiene ya más trascendencia, y 
por tanto reservarémosla para el capitulo siguiente. 


XAV. 


¿Cómo y en qué formas debe $ puede emplear el 
Propagandióta cóta arma del buen ejemplo? 


Hénos aquí en el caso ya de formular para eso algunas re- 
glas prácticas, que no dudamos añadirán á esta materia 
abundante luz. 

En primer lugar, parécenos que se deben buscar por el 
Propagandista católico las ocasiones de dar buen ejemplo, no 
aguardando que se presenten ellas sin ser buscadas. El buen 
capitan en su anhelo de batir al enemigo no siempre espera 
el ser provocado ú obligado á batalla; pidela él y marcha al- 
gunas veces al encuentro ó en persecucion del enemigo, aun 
cuando éste manifieste rehuirla. Dar buen ejemplo cuando 
nos constriñe imperiosamente á darlo el aprieto en que nos 
pone el deber, no es ser soldado voluntario de la verdad; es 
más bien dejar simplemente de ser apóstata, Obrará, pues, 
por regla general muy noblemente el buen cristiano anhe- 
lando y buscando lances en que pueda dar buena muestra de 
su fe y de su piedad. Es esto no limitarse á una mera defen- 
siva, sino tomar francamente la ofensiva contra el respeto 
humano y sus necias consideraciones; es asegurarse antici- 
padamente grandes y gloriosisimas victorias. 

Suele de vez en cuando el enemigo infernal, que sabe de 
trampas mas que los más expertos diplomáticos, paralizar á 
los corazones resueltos y generosos con el siguiente ardid. 
Póneles delante la gran alabanza humana que les va á mere- 
cer tal ó cual noble accion que ellos se proponen practicar 
para edificacion de sus hermanos. En seguida les recuerda 
que un cristiano nada debe hacer para granjearse alabanza 
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humana. Y les saca por consecuencia el malyado sofista, que 
han de renunciar por motivos de humildad 4 aquella su pu- 
blica obra de bien. Hemos tratado innumerables almas bue- 
nisimas, victimas frecuentemente de este grosero paralogis- 
mo. Una sola palabra bastará para. refutarlo. Arguye asi el 
diablo: «Esta accion ya á granjearte gran copia de alaban- 
zas. Es así que tú no debes buscártelas, Luego no has de 
practicar esta accion.» Falso silogismo al cual se ha de con- 
testar concediendo las premisas, pero negando redondamente 
la consecuencia. Digase, pues, á sí mismo y digale al, diablo 
de esta manera el buen cristiano: «Esta accion va á propor- 
cionarme alabanzas. Perfectamente. Pero yo no busco las 
alabanzas que ella me proporcione, sino la cosa misma, sin 
poner para nada el ojo en tales alabanzas. Tanto es asi, que 
obraria yo del mismo modo si en vez de granjearme alaban- 
zas esta accion, me acarrease vituperios, que es más fácil 
aún. De consiguiente practico la obra, sin mirar más que la 
obra misma y la gloria que ha de dar 4 Dios, y el provecho 
que ha de provenir de ella á mis hermanos. En cuanto á la 
segunda proposicion, es cierto que el cristiano no debe bus- 
carse alabanzas; ciertisimo. Pero nó que no deba practicar 
cosas que las merezcan. Al revés, las obras que merecen ala- 
banzas, esto es, las obras buenas, esas son las que debe 
siempre practicar.» Y esto es claro. Asi como el buen ejem- 
plo público debe estar á prueba de insultos, debe estar tam- 
bien, por decirlo asi, á prueba de aplausos. Con el miedo al 
insulto, busca el demonio amedrentar á las almas tibias; con 
el miedo al aplauso, propónese detener a las almas fervoro- 
sas. En nada de eso debe ser creído, porque en todo eso no 
hace más que trabajar por su negocio el padre de la mentira. 
Débesele contestar como contestó un Santo acometido de esta 
tentacion en una de sus más sublimes obras: «Atrás, maldi- 
to; que ni por darte gusto la he emprendido, ni por darte 
gusto la he de abandonar.» 

Más vulgar es el medio de apocar los espiritus por la ame- 
naza y el vano qué dirán; pero de esto se ha tratado ya tan- 
tas veces, que bien podemos pasarlo por alto en la presente 
ocasion. 

En esto del buen ejemplo tiene lugar, más que en otro 
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asunto cualquiera, aquello que más arriba hemos dicho so- 
bre dar gran importancia á las cosas pequeñas. Porque las 
ocasiones de hacer algo al parecer insignificante, son cotidia- 
nas; y las de hacer algo muy ruidoso y sonado no son en 
cambio sino muy escasas: y por esto el que desee poner en 
practica la Propaganda católica por medio del buen ejemplo, 
ha de tener gran interés en no desperdiciar frioleras y menu- 
dencias. De éstas más que de heroicos y brillantes rasgos 
viene á componerse por lo comun el apostolado del buen 
ejemplp. Tambien sobre esto hemos dicho algo anteriormente 
en cierto librillo que anda por ahi con el titulo de Niniedades 
católicas, y por esto no harémos en ello especial hincapié. 
Sólo á vuela pluma recordarémos que hay un modo de vestir 
edificante, como hay otro escandaloso: un ornato de la casa 
católico, como hay otro gentil: unas formas de trato social 
cristianas, como hay otras paganas. Y que en seguir lo cris- 
tiano en todas esas cosas y en abominar lo mundano en to- 
das ellas, hay gran cosecha de buenos ejemplos con que 
ejercitar la Propaganda católica. Asimismo, descubrirse al 
pasar delante del templo; saludar al sacerdote, no por ser 
amigo ó conocido, sino por respeto á su hábito y ministerio; 
aguardar á pié firme el paso del santo Viático, y ante él do- 
blar ambas rodillas, descubrir la cabeza y rezar breve ora- 
cion; guardar en el templo la compostura, no del artista 
embelesado con la arquitectura ó con la música, ó del calavera 
tonto ocupado en mirar el rostro á las mujeres, sino del pia- 
doso y creyente cristiano que lee en su libro ó reza ó medi- 
ta; hacer la señal de la cruz al salir de casa Óó al emprender 
un viaje, bien sea en tren óen tramvia; asistir 2 las procesio- 
nes, no para honrar al caballero pendonista, sino para rendir 
homenaje á Cristo ó 4 su Madre ó a un Santo; dar limosna 
al Papa acompañandola con nombre y apellidos, como franca 
profesion de fe, en vez de dar la peseta y esconder la cara, 
como hacen todavia algunos vergonzantes; prestar la firma 
á toda manifestacion ó protesta que se haga contra la impie- 
dad por cualquiera de sus fechorías; éstas y otras mil y mil 
frioleras que no nos ocurren ahora, pero que á cada paso nos 
encontramos entre piés, son bellas y oportunisimas ocasio- 
nes de Propaganda católica, y son de admirable ejemplo para 
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quien las ve y de grandisimo mérito para quien las ejecuta, 
y han sido y serán siempre causa de no pocas mudanzas de 
vida para muchos que necesitan 0 confundirse por su mal 
proceder ú alentarse en el buen camino. 

Otra reglita y vamos á concluir. El buen ejemplo ha de 
obrar comunmente en el corazon de nuestros prójimos, co- 
mo ciertos remedios en algunos enfermos a quienes se ha de 
dar la medicina sin que ellos mismos adviertan que se les da. 
Nos explicarémos. Hacer conocer al prójimo que con tal ó 
cual obra se le pretende dar un buen ejemplo, es con esto 
solo sublevar su amor propio y levantar en su corazon for- 
midable barrera para que no se deje convencer. Es como de- 
cirle al adversario á quien se quisiese herir: «Ponte en guar- 
dia, que te voy á dar una estocada.» Nó, lo más natural es, 
á quien se quiere vencer, procurar pillarle descuidado. Dé- 
bese, pues, dar al prójimo la leccion del buen ejemplo sin 
hacerle notar que se la damos, sín que al parecer á nosotros 
mismos nos hagamos caso alguno; con sencillez de corazon, 
con naturalidad, sin estudiado aparato, con lo cual ni alar- 
mamos al amor propio del adversario para que se nos resis- 

- ta, como antes hemos dicho, ni ponemos en peligro nuestra 
humildad, que es joya que andando en estas obras podemos 
muy fácilmente dejar deslustrada. 


AXVI. 


De la pública manifestacion en concepto de grande 
exhibicion de buenos ejemplos. 


Afortunadamente empieza á comprenderse hoy por los ca- 
tólicos verdaderos lo que vale esta arma poderosísima del 
buen ejemplo, y de algunos años acá hay regular empeño en 
que se dén al público frecuentes actos de piedad y Religion. 
En eso hemos ganado algo indudablemente sobre la genera- 
cion que nos precedió, y aunque resta todavía mucho y mu- 
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chísimo que hacer en este sentido, podemos muy bien feli- 
citarnos por lo hasta hoy alcanzado. La vida pública católica 
se va haciendo de moda, gracias a Dios, que notodo han de 
ser modas á gusto del diablo, malhayan las modas de él. Ca- 
da romería que se verifica, cada protesta colectiva que se lanza 
al rostro del enemigo, cada mensaje que se manda cubierto 
de firmas, cada suma que se recauda para, santo y católico 
fin, es una Propaganda de buenos ejemplos que tarde. ó 
temprano ha de dar sus frutos. Frutos en el mismo que ta- 
les obras practica, por lo que le acostumbran á la profesion 
franca y desenvuelta de su fe, por lo que endurecen ante el 
baldon y sarcasmo de los enemigos: frutos en estos mismos 
enemigos, porque les puede hacer discurrir el espectáculo 
de tantos que se honran con lo que ellos desprecian, y públi- 
camente practican lo que ellos anhelan borrar de la faz de la 
tierra. ¡ Hay todavia catolicismo para rato! grita cada uno de 
tales actos, así denodadamente practicados. ¡No son cuatro 
ó seis solamente los católicos en cada localidad, ni son sola- 
mente mujeres, ni son por lo visto cobardes y encogidos: 
son muchos y son firmes, y no dan por nada ni por nadie 
su brazo á torcer! Hemos sido y somos entusiastas amigos 
de las peregrinaciones modernas, tales por lo menos como 
hasta el dia se han practicado en nuestro pais, porque en to- 
das hemos visto ese deseo de pasear muy alta la divisa de 
Cristo, y de cantar muy sin miedo las alabanzas de Cristo, 
y de practicar con santo descaro todas las obras buenas 
de Cristo. Y quisiéramos se generalizase este procedimiento, 
y acabasen de soltar de una vez sus miseras preocupaciones 
los que todavía no lo miran con buenos ojos, apresurando el 
feliz momento en que no haya en el mundo, como no hay en 
la eternidad, más que dos campos bien definidos: el de los 
que sin rodeos ni embozos maldicen francamente á Dios, y 
el de los que á toda voz y ante todo el mundo le sirven y glo- 
rifican. 

Tenemos noticia de una sociedad de jóvenes expresamen- 
te creada en Francia para esa Propaganda del buen ejemplo, 
y vamos á dar idea de ella aquí, para fin y remate de nues- 
tras reflexiones sobre esta materia, 

Sabido es en que han venido á parar, por desgracia, mu- 
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chas de las fiestas patronales que celebran durante el año los 
pueblos y comarcas en sus parroquias y santuarios. Lo que 
en su principio fueron fiestas religiosas han venido á ser co- 
munmente fiestas absolutamente profanas, no conservando 
apenas de lo religioso más que la advocacion de la Virgen ó 
del Santo á quien se dedican, lo cual hace más odioso el con- 
traste. El festejo profano introducido como parte accidental 
de la solemnidad en tiempos en que hasta lo profano podia 
por su moralidad admitirse al lado y en celebridad de las so- 
lemnidades cristianas, ha venido á hacerse hoy objeto único 
de tales zambras y jolgorios, de suerte que la mayor parte 
de dichas fiestas patronales suelen ser en el dia verdaderas 
profanaciones paganas del Santo ó Santa que les sirven de 
mero reclamo. Mucho lujo, mucho bailoteo, mucho juego 
prohibido, mucha orgía, mucho espectáculo corruptor, y 
hasta alguna vez en poblaciones que presumen de ilustradas, 
certámenes literarios de que salen más ó menos directamente 
vulneradas la fe y lassanas costumbres. Entre tanto el Santo 
6 Santa suelen quedarse muy solos y muy arrinconados en 
su parroquia ó ermita, los actos del culto poco concurridos, 
la iglesia tal vez más solitaria que otros dias. ¿Es esto ó nó 
lo que pasa en nuestro pais? 

Esto pasa tambien en Francia, y un grupo de jóvenes fer- 
vorosos fundó especial Asociacion para ponerle el correctivo 
y protesta del buen ejemplo. Esta sociedad acude en corpo- 
racion á todas las fiestas patronales de su comarca, y lo pri- 
mero que hace es presentarse al Cura párroco ofreciéndole su 
cooperacion en los actos religiosos de aquel dia. Por la ma- 
ñana recibe de sus manos la sagráda Comunion; más tarde 
asiste á los divinos Oficios y hasta toma parte en ellos si lo 
necesita la pobreza de la iglesia; en la procesion figura con 
hacha ú blandon encendido, acompañando por calles y pla- 
zas la imágen ó reliquias del santo Patron. Los jóvenes de la 
referida Sociedad procuran ofrecer á los ojos del vecindario 
el ejemplo de lo que todo él debiera hacer en tal día; alen- 
tando a los que lo hacen, si algunos hay, y avergonzando á 
los que eso descuidan, que son comunmente la mayor parte. 
De esta suerte ve el mundo que no todos han falsificado la 
fiesta religiosa volviéndola fiesta pagana; que hay todavía 
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jóvenes que van a fiesta mayor para algo que no es comer y 
bailar y escandalizar con ruínes calaveradas; que no todos 
los cristianos han vuelto todavia la espalda a Cristo para ha- 
cerse cortesanos de su enemigo Satanás. Y es indecible lo 
que puede un dia y otro dia el espectáculo de la verdadera 
piedad de tal suerte noblemente y altivamente practicada, 
realzada con todos los atractivos de la edad juvenil, y á ve- 
ces con todo el ascendiente de una posicion ú carrera de las 
que dan lustre y prestigio social. 

Algo de eso podria hacerse en nuestro pais, que bastante 
lo necesita, y algo de eso se ha ensayado ya en una poblacion 
muy cercana á esta capital por un fervoroso grupo de jóve- 
nes á que otra vez hemos hecho referencia. Y siempre dió 
resultado. Y la idea de contraponer la fiesta mayor cristiana 
y piadosa á la fiesta profana y paganizada, ha causado gratas 
impresiones en cuantos han presenciado su realizacion. 

Animense á hacer algo en este sentido nuestras Academias 
de Juventud católica. 


XXVII. 


De la conreróacion, como otro medio muy general de 
Propaganda católica. 


La conversacion, esa cosa tan frivola y baladi, que las más 
de las veces derramamos sin pararnos siquiera en ella; esa 
cosa que pasa por tipo de lo más vano é insustancial que pue- 
de darse, pues para calificar algo en este sentido decimos: 
«¡Oh! eso es pura conversacion,» la conversacion, si, señor, 
hasta eso puede ser elemento singularisimo de Propaganda 
católica. Y nótese que no decimos la discusion, no la pero- 
racion, no la controversia, nó; nada por ahora de eso, sino 
la frivola y vulgar y familiar conversacion, Para que se vea 
cuánta es la amplitud de nuestro campo de operaciones, donde 
hasta tal friolera puede llegar 4 valer y á tener importancia. 
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La buena conversacion no es más que una forma del buen 
ejemplo de que nos hemos ocupado poco há; mas tiene cier- 
tas condiciones propias que merecen capitulo especial. 

Por de pronto la conversacion es cosa indispensable y de 
la que no nos es dado prescindir en manera alguna. Es el 
lazo social por excelencia. No hay, pues, quien pueda sus- 
traerse al uso de esa arma á primera vista endeble pero en 
realidad poderosísima. Las gentes se dividen, pues, no en 
gentes que conversan y en gentes que no conversan, sino 
pura y sencillamente en gentes que conversan bien y gentes 
que conversan mal. 

Hay sóbre esto una preocupacion que conviene ante todo 
dejar desvanecida. Conversacion buena llaman muchas per- 
sonas á toda conversacion que no es mala. Lo cual no es ver- 
dad ciertamente en el sentido en que aqui hablamos. Nó, la 
conversacion, verdadero elemento de Propaganda para el 
bien, necesita algo más que no ser mala; es preciso que tenga 
ciertas cualidades positivas que la hagan fecunda para el ele- 
vado objeto de que tratamos aquí. 

En tres clases pueden dividirse las conversaciones que !le- 
nan los ocios de nuestra sociedad; pues todo otro hablar, 
como hemos dicho ya, no entra en la categoría vulgar de 
conversacion: 

La conversacion esencialmente perversa. 

La conversacion simplemente vana. 

La conversacion positivamente buena. 

La conversacion esencialmente perversa suele serlo princi- 
palmente por tres motivos: ó por mancharse en ella la pu- 
reza, Ó por desgarrarse en ella la caridad, ó por vilipendiarse 
en ella la Religion. Obscenidad, murmuracion, irreligion, hé 
aquí los tres temas, como tres cabezas de hidra, que malean 
hoy dia nuestro familiar trato social. Á eso se reduce todo el 
conversar de ciertas familias y de ciertos circulos. La conver- 
sacion de cualquiera de estos tres géneros, y más frecuente- 
mente la entremezclada de los tres géneros juntos, es el polo 
opuesto de la conversacion buena que como elemento de 
Propaganda tratamos ahora de presentar. Es esta conversa- 
cion el elemento tal vez principal y privilegiadisimo de la 
Propaganda del mal. Hay gentes, por corrupcion de su co- 
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razon, inconscientemente entregadas á ese infame conversar: 
hay otras, empero, que lo emplean calculadamente y con sa- 
tánico refinamiento de' malicia. De ellas quisiéramos apren- 
diesen á su vez para el servicio de la verdad y del bien los 
católicos Propagandistas, ya que por desgracia ciertas cosas 
y ciertas armas, mejor que nosotros mismos, nos las pueden 
enseñar nuestros propios enemigos. 

La conversacion simplemente vana es menos mala que la 
anterior, ¡claro está! pero tiene de mas funesto el ser más 
general. Es plaga universal del género humano la de los sem- 
piternos habladores sin qué ni para qué. Hablar por hablar 
es achaque de todos los siglos, pero lo es especialmente del 
nuestro, que no se ha retratado muy mal, que digamos, al 
calificarse epigramáticamente a si propio de parlamentario. 
Nadie diria sino que es órgano tan vil la lengua, y que es dón 
tan bajo el preciosisimo de la palabra, segun lo que se abusa 
de ellos y se los arrastra por todos Jos suelos. No solamente 
las mujeres, de muy antiguo y con injusta preferencia acu- 
sadas de este vicio, sino los hombres, los mismos hombres 
graves y barbudos y cejijuntos padecen el defecto comun de 
la vana habladuría. En casinos, en wagones de ferrocarril, 
en visitas, en todas partes da lástima oir cuánto se habla y 
de qué se habla y cómo se habla. De pensar y de discurrir 
creyérase que saben prescindir perfectamente muchisimos ra- 
cionales, pero de hablar, nó. Conversacion sin otro fin con- 
creto y determinado que el de echar palabras al aire; sin otra 
norma ni plan que el giro vago é incierto que da al asunto 
el último chiste ó bufonada; sin otro fruto que el dejar atu- 
rruliada la cabeza del que escucha, y seco y ronco el garguero 
del hablador... ¡oh! ¡cuánto se ve de eso en sociedad, aun en 
lo que se llama la cuita y pulcra y buena sociedad! ¡Y eso 
que el termómetro moral de un pueblo, más que en otra cosa 
alguna, suele tener su indicador en la conversacion! Claro 
está, pues, que tampoco á ese conversar nos referimos cuando 
pretendemos hablar de la buena conversacion. 

La conversacion positivamente buena es la que lo es, como 
todas las cosás buenas, por su fin, por sus medios y por sus 
circunstancias. Esta es la única que sirve al bien, así como 
de las otras dos clases, la una no le sirve absolutamente, y 
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la otra absolutamente se le opone. Esta es la única que puede 
y debe servirle como arma, en muchos casos eficacisima, al 
buen Propagandista católico. 


XXVIII. 


De las condiciones de la buena conversacion. 


La buena conversacion (buena no sólo en el sentido de que 
no sea mala, sino en el de que procure tener un efecto prác- 
tico para la Propaganda del bien) debe tener tres condicio - 
nes: fin bueno, medios buenos, circunstancias Ú oportunidad 
buenas. 

Buen fin. El buen cristiano debe procurar en todas sus co- 
sas servir á Dios; ¿y por qué habria de estar exceptuada de 
este deber de divin> servicio la familiar conversacion ? Á este 
fin deben dirigirse desde la primera hora del dia todas las 
conversaciones, como todos los actos de él; y debe procu- 
tarse de vez en cuandó examinar si ha habido en esto cul- 
pable extravio. El modo de precaverse es renovar mental- 
mente tal intencion muy á menudo, y sobre todo cuando de 
propósito vamos á entablar con tal ócual persona larga y 
sostenida conversacion, Debiera en este caso decirse á si pro- 
pio cada cual: ¿Qué bien puedo sacar para mió para mi pró- 
jimo de esa conversacion en que estamos ú en que vamos á 
entrar? Y muy luego le ocurrirán un sin fin de provechos á 
que sin grande esfuerzo y con poquíisima habilidad de su 
parte puede aspirar. Por ejemplo, sin necia pretension de que 
mos tengan por santos ni áun por muy buenos, podemos en 
la conversacion mostrarnos amigos de las cosas santas y bue- 
nas, hablando con mucho respeto y veneracion de ellas, elo- 
giando á las personas que las practican, manifestando deseo 
«le hacer por ellas cuanto podamos dentro de nuestra insufi- 
ciencia y pequeñez. Sin hacernos enojosos predicadores, sin 
hablar á todas horas como hablan los devocionarios, pode- 
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mos santificar nuestra conversacion mezcando en ella el santo 
nombre de Dios, que si es muy malo tomarlo en vano, tal 
vez es peor esquivarlo por vergúenza como cosa de mal gusto 
ó que da á la conversacion demasiado sabor de piedad. Lo 
mismo decimos de lo relativo á las prácticas y ceremonias 
católicas. Conocemos personas muy capaces de guardar la. 
santa Cuaresma desde Ceniza á Pascua, sin faltar un dia, y 
muy fervorosas en acudir donde puedan ganarse indulgen- 
cias y jubileos; mas sacar en sociedad conversacion sobre eso 
ó citarlo siquiera, no lo podrian hacer los infelices sin que 
les saliesen al rostro todos los colores del arco iris. Vergúenza 
tienen aquellos católicos, ¿y de qué? De que se les oiga ha- 
blar de cosas católicas. ¡ Miren Vds. si es caso de admira- 
cion! En todo esto se puede buscar y lograrse el nobilisimo 
fin de edificar al prójimo, de alentarle si anda decaído, de 
rectificar algun erróneo concepto en que pueda estar, de ha- 
cerle perder el picaro miedo á las cosas de Dios, ó de levan- 
tarle remordimientos en la conciencia si en ideas d en cos- 
tumbres se ha apartado de él. ¿Qué más? Un sistema de 
conversaciones, ási hábilmente emprendido, podría llegar á 
ser un verdadero apostolado familiar de inculcables conse- 
cuencias. De un personaje de gran fama de virtud en nues- 
tro pais, dicen los que le trataron de cerca, que en sus mil y 
y mil relaciones oficiales y familiares empleaba constante- 
mente este apostolado de la santa conversacion. Á los cinco 
minutos de estar en visita con él, nos decia uno de sus bió- 
grafos, tenia ya al interlocutor, por profano que fuese, me- 
tido en plática espiritual, Y de otro varon apostólico, á quien 
hemos admirado muy de cerca, sollamos decir los que le co- 
nocíamos, que tantas almas quizá ganaba para Dios en el 
sofá de su recibidor como en el púlpito de su iglesia; tal era 
siempre lo intencionado de su familiar conversacion, con ser, 
ésta muy jovial y cortesana. Pues ¿por qué en mayor ó 
menor escala no podrian hacer esto mismo cuantos deseen 
hacer algo por Dios? Ocasiones no faltan, ya que conversa- 
ciones las tenemos todo el dia; mision especial de Dios ó li- 
cencias del Prelado para ese linaje de casera predicación no 
se necesitan. Empiécese poniendo la mira en un fin, háblese 
siempre con un fin, sea éste el que debemos tener en todas 
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nuestras cosas como cristianos, y ya queda andada en este 
camino la mitad. 

Fin bueno, hemos dicho; y después hemos añadido, me- 
dios buenos. No se puede ir a un buen fin por toda clase de 
medios, sino que á fin bueno hemos de dirigirnos con medios 
aptos y lícitos, que de tal fin no desdigan. Débense, pues, 
huir la exageracion, que es una cierta clase de mentira; la 
alabanza propia ó de los actos que nos tocan de cerca, que 
esto envilece al panegirista y á la cosa panegirizada, aunque 
sea en sí buena; la depresion ó menosprecio de los actos aje- 
nos, cuando no son en si abiertamente vituperables, aunque 
adolezcan de cierta imperfeccion; la agria invectiva ó la mor- 
daz censura cuando no se trata de corifeos declarados de la 
impiedad á quienes sea preciso desautorizar y confundir; la 
ligereza y frivolidad de ciertas frases y chascarrillos indeco- 
rosos que se avienen muy mal con lo grave de las materias 
religiosas, que pueden ser tratadas en estilo alegre, pero 
nunca con formas viles y chocarreras. Medios de buena con- 
versacion son, en suma, todos los medios decentes y deco- 
rosos, sin que hayan de ser por necesidad ascéticos y ecle- 
siásticos, dado el carácter seglar de la Propaganda que aquí 
recomendamos, 

Fin bueno, medios buenos, dijimos; y por último circuns- 
tancias buenas. Las circunstancias influyen más de lo que 
comunmente se nos figura en la eficacia de nuestros trabajos; 
no será, pues, buen soldado de la verdad el que no sepa me- 
dir segun ellas la oportunidad de su Propaganda. Lo cual 
tiene especial aplicacion á este medio de conversar del que 
estamos aqui tratando. Una palabra dicha á tiempo y sazon, 
O intempestivamente dicha, puede variar infinitamente de 
resultados. No siempre está nuestro prójimo de humor para 
escucharnos, y sobre todo para escuchar ciertas cosas. Que- 
rer entrar en la plaza á ciertas horas, no sólo es gastar las 
fuerzas en un ataque infructuoso, es además ser ocasion de 
que se agrave y centuplique la resistencia. Hay que buscar 
la brecha al muro, y la juntura de las piezas á la armadura, 
si se quiere meter por allí la cuña de la verdad. No quere- 
mos aquí justificar al feo oportunismo, que no es más que la 
máscara de la cobardía y un continuo sistema de vergonzo- 
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sas capitulaciones y retiradas, ante el conflicto de cada mo- 
mento. No, el oportunismo es la falsificacion de la ley de la 
oportunidad; condenado está por aquel severo oportune el 
importune de san Pablo; es disfraz del traidor ú del apocado 
que hada quiere sino evitar las batallas á pretexto de asegu- 
rarlas. Nada de eso. Queremos únicamente que no se luche 
sin ton ni son; que no sedispare al aire malgastando la pól- 
vora; que se pegue de firme cuando y como y donde se debe 
pegar; que se calle cuando sea arma de mejores resultados el 
prudente silencio; que se hable y vocifere cuando sea la hora 
de aturdir con la gritería al enemigo. La misma gracia de 
Dios, que tan poderosa es para abatir los mas levantados 
castillos de presunción y de pecado, gózase al parecer en 
aprovechar para esta su divina obra las coyunturas y oportu- 
nidades; y si derriba á unos de repente y de un solo golpe, 
como hizo con san Pablo, en cambio vence á otros con arti- 
ficios y calculados rodeos, como hizo con san Agustin. 

" Con estos tres consejos á la vista se puede hacer del arma 
de la conversacion familiar un uso que dé por resultado ver- 
daderos triunfos. Hablar con el ojo puesto en Dios, hé aqui el 
fin: hablar como exige el decoro y nobleza de la causa de 
Dios, hé aquí los medios: hablar cuando y donde más opor- 
tuno parezca rompet el silencio po: Dios, hé aqui la conve- 
niencia de las circunstancias. 


AXIA. 


De las polémicas religiosas en la familiar conver- 
sacion. 


A veces la conversacion familiar, sin dejar de ser tal, toca 
y entra por su animacion y calor en la esfera de la polémica 
y de la controversia. Sucede esto cuando por parte de una per- 
sona hostil 4 nuestras creencias ó miserablemente preocupada 
sobre algun punto de ellas, se manifiesta oposicion á lo que 
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decimos tocante á la Religion. Se dan, pues, casos frecuen- 
tes en que conversar no debe ser solamente exponer nuestros 
pensamientos, sino que debe ser verdadera defensa de ellos 
o valeroso ataque contra un adversario. Es este un nuevo 
aspecto de la cuestion, que conviene analizar, 

Tambien aquí han de establecerse diferencias, y vamos, 
en cuanto es posible, a señalarlas y deslindarlas. 

Hay lances, en efecto, en que le conviene al católico tomar 
sobre eso la ofensiva; otros en que es prudente aguardar la 
del enemigo para debidamente contestar; otros, por fin, en 
que es lo mejor no contestar en modo alguno, por ruda que 
sea la provocacion. 

Conviene lanzarse sobre el adversario con una resuelta 
ofensiva cuando el caso sobre que se traba cuestion es tan 
grave, su conocimento de él tan claro, y la disposicion de los 
circunstantes tan favorable á la verdad, que con toda proba- 
bilidad puede esperarse completa victoria. Este caso se da 
pocas veces; por lo mismo debe ser muy sobrio en estas arre- 
metidas el buen Propagandista católico, sobre todo si es 
seglar, y mucho más si no tiene carrera facultativa de las 
relacionadas con los estudios religiosos. Vale mil veces más 
callarse, que comprometer el honor de la bandera con teme- 
rarias salidas. El quesin hallarse suficientemente pertrechado 
acomete al incrédulo, expónese no solamente al propio des- 
honor, que eso fuera muy poco, sino principalmente á que 
se tome por debilidad de la causa que defiende lo que no es 
más que debilidad desu defensor, y á que se crea que no tiene 
la Religion en su abono otras razones que aquellas muy es- 
casas y menguadas que puede aprontar para el caso aquel su 
indocto, aunque bien intencionado, apologista. Debe tener 
presente el Propagandista católico que no basta el valor para 
las grandes hazañas; que áun los héroes más héroes nunca 
descuidaron ejercitarse en el manejo de las armas con que ha- 
bian de embestir, ni dejaron de cubrirse de hierro para resis- 
tirá su vez la embestida. Lances como el de David, venciendo 
al Goliat acorazado, con sola su honda de pastor, no son Tfe- 
glas ordinarias, sino prodigios; y con los prodigios del cielo 
no se debe contar para el uso comun, so pena de que se diga 
que tentamos á Dios. No suele bendecir Dios los esfuer- 
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zos temerarios, sino cuando son directamente inspirados por 
Él con evidentes señales de su voluntad, en cual caso claro 
está que dejan de ser temerarios. ¡Qué pena nos han dado 
frecuentemente no pocos católicos, á quienes hemos visto en 
viajes y visitas enfrascarse muy de buena fe en polémicas so- 
bre Religion, sin tener los más vulgares conocimientos para 
tan delicado empeño! Lo cual, como se comprende, no debe 
tomarse en sentido absoluto, sino en sentido relativo; es de- 
cir, habida razon de las fuerzas del adversario con quien se 
combate, y de la más ó menos favorable disposicion del a1- 
ditorio que rodea á los contendientes. Pues es evidente que 
á ciertos infelices jayanes de la incredulidad se les puede ta- 
par la boca con muy medianas razones, cuando á otros más 
listos y aguerridos no se les puede confundir sino con un buen 
arsenal de escogida doctrina. Discrecion será, pues, medir 
las fuerzas del enemigo antes de aventurar las propias, y esta 
es la primera regla de una táctica prudente y racional. 

Mas sucede á menudo que no espera la incredulidad ser 
atacada, sino que se convierte ella con sin igual descaro en 
agresora contra nuestras más preciosas creencias. El caso es 
aquí ya más ordinario, y pone en más angosto callejon al 
católico de buena sangre. ¿Cómo callarse, en efecto, ante una 
de esas provocaciones? 

Sin embargo, ante ellas tambien unas veces conviene ha- 
blar, y otras veces en cambio conviene callar. Un cierto ins- 
tinto de prudencia debe hacernos adivinar cuando sea mejor 
uno ú otro de estos procedimientos, habida razon (como an- 
tes hemos dicho) del contrincante que nos haya deparado la 
suerte, de las condiciones nuestras para resistir á la agresion, 
y del estado de los ánimos en los circunstantes para sacar Ó 
no provecho de la polémica. Vamos 4 precisar sobre eso al- 
guna observacion que ayude al buen sentido de cada cual. 

Débese callar siempre, cuando la agresion es de aquellas 
que por su índole no merecen los honores de la respuesta. 
Así cuando el adversario empieza su diatriba con violentas 
blasfemias, con insultos personales, con obscenidades 6 chas- 
carrillos ofensivos al pudor, etc., no se ha de dirigir la pala- 
bra ni la mirada á tales sapos hediondos; se les desvia el ros- 
tro en señal de asco y nada más. Y los circunstantes, ó son 
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decentes, ó no lo son. Si no lo son y simpatizan con él, me- 
recen igual tratamiento por parte nuestra: si lo son, aplau- 
dirán vuestro prudente desvío, y dejarán que hable y biasfe- 
me solo y á sus anchas el inmundo provocador, que no es 
digno de otro castigo. 

Por el contrario, débese hablar algo cuando la agresion 
viene con las formas cultas y moderadas que suelen usar en 
todas sus cosas las personas de buena educacion. Callarse 
entonces, fuera á los ojos de todo el mundo vergonzosa re- 
tirada, perjudicial más que para nuestra honra propia, que 
poco vale, para la de la verdad. Débese, pues, decir algo en- 
tonces; pero ¿que se debe decir? 

Si se tienen 4 mano razones con que deshacer la obje- 
cion, ó datos con que rectificar un falso concepto, deben 
presentarse con buenas formas, sin alardes de saber, sin an- 
ticipada presunción de victorias, antes con sencillez y calma, 
procurando que resplandezca la verdad y sobre tado la con- 
viccion de ella en nuestros raciocinios, evitando toda lo po- 
sible interesar en el debate el amor propio del contradictor ó 
de los oyentes, haciendo de consiguiente cuanto quepa para 
quitar a la polémica todo carácter personal y de disputa, que 
es en lo que suelen parar al fin tales conversaciones calurosas, 
si no procura mantenerla en su esfera tranquila y soscgada 
la sangre fria del defensor de la verdad. Con este proceder se 
podrá ó no dejar convencido al adversario, pero se dejará 
siempre en buen lugar la buena causa, y tal vez se habrán 
empezado á cuartear los muros de aquel castillo, para que 
cedan otro dia a empuje más eficaz. 

Mas si tan desprovistos de armas estuviésemos para bajar 
á la arena á que se nos convida, ó si tan desproporcionadas 
las juzgásemos con las de nuestro contrario, entonces, por 
más que nos pese, no aceptemos el combate, renunciemos á 
la defensa, callémonos. Mas no de cualquier modo. No rin- 
diéndonos como vencidos, sino retirándonos como pruden- 
tes que, al esquivar la batalla, no plegan por eso la bandera 
ni se entregan á discrecion. Queremos decir que, áun cuan- 
do no creamos conveniente entrar en una cuestion religiosa, 
no por eso hemos de hacer vergonzosa abdicacion de nues- 
tras ideas sobre ella. Al revés. Hemos de declarar noblemente 
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que pensamos muy de otra manera que el desdichado que 
nos impugna; hernos de procurar que ni por una sonrisa, ni 
por un movimiento de cabeza, ni por otra señal cualquiera 
de aquiescencia, pueda creerse que abundamos en su opi- 
nion ó que participamos de alguna de sus impías apreciacio- 
nes. No fué el pecado de san Pedro dejar de defender con 
elocuentes razones á su Maestro cuando le vela acusado por 
los fariseos en casa de Caifás. Su gran pecado fué haber rehu- 
sado aparecer discípulo suyo, dando á comprender con esto 
que lo consideraba cosa de desdoro para su persona. Así no 
os pedirá Dios cuenta de si habeis sido más ó menos elocuen- 
tes, más ó menos persuasivos en la defensa de su fe y de su 
ley, pero si os la pedirá muy séria si ante los impugnadores 
de ellas os habeis avergonzado de profesarla y os habeis un 
rato siquiera asociado 4 los vilipendios de que eran objeto. 

Y basta ya de un asunto que por desgracia es en nuestros 
tiempos de suma oportunidad, 


XXA. 


De la beneficencia como arma de Propaganda católica, 


¡La beneficencia! ¡Oh, cuán poderoso medio es éste para la 
Propaganda! ¡Cuán cierta llave para abrir corazones! ¡Cuán 
eficaz recomendacion para ganar voluntades y penetrar por 
ese camino en las inteligencias ! 

Digamos algo ahora sobre este particular. 

Sabese por experiencia que el medio más seguro de ren- 
dir á todo el hombre es apoderarse de su corazon, y que en 
éste de ningun modo se entra mejor que con el dulce soborno 
del afecto discreta y delicadamente mostrado. Querer mu- 
cho á una persona y mostrárselo con verdaderas obras, es 
por lo regular hacerse dueño de ella y, áun sin advertirlo 
ella, tomarse de ella completa posesion. Aquel refran espa- 
ñol, «dadivas quebrantan peñas,» lo dice con gráfica exacti- 
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tud, y nosotros mismos lo sentimos, y en nuestros prójimos 
lo vemos y palpamos todos los dias. 

Dar es, púes, argumento poderosísimo para convencer y 
persuadir; dar es por lo menos allanar las primeras dificul- 
tades; dar es hacerse por de pronto partidarios dentro la mis- 
ma plaza que se trata de rendir; dar es empezar por poner de 
nuestra parte, ó sea de parte de la verdad, lo más poderoso 
que suele haber en el hombre, que es su propio interés, 

Hé aqui la razon del secreto poder que tiene para la Pro- 
paganda católica la beneficencia, bajo cual aspecto queremos 
especialmente proponerla aqui. 

Empecemos antes por desvanecer una preocupacion. No se 
envilece ni degrada á la caridad haciéndola servir de instru- 
mento para las santas conquistas de la verdad. Es este un 
soborno, como lo hemos llamado, no sólo lícito, sí que muy 
noble y muy honroso. Débese socorrer al hombre porque es 
hermano nuestro y porque así lo manda Dios, Padre comun, 
que con sábia Providencia ha puesto en el mundo el engra- 
naje de pobres y ricos, para que las necesidades de aquéllos 
tuviesen su natural compensación en la cristiana generosidad 
de éstos. Mas socorrer al pobre no es solamente darle el pan 
que ha de llevar á la boca, ó la ropa que ha de cubrir su des- 
nudez, ó la medicina que ha de aliviar sus dolencias. Nó; so- 
correr al pobre sólo en las necesidades de su vida animal, 
fuera suponer que no tiene más necesidades que las anima- 
les, cuando en realidad tiene tambien las de su espiritu, que 
son indudablemente dignas de mayor consideracion. Pordon- 
de, asi como hay dos órdenes de necesidades, asi hay dos 
clases de obras para remediarlas, que se conocen en el Ca- 
tecismo con los nombres de obras de misericordia corporales 
y obras de misericordia espirituales. ¿Qué desorden! hay, 
pues, ó qué bajeza, en que así como el cuerpo debe estar 
subordinado al espiritu y servir de instrumento á éste, así las 
obras de misericordia corporales estén subordinadas á las es- 
pirituales, y se enderecen aquéllas 4 éstas que han de ser su 
debido y natural complemento? ¿Qué vileza ó que rebaja- 
miento le resulta para el pié ó para la boca, de que después 
de haber servido para las materiales funciones de andar y de 
hablar, sirvan para que con ese andar y ese hablar se logren 
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otros más elevados objetos, cuales son, por ejemplo, el acu- 
dir á la Iglesia ó el cantar las alabanzas de Dios? Nó, sino que, 
al revés, aquel fin primero material de los órganos pura- 
mente materiales resulta más ennoblecido y dignificado cuan- 
to á su vez viene á servir de medio para otro fin superior y 
de mayor trascendencia. Ási pasa en nuestro caso. Dar de 
comer al pobre para satisfacer su hambre, hermosa cosa es; 
pero si este pan que mata su hambre viene juntamente á 
serle ocasion de recibir un buen consejo ó una sana instruc- 
cion que mejore sus costumbres y dirija su espiritu a Dios, 
es obra todavía más hermosa. Y no ha quedado envilecida ó 
degradada aquella primera obra de caridad corporal por ha- 
ber servido de peldaño ó instrumento para la segunda espí- 
ritual, sino muy más realzada y ennoblecida. En ella hasta 
lo material viene á quedar de esta manera espiritualizado; y 
lo humano, divinizado; y lo terreno convertido en celeste y 
sobrenatural. 

Esto hemos querido anticipar, porque tal nos tiene á veces 
ofuscados y extraviados el maldito naturalismo del siglo, que 
hasta á católicos prácticos, pero poco entendidos, les hemos 
oido la idea de que la caridad debe ser desinteresada (1), esto 
es, de que debe hacerse sin pretender cón ella otro objeto 
que consolar ó socorrer al pobre en su estrictamente mate - 
ríal necesidad, y que añadirle á esa virtud fines ulteriores es 
rebajarla á la categoría de maniobra más ó menos hábil para 
atraer, Ó de astucia más ó menos noble para seducir. Natu- 
ralismo, naturalismo puro, y de consiguiente grosero y gro- 
serísimo materialismo. Que una secta haga servir su limosna 
para reciutar prosélitos al error, es una indignidad, es unain- 
famia, es hacer á la santa caridad apóstol traidor, que con 
falso abrazo entregue al diablo aquella alma á la que afecta 
halagar. Mas que la buena caridad la utilice el buen cristiano 
para abrir paso en el corazon del pobre á la luz de la verdad; 
que el pan del cuerpo se lo dé juntamente con el otro su- 
blime pan de la inteligencia y del corazon; que del natural 
ascendiente que cobra muy luego el hombre generoso sobre 
su favorecido se sirva aquél para dar la mano 4 éste, y para 
mejorarle y elevarle, y dirigirle y purificarle, y volyerle, en 
una palabra, para el bien muy otro de lo que al principio 
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fué; ¡oh! esto es amar de veras, esto es amar, no como bes- 
tia, sino como hombre y como cristiano; esto es amar en el 
projimo, no sólo la carne y huesos que se ven, sinosu alma 
principalmente, que es en él lo más digno de ser amado; 
esto es amar, no para una hora ó para veinte años que pa- 
san, sino amar para la vida de la eternidad. Esto es amar co- 
mo ama Dios, y como manda amar Dios; teniendo por prin- 
cipio el motivo de la ley de Dios, y por fin su gloria y el 
conducir las almas á Dios. Y este es el verdadero carácter de 
la caridad cristiana que esencialmente la distingue delo que 
con el nombre de filantropia la quiere parodiar. Esta es la 
caridad, no Judas de la verdad como la pérfida filantropía 
sectaria, sino precursor y apóstol de la misma en los corazo- 
nes, para prevenirlos a favor de ella, para en ella introdu- 
cirlos y sostenerlos y fortificarlos. Todo lo cural constituye el 
«postolado sublime de esta nobilísima virtud, como tendré- 
mos ocasion de exponerlo en los capítulos sucesivos. 


XXAL 


De la caridad en du primer oficio de apóstol, cual es 
prevenir en faror de la verdad. 


Tres buenos oficios de apostol hemos indicado, que puede 
y suele ejercer la caridad bien hecha, en el corazon del que 
la recibe; por todo lo cual se la debe reputar como uno de los 
medios más excelentes de Propaganda católica. Y son los si- 
guientes. Primero, prevenir en favor de la verdad el corazon 
del pobre. Segundo, hacerse en el mismo como introductor 
de ella. Tercero, confirmarle y asegurarle en la misma, cuando 
por suerte la hubiere ya recobrado, ó no la hubiere llegado 
aún á perder. 

Es indudable, por desgracia, lo que pueden en el corazon 
humano las prevenciones para que no halle en él la verdad 
el acogimiento que debe, Más de Ja mitad de las veces se da 
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á ésta con la puerta en los ojos, sin escuchar siquiera su pri- 
mera palabra, sólo por la negra prevencion que contra ella 
se abriga. Para muchas pobres gentes, del pueblo sobre todo, 
hablar de máximas cristianas y de virtudes cristianas, ¡ qué 
odioso espantajo leyanta todo eso en su imaginacion! ¡Ya se 
vel Acostumbrados á oir y á leer de la Iglesia, y del Catoli- 
cismo, y de sus hombres, y de sus cosas, toda clase de ho- 
rrendas descripciones, no se les presenta á los infelices la más 
leve indicacion en este sentido sin que imaginen al punto 
tras ella todo un mundo de reaccion, de feroces tiranias, de 
malhumoradas y opresoras intransigencias. Asi que la verdad 
empieza por serles antipática y repugnante, áun muy antes 
de que les sea conocida. Y no la escucharán, sea cualquiera 
la elocuencia y sólido discurso con que ella les hable, por- 
que en su interior han principiado ya por acostumbrarse 4 
no ver en ella más que un fiero enemigo. Esto explica gran 
parte de la ineficacia del apostolado de la predicacion en nues- 
tras grandes poblaciones, donde tanto y tan bien se predica. 
Si oyeran y vieran de cerca las masas engañadas al predica- 
dor de la verdad, creerian en él muchas veces y seguirian su 
voz. La Revolucion, para prevenir este efecto, ha procurado 
ante todo hacerles aborrecible el sacerdote. «Ese, ese es tu 
enemigo, se dice á todas horas al oido del pobre; ese es el 
apoyo de tus tiranos; ese el explotador de tu clase; ese el 
vampiro, el verdugo, el cáncer roedor de tu felicidad.» Y el 
infeliz obrero ó labriego ó menestral creen esto, y para no 
tener que rehusar la enseñanza, empiezan por aborrecer al 
que se la pudiera dar; por no beber el agua, principian por 
jurar alejamiento perpetuo del caño por donde.mana. Asi se 
concibe que en ocasiones dadas, en horas de súbito é impen- 
sado desengaño, se les escapen á tales victimas esas Ó pare- 
cidas palabras, que hemos tenido el consuelo de oir más de 
tna vez: «¡ Ah! ¡si hubiese conocido antes lo que es un sa- 
cerdote!» O bien estas otras: «¡ Ay! ¡si todos los sacerdotes 
fuesen como éste que nos acaba de predicar!» Es que en un 
momento se le rasgó la venda á aquel infeliz á quien la Re- 
volucion procuró tener bien cegado con ella, quizá desde sus 
primeros años. Es este el rayo de luz que por particular dis- 
posicion de la Providencia divina ha disipado en un instante 
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espesas nieblas, en que por mucho tiempo vivió aquel des- 
graciado. 

Es, pues, asegurar en gran parte la victoria de la verdad 
sobre la inteligencia, que el apóstol de aquélla empiece por 
hacerse simpático, muy simpático, al corazon del extraviado 
á quien desea convencer Ó persuadir. Que se le ame aún 
antes de oírle, como antes de oirle se le odia comunmente. 
Que la prevencion, pues ha de haberla, se tenga en su favor, 
así como muy de ordinario se le tiene en contra. Hé aquí la 
gran ventaja de que la verdad, al llamar á la puerta de un 
incrédulo ó de un indiferente, se le presente desde luego con 
carta de recomendacion de bienhechora y amiga, antes de 
que haya de mostrar, como por necesidad tendrá que mos- 
trar, después sus fueros de exigente y apremiante soberana. 

Habrán podido observar nuestros lectores en sí mismos y 
en sus prójimos cuán poderosa es en pro ó en contra de una 
cosa cualquiera lo que se llama la primera impresion de ella. 
Tal impresion, sólo por ser la primera suele ser regularmente 
la decisiva. Rara yez modificamos el modo de apreciar un 
asunto que en primera instancia hemos fallado ya. El primer 
juicio formado adquiere desde luego para nosotros como un 
cierto derecho de posesion, y se han menester muy más po- 
derosas razones para destruirlo, de las que fueron menester 
en su principio para acreditarlo. Somos asi, y hay que to- 
marnos como somos y no de otra manera, y sacar partido 
del hombre, nó considerándolo como debiera ser, sino como 
realmente es. 

Ahora bien. Ganarse en el alma de nuestros hermanos la 
primera impresion favorable, es casi siempre ganarse en su 
invisible tribunal la sentencia definitiva. ¿Pensais haberle 
convencido á vuestro prójimo con aquella sarta de poderosas 
razones que desplegásteis con tan buena dialéctica ante su 
consideracion? ¡Inocente! Seguramente no fué eso lo que 
os rindió la plaza, sino más bien aquella afable sonrisa ú 
aquel tierno apreton de manos con quele saludasteis al verle 
por primera vez. Y cuando luego empezásteis á trabar alegre 
conversacion con él, preguntándole con interés por su familia, 
ó enterándoos con complaciente curiosidad de las menuden- 
clas de su oficio, ¡oh! entonces os acabábais de meter á dentro, 
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muy adentro, en aquel antes cerrado baluarte. Y cuando, por 
fin, comprendiendo que habia alli escasez y sufrimientos, ge- 
nerosamente echabais mano al portamonedas, y con todas las 
delicadezas necesarias para no humillar al favorecido, poniaisle 
en la suya aquellos veinte reales, que al pobre le cayeron 
como bendicion de Dios sobre su dolorido hogar, ¿quién 
puede comprender de qué nueva fuerza quedaron desde este 
momento revestidas vuestras más insignificantes palabras, 
qué poderosa autoridad moral adquirió toda vuestra doctrina, 
con qué extraña auréola de respeto, de amor, de íntima con- 
fianza apareció rodeada á las ojos de aquel desgraciado toda 
vuestra persona? 

Buen despeja-vias es, pues, la obra de caridad para la san- 
ta obra de la verdad; buen paje de hacha para alumbrar sus 
ocultos senderos en el corazon del hombre; buen aposentador 
para prevenir en él su definitivo alojamiento. Los que andais 
en el ministerio continuo de enderezar para el bien los cami- 
nos de vuestros hermanos, no emprendais la tarea sin abri- 
ros el primer paso con esta llave maestra de la santa caridad. 


XXXIL. 


De la caridad en 6u segundo y en du tercer oficio de 
apóstol, cuales don convencer de la verdad y con- 
firmar en ella, 


Vamos á dar un paso más en esta misma materia, y 4 ma- 
nifestar que la limosna bien hecha no es solamente eficaz 
recomendacion para abrirnos el corazon del pobre, sino que 
es al mismo tiempo argumento muy poderoso para conven- 
cerle de la verdad en que le queremos adoctrinar, y para en 
ella confirmarle y asegurarle, si por suerte no hubiese aún 
perdido sus creencias, 

Bastará para eso una consideracion. La divina verdad de 
la Religion cristiana y de sus dogmas y misterios nunca la 
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vemos más clara y, por decirlo asi, más palpable que cuando 
se nos presenta encarnada en obras de alguna importancia. 
Los hechos suelen ser en fayor de cualquier doctrina los ar- 
gumentos de mayor importancia, y aunque no siempre ha- 
yan de considerarse como el único criterio para discernirla, 
y ni aún como el principal, todavia son ellos los que mayor 
fuerza añaden á las razones, mayor peso á la autoridad, más 
agudos flios y punta a la espada de la dialéctica, Dar buenas 
y sólidas razones, y en seguida apoyarlas con buenas y sóli- 
das obras de virtud práctica y material y tangible, hé aqui el 
procedimiento apologético superior á toda ponderacion, hé 
aquí la retórica popular de mes ciertos y seguros resultados, 
Por esto habréis observado que nadie convence más y mejor 
que los Santos: esos suelen ser en la historia los grandes 
oradores, los grandes controversistas. Ante la rapidez y abun- 
dancia de sus conquistas quédanse tamañitos y poco menos 
que anulados los más famosos profesores de las universida- 
des y los más doctos autores de libros gordos. El verdadero 
triunfo sobre los corazones en materia de Religion y moral 
suele ser más de quien bien obra que de quien bien habla, y 
el verdadero ideal del Propagandista católico, el tipo por de- 
cirlo asi de este apostolado ha de ser, ó mucho nos equivo- 
camos, discurrir y hablar muy bien, pero obrar mejor aún 
que lo que se discurre y habla. 

Vamos, pues, ahora á nuestro caso. Suponed un Propa- 
gandista católico, fuerte en razones y diestro en presentarlas, 
y suponed al mismo tiempo que, dado á obras de misericor- 
dia y caridad, socio por ejemplo de San Vicente de Paul ó de 
la Caridad cristiana, Ó obrando individualmente y por su 
cuenta en cualquiera de los ramos que abarca la pública y 
particular beneficencia, sabe acompañar sus limosnas y actos 
de caritativa abnegacion con las correspondientes exhortacio- 
nes é instrucciones, dando asi á la vez teoría y práctica de 
aquello que predica, presentando juntamente 4 su hermano 
ignorante ó indiferente ó inerédulo la luz que alumbra el 
entendimiento, el calor que enciende el corazon, y el ejem- 
plo que vivamente impresiona y conmueve Ja voluntad; su- 
poned que el pobre incrédulo ó indiferente tiene ocasion de 
estudiar en aquel seglar que se le ofrece delante la realizacion 
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práctica de aquellas elevadas doctrinas que á él de puro ele- 
vadas se le figuraron al principio imposibles € irrealizables; 
suponed que un dia y otro dia hiere sus ojos tal espectáculo 
de desinterés, de humildad, de cristiana laneza, tan distinto 
por fortuna del que suelen dar para los engañados hijos del 
pueblo los que pomposamente se llaman en nombre de la 
Revolucion sus apóstoles y redentores; decidme: ¿hay hom- 
bre, por pocos que sean su buena fe y natural buen sentido, 
que no se sienta luego movido, vencido, subyugado por el 
ascendiente de la verdad rodeada y como colocada dentro 
del marco de oro de tan nobles acciones? ¿qué libro se la 
puede presentar más bien descrita? ¿qué fogoso orador más 
viva y palpitante? 

¡Ah! ¡Si fuese olda de todos como quisiéramos esta voz; 
si de todos fuese, como deseáramos, constantemente seguida 
y observada! ¡Con cuán hermosas y ricas cosechas floreceria 
de continuo el campo, de suyo feraz, de la Propaganda ca- 
tólica! Odio eterno al error, invectiva sañuda y desapia- 
dada contra sus malhadados corifeos; mas á las victimas, 
tal vez más desgraciadas que culpables, de la alucinacion, 
de las preocupaciones, de la astuta asechanza sectaria, amor, 
amor y siempre amor, que á quien anda de buena fe nada 
le mueve como el amor, nada le ilumina como el amor, 
nada como el mucho amor le rinde y avasalla. El brazo 
armado y.sin piedad contra los venenosos seductores, hi- 
jos de Belial y ministros de la sinagoga de Satanás; pero 
el mismo brazo abierto para los seducidos y engañados 
para apretarlos en estrecho ósculo contra nuestro corazon, 
que al fin no han dejado de ser nuestros hermanos. Por 
esto es necesaria la Propaganda del libro, es indispensa- 
ble la del periódico, es urgente la de la pública manifesta- 
cion; pero la gran Propaganda, la esencial, la que no tiene 
rival en la nobleza de su sér, en la seguridad del procedi- 
miento y en la fecundidad del resultado, es la Propaganda 
de las buenas acciones, y en particular de las acciones de ca- 
ridad. Aqui rara vez se yerra la puntería, aquí rara vez se 
desvia el golpe, que va derecho al corazon. Amor es tambien 
luz, pero es esencialmente calor, y más á menudo desfalle- 
cen y caen en el error por falta de calor las almas que por 


EL APOSTOLADO SEGLAR. 281 


falta de conocimiento. Buenas son, pues, é indispensables 
para la Propaganda católica, Academias donde se lea y se pe- 
rore, Centros donde se enseñe, Círculos donde se dé expan- 
sion al ánimo con honesto pasatiempo; pero lo principal, lo 
granado y sólido de la Propaganda son las Asociaciones de 
donde salen á rios sobre el corazon agostado y marchito del 
pobre pueblo las obras de caridad. La caridad que da pan y 
vestido, la caridad que prodiga consuelos, la caridad que 
infunde aliento, la “caridad que reconcilia, la caridad que 
purifica y eleva, esa es la gran precursora, introductora y 
aposentadora de la verdad en las inteligencias, porque para 
apoderarse de ellas en nombre de Dios, ha principiado por 
apoderarse del primer reducto del fuerte, que es el corazon. 

Mucha caridad, pues; muchas Asociaciones benéficas; mu- 
cho dinero corriendo del bolson del católico rico á la casucha 
ó desvan del incrédulo pobre; mucho amor del corazon de 
un hermano al corazon del otro hermano, y la Propaganda 
católica y todas las obras de ella ya veréis como florecerán. 


XXXIIL 


Confirmaée lo anterior con algunos ejemplos. 


Lo que en los anteriores capitulos hemos dicho, sobre la 
eficacia poderosisima de la caridad para el apostolado de la 
verdad, tiene en su apoyo el testimonio constante de la ex- 
periencia, Apenas hay Asociacion benéfica 6 casa de asilo 
que no pueda citar frecuentes casos de esta naturaleza. Re- 
cientemente hemos recogido de autorizado testigo presencial 
dos que nos place relatar aqui á nuestros lectores, porque 
parecen dispuestos expresamente por Dios para confirmacion 
de nuestras doctrinas sobre este punto. 

En una de esas casas que el Catolicismo ha alzado moder- 
namente para consuelo y refugio de la desvalida vejez, y que 
se conocen con el simpático nombre de casas de Hermanifas 
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de los pobres, muy cerca del lugar donde estas lineas escribi- 
mos, habia poco há entre los acogidos un anciano á quien 
peripecias mil de la incierta fortuna habian llevado á aquel 
asilo después de haber ocupado en el mundo muy ventajosa 
posicion. Hombre instruido y de maneras distinguidas, era 
sin embargo perfectamente incrédulo, y odiaba á la Religion 
y á sus ministros con todo el fanatismo de que suele llenar 
á tales corazones la impiedad. En vano habian agotado al 
parecer todos los recursos de la persuasion y de las exhorta- 
ciones las angelicales Hermanitas y el digno capellan: nues- 
tro viejo incrédulo se resistia tenazinente á todo, y decaidas 
sus fuerzas, era de temer para el infeliz una próxima muerte 
de condenado. Idearon entonces las angelicales Hermanas un 
verdadero sitio en regla para vencer la dureza de aquel cora- 
zon; sitio de obras de cariño y de delicadísima caridad. Pre- 
sentósele un dia una, y le dijo muy sonriente y afectuosa! 
«Amigo mio, D. Fulano de Tal, si V. nos permite le cortare- 
mos las uñas, que le deben de causar alguna incomodidad. 
—Bien,» respondió él con visible malhumor: y permitió se 
-las cortasen. El dia después se le acercó otra y le propuso 
alegremente: «Señor mio, ¿no le gustaria á V. le arregláse- 
mos y cortásemos algo el pelo?—Como V. guste, Hermana,» 
respondió el viejo algo más blando ya, y se dejó peinar como 
un niño. Otro día se presenta una tercera, y con todo el mimo 
de una madre para con un hijo suyo, que madres son más 
que hermanas de sus pobres asilados las tales Religiosas, va 
y le pregunta: «¿Acaso le gustaria a V. que le lavásemos los 
piés?» Consintiólo tambien el pobre impío, y empezaron tres 
Hermanitas á prestarle este obsequio con la mayor amabili- 
dad. Pero su corazon no pudo ya resistir al repetido embate 
de tales muestras de cristiano afecto, y en medio del lavato- 
rio interrumpiólas conmovido y lloroso el anciano y excla- 
mó: «Hermanitas, por Dios: tráiganme Vds. el sacerdote, 
quiérome confesar.» La plaza estaba rendida. La obstinacion 
del vicio ú de la incredulidad la habian vencido las dulces 
Hermanas con la tenacidad de su obstinado cariño. El pobre 
se confesó, y murió poco después con evidentes señales de 
cristiana y preciosisima muerte. 
Otro caso vamos a referir en que el procedimiento fue algo 
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diferente en la forma, pero inspirado por igual criterio y con 
un resultado tambien igual. Es de la misma casa de Herma- 
nitas de los pobres, y respondemos tambien de su autentici- 
dad. Un francés, gran personaje revolucionario allá en sus 
mocedades, como que habia pertenecido á la Asamblea de su 
país en las filas más avanzadas, hombre tambien de instruc- 
cion, pero tambien enemigo jurado de curas y de crucifijos, 
hallábase cubierto de llagas en la enfermeria de dicho asilo, | 
y curábaselas cada día una Hermanita con su proverbial pa- 
ciencia y solicitud, alentando de paso al paciente con piado- 
sas reflexiones. Pero la respuesta del enfermo eran horribles 
blasfermias, negando que hubiese Dios, que existiese vida fu- 
tura, etc. Uno de los dias en que más desaforadamente se 
las habia sobre este tema el desdichado, irguióse de repente 
la Hermana, suspendió la operacion de curarle, y le dijo con 
resolucion: «Pues, señor, si no hay Dios a quien amar, ni 
cielo que esperar, que os sirva quien quiera, pues tampoco 
hay motivo alguno para que yo me sacrifique por nadie ni 
por vos.» Y se fué y se alejó, y lo dejó entregado á la consi- 
deracion de estas palabras. Como no era tonto el enfermo, 
conoció al instante el poderoso argumento que encerraban, 
vió cierto que no eran posibles tales obras de caridad sino 
inspiradas por la gracia de Dios y las esperanzas del cielo, y 
llamando 4 la Hermana le dijo: «Mándeme, Hermana, un Sa- 
cerdote: quiero hacer mi confesion.—Cuidado, amigo mio, 
le dijo la Hermana: no la hagais solamente por complacerme 
á mi: eso fuera una vana ceremonia, un sacrilegio.—Nó, nó, 
repuso él; yo no creía, pero creo. Las palabras que habeis 
dicho han iluminado mi razon. En efecto; la naturaleza se 
resiste al espectáculo de un viejo repugnante como yo, y claro 
está que sólo Dios puede daros fuerza para hacer lo que ha- 
ceis por mi. Quiero yo tambien servir 4 Dios, para que me 
dé paciencia.» A los tres dias el antiguo revolucionario de la 
Asamblea francesa moria como cualquier rancio cristiano es- 
pañol, 

Libros se podrian escribir llenos de relatos de esta clase, 
si la heroica caridad 4 que tales actos se deben no fuese tan 
humilde, que apenas les da importancia ni cuida de anotar- 
los. Casi no hay persona medianamente ejercitada en obras 
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de beneficencia que no pueda referir alguno en que tuvo 
más ó menos intervencion. Considere, pues, todo esto el 
Propagandista católico, y vea cuánto conviene no dejar olvi- 
dadas y enmohecidas las armas de este valioso arsenal. 


AXXIV., 


De un objeto que debe serlo privilegiadisimo del buen 
Propagandióta: los niños. De 6u primera necesidad: 
. la falta de educacion. 


¿Y no hemos de hablar algo aqui de los niños? ¿Y no he- 
mos de dedicar siquiera unos breves parrafillos á esa hermosa 
porcion del género humano, tan digna de los cuidados del 
Propagandista católico ? 

«¿Y qué hay que decir de los niños?» me pregunta mohino 
y malhumorado un buen lector de esos que nunca quisieran 
fijarse en pequeñeces, de esos que sólo encuentran jugo y SUs- 
tancia en los grandes problemas de la ciencia social. 

¿Qué hay que decir? ¡Pues digo, es friolera lo que pudiera 
discurrirse y disertarse sobre la materia! No yo precisamen- 
te, que no sé de ella la mitad, ni la mitad de la mitad, ni 
áun la centésima parte, de lo que daría el asunto á quien 
cazara más largo. Pero digo, sí, que esta cuestion, con todo 
y versar sobre seres tan pequeños y olvidados del mundo, es 
una de las más grandes en que podrían ocuparse los talentos 
privilegiados, y una de las que más graves consecuencias 
pueden traer en bien ó en mal de la Religion y de la socie- 
dad, segun como se la resuelva. Digo, que un número sin 
número de sabios que se han ocupado en profundas investi- 
gaciones sobre el curso de los astros, ó sobre los misterios 
de la política, ó sobre las peripecias del arte militar, hubie- 
ran hecho, sin duda, un uso más provechoso y más práctico 
de sus conocimientos, aplicándolos al estudio, al mejora- 
miento, á la perfeccion de estos mocositos de ocho, diez ó 
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doce años, que travesean por nuestras calles, sin merecer 
una mirada siquiera de nuestros encopetados filósofos. 

Dos peligros corre la pobre niñez en nuestros dias: óú el 
peligro de carecer completamente de educacion, ó el peligro, 
mayor aún, de recibir una educacion falsificada. Es decir, ó 
el peligro de la ignorancia, mal gravísimo que ojalá se pu- 
diese extirpar del género humano; ó el peligro de la falsa 
ciencia, mal incomparablemente más grave y contra el cual 
nunca combatirémos bastante. La Propaganda en favor de 
los niños ha de remediar ambos males, si ha de ser Propa- 
ganda verdaderamente católica. 

Dad una ojeada á esos grandes centros de poblacion en 
que el bienestar es poco menos que general, en que abundan 
los buenos jornales, en que se viste con elegancia y se come 
con esplendidez, en que hay espectáculos y toda suerte de 
diversion áun para las clases más infimas. La civilizacion pa- 
rece haber llegado en ellas á su apogeo. La industria ha de- 
rramado alli todos sus dones. ¿Quién no dirá que es esta una 
sociedad á quien nada le falta? Levantad, sin embargo, una 
punta del hermoso velo que os presenta al exterior tantas 
magnificencias. La primera llaga que observaréis en ese cuer- 
po, dotado al parecer de tanta vida y robustez, es la llaga 
asquerosa de la ignorancia. Y no de una ignorancia cualquie- 
ra, sino ignorancia de lo más vulgar y trivial, de lo mas in- 
dispensable, de lo más fundamental, de lo más preciso y ri- 
gurosamente necesario, si el hombre ha de ser algo más que 
una bestia con dos piés. Abundan los infelices que á los 
quince años de edad no tienen idea alguna de Religion ni 
práctica alguna de culto, ni conocen el nombre de Dios, ni 
han oído hablar de Jesucristo, ni han abierto una vez siquiera 
sus labios para el rezo, ni su corazon á las esperanzas 0 Á 
los temores de una vida futura. La respuesta de aquel pobre 
minero inglés que contestó á uno que le preguntaba sí sa- 
bia algo de Jesucristo: «No conozco á ese caballero, porque 
nunca he trabajado en sus minas,» esta respuesta la darian 
parecida algunos seres desgraciados 4 quienes hemos tenido 
la desgracia de encontrar aquí en nuestra patria, en el cora- 
zon de España, en ese centro de luces y de cultura que se 
llama la capital del Principado. Y además de estos infelices 
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¡cuántos y cuántos presentan ignorancia menos monstruosa, 
es verdad, pero no por esto menos deplorable! De veinte 
niños de diez años que componian aquí una clase de cierta 
escuela dominical, seis no sabian el Padre nuestro, ocho ig- 
noraban el Credo, pocos decoraban perfectamente los man- 
damientos del Decálogo. Las doctrinas parroquiales de prepa- 
racion para el cumplimiento pascual ofrecen cada año en 
Cuaresma sobrados ejemplos de esta triste verdad. Aun las 
niñas, más dóciles que los niños por lo regular, y más aten- 
tas á cosas de Religion, ignoran á veces en edad muy crecida 
lo más rudimentario de ella, y tienen de Dios, de María, de 
su propia alma, de la vida futura, de los santos Sacramen- 
tos, del Papa, de la Misa y de muchos otros puntos, ideas tan 
extravagantes, que le hacen asomar al catequista la risa á los 
labios á pesar de la profunda compasion que inspiran. Laco- 
dicia de los padres ha atado muy temprano aquellas pobres 
criaturas 4 la rueda de una máquina, y esa es toda su educa- 
cion y todo su ideal. Aguardar con impaciencia tener algu- 
nos años más de edad y algunos palmos más de estatura para 
duplicar su jornal, sacudir la tutela de los padres, y campar 
por su respeto. Trabajar las doce horas del dia esperando la 
noche para tender los miembros cansados, y contar los dias 
que median hasta la próxima fiesta, para dejar en ella los an- 
drajos del taller, y vestirse y peinarse y bailar, pues á todo 
esto se reduce para muchos obreros la santificación de la 
fiesta. Preciso es confesar que semejante estado social tiene 
bien poco de envidiable, y, no obstante, ese es el de muchas 
importantes poblaciones. 

Sin quererlo he indicado ya la causa principal de tanta ig- 
norancia y degradacion. Es la codicia. Es la codicia vil, y digo 
codicia, porque no puede suponerse recesidad donde por otra 
parte reinan el lujo y las superíluidades; es la codicia la que 
en temprana edad arranca al niño y á la niña de los brazos 
de la madre y de la férula del maestro para embrutecerlos en 
la atmósfera de los talleres. Es la codicia la que vende por 
un jornal aquellas almas tiernas, y es la codicia á su vez la 
que las compra y las explota. Poco le importa á aquel padre 
el embrutecimiento de su hijo con tal que entren el sábado 
algunos reales más en casa; poco le importa á aquel indus- 
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trial el embrutecimiento de aquel trabajador con tal que en- 
tren cada año algunas piezas más de género en su almacen. 
A nadie libro aqui de grave responsabilidad; ni á los kjcos, 
ni a los pobres. 

Y ante esta espantosa miseria del alma, mil veces más do- 
lorosa que la de los cuerpos; ante esta hambre de las inteli- 
gencias, más desastrosa que la carestia de pan, ¿qué vale la 
opulencia de una poblacion, su fama de culta, la grandeza de 
sus edificios, el lujo de susteatros, la frondosidad de sus pa- 
seos y alamedas, la amenidad de sus campiñas pobladas de 
quintas y casas de recreo, si abriga en su seno tales ignomi- 
nias? ¿qué valen esos obreros que visten el domingo de lana 
y de seda, y asisten al teatro, y aplauden la ópera nueva ó 
silban al mal cantante, sí su espiritu no ve más allá del pa- 
vem et circenses, comer y divertirse, de los antiguos romanos 
prostituidos? Asi crece la mala semilla que el genio del mal 
derrama abundantemente sobre un terreno tan bien prepa- 
rado para sus fines: asi son presa los pueblos del primer em- 
baucador que los halaga para corromperlos, y los corrompe 
para subyugarlos. Así dejan de ser pueblos los pueblos, para 
convertirse ó en fieras cuando se rebelan, ó en viles rebaños 
cuando se someten. Porque sucede tambien que un pueblo 
asi ignorante no sabe lo que es la obediencia noble y altiva 
del buen ciudadano: sólo entiende por libertad los furores 
de la anarquía, ó por órden las bajezas de la esclavitud. 

Y si estas son las consecuencias de la falta de educacion 
religiosa de los niños, ¿cuáles serán las consecuencias de una 
educacion falsificada? 
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" AXAV, 


Del segundo peligro de la niñez en nuestros días: 
la educacion falóificada. 


. 


No es el mayor peligro del hombre la ignorancia; peor es 
la falsa ciencia, como es indudablemente mayor mal sentirse 
envenenado que andar escaso de alimentos. 

Pues bien. La niñez de nuestros dias, que será la genera- 
cion viril y activa de mañana, se halla expuesta más aún que 
á la ignorancia degradante, de que hablamos en el capítulo 
último, á los desastrosos efectos de una educacion envene- 
nada. Libre la enseñanza desde que la ley lo ha declarado 
todo libre menos la verdad, se ha quitado á la Iglesia, depo- 
sitaria de ella, la intervencion eficaz que desde los tiempos 
de Cristo venia ejerciendo en las escuelas; y éstas, de consi- 
guiente, pueden ser en cuanto á Religion lo que quiera que 
sean el maestro: si protestante, protestantes; si espiritista, 
espiritistas; si judío, judías; si ateo, ateas. El Estado, que ha 
excluido á Dios de su legislacion, no se mete en tales friole- 
ras. Al Estado, por lo visto, tratándose de asuntos religio- 
sos, súlo le toca demoler de vez en cuando algun templo 
para dar jornal al pueblo soberano; incautar algun convento 
de pobres monjas para contentar á algun Epulon que codicie 
el solar; encausar á algun Obispo que caiga en la tentacion 
de hablar alto y claro; desamortizar todo lo que se pueda, y 
otras hazañas así. Para esto debe de serle lícito al Estado mo- 
derno intervenir en cosas de Religion. Pero recomendar la 
enseñanza pública de ella, obligar á que le enseñe bien y 
lealmente el maestro, como se le obliga 4 enseñar bien y 
lealmente la higiene doméstica ó el cálculo decimal... ¡ho- 
rror | ¡Dónde iriamos á parar con tan reaccionarias medidas! 
¿Pedis el restablecimiento de la Inquisicion? ¿Queréis volver 
al fanatismo? 
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Asi andan las cosas en nuestra patria desyenturada, y si la 
impiedad no se aprovecha tanto como pudiera de las venta- 
jas legales que se le dan, débese todavia á la fe profunda de 
nuestro buen pueblo, que en muchos lugares seimpone áun 
á despecho de la ley, y mantiene á raya á los que quieren 
hacer de las suyas amparados por ella. Pero, al fin, es lo 
cierto que en muchos puntos prevalece la impiedad, y la es- 
cuela ya apenas es cristiana. Y lo es tambien que en no po- 
cas, aunque por humanos respetos no se haya suspendido la 
enseñanza material del catecismo católico, se enseñan en camn-. 
bio máximas que tienden á desvirtuarlo y á hacerlo pasar á 
los ojos de los discipulos como una asignatura enojosa, resto «e 
de la superstición de las madres, ó como una curiosamitolo- 
gia de la cual no se puede prescindir, como no. se puede 
prescindir de otras vejeces igualmente ridículas. Escuelas hay 
en que se desprestigia la piedad y la devocion, pintándolas á 
los inocentes muchachos con los negros colores del fanatis- 
mo; se siembran dudas en sus tiernos corazones sobre la 
existencia de las penas y premios de la otra vida; se hace 
burla sangrienta del Papa y de los sacerdotes. En otras se in- 
culca bajo el nombre de Religion un vago sentimiento pseudo- 
religioso, que sin imponer deberes, ni recordar preceptos, ni 
exigir sacrificios, se contenta con reconocerle á la creacion 
un supremo Autor, del cual se puede prescindir en la prác- 
tica, como El, se dice, que prescinde de nosotros. En mu- 
chas se enseñan bajo el nombre de moral nniversal unos 
deberes fundados en la sola naturaleza, unas virtudes mera- 
mente civicas, una honradez con la que se pueden canonizar 
todos los vicios, como no sean de los que llevan á presidio. 
Y aunque, gracias á Dios, hay pocas escuelas descarada- 
mente ateas, como las primeras que he citado; hay, gracias 
al diablo, muchas y muchisimas de esas otras, no sólo en las 
ciudades, sino en las villas y aldeas, sin que se aperciban los 
padres del daño atroz que á sus hijos se causa, y sin que 
pueda remediarlo el párroco, que no tiene medios de opo- 
nerse legalmente á la introduccion de tal contrabando. Y la 
niñez, acostumbrada á ver en el maestro un 20% plus ulira, 
un prodigio de sabiduría, cree como oráculos infalibles los 
absurdos que le vienen por un conducto á su modo de ver 
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tan autorizado. Y de esta niñez asi enseñada salen, con la 
ayuda de las pasiones en la edad juvenil, los semi-sabios de 
café, que levantan en la aldea su cátedra frente á la del párroco; 
los gacetilleros de periódicos revolucionarios, que manchan 
con su baba inmunda los objetos más respetables; los após- 
toles de club, que predican contra á la propiedad para hacerse 
propietarios; los mil y un amigos del pueblo, en una pala- 
bra, que como ponzoñosas sabandijas bullen y se revuelven 
en el cieno inmundo de nuestras revoluciones, 

La ignorancia y la falsa ciencia caminan entonces á la par, 
y ejercen de comun acuerdo su maléfica influencia. Repa- 

8 radlo; en los tristes dias de conmocion social, la falsa ciencia 

es la que seduce, la ignorancia es la seducida; los falsos sa- 
bios son los que acaudillan, los ignorantes los que se pres- 
tan á servirles de miserable instrumento. Satanás ha logrado 
de esta suerte su infernal objeto: de los unos ha sacado par- 
tido privándoles del conocimiento de la verdad; de los otros 
dándosela falsificada, 

Hé aqui la segunda razon porque la enseñanza católica de 
los niños debe ser en nuestros dias una de las atenciones 
preferentes del Propagandista católico. 


- XXXVL 


De lo que puede hacer á faror de ambas urgentísimas 
necesidades el Propagandióta católico. 


¿Qué ha de hacer, pues, en el dia de hoy el Propagandista 
católico en favor de los niños? Claramente se desprende de 
los capitulos que llevo dedicados á exponer sus más apre- 
miantes necesidades. Dar buena instruccion á los ignorantes. 
Corregir la maleada instruccion de los mal instruidos. 

¿Cómo? Aquí entra la parte difícil del problema. Cuesta 
poco, me diréis, conocer la enfermedad y señalar el remedio; 
más difícil es aplicarlo, y más dificil aún aplicarlo con resul- 
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tado. Reconozco, lectores mios, lo fundado al parecer de 
vuestro desaliento. Doy, empero, una ojeada hácia atrás, y 
examino los antecedentes de la Iglesia católica, á la cual nos 
gloriamos de pertenecer, y no veo en ellos sino motivos de 
confianza. 

La era en que va entrando el Catolicismo en sus relaciones 
con el Estado civil en la cuestion de la enseñanza, no es 
nueva por fortuna. Cuando por primera vez se presentó al 
mundo encontró tambien escuelas impías, y una juventud y 
una niñez impiamente educadas. Más tarde, cuando le hubo . 
dado la paz el emperador Constantino, cerrado ya el periodo 
de las persecuciones á sangre y a fuego, brotó del infierno un 
monstruo á quien parecen haber escogido por modelo mu - 
chos de los que hoy dia nos vejan y tiranizan. Este mons- 
truo coronado era tambien emperador, y habia sido católico, 
y apóstata después, dióse á emplear contra el Catolicismo, 
más que el hierro y el fuego, la táctica infernal de una ense- 
fianza perversa. Hizo excluir de las escuelas del Imperio el 
catecismo cristiano; mandó se explicasen de nuevo á los ni- 
ños los errores del paganismo, 4 fin de que los hijos de la fe 
se viesen en la dura alternativa, ó de permanecer en la igno- 
rancia, ó de envenenarse con la falsa ciencia. 

Conoció la Iglesia católica el nuevo género de persecucion 
que contra ella se empleaba, y aceptando el reto, dióse prisa 
á contestar al ataque. Y los medios con que contestó y con 
que venció fueron análogos á aquellos con que se la comba- 
tia. Se le atacaba con la escuela exclusivamente pagana. 
Pues bien. Contestó-ella con la escuela exclusivamente ca- 
tólica, 

Al desaparecer de la escena el imperio romano, empujado 
por las invasiones de los bárbaros, no fué ya la enseñanza 
pagana la que puso en grave riesgo á la niñez católica, sino 
la ignorancia brutal de los nuevos vencedores. Densas tinte- 
blas cubrieron el mundo; el guerrero bárbaro gloriábase de 
no saber Jeer, y la Iglesia al imponerle su fe raras veces lo- 
graba hacerle un hombre regularmente instruido en ella. La 
iglesia ante este nuevo peligro no se olvidó del único medio 
con que podia conjurarlo: la escuela católica. Y la fundó en 
sus catedrales y monasterios, y la sostuvo y la amplió para 
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el pobre pueblo, más aún que para los grandes, con todo li- 
naje de estímulos, privilegios y recompensas. Y á la escuela 
católica debióse entonces la conservacion del saber entre las 
clases populares. 

Renacen hoy por nuestra desdicha y por nuestra vergienza 
nuevo paganismo y nueva barbarie. La enseñanza separada 
de la Religion va á ser dentro poco algo más que pagana, 
atea; y las clases populares, privadas del más vulgar conoci- 
miento de sus deberes, van:á ser poco menos «bárbaras que 
los bárbaros de la Edad media. Para aquéllos la única es- 
cuela era el campo de batalla, y la única ciencia la de la gue- 
rra, y los únicos libros el hacha, la lanza y la porra. Para 
los nuestros la Única escuela es muchas veces la fábrica, la 
única ciencia la industrial, los únicos libros el telar ó la sel- 
factina, Y como lo mismo da que el alma humana se asfixie 
y se ahogue en el polvo de los combates queen el humo del 
carbon de piedra, así lo mismo es degrádante la barbarie 
guerrera que la barbarie fabril. Contra el nuevo paganismo, 
pues, de la ciencia atea, y contra la nueva barbarie del ex- 
clusivismo industrial, recomienda hoy tambien la Iglesía su 
remedio de siempre: la escuela católica, > 

La escuela católica, sí, levantándose hoy frente á frente 
de la escuela oficial atea, como en los tiempos de Juliano 
se levantaba frente á frente de la escuela oficial pagana. 
La escuela católica recogiendo cada noche y cada domingo 
á los hijos del taller, como en la Edad media recogía á los 
hijos de la guerra; levantándose al lado de la parroquia 
y frente de la fábrica, como entonces se levantó al lado de 
- la catedral y del monasterio, y frente al castillo. La es- 
cuela católica llevando la delantera á las demás en todo lo 
útil y sano y verdaderamente progresivo, derramando la luz 
y la ciencia en todos los ramos, desde la más vulgar ins- 
truccion agrícola hasta el más elevado cálculo astronómico, 
pero informándolo todo, vivificandolo todo con el espíritu 
del Catolicismo, y enderezándolo todo a la defensa de la 
fe y al mejoramiento de las costumbres. Reinarémos como 
siempre sobre el mundo, porque somos la verdad; pero á 
condicion de asegurarnos este reinado enseñando siempre la ' 
verdad al mundo y en particular a los niños y en particular 
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á los pobres, y para eso la escuela católica y siempre la es- 
cuela católica. No nos cansarémos de repetirlo, 

Dios, que asiste constantemente a su Iglesia y la envia di- 
ferentes impulsos segun sus diferentes necesidades, ha sus- 
citado ya en el corazon de los católicos de nuestros tiempos 
este apostolado de la escuela católica. Y el impulso de Dios. 
crece y crece, y se deja sentir más y más cada dia. 


AXAVII. 


De las escuelas nocturnas y dominicales. 


¿Cómo hemos de corresponder, pues, á este impulso su- 
perior, y coadyuvar á esta grande obra los católicos espa- 
ñoles? 

El Apostolado de la escuela católica presenta do aspectos, 
á cual más importantes. Puede referirse, en primer lugar, á 
la instruccion superior desde la segunda enseñanza hasta el 
complemento de cada una de las carreras literarias. Bajo este 
punto de vista se trabaja ya en la creacion de Institutos y 
Universidades católicas, en los cuales las familias que deseen 
para sus hijos enseñanza rigurosamente cristiana, tengan la 
seguridad de encontrarla limpia, integra y de toda confianza. 
España tiene ya alguno de estos establecimientos que com- 
pite con los del Estado, y aun los aventaja en brillo, solidez 
y excelente disciplina. Grande y de magnificos resultados 
será este plan si se prosigue desarrollándolo con actividad, 
y sin desmayar por las contradicciones. Al menos se sabrá 
con seguridad que hay puntos en que la jurisprudencia, la 
medicina, las ciencias abstractas, y, en una palabra, todos 
los ramos del humano saber, se tratan bajo el punto de vista 
católico, subordinándolos á la fe y á la moral, reglas supre- 
mas y absolutas con quienes nunca puede ponerse en pugna 
la verdadera ciencia. Empero no nos referimos á esto. 

El Apostolado de la escuela católica debe ejercerse aún con 

T. VID) 
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más interés por medio de la primera enseñanza. De dos mo- 
dos puede darse por el Propagandista católico esta enseñan- 
za. O en escuelas dominicales, ó en escuelas nocturnas todos 
los dias. Lo primero es lo menos que puede hacerse, y es lo 
más fácil; lo segundo es lo más ventajoso, aunque ofrece al- 
gunas dificultades. 

Nada más sencillo que la organizacion de una escuela do- 
minical, Es cuestion no de talentos ni de capitales. Es pura 
y simplemente obra de buena voluntad. Un local capaz para 
cincuenta niños, una imágen de Maria ó un Crucifijo, para 
santificarlo; unas pocas estampitas con que recompensar la 
asistencia, héos ahi los primeros elementos de una buena €s- 
cuela. Tres personas de buena voluntad bastan para dirigir 
el número citado de alumnos. He observado que los niños 
acuden siempre que se les llama, sobre todo si se les da, ú 
simplemente si se les acaricia. De consiguiente, no faltarán. 
Dividanse en tres grupos, segun el estado de sus conoci - 
mientos. Fórmese en circulo, ó en cuadro, cada grupo; co- 
lóquese en medio de él el catequista. A él y a ellos se les 
pasará volando la hora destinada para la instruccion. Ame- 
nicese ésta cambiando frecuentemente el estilo, interrum- 
piendo el diálogo con interesantes narraciones, y éstas con 
oportunos comentarios. La niñez es amiga del cuento. ¿Qhe- 
reis poner atenta una porcion de revoltosos que andan ri- 
ñendo entre sí, ó jugueteando, ó paseando por la bóveda sus 
traviesos ojuelos? ¿Qpuereis que os amen, os escuchen, os 
devoren con su mirada? Pues contad , referid con todos sus 
pormenores un caso histórico, la vida de un Santo, un ejem- 
plo de las Escrituras. Haced que la máxima ó comentario 
brote espontáneamente del suceso referido, y no temais se 
les olvide jamás. Vuestros discipulos hallarán corta la hora, 
llegarán á pediros que continueis, y si en aquellos momen- 
tos sabeis dejar como en suspenso su curiosidad, teneis ase- 
gurada la atencion pata la próxima conferencia. No dejeis de 
rezar, y de hacerlo con fe y piedad al principio y fin de vues- 
tra hora de clase. Dad siempre, aunque sea poco; pero nunca 
os despidais sin dar. Os lo aseguro, Dios os pagará con 
abundantes consuelos el sacrificio que le haréis de vuestra 
comodidad, y los niños os lo pagarán con mil muestras de 
agradecimiento. á 
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Las escuelas dominicales dirigidas con celo y laboriosidad, 
sin vana ostentación, sin pretender que figuren en los cua- 
dros estadisticos muchos centenares de niños, sino que los 
que se reunan salgan perfectamente instruidos; armonizando 
la enseñanza de la Religion con la práctica de ella, es decir, 
imponiendo á los niños el uso de frecuentes Confesiones y 
Comuniones, y la asistencia á los actos del culto; inspirán- 
doles el horror á la blasfemia, al juego prohibido, á las des- 
honestidades; las escuelas dominicales asi dirigidas, y pro- 
fusamente extendidas en los grandes centros de poblacion, 
serlan una arma poderosisima, un excelente auxiliar de la 
parroquia, un remedio eficaz contra la indolencia de los pa- 
dres descuidados é indiferentes. 

Y sin embargo, ¡no todas las personas piadosas compren- 
den el mérito de esta buena obra! Dad esa limosna de ins- 
truccion los que amais á Dios y á vuestro prójimo, dadla por 
amor de entrambos, pues más caridad es alimentar las almas 
que los cuerpos. ¡Y hay tantas almas hambrientas! ¡Hay 
tantos corazones desfallecidos ! ad 

Nada ó muy poco diré de las escuelas nocturnas. En éstas 
la instruccion es más asidua, y, por lo mismo, puede ser 
más variada. La parte catequistica debe entrar en ellas al pa- 
recer sólo accidentalmente, pero en realidad de un modo 
principal. Debe darse mucha importancia á la lectura, á la 
caligrafía, á la aritmética, á la geografía, en una palabra, a 
todas esas nociones de que el pueblo puede fácilmente com- 
prender la utilidad. Y á vueltas de estas cosas alguna plática 
sobre Religion en forma de conferencia, ó de objeciones, una 
ó dos veces cada semana; y la misma aritmética y geografía 
y todo lo demás, sazonado, envuelto en máximas, ejemplos 
y comparaciones católicas, con lo cual y con la amabilidad 
de carácter del profesor, les entrará como por encanto el Ca- 
tolicismo, áun á los corazones más prevenidos. Flacemos 
esta indicacion; porque la escuela nocturna suéle destinarse 
á niños ya mayorcitos y casi adultos. Ejercitese en ellos la 
Propaganda eficacisima del librito y de la hoja suelta, haya 
de eso frecuentes distribuciones en la escuela; algo quedará 
siempre de esta semilla esparcida como al acaso. 

La escuela diaria nocturna requiere alguna mayor habili- 
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dad y algunos mayores fondos, pero en cambio ¡cuán seguro 
es el resultado! Una buena escuela de éstas puede en brevi- 
simo tiempo formar para Dios y para la sociedad un núcleo 
de jóvenes católicos, robándolos á la impiedad y á las sectas 
antisociales. Y si á ella pudiere agregarse una escogidita bi- 
blioteca popular (de cuya institucion me ocuparé más ade- 
lante), ¡oh! entonces, no lo duden mis amigos, la cosecha 
de Dios veránla crecer lozana y abundante, y sin compara- 
cion les parecerá esta obra buena superior á casi todas las 
demás á que puede dedicarse el cristiano amigo de Dios y de 
sus semejantes. 


XXAVIIIL 


De ctra clase muy digna de los cuidados del Propa- 
gandióta católico, cual es la obrera. 


Nó, no podemos apartar los ojos del trabajador, ya que 
tampoco aparta de él los suyos Ja impiedad para haccrlo, 
primero su cómplice y después su victima, No podemos de- 
jar de hablar aquí de esta clase obrera, que, dadas las con- 
diciones especiales de nuestra situacion, es hoy un poder 
formidable, un poder que nuestros enemigos quieren utili- 
zar para el mal y que por lo mismo nosotros hemos de pro- 
curar aprovechar pata el bien. Si, porque ciego es quien no 
lo ve. La Revolucion, enemiga del Catolicismo, quiere tener 
á su disposicion soldados y literatos, empleados y magistra- 
tura; pero lo que principalmente quiere tener á su disposi- 
cion es el obrero. Años há que la propaganda infernal no 
tiene apenas otro objeto que éste: descatolizar, descristiani- 
zar al obrero. La impiedad seria reina del mundo el dia en 
que fuesen del todo suyas esas falanjes numerosisimas de 
hijos del pueblo que pueblan nuestras fábricas y talleres. Á 
conseguirlo se dirigen todos sus esfuerzos, 

Y lo doloroso es tener que confesar que en gran parte lo 
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ha conseguido. Gracias á varias causas funestas que no he- 
mos de enumerar aquí, y sobre las cuales hemos hablado' 
bastante alto y bastante claro en el folleto La Chimenea y el 
campanario, la situacion del obrero español, particularmente 
en las provincias más industriales, tocante á Religion y cos- 
tumbres, es deplorable. Si, lectores mios, es deplorable, y 
no hay que disimularlo. No quiero señalar la parte de res- 
ponsabilidad que cabe á cada cual en esta ruina de las bue- 
nas costumbres obreras que todos lamentamos. No importa 
tanto saber por qué caminos hemos venido á este sensible 
extremo, cuanto buscar á todo trance el camino de salir de. 
él. Lo cierto es que las pobres clases trabajadoras andan hoy 
en su generalidad completamente fuera de su natural sen- 
dero; ciegas y desatentadas, sordas á la voz amiga de la Re- 
ligion que las llama, déjanse conducir, ó mejor, extraviar y 
despeñar, por mentirosos apóstoles de ideas nuevas, á quie- 
nes parece haber confiado el infierno tan desastrosa mision. 
Y los efectos los vemos ya, los palpamos. Un descarado ateis- 
mo en las creencias, un cinico materialismo en las costum- 
bres, los lazos de familia relajados, una brutalidad asquerosa 
ocultándose bajo la cubierta exterior de un lenguaje más 
culto y de un traje más fino; hé aquí las cualidades que ha- 
cen de muchos de nuestros obreros seres á menudo muy 
criminales y casi siempre muy desvertturados. El sacerdote 
es para estos infelices objeto de horror ó de sangrienta re- 
chifla; el amo siempre un tirano; la esposa una esclava; los 
hijos carga insoportable; la sociedad un enemigo. Falta Dios 
en medio de estas masas ebrias de goces materiales y cada 
día más sedientas de ellos. Falta Dios, y faltando Dios, 
¿quién ha de llenar este inmenso vacio, sino el demonio su 
enemigo? 

Urge una restauracion, hay que reconstruir sobre los ci- 
mientos indestructibles de la fe este edificio que, minado con 
tanta insistencia por los enemigos, amenaza desastrosa ruina. 

Mas ¿en qué debe consistir esa restauracion? ¿Qué puntos 
principales debe abarcar esa Propaganda católico-fabril? 

Hélos ahi. : 

Rectificar conceptos equivocados; desvanecer ridiculas 
preocupaciones ; despertar las sanas creencias si están como 
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aletargadas, ó infundirlas de nuevo si por desgracia hubie- 
sen desaparecido del todo; corregir las costumbres; crear 
hábitos de sobriedad, respeto y amor en yez del libertinaje, 
del desprecio y del odio, héos ahi 4 qué llamo una restau- 
racion; héos ahí la restauracion que necesita una parte de 
nuestro pueblo trabajador. y 

Tres corrientes pestiferas y envenenadas circulan hoy en- 
tre el pueblo de las fábricas, de los talleres y de los campos, 
y producen en él tres horribles gangrenas. 

Una corriente de falsa ilustracion. 

Una corriente de falsa fraternidad. 

Una corriente de falso bienestar. 

Harto sabemos dónde están los antros subterráneos en que 
se elaboran estos productos; harto sabemos de dónde parten 
los hilos conductores de tal electricidad. En los infernales 
conciliábulos en donde se ha jurado guerra á Dios y á su 
Cristo y á su Iglesia, se ha contado con el trabajador como 
con un dócil aliado; se ha procurado formar en torno suyo 
esta atmósfera de falsa Ilustracion, de falsa fraternidad y de falso 
bienestar, palabras que le seducen-y le enamoran; y no son 
pocos por desgracia los que, á sabiendas ó sin saberlo, mili- 
tan ya en esta horrible cruzada. ¿Quereis que os exponga 
sencilla y llanamente el significado de aquellas tres pala- 
bras? Voy á hacerlo. * 

Falsa ilustracion. En nombre de ella se empieza por in- 
culcarle al trabajador el desprecio del sacerdote y de su en- 
señanza. El catecismo católico es una antigualla pasada de 
moda. Ya no creen en Dios más que los tontos, ni van á 
Misa y a comulgar más que los imbéciles. Toda práctica re- 
ligiosa es una supersticion, toda blasfemia un acto de so- 
berana independencia. La sumision es servilismo, la pacien- 
cia una abyeccion. Todo es mejor que el Catolicismo; el 
Protestantismo con sus vaguedades, el Espiritismo con su 
falta completa de sentido comun, el Atelsmo con sus horri- 
bles desconsuelos. 

Falsa fraternidad. Los hombres son hermanos, pero el rico 
es siempre un tirano 4 quien hay que derribar. La union de 
los pobres entre si rio la hace el amor, sino el odio comun 
contra el que ha logrado salirse del nivel comun con sus su- 
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dores, ó con su ingenio, ó con su buena suerte. Todos los 
medios son lícitos, como sirvan para que alcance el resultado 
apetecido esta fraternidad de envidias y rencores. ¿Conviene 
la huelga? decrétese la huelga; ¿hay necesidad de la ame- 
naza? intimese la amenaza; ¿llegó la hora del incendio? ma- 
nos á la obra y venga el petróleo, ó la dinamita, que es sis- 
tema aún más expeditivo. 

Falso bienestar. El hombre ha nacido para gozar y para 
gozar en la tierra. El goce es el cielo del trabajador; la mi- 
seria su Único infierno. La felicidad es tener dinero y espec- 
táculos y burdeles. Las dulzuras tranquilas del hogar, los 
consuelos de la familia, las santas expansiones del amor con- 
yugal y paternal, no valen una hora de zambra en el caféó en 
el garito entre cuatro amigos y amigas de confianza. Al fin 
si el hombre es pura materia, la materia es quien ha de so- 
lazarse con satisfacciones dignas de ella. 

Asi lg hablan al pobre trabajador sus nuevos apóstoles, y 
así le engañan. No que siempre le presenten tan descarnada 
la fealdad de sus doctrinas; el diablo es gran talento, y sabe 
de eso como cien retóricos. Pero al fin, de un modo ó de 
otro, por el rodeo ó por el atajo, á las claras ó á las turbias, 
viénese siempre á parar en lo mismo, es decir, en que para 
ser lo que debe un trabajador en nuestros tiempos, para po- 
der presentarse erguida la frente entre sus camaradas, para 
no ser tenido en menos, ni ser recibido con sonrisas de des- 
precio ú de afectada compasion, hay que irse por el camino 
de aquella falsa ilustracion que enseña á despreciar á la igle- 
sia, de aquella falsa fraternidad que enseña á mofarse de la 
autoridad, de aquel falso bienestar que consiste en procu- 
rarse cada día los goces más groseros. 

Amigos mios, trabajadores, vosotros que tan de cerca veis 
lo que está pasando en vuestra clase, ¿es ó no es esto la 
pura verdad? ¿Pasa ó no pasa? 

Hé aqui, pues, por qué á esta triple perversion, de las 
ideas por la falsa ilustracion, de los sentimientos por la falsa 
fraternidad, de las costumbres por el falso bienestar, hay que 
oponer la restauracion del obrero por medio de la ilustracion 
católica, es decir, de la fe; de la fraternidad católica, es decir, 
de la caridad; del bienestar católico, es decir, de la resigna- 
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cion y de la esperanza. Programa completo de apostolado 
cristiano que responde de lleno al programa infernal que 
vienen poniendo en planta nuestros enemigos. 

No sé si han planteado la cuestion en estos términos los 
ilustres fundadores de los Cirenios católicos obreros en Fran- 
cia y en nuestra patria. En el próximo capitulo haré ver el 
modo fácil y llano con que, mediante esta nueva institucion, 
pueden realizarse aquellas tres partes del programa, mediante 
la eficaz cooperacion de los indicados Círculos. 


AXAIX. 


Qué remedios cabe aplicar á esas tres llagas princi- 
pales del obrero de nucótros diaó. De los Círculos 
católicos, 


Tres puntos acabo de fijar, como principales á mi ver, para 
la restauracion de la clase obrera: 

La de sus ideas por medio de la verdadera ilustracion: la 
fe católica. 

La de sus sentimientos por medio de la verdadera fraterni- 
dad: la caridad católica. 

La de sus costumbres por medio del verdadero bienestar: 
la practica de la moral católica, 

Los Circulos católicos obreros pueden realizar cumplida- 
mente este hermoso apostolado. El Circulo en una Asociacion 
de trabajadores con el fin de ilustrarse, animarse y corregirse 
mútuamente, segun las doctrinas, espiritu y prácticas del 
Catolicismo. El Circulo tiene carácter de academia para lo 
primero, y de congregacion para lo demás, Su organizacion 
es muy sencilla. Adquirido un local que tenga piezas aco- 
modadas para las prácticas de Religion, para la instruccion y 
para el recreo, los individuos asociados, bajo la direccion de 
persona competente y siempre en union con el Cura párroco, 
propónense agrupar alli á todos aquellos á quienes no aver- 
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gúerice el Nombre de Cristo, procurando al mismo tiempo 
realizar cada uno por su parte nuevas conquistas entre aque- 
llos de sus hermanos que han perdido la fe, ó se han enti- 
biado en ella. De suerte, empero, que la vacilacion ó el des- 
crelmiento cesen en el asociado, al momento de poner al pié 
en los umbrales del Circulo, El Circulo ha de ser un foco de 
poderosa atraccion y de buenos ejemplos; nadie, pues, po- 
drá pertenecer á él, que no haga antes profesion de su le y 
promesa solemne de no faltar á ella. La Junta directiva del 
Circulo ha de ser en este punto inflexible. Doce hombres en- 
teros de creencias y de costumbres, tendrán más influencia 
en una localidad que cuatrocientos de creencias amortigua- 
das y de conducta dudosa. 

Las primeras piezas que ha de poseer el Circulo ha de ser 
un Oratorio en donde practicar sus actos religiosos, y Una 
Escuela en donde recibir la instruccion y darla. Las depen- 
dencias destinadas á diversion honesta serán muy provecho- 
sas, pero no son esenciales, 

He hablado de Oratorio, y en un Circulo bien organizado 
no me contentaria con menos. Toda obra católica que no 
lleva el sello de la piedad es obra muerta, es árbol sin savia, 
es farol sin luz. La sola Propaganda por medios humanos, 
es decir, la que da la principal importancia a la discusion, 4 
públicas conferencias, á difusion de ¡buenos libros, etc., es 
y será siempre estéril. Será el esfuerzo del hombre, y el es- 
fuerzo del hombre es impotente para producir las obras de 
Dios. Ha de haber, pues, Oratorio, y no solamente como de- 
pendencia de lujo que se enseñe á los visitantes y se reco- 
miende por el buen gusto de la ornamentacion, sino Orato- 
rio dondese ore; ¿me entiendes, amigo? donde se rece, donde 
se comulgue, donde se oiga la palabra de Dios, donde se tem- 
ple como en una fragua el corazon, para hacerlo incontrasta- 
ble 4 los embates del mundo. Oraforío que sea como una 
sucursal de la parroquia, como un eco de ella y su auxiliar 
en todo. 

La Escuela es tambien indispensable. En ella, aparte de 
clases gratuitas diarias de lectura y escritura que pueden 
abrirse para los asociados que lo necesiten, pueden darse á 
menudo conferencias populares sobre los puntos de Religion 
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más atacados, sobre las nociones históricas más frecuente- 
mente adulteradas por la impiedad, sobre economía politica 
y doméstica en armonia con el Catolicismo, etc. Alli han de 
encontrarse todos los dias las mejores Revistas que en el 
mundo se publiquen en defensa de nuestra fe; alli ha de te- 
ner a mano el trabajador todo libro ó folleto que salga á luz 
en sentido católico y que por cualquier estilo pueda intere- 
sarle. En menos palabras. El Círculo ha de llegar a ser un 
verdadero foco de ilustracion y de moralizacion popular, un 
perpetuo antagonista de club, un semillero de familias sanas, 
honradas y cristianas. 

Más de cuatro honrados trabajadores que me leen, sienten 
en este momento latir apresuradamente su corazon con el 
deseo vivisimo de que sea pronto una realidad en su ciudad 
ó en su villa tan halagieña descripcion. ¡ Animo, amigos 
mios! Doce hombres de buena voluntad bastais para formar 
el núcleo de una de estas instituciones; no seriais católicos 
ni seríais españoles si os arredráseis ante las*dificultades que 
á vuestro plan pudieran oponerse. Ágrupaos, agrupaos; la 
union es la fuerza, no sólo la fuerza física, que esa aqui no la 
habeis menester, sino la fuerza moral, que esa es la que se 
necesita. Fuerza moral que os haga respetables 4 los ojos de 
los malvados, quienes se verán forzados á admirar en silen- 
cio la energía de vuestra fe y la firmeza y po DASiEz de vues- 
tras convicciones católicas. 

No desmayeis aunque vuestra obra no ofrezca por de pronto 
la grandiosidad y la esplendidez de las obras del mundo. Ya 
sé que vuestro Circulo no será tan concurrido como los casi- 
nos en que no se visa con gran escrúpulo el pasaporte de los 
pretendientes. Es natural que allá donde se exige severa mo- 
ralidad y ajustadas creencias, donde nunca se transige en lo 
que toca á la fe y al deber, no vuelen desaladas esas turbas 
de ancha conciencia y poco delicadas que llenan nuestros ca- 
fés y nuestros clubs. Es natural que vuestra casa sea menos 
simpática a ciertos ojos; vuestras conversaciones menos agra- 
dables á ciertos paladares. No se os exige que seais muchos, 
sino que seaís buenos. ¿No sabeis que un poco, muy poco, de 
levaduga, basta para sazonar toda la masa? Asi nos lo ha dicho 
el Salvador: y ¿quién sabe si será vuestro Círeulo, cn medio 
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de una gran poblacion, esa poca levadura que llegue con el 
tiempo á dar a toda ella el buen olor y el buen sabor de 
Cristo? ¡ Adelante, modestos hijos del jornal! ¡Sed vosotros 
los apóstoles de la regeneracion de vuestros hermanos des- 
caminados! Poca cosa puede con ellos el sacerdote, porque 
ni á él acuden, ni éste puede mezclarse en sus corrillos. Poca 
cosa puede el libro bueno, si nadie hay que lo ponga en sus 
manos. Vosotros, vosotros podeis y debeis ser el puente que 
enlace con la Religion y con el sacerdocio á esta clase que 
parece haber roto con ellos todas las comunicaciones. Vos- 
otros, cuya palabra franca, si no elocuente; sincera, si no 
cultivada; será oida con interés y aprovechada, tal vez, con 
grandes resultados. A vosotros toca realizar la hermosa idea 
de la salvacion del obrero por medio del obrero, y ser como 
el hilo conductor por donde les baje del Corazon de Cristo 4 
tantos corazones desolados la fe, la luz, el amor y la espe- 
ranza. 

¡Que veamos muy luego nuestras bellas comarcas fabri- 
les sembradas de Circulos católicos de obreros, como las he- 
mos visto hasta hoy infestadas por tantos centros de impía y 
venenosa propaganda! ¡ Quiéralo Dios! Pero me parece que 
Dios lo querrá, si lo quisiéremos nosotros. 


AL. 


De la Propaganda por medio de la prenóa, y de lo 
mucho y muy bueno que en este ramo puede ha- 
ceróe. 


Lugar es éste el más oportuno para ocuparnos de la Pro- 
paganda por medio de la prensa, y especialmente por medio 
de las publicaciones ligeras, que deben ser hoy su forma más 
corriente y usual. 

El siglo XIX, hemos dicho en otra parte, no es siglo tan 
pensador como álguien ha creido poder decir en alabanza 


304 EL APOSTOLADO SEGLAR. 


suya; es si un siglo lector. Se lee más hoy en un año que en 
otras épocas en ciento. Hemos dicho poco, se lee; se devora 
la lectura, y por esto tan á menudo se indigesta. Pero el 
hecho público é innegable es que se lee, y se lee sin des- 
canso. La prensa no cesa de dar á la voracidad de los pue- 
blos libro tras libro, hoja tras hoja, periódico tras periódico. 
La prensa es, pues, la reina del siglo, y desde su trono de 
papel dirige la opinion alguna vez, y más de mil veces mise- 
rablemente la extravia. 

La extravía, hemos dicho, si, porque el infierno envía 
tambien su inspiracion á la prensa, y la prensa secunda la 
inspiracion del infierno con una docilidad espantosa. Dad 
una ojeada sobre el teatro de nuestras luchas, y veréis la do- 
lorosa complicidad de la prensa en la obra del mal. Excusa- 
mos entrar en pormenores que todo el mundo tiene ante los 
ojos. 

Ya, pues, que la prensa se ha hecho con tanta facilidad 
aliada del infierno para corromper, ¿seria dificil hacerla á su 
vez aliada de Dios para salvar? Nó. La invencion de Guten- 
berg, indiferente de suyo, inauguróse en el siglo XV impri- 
miendo las sagradas Escrituras; ¿qué inconveniente habria 
en usar de ella en grande escala para la verdad, ya que tan 
en grande se ha abusado de ella para el error? Ninguno. Es 
cuestion de actividad de parte de los hijos de la Iglesia. Apo- 
derémenos de esta arma poderosa, de este ariete formidable; 
volvámoslo de cara al enemigo; manejémoslo con intrepidez 
y constancia; veamos de apagar sus fuegos con nuestros fue- 
gos, y de atajar su inundación, con nuestra inundacion, y es 
asunto concluido. Hagámoslo, y [tendrémos en la prensa el 
grande apóstol del siglo XIX. 

Consideremos, pues, como un deber el trabajar todos poco 
ó6 mucho en este campo. Dedicados á la defensa y Propaganda 
de la verdad, no perdamos ocasion de recomendar un buen 
libro, de hacer circular un sano periódico, de recoger una 
hoja inmunda, de mandar reimprimir 4 costa nuestra un arti- 
culo importante, etc., etc. Pongamos á contribucion nuestras 
relaciones y amistades para que nos sirvan en tan laudable 
deseo: ejecutémoslo en nuestras visitas, en nuestro taller, en 
nuestra despacho, y hasta en medio de la frivolidad de nues- 
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tras diversiones. Sumemos cada mes lo que hemos hecho 
para robar victimas á la impiedad y conquistar discípulos al 
Catolicismo, y nos regocijarémos en el Señor del fruto de 
nuestros trabajos, ó si hubiesen sido infructuosos, nos con- 
solarémos pensando que en el tribunal de Dios no se exami- 
nará ní se recompensará tanto el fruto conseguido como el 
trabajo empleado para conseguirlo. Trabajarémos mucho, 
muchísimo, y nos parecerá que nada hacemos, porque ten- 
drémos en cuenta únicamente lo mucho, muchisimo, que 
resta que hacer. 

¡Cuán diferente es en esto nuestra conducta ordinaria! Si 
echamos cinco reales en el cepillo de una obra piadosa, si 
asistimos una que otra vez á tal ó cual reunion ó junta de 
beneficencia, parécenos que hemos llenado ya una gran 
mision, y que podemos descansar sobre nuestros laureles, 
Cuando Dios nos muestre en su dia para confundirnos lo 
mucho que han trabajado los impios para el triunfo de la 
impiedad, ¡cuántos y cuántos católicos que se creen ahora 
muy católicos y muy ejemplares bajarán confundidos la frente 
ante aquel tremendo serve piger, criado perezoso, con que les 
sentenciará el supremo Juez! 

Mas ¿y los fondos para eso? dirá alguno. Mucho puede y 
debe hacerse, es verdad; pero ese mucho cuesta mucho. Pre- 
gunto ahora, ¿de dónde saldrán estas misas ? 


ALL . 


Daée cumplida reópuecóta á la pregunta con que 
termina el capitulo anterior. 


Efectivamente teneis razon, querido amigo; el dinero es el 
nervio de la guerra, y de consiguiente un elemento indispen- 
sable para la buena Propaganda. Hay que repartir y hay que 
comprar lo que se reparta, porque desgraciadamente los ade- 
lantos del siglo no han podido hacer aún que los impresores 
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impriman de balde. Es necesario, pues, contar con fondos. 
Vamos, pues, á tratar de esta cmpalagosa cuestion. 

Supongo que perteneceis á una de estas tres clases:,ó á la 
rica, 0 á la pobre, 6 4 la mediana. 

¿Sois rico? Pues en este caso tendréis un regular presu- 
puesto de gastos, ano es verdad? Y en él figurarán primero 
vuestras más indispensables atenciones, la manutencion, el 
vestido, etc. Seguirá luego otra seccion menos importante, 
y es la de las comodidades, la casa de campo, el coche, los 
muebles de lujo, .etc.; ó habrá finalmente otra menos impor- 
tante aún, y es la de vuestros placeres. Y cuidado que no 
voy á hablar más que de los bien vistos, el teatro, las reunio- 
nes de familia, las partidas de caza, etc. Pues bien. ¿Habria 
inconveniente alguno, sufririan menoscabo vuestras rentas, 
decaeria vuestra posicion social, si entre estas partidas, unas 
de necesidad, otras de conveniencia, y otras de puro placer, 
introdujéseis una partida en favor de la Proganda de bue- 
nos libros? Vamos, que no os hariais pobre por eso. Miles 
de duros gasta en un año una familia opulenta en frivolida- 
des que todos sabemos. No entro hoy á disputaros, amigo 
mio, el teatro, el casino, la quinta, la caza, las frecuentes 
soirées. Nó, pero si de lo que gastais en todo eso dedicasels 
un tres por ciento 4 la difusion de buenos impresos, sin go- 
zar menos ni ostentar menos fausto, circularian sin duda 
entre todas las clases de la sociedad muchos buenos libros 
que hoy duermen empolvados en los estantes del librero. Y 
en pos de estos buenos libros circulatian una porcion de 
buenas máximas, y tras ellas algunas buenas obras; pues 
todo esto anda ensortijado como una cadena. ¿Os parece 
ahora tan difícil encontrar dinero para este benéfico aposto- 
lado? No seais avaro, amigo mio; dentro de algunos años, 
al dejar esta vida, se os dará muy poco dejar á la parte de 
fuera de la sepultura mil duros menos; en cambio os será 
muy ventajoso encontraros de la parrte de alla, en la eterni- 
dad, con algunas buenas acciones más. 

Pero supongo que no sois opulento, sino que sois hombre 
de mediana posicion que vivis de vuestro oficio, sin sentir 
escasez, pero sin que podais derramar prodigamente vuestro 
dinero. No os alarmeis; la Propaganda no es empresa que 
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exija grandes capitales, Se han abaratado tanto las publica- 
ciones, se ha reducido tanto su tamaño, que con poco dinero 
es muy fácil comprar mucho para vuestro uso y áun para 
regalar. Además, la Propaganda de buenos libros mejor pue- 
de hacerse con los de poco tamaño que con los voluminosos. 
Hay hojas católicas que se expenden á cinco reales, y á cua- 
tro y á tres y á dosel centenar, y un centenar de hojas puede 
ilustrar y despreocupar á un centenar de familias, y todo eso 
os cuesta cinco Ó cuatro ó tres ó dos miserables reales. Y 
luego, ¿habeis olvidado que no se trata de vuestro solo es- 
fuerzo? ¿No sabeis que la suma de treinta y cuatro cuartos 
forma una peseta y que cinco pesetas forman un duro? Quiero 
decir que vuestro real unido al real de vuestro amigo, y éstos 
4 los de los demás amigos que se os unan, pueden llegar á 
formar una suma cuyos resultados sean prodigiosos. Por eso 
se os convida siempre á asociaros. No mireis Jo que podeis 
vos solo. Mirad lo que podrán muchos que piensen y obren 
y contribuyan como vos. Y ante Dios no valdrá menos vues- 
tro real que el duro ó la onza del poderoso. 

Finalmente, ¿sois pobre? ¿No podeis ofrecer vuestro di- 
nero porque no lo teneis? Ofrece vuestra cooperacion moral 
y material: es decir, ayudad 4 la Propaganda facilitando la: 
distribucion y circulacion que costean los demás; introdu- 
ciendo la obra piadosa en casa de vuestro vecino, donde vos 
tendréis mas fácil entrada, por lo mismo que sois pobre CO- 
mo él; ofreciéndoos para repartir cuando os lo permitan 
vuestros quehaceres, y ayudando tambien con vuestros dos 
cuartos si los teneis en el bolsillo, Si nó, no os desconsoleis, 
Dad lo que recibiéreis de los demás; sed caño ó acueducto, 
ya que no podeis ser depósito ó manantial. Mas pueden ha- 
cer en esta materia los pobres que los ricos, pues aquellos 
ven más de cerca las necesidades. ¿0s parece ahora tan di- 
ficil contribuir á esta benéfica Propaganda? 
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XLIT. 


Cuán industrioóo debe der en este particular el celo 
del Propagandiéta católico. 


¿Cómo enumerar aqui los mil y mil ardides que puede 
inspirar á un cristiano celoso el deseo de extender la verdad 
y de hacer bien á sus hermanos? ¡Con qué habilidad se puede 
desacreditar en el concepto de un amigo un periódico per- 
verso que le tiene seducido! ¡Cuán fácilmente se puede de- 
jar, al descuido con cuidado, tina obra de severa moral ca- 
tólica en el tocador de una dama distraida, ó en el pupitre 
de un jóven disoluto! ¡Con cuánta destreza puede arrancarse 
de manos de un estudiante la novela inmoral, tal vez sin 
decirle que lo sea, quitándosela como cosa de mal gusto, 
indigna de su talento, etc., etc.! 

¿Teneis fabrica ó comercio? Sin que para nada se vea vues- 
ira mano, sois dueño de hacer circular entre vuestros traba- 
jadores ó dependientes una porcion de obritas ú hojas pro- 
vechosas sobre temas de actualidad. Conoci 4 un atareado 
comerciante que fué reducido á pensamientos muy serios 
sobre su alma, gracias á la lectura de un libro de la /mita- 
cion, magniticamente encuadernado y con soberbias láminas, 
que un compañero suyo de escritorio tenia algunas veces la 
delicada precaucion de dejarse abandonado en el lugar de 
sus negocios. El lujo de la encuadernacion hubo de picarle 
la curiosidad al distraído; acabaron de movérsela las láminas 
riquísimas; quiso saber lo que diria el texto; leyó un par 
de capitulos, y la gracia obró por medio de ellos en su co- 
razon. ¡Cuántos amigos podrian hacer por sus amigos esta 
hermosa obra de caridad de un modo semejante! 

¿Sois párroco ó encargado de una iglesia 0 simplemente 
de una funcion? En los dias en que ha acudido á vuestro 
templo gran concurrencia atraída por la fama de un buen 


EL APOSTOLADO SEGLAR. 309 


predicador ó de una excelente pieza de música, ó por otro 
motivo cualquiera, ¿por qué no haceis que termine el acto 
con un buen reparto de hojas ú obritas de Propaganda, de 
poco coste, de mucha claridad, de asuntos del dia, aunque 
expresamente debiéseis hacerlas componer é imprimir á vues- 
tra costa? Los protestantes ejercian su asquerosa propaganda 
en la Exposicion de París, haciendo que allí funcionase una 
imprenta, y gratis se diesen alli libros heréticos á los viajeros 
de las cuatro partes del mundo. 

¿Vais al hospital a visitar los enfermos? Nunca vayais sin 
algun líbrito en vuestra faltriquera. Dad uno á los más im- 
pacientes, leédselo vos mismo, aunque no sea más que una 
página; un buen libro es un excelente amigo para las horas 
de fastidio, y muchos acogidos en el hospital han sacado 
gran provecho de este regalito de sus visitantes. Lo mismo 
digo de los presos, 

Los niños, ¡oh! los niños son excelentes Propagandistas. 
Si teneis escuela dominical, ó si intervenís en alguna, 0 si la 
visitais, Ó si conoceis al que cuida de ella, si deseais hacer á 
la escuela una buena limosna, enviad á ella libritos ó impre- 
sos. El niño los recibirá con júbilo, aunque no los entienda, 
y los llevará á su casa, donde si él no los lee, los leerá un 
padre ó un tio, ó unos hermanos imbuidos en falsas máxi- 
mas del club ó de malos periódicos. La buena doctrina, la 
verdadera despreocupacion entrarán en aquella casa por con- 
ducto del niño y con el impreso que le habeis regalado. 

No seais escaso en derramar por todas partes el papel ca- 
tólico. Repartidlo con profusion, servíos de él hasta para vues- 
tros envoltorios; gran parte de él se perderá sin provecho, 
lo sé; pero si de mil páginas esparcidas, una sola mueve un 
corazon 0 alumbra una inteligencia, daos por satisfecho, y 
tened por bien empleado vuestro trabajo y vuestro dinero. ' 
De cien mil tiros que dispara un ejército en batalla, sólo 
unos pocos hieren al enemigo... No por esto empero se deja 
de disparar, y de disparar sin descanso, 

Reproducid en impresiones abundantes y económicas los 
articulos más notables que sobre la cuestion del dia publi- 
que la prensa verdaderamente católica. Llevadlos siempre en 
abundancia en vuestra faltriquera, y al suscitarse sobre aquel 
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punto la conversacion, decid con llaneza: «Pues señor, pre- 
cisamente ahí traigo un articulo en que se trata la cuestion 
de un modo que no deja lugar á réplica;» y dais á leer el ar- 
tículo y destruís tal vez una preocupacion, y tal vez salvais 
una conciencia. 

Sed inflexible, implacable, en destruir todo lo impío, he- 
rético ú obsceno que alcancen vuestras manos. No lo guar- 
deis por vanas consideraciones. Destruidlo al momento. Se 
os pasa la primera entrega de una obra inmoral, .. rehusadla. 
Y si el repartidor se obstina en manchar con ella vuestro ho- 
garechandola debajo de vuestra puerta, rasgad sin contem- 
placiones la entrega inmoral... Nadie tiene derecho á intro- 
ducirse sin permiso en vuestra familia; estais en el caso de 
legítima defensa contra una agresion brutal, 

Puede ser que vivais lejos de la capital, y que la distancia 
impida a muchos de yuestros compatricios la adquisicion de 
obras buenas, sean de piedad, sean de instruccion, sean de 
recreo, Haceos como el procurador de estas gentes sencillas. 
Vos que teneis tal vez mayor actividad y relaciones fáciles 
con los libreros de la ciudad, prestaos á esta santa obra de 
hacer venir de alli á vuestra poblacion todos los libros que 
se os pidan al precio de la ciudad, aunque tengais que car- 
gar con el de los portes. Dios os pagará un dia el tanto por 
ciento de comision. Haréis con esto una provechosisima Pro- 
paganda. Procurad del mismo modo cuidaros de las suscri- 
ciones á periódicos y revistas católicas, á las cuales muchos 
no se suscriben por pereza de dirigirse á la Administracion. 
Haceos vos su procurador para facilitárselo; que se sepa que 
prestais tales favores. La gente acudirá á vos, os molestará 
tal vez un poco; Dios empero os recompensará, y el Catoli- 
cismo os lo agradecerá muy mucho. 

No pretendo con esto haber indicado todos los medios, ni 
áun la mitad, de que pueda servirse el celo para contribuir á 
la benéfica Propaganda por medio de la prensa. Las circuns- 
tancias de tiempo, lugar y personas os ofrecerán mil coyun- 
turas y ocasiones que podréis á cada momento aprovechar. 
Sed celoso de veras... No tardaréis en ser verdaderamente 
ingenioso. 
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ALIUT 


De las Bibliotecas parroquiales. 


La fundacion de Bibliotecas parroquiales católicas debe ser 
«él objeto de los principales esfuerzos del Apostolado por me- 
dio de la prensa. El Estado procura establecer por todas par- 
tes sus llamadas Bibliotecas populares, que pueden ser focos 
de verdadera impiedad, dados los principios de la legislacion 
atea Ó libre-cultista que nos rige. El pueblo católico debe 
hacer lo posible para contrarestar la peligrosa influencia de 
tales establecimientos; deber suyo es, de consiguiente, opo- 
ner á la Biblioteca libre la Biblioteca pura y exclusivamente 
católica. 

Conviene que la Biblioteca venga á ser una como depen- 
dencia de la parroquia, bajo la direccion del Cura párroco ó 
de un delegado suyo, y agregada ó inmediata por lo menos 
á la iglesia parroquial. Redúcese á una pieza más ó menos 
capaz en la cual vayan depositándose bajo inventario toda 
clase de libros útiles y de sana doctrina, abriéndose esta pieza 
una vez cada semana á lo menos, en una hora previamente 
anunciada, y colocándose en ella un encargado, quien bajo 
registro preste, por un plazo que se habrá de fijar, los libros 
á quien descare leerlos. Para el buen éxito de esta Obra de- 
ben tenerse presentes las siguientes reflexiones: 

1. Las obras que se depositen en la Biblioteca han de 
ser acomodadas 4 la generalidad de los habitantes de la pa- 
rroquia en que aquélla se establece. Ridículo seria amonto- 
nar obras de profunda filosofía 0 de minuciosa erudicion en 
una aldea de sencillos labradores. Cada poblacion tiene sus 
necesidades distintas. Muy distinto es el gusto y muy distin- 
tas son las necesidades morales de una villa industrial, de las 
de un villorrio de labriegos. Más breve. La Biblioteca debe 
guardar armonia con las circunstancias del lugar. 
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2.* Debe guardarla tambien con las circunstancias de 
tiempo. Hay estudios religiosos que han perdido su oportu- 
nidad por haber pasado ya de moda los errores que refula- 
ban. Las hermosas obras escritas en el siglo pasado para con- 
fundir á los que atacaban á la Religion en nombre de las 
ciencias naturales, apenas tienen interés ahora que aquellas. 
dificultades yacen pulverizadas y olvidadas. Hoy la lucha se 
ha trasladado al campo de la historia y del derecho público. 
Las ciencias sociales tienen hoy la palabra en pro y en con- 
tra de la Religion. Hay, pues, que dar la preferencia á las 
obras que tratan de eso. En cuanto cunda Un error ó se afa- 
que una institucion, debe proveerse la Biblioteca de las obras 
convenientes para responder á aquel ataque ó desvanecer 
aquel error. Asi es convenientísimo hoy dia todo lo que se 
ocupe en sentido católico del Espiritismo, del matrimonio ci- 
vil, de la libertad de cultos, de la enseñanza laica; importa 
pelear con las armas del dia, y no responder a los tiros de 
Remington y de cañon rayado con las ballestas de la Edad 
media, ó con los arcabuces del siglo pasado. 

3. Dése gran importancia al volúmen y al estilo de los 
libros. Sea el volúmen pequeño. Más fácilmente se leen diez 
tomos en octavo que un tomo en folio, aunque éste contenga 
tal vez menos letra que aquéllos. En cuanto al estilo, recuér- 
dese que el pueblo aborrece la forma rigurosamente didác- 
tica. Las formas más populares son la narracion, el diálogo y 
las cartas, 

4% El local de la Biblioteca sea claro y ventilado, que 
convide y atraiga por su solo aspecto. Sea muy inmediato á 
la iglesia parroquial, y téngase abierto todas las fiestas antes 
y después de la Misa mayor, á fin de que los concurrentes 4 
eila aprovechen la oportunidad para proveerse de libros. 
Anúnciese por medio de un cartelito en la puerta cada nuevo 
libro que se reciba, sobre todo si es de circunstancias: este 
reclamo excitará la curiosidad y abrirá el apetito. 

5. La persona encargada de la Biblioteca durante las 
dos horas semanales de despacho, debiera ser una persona 
caracterizada del lugar o villa, que inspirase confianza por su 
honradez é ilustracion, y atrajese y convidase con su amabi- 
lidad y buen trato. Creo convendrá sea un seglar, más bien 
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que un eclesiástico. Reciba con benevolencia á todos; llame, 
ponga de manifiesto su mercancia; explique el asunto de los 
libros y lo mejor de cada uno; aconseje lo que conviene al 
estado ó condicion de cada cual; disipe las dudas, desvanezca 
las desconfianzas. Préstese 4 cuanto pueda conducir al fo- 
mento de la Propaganda del bien. Encárguese de renovar la 
suscricion á los periódicos buenos, de comprar un devocio- 
nario á la muchacha que se lo pide para la Misa, ó una his- 
toria amenaal otro que la desearia para un regalo, etc., etc. 
Sea como el corresponsal de todas las librerias católicas de la 
provincia, y haga todo esto desinteresadamente, sin aguardar 
más recompensa que la de Dios. Para este cargo debiera de- 
signarse al seglar más celoso y más ilustrado en aqueila po- 
blacion ó parroquia. Nadie se avergiience de desempeñarlo. 

6.* Los libros pueden reunirse, ó comprándolos con los 
fondos que para esto destine la parroquia, ó por suscricion 
entre los vecinos piadosos y acaudalados, ó bien pidiéndolos 
prestados á muchos que los tendrán tal vez en sus casas 
arrinconados y polvorientos. Además, una Biblioteca no se 
funda en un dia. Celo, constancia y buena direccion, más 
que cuantiosos capitales, bastan para que cada parroquia 
pueda poseerla de algunos centenares de volúmenes en dos 
Ó tres años. 

7 Los libros deben prestarse solamente por un plazo 
fijo y determinado que no pueda pasar de quince dias ó un 
mes, á fin de evitar el monopolio ó aprovechamiento exclu- 
sivo de tal ó cual libro por una sola persona. El plazo puede 
señalarse segun el tamaño de la obra. Un folleto de circuns- 
tancias deberá devolverse dentro la semana. Un libro de 500 
páginas en cuarto podrá tenerse fuera de la Biblioteca un 
mes. Devuélvase dentro el plazo señalado, y si otro no pidió 
para sí aquel libro, proróguese al primer demandante el plazo 
anterior si manifiesta necesitarlo.-Pero si otro quedaba aguar- 
dando tal libro, déjelo el que lo ha tenido ya un mes, y cé- 
dalo al segundo. En esto debe ser inflexible el bibliotecario. 

Una Biblioteca asi organizada y administrada puede dar y. 
dará indudablemente provechosisimos resultados. La buena 
doctrina irá infiltrándose insensiblemente en el hogar y en 
€l corazon de los lectores. Leyendo se aumentará la aficion á 
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leer, y luego los vecinos no se contentarán ya con haber 
leido una vez el libro, sino que querrán tenerlo propio en 
sus casas. La Biblioteca parroquial será madre de una por- 
cion de bibliotecas domésticas que irán naciendo á su imágen 
y semejanza. 


ALIV. 


De la mision especial del Periodiómo en la Propa- 
ganda católica. 


Mucho mal se ha dicho del Periodismo, no tanto empero 
como merece esta moderna y tan encomiada y casi divinizada 
institucion. Periodistas somos, que no lo podemos ni quere- 
mos negar, y sin embargo no nos pesaria dejasen de publi- 
carse todos los periódicos, el nuestro inclusive. Ni como 
cristianos que somos, gracias á Dios, ni como filósofos, ni 
como literatos, que por desdicha no somos, podemos sim- 
patizar en manera alguna con esa invencion digna de nues- 
tro siglo, que es á su vez muy digno de ella, y con la cual 
no salen favorecidas ni las públicas, ni las domésticas, ni las 
privadas costumbres, ni enaltecida la verdadera ciencia, ni 
ilustradas las artes y letras, ni siquiera mejorado el idioma. 
Cuando se estudien un día á buena luz todas las causas y 
coricausas de nuestra actual decadencia en los ramos indica- 
dos, no dejará de comprenderse entre ellas por el severo fiscal 
al malhadado Periodismo. 

Sin embargo, el periódico es hoy dia una necesidad, y 
aunque la tesis nos obligue á pedir á Dios su desaparicion 
completa, la dura hipótesis, no obstante, nos fuerza no sola- 
mente á aceptarlo, si que á trabajar por medio de él y á efi- 
.cazmente recomendarlo. ¡Contradiccion! exclamará alguno 
al llegar aquí. Al que esto nos eche en rostro, le dirémos 
únicamente que tambien fuera de desear no hubiese en el 
mundo espadas, fusiles y otros chismes de matar; y sin 
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embargo hemos de recomendar mil veces el fusil y la espada, 
y los usamos con mucha honra, como uno de los articulos 
de primera necesidad. Que, pues, los malos usan tales armas 
para molestarnos, preciso es que hasta los más buenos y pa- 
cificos se hagan con ellas para resistirles, sin perjuicio de 
abominar y maldecir en su fuero interno esta ley de la nece- 
sidad, que les obliga á hacer del bravo y del maton sin sen- 
tir simpatia alguna por tal oficio. 

Hé aqui explicada la situacion del Propagandista católico 
con respecto al Periodismo. Periódicos al servicio del bien ha 
de haber, dado que los hay, ¡ y tantos por desgracia! al ser- 
vicio del mal. Hágase, pues, periodista el buen católico, 
cuando para esto se sienta con la vocacion debida y crea em- 
plearse realmente con eso en trabajo de gran mérito para su 
alma, de gran bien para sus hermanos y de gran gloria para 
“Dios. Tome parte con su buen fusil o humilde escopeta en 
ese tiroteo continuo de avanzadas, mientras otros más di- 
chosos baten al enemigo con máquinas guerreras de mayor 
alcance y potencia. Procure hacer oir sín descanso, cada se- 
mana ó cada dia, alta y firme su voz, sin doblegarse por la 
amenaza, ni enmollecerse por el halago, á fin de que vivan 
alerta los descuidados, despierten los dormidos, no se duer- 
man los dispiertos, no se introduzcan en el aprisco los lobos, 
no cese, en una palabra, dia y noche sobre la brecha la re- 
sistencia al sitiador. 

Un periódico bien pensado y bien escrito es á la vez ban- 
dera para los buenos, lazo de union entre ellos, núcleo para 
la accion, resorte para hacerla eficaz y contundente sobre el 
enemigo. De cuantos elementos humanos tiene el Propagan- 
dista seglar, és el de mayor efecto, La palabra es poderosisi- 
ma; y de la prensa en general, pero muy especialmente de 
la periódica, ha dicho un sabio escritor, que es la palabra 
elevada á su mayor potencia. Tiene más rápida accion y más 
facil y más universal difusion que el libro, a la par que efecto 
más duradero y carácter más permanente que el discurso. 

Por esto no debe estar sin buen periódico cualquier loca- 
lidad de mediana importancia, y debe procurar su creacion 
á costa de cualquier sacrificio el buen Propagandista. Donde 
sea fácil redactarlo con verdaderos trabajos originales, há- 
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gase asi. Donde esto no se pueda, llénese la hoja diaria ó se- 
manal con recortes de otros periódicos sanos, pues sabido 
es que gran parte de lo que distribuye por esos mundos la 
prensa periódica, es obra más de la tijera que de la pluma. 
¿Y qué importa eso, cuando el director no busca su satisfac- 
cion personal de literato, sino la mayor difusion de la verdad 
y el mayor bien de sus hermanos? Una serie de periódicos 
escalonados de la pequeña localidad á la mediana, y de ésta 
á la capital de la comarca ó de la provincia: unidos todos 
con quien en más alta esfera domine como desde mejor ob- 
servatorio las ideas y los acontecimientos; puede llegar á 
constituir en toda la nacion una verdadera red, como la que 
constituyen los nervios en el organismo humano, por cuyo 
medio se hagan sentir en todo el cuerpo social vivas y rápi- 
das las impresiones que se deseen, y circulen á la vez por 
todo el corrientes de ideas que muevan en determinado sen- 
tido inteligencias y corazones, y áun tal vez piés y brazos y 
manos, cuando así convenga para mayor servicio de Dios. 
Como la piedra arrojada á la superlicie tranquila de un es- 
tanque produce en sus aguas suave ondulacion, que del cen- 
tro se transmite hasta las más lejanas orillas; asi en una na- 
cion dotada convenientemente de multitud de periódicos 
sanos, se transmiten del centro á las extremidades todas las 
ondulaciones de la buena Propaganda con pasmosa facilidad 
y con incomparables resultados. Sobre todo cuando la prensa 
sana, hábilmente dirigida por quienes han recibido del cielo 
las convenientes dotes de inteligencia y de corazon, procura 
vivir y hablar y obrar santamente federada, y con tácito Ó 
expreso concierto para trabajar con perfecta unidad de accion 
y de apreciaciones. 

¡Ah! No miren con desden nuestros hermanos este ramo 
de Propaganda que con tanta preferencia miran nuestros ene- 
migos. Un periódico es hoy dia una necesidad, y suele te- 
nerlo malo el que afecta desprecio por los mejores. Que no 
todos pueden ser en este mundo periodistas, evidente cosa 
es; pero lo es tambien que muchos pueden trabajar en un 
buen periódico sin escribir materialmente en él. Colabora- 
dores son los que sostienen la modesta hoja diaria ó sema- 
nal con donativos ó subyenciones; los que pagan por ella la 
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precisa suscricion; los que les mandan sus noticias y anun- 
cios; los que la fomentan y recomiendan; los que la ad:ni- 
nistran y distribuyen y convidan á leer. A todos éstos dará 
Dios en su día premio de verdaderos colaboradores, como 
por igual razon exigirá tremenda responsabilidad á los que 
tales oficios hubieren prestado á la prensa mala, 


ALV. 


De la Propaganda por medio del culto y de los 
ejercicios piadoó0ó. 


Es indecible cuánto pueden servirle al buen Propagandista 
ei culto y los ejercicios de piedad para la Propaganda reli- 
giosa. Consideremos para esto que el culto público ha sido 
instituido en la Iglesia no solamente para honrar á Dios, que 
este es su primer objeto, sino tambien para que sirva como 
£lemento de instruccion y moralizacion para el pueblo eris- 
tiano. El culto, esto es, las fiestas, las ceremonias que para 
su celebracion prescribe la sagrada liturgia, la pompa con 
que las adorna y embellece la piedad, los templos radiantes 
de iluminacion, ó resonando con alegre ó patética armonía, 
la elocuencia desplegando desde el púlpito sobre la muche- 
dumbre conmovida sus variados recursos, las campanas re- 
gocijando al vecindario ó difundiendo entre él lúgubres y 
melancólicos sentimientos, la procesion desbordándose del 
recinto sagrado por calles y plazas y por arrabales y campi- 
ñias, todo eso discretamente organizado, con vivo espíritu de 
fe dirigido, y realizado siempre con sujecion á lo que pres- 
<riben las leyes de la Iglesia, es de un efecto sin igual en una 
poblacion ó comarca, es de inmensos é imponderables resul- 
tados. Todo eso tiene una voz y un lenguaje que les llega al 
corazon hasta á los más empedernidos. Es como un catecis- 
mo viviente y animado que les entra por los ojos, hasta a 
aquellos que no lo sabrian leer en las páginas de un libro, 
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La alegría, el entusiasmo y la devocion son por fortuna con- 
tagiosos, con una suerte de feliz contagio, como lo son los. 
sentimientos opuestos. La vibracion de unos pocos corazones 
en que palpita vivo y ardiente el espiritu de fervor, se comu- 
nica y transmite de un modo misterioso áun á los que que- 
rrian tal vez permanecer más indiferentes. 

¿Quién no ha visto mil veces este fenómeno, principal- 
mente en pueblos como el nuestro en que, bien que enti- 
biada, no está empero extinguida la llama de la fer ¿Cuántas 
de esas que podríamos llamar resurrecciones de espiritu ca- 
tólico, hemos presenciado estos últimos años en poblaciones 
de las cuales nadie hubiera podido presumir habían de sacu- 
dir tan fácilmente el antiguo letargo? Y sin embargo, ha 
bastado la iniciativa de un celoso sacerdote ó de un oscuro 
seglar, y á veces de una pobre mujer, para que con la cele- 
bracion de uno de esos actos se revelase bajo las cenizas el 
escondido tesoro de antiguas creencias, que parecian apaga- 
das, cuando no estaban sino amortecidas. 

Y hé'aqui precisamente uno de los puntos en que es más 
fácil ejercer con fruto el oficio de Propagandista. Son muchos 
los que no pueden escribir un libro ni un artículo, pero pue- 
den en cambio'organizar un mes de Maria ó un Rosario de 
la Aurora. Sobre todo cuando para esas empresas casi siem- 
pre sólo se necesita alzar la primera voz y ofrecer el primer 
buen ejemplo. Dados éstos, no tardan en agruparse por si 
mismos en torno del celoso iniciador los más numerosos y 
entusiastas elementos. Pensad que hay innumerables almas 
fervorosas, pero tímidas, que sólo necesitan quien haga on- 
dear ante sus ojos la bandera para sacudir sus temores y lan- 
zarse enardecidas en su seguimiento. Son como pólvora que 
sólo espera, para inflamarse, la mano del artillero que le 
aplique la mecha. Un ejemplo tan reciente como glorioso te- 
nemos por ahí, y bien lo podemos aqui aducir, ¿Quién ha- 
bia de sospechar veinte y cinco años atrás que fuese posible 
en Cataluña el espectáculo de nuestras espléndidas romerlas? 
Sin embargo, los valiosos elementos de ella entre nosotros 
estaban, y en su corazon ardia el deseo, tal yez vago é inde- 
finido, de hacer algo sonado y ruidoso para testimonio de su 
fe y confusion de los enemigos de ella. Y bastó que un ce- 
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loso cuanto malogrado Propagandista lanzase al aire el grito 
de una de esas expediciones á Montserrat, y ofreciese de eso 
el primer ensayo práctico, para que se diese por inaugurada 
esta serie de brillantes campañas, que mucho deben de valer 
ante Dios cuando con tanto enojo ha mostrado mirarlas el 
infierno. Y tras esta bandera han seguido otras cien, y tras 
aquellos primeros soldados otros millares de soldados; y en 
la misma forma que aquel rey de los santuarios catalanes han 
sido después visitados repetidas veces, y siempre con gran 
gloria para Dios, casi todos los de nuestra tierra. 

Lo mismo está sucediendo con los Rosarios de la Aurora, 
de cuya práctica en muchas de nuestras ciudades apenas te- 
nía ya idea alguna la actual generacion. Y vemos hoy reflo- 
récer en todas partes esta poética alborada á la Madre de 
Dios, desde que á un buen católico, para secundar el llama- 
miento del Papa, le ocurrió que era muy posible y hasta muy 
fácil practicarla en nuestros días. ¡Cuántas cosas siguen re- 
putándose hoy dia como imposibles ó poco hacederas, por 
no haber sencillamente quien se tome la molestia de propo- 
ner y emprender su restauracion ! 

Los ejemplos que hemos citado valgan por mil y apli- 
quense á todos los actos de culto y de piedad, que son innu- 
merables, Las devociones tan simpáticas como populares del 
mes de Marzo, del mes de Mayo y del mes de Junio; los tri- 
duos de preparacion para la gran solemnidad nacional de la 
Inmaculada; la deyocion de los primeros viernes de mes; el 
de Octubre consagrado al Rosario y los ya citados rezos de 
la Aurora; los públicos desagravios por Carnaval; la santifi- 
cacion de muchas fiestas patronales, hoy miserablemente 
profanizadas; el nuevo lustre y brillo añadido á las procesio- 
nes del Corpus por la asistencia á ellas de las Asociaciones 
propagandistas, ¡qué vasto campo abierto á la iniciativa del 
católico seglar! Campo es este podriamos decir casi nuevo, 
tan poco es lo que se la trabajado en él. Campo, sin embar- 
go, donde es tan sencillo y al alcance de todos el cultivo, 
como asegurada siempre ante Dios y ante los hombres la 
cosecha. 
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: ALVL. 


De las Romerias como medio cópecialisimo de Propa- 
ganda en nuedtroó tiempos. 


Años atrás, y no muchos, á nadie hubiera ocurrido propo- 
ner esta forma de culto á la piedad de nuestros pueblos. La 
palabra Romerla, y, lo que es más doloroso, la cosa misma 
por ella significada, habian llegado casí 4 perder, en el idio- 
ma vulgar y hasta en algunos diccionarios, su natural y pri- 
mitiva significacion. Romería (aplech en catalan) habia ve- 
nido á significar una reunion popular enteramente mundana, 
bien que se tuviese con pretexto y al rededor de una ermita 
ó santuario. El programa de uno de tales aplechs d romerías 
ya se sabia. Mucha zambra y bailoteo constituían lo princi- 
pal, y el resto llenábanlo comilonas y borracheras, con su 
correspondiente salsa de cantos y bromas de subido color, y 
alguna que otra vez sangrientos episodios de palos' y cuchi- 
Jadas. Eso eran casi todas las llamadas romerías en nuestro 
pais. La idea religiosa que les diera santo y nobilisimo ori - 
gen, había quedado reducida á mero pretexto de mundanos 
y nada edificantes jolgorios. ¿No lo vemos por ventura, ó 
mejor no lo deploramos aún en alguna de nuestras fiestas 
patronales, en las que todavía se da el espectaculo de esta 
lamentable falsificacion? ¿Hay quien ignore lo que es la Ro- 
meria de san Isidro en Madrid? 

En buen hora el pueblo cristiano, el que verdaderamente 
lo es y verdaderamente quiere mostrarse tal en todas partes, 
tomó por su cuenta restituir esta palabra y esta cosa á su 
natural y genuino sentido. Entonces aparecieron selladas 
con el propio y castizo espiritu de Cristo nuestras actuales 
Romerias. Bastó (como declamos poco há)-dar un grito, le- 
vantar una enseña y mostrar de eso un primer buen ejem- 
plo, para que inmediatamente fuese comprendido el alcance 
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y trascendencia de esta hermosisima restauracion. ¡Qué bri- 
llante página ha escrito con eso Cataluña en los anales del 
hoy por tantos títulos desventurado pueblo español! ¡Cuán 
presto fué seguida en todas partes la consigna que les dieron 
á todos sus hermanos dela Peninsula los fervorosos hijos del 
Principado! 

Por vez primera, después de largos años de apocado quie- 
tismo, se daba el grandioso espectáculo de que cientos y 
cientos, miles y miles de hombres y mujeres de todo sexo y 
condicion se echasen á la calle y al campo, para practicar en 
medio del campo y de la calle lo que muchos se avergonza- 
ban antes de practicar en el templo ó en el retiro del hogar; 
esto es, rezar, comulgar y vitorear á Jesucristo nuestro Se- 
ñor. Por vez primera velanse desfilar por nuestros valles y 
montañas, desafiando asperezas del terreno y rigores de la es- 
tacion, y con más serenidad aún bravatas y groserías y atro- 
pellos de los impios, á muchedumbres inmensas que asorn- 
braban por su número € imponian por su actitud. Por vez 
primera se oyó en torno de nuestros pintorescos santuarios 
un bullicio que no era el de las mundanas locuras, sino el de 
la rogativa cristiana en todo su fervor, el de la manifestacion 
católica en toda su pureza, el de los más entusiastas loores 
á Dios, á su Madre, á sus Santos, al Papa y á todo cuanto el 
buen cristiano tiene obligacion de honrar y confesar. 

¡Ah! ¡Cuán bello fué á los ojos de la fe este espectáculo ! 
¡Cuán odioso en cambio á los de la incredulidad y del fana- 
tismo sectario! 

Bien claro se vió en la zozobra que causaron entre los ene- 
migos de la Iglesia estos piadosos alardes. Ellos, los partida- 
rios del libre y absoluto derecho de manifestacion, empeza- 
ron a desatarse contra esas pacificas manifestaciones: ellos, 
los apóstoles del librepensamiento, no podian avenirse á que 
fuesen tantos y tantos los que mostraban pensar de diferente 
manera que las logias y los clubs: ellos, los eternos panegi- 
ristas de la inviolabilidad del ciudadano, no dudaron atrope- 
llar hasta con violentos atentados las inermes personas de 
quienes, al amparo de la ley y bajo la salvaguardia del de- 
recho. comun, no hacian más que satisfacer un piadoso an- 
helo de su corazon y ejercitar un sagrado derecho de su con- 
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ciencia. De suerte que por esto mismo vino á comprender 
inmediatamente todo el mundo, cuán grande era y cuán fe- 
cunda en resultados prometia ser la campaña que entonces 
se inauguraba. El propio infierno acababa de darnos con sus 
rencores la verdadera medida de sti importancia, porque ni 
el infierno, ni las sectas que son sus sucursales en la tiérra, 
suelen tomarse la molestia de perseguir lo que saben no les 
ha de perjudicar. La primera consagracion de nuestras cató- 
licas y recien restauradas Romerías se Ja dió la lelesia, como 
es natural, por medio de sus legítimas autoridades; la se- 
gunda, empero, se la dieron, tal vez mas ostensiblemente, 
sus propios enernigos. 

Veamos, pues, ahora, ¿cómo y con qué espiritu deben 
practicarse tales Romerias? 


ALVIL. 


Del espiritu que ha de animar ú toda Romería para 
que óea lo que debe ser, 


El espiritu que debe animar á las presentes Romerlas debe 
ser en general el que debe animar á todos los actos del culto 
católico, que á este género pertenecen ya aquéllas después 
de la sancion que repetidas veces han recibido de la santa 
Iglesia de Dios. Es ocioso, pues, encarecer que á la Rome- 
ria debe concurrirse con el mismo espiritu de devocion in- 
terior y con la misma exterior compostura con que se con- 
curre á los demás actos religiosos dentro del templo. Por 
hacerse éste fuera de él nada debe desmerecer, á los ojos del 
buen católico, en santidad y reverencia; antes por lo mismo 
que á la luz del sol y en presencia de buenos y de malos se 
realiza, debe el fiel cristiano practicarlo con mayor respeto, 
teniendo en cuenta la parte principal que en él se da á la edi- 
ficación mutua de los congregados y el buen ejemplo de los 
meros espectadores. Lleve, pues, todo en las Romerjas el 
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sello de la fe, y difunda todo en ellas el buen olor de Cristo, 
y dejen ellas en todas partes por donde pasen perfecto rastro 
de piedad. La misma natural alegria y bulliciosa actividad de 
tales concursos debe andar templada con los santos reflejos 
de la austeridad y de la penitencia. Los alborozos de los san- 
tos nunca son descompuestos y libres como los de los munda- 
nos. El regocijo que proviene del espíritu de Dios es sereno, 
noble, digno, elevado; nó arrebatado, destemplado, alboro- 
tador, como el que inspiran las humanas pasiones. Teniendo 
en cuenta sobre todo que a los expedicionarios de una pere- 
grinacion los ve todo el mundo, y que el mundo, tan indul- 
gente para con los suyos, es exigente, es ridiculamente es- 
crupuloso para todo lo nuestro, hasta el punto de aparentar 
farisaicos escándalos por frioleras que ningun inconveniente 
ofrecerlan en si mismas, miradas á laluz de la más sana mo- 
ral. Y no olvidemos que, para combatir y desautorizar tales 
obras de firme é intransigente catolicismo, se unen por des- 
gracia al mundo y á los enemigos de Dios personas que por 
ningun concepto debieran verse sumadas jamás con tales ele- 
mentos. Pues esta es la tristisima condicion de Jos revueltos y 
confusos tiempos presentes, ayudar á los sectarios en su obra 
infernal muchos de los que con más ahínco les debieran com- 
batir en todos terrenos. 

Aparte de esas reglas generales á que todo acto católico 
debe invariablemente atenerse, dos son los rasgos que prin- 
cipalmente han caracterizado y deben seguir caracterizando 
siempre á nuestras católicas Romerías. Primero, el espíritu 
de fervorosa rogativa: segundo, el de valerosa manifestacion. 

Se va á ellas 4 rogar por graves y urgentes y angustiosisi- 
mas necesidades, 

Se va á ellas á confesar la fe ante innumerables y podero- 
sos y rabiosísimos enemigos. 

Esta debe ser la fisonomía característica de tales obras; 
este el lema, el santo y seña, la fessera de tales campañas. 
Rogar y manifestarse. 

Cuanto a lo primero, nada tenemos casi que añadir a lo 
que todo fiel católico tiene ya muy sabido. Que la Iglesia 
gime aherrojada; que no hay ya apenas en el mundo actual 
libertad más que para lo malo; que pavorosos cataclismos se 
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dibujan en un no lejano porvenir; que cada día se señala por 
nuevos atropellos; que el Papa, vigía divino, desde su su- 
premo observatorio no deja de indicar la proximidad de tre- 
mendos y más devastadores ciclones. Que en tales crisis el 
recurso supremo es la oracion, y que (sin descuidar los de- 
más medios humanos que estén al alcance de cada uno) este 
de la rogativa debe considerarse hoy y siempre como el pri- 
mario y el esencial. 

Cuanto á lo segundo, recordarémos tan sólo que es hacer 
mucho y muchisimo en defensa de la fe oprimida el solo acto 
de presentarse en público á confesarla; así como es una suerte 
de persecucion contra ella el cobarde recelo en manifestarse 
su fiel discipulo. Por esto el católico de hoy debe ponerse en 
fila en todas partes donde haya ocasion de mostrarse tal; y 
la resonancia que tengan esos actos públicos en la prensa de 
todo el pais, en las calles y plazas, en los clubs y Parlamen- 
tos, debe estimarla como gloriosa predicacion desu fe y como 
un cierto homenaje á la bandera de su soberano Rey y Se- 
for, que muchos quisieran ver cobardemente rendida á me- 
día asta, ya que no pueden lograr verla completamente arro- 
llada. ¡Ah! ¡Gran cosa es hacer rugir de furor á los impios y 
hacer enrojecer de vergúenza á los cobardes! ¡Gran cosa es 
que nos tengan en algo, y por eso nos teman y nos odien y 
nos apostrofen los que sólo quisieran poder encontrar en 
nosotros motivos para despreciarnos! 


ALVIII. 


De los Centenarios religioóoó, y cómo puede y debe 
promorerlos el buen Propagandista. 


Los Centenarios, que tan en boga andan hoy día, si son 
anticatólicos poco interés nos han de inspirar. Cargue con 
ellos el diablo, que éste será en tal caso su verdadero autor. 
Mas si pretenden ser católicos, es preciso que lo sean de ve- 
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ras y á gusto nuestro, es decir, á gusto de Dios y no á gusto 
del infierno y de los amigotes de él. 

Más claro, y hé aqui nuestra tesis compendiosamente for- 
mulada: 

1.2 Es preciso, para ser católicos tales Centenarios, que 
sean conmemoración ó glorificacion de personajes Ó sucesos 
puramente católicos. 

2. Es preciso que se haga tal conmemoracion ú glorifi- 
cacion por fines y con medios pura y exclusivamente cató- 
líicos. 

3.2 Es preciso que dirijan y organicen y presidan y cons- 
tituyan tales cosas católicas quienes únicamente las han de 
dirigir, presidir, organizar y constituir, es decir, elementos 
pura y exclusivamente católicos. 

Lo primero que se necesita para que de verdad pueda Jla- 
marse zestro un Centenario, es que sean nuestros el acon- 
tecimiento ó personaje que con él se trate de celebrar. No 
habrá quien ponga en duda esta proposicion, que por lo 
mismo seria ocioso discutir aquí. Tanto más cuando hasta 
hoy la Revolucion en España no nos ha presentado, que se- 
pamos, héroe alguno Ó suceso propiamente suyos con que 
entusiasmarnos; al revés, lo que hizo fué pedirnoslos presta- 
dos á nosotros. La razon es clara. La Revolucion es de ayer, 
y apenas tiene pasado, ó lo tiene muy sucio y de pésimo 
olor. 5us jefes y progenitores no son materia celebrable ni 
festejable para quien tenga vergúenza en el rostro ó senti- 
miento de dignidad en el corazon. Así que cuando ella ne- 
cesita hecho histórico, ó personaje célebre para reclamo de 
fiestas y festejos, ha de apechugar forzosamente con un cató- 
lico de los rancios, porque en los campos gloriosisimos de 
nuestra historia desde cien años para allá no se encuentra 
otra cosecha que ésta, gracias á Dios. 

A bien que lo más frecuente es acudir en casos tales á una 
falsificacion. Aqui de los hábiles. Vimoslo en lo de Calderon 
y en lo de san Francisco de Asis y de santa Teresa. El héroe 
podrá ser tan católico rancio como el gran poeta de los Au- 
tos sacramentales y de la Inquisicion, ó de tan eminentes 
virtudes como estos que venera la Iglesia con el culto de sus 
altares; la Revolucion no se para en barras, y en un dos por 
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tres nos da descatolizados y hechos á su imagen y semejanza 
los tipos más claramente definidos como contrarios suyos. 
¿No vimos acaso en muchos periódicos españoles loado al 
gran Calderon de la Barca, ni más ni menos que si hubiese 
sido impío francmason? ¿No leímos en uno de sus apologis- 
tas el disparatado y graciosisimo concepto de que Calderon, 
á vivir en nuestro siglo, hubiera sido librepensador, y que 
por tanto merecia ser celebrado por la impiedad, no por lo 
que fué, sino por lo que á juicio de ésta hubiera debido ser? 
¿Y no hay en el dia un egregio Castelar que, en un libro suyo, 
pinta á san Francisco de Asis como otra de las avanzadas de 
la moderna democracia igualitaria y comunista, sólo porque 
prescribió en su Regla el voto absoluto de pobreza y el des- 
prendimiento de toda propiedad? ¿Y no anda por ventura en- 
tre nosotros quien se esfuerza en presentar á la gran Teresa 
de Jesús como una apasionada Safo gentil, monstruo de ero- 
tismo y lubricidad, más aún que modelo de santidad y clásica 
literatura ? 

Dedúcese de esto, que no basta sean católicos el suceso ó 
personaje que se quiere celebrar para que resulte católica su 
fiesta, como ni basta aún que sean santos y sacrosantos para 
que su celebracion pueda dejar de ser soberanamente impía. 
Es necesario además que el Centenario no sirva para bastar- 
dear o falsificar la época ó el personaje histórico celebrados, 
sino para presentarlos á los pueblos en su verdadero perfil y 
color. Sin lo cual, cuanto más augusto sea el nombre que 
sirva de lema á tales fiestas, más escandalosa será la profa- 
nacion que con él se cometa, más dañosos los resultados que 
con él se infieran á la pública moralidad y á la sana ilustra- 
cion de los pueblos. 

O nada entendemos en achaque de Centenarios, ó una 
fiesta de esta clase ha de tener por objeto, además del culto 
religioso al héroe si es santo, ó del pio sufragio por su alma 
si no está considerado como tal, hacer revivir en la imagina- 
cion del pueblo aquel hombre ó aquel suceso con toda la vi- 
veza y naturalidad que se necesitan para que se saquen de 
su contemplacion las enseñanzas, que siempre proporcionan 
los grandes hombres y los grandes hechos. Figúrasenos que 
se trata como de quitarle el polvo y telerañas 4 un hermoso 
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cuadro antiguo, lavándolo, restaurándolo, sacándolo de la 
oscuridad del archivo donde sólo los eruditos le conocian y 
admiraban, á la luz de la plaza pública donde puedan con- 
templarlo y saborearse con él hasta los menos inteligentes. 
De suerte que durante algunos dias aquel héroe ó aquella 
época vuelvan á ser familiares á todos, coma en Jos dias de 
su vida natural; y podamos en cierto modo codearnos con 
Calderon ó con la monjita de Avila ó con el Penitente de Ásis, 
como lo hicieron sus contemporáneos; viéndolos en su ver- 
dadera fisonomía, conociendo al dedillo los más caracteristi- 
cos pormenores de su existencia, formándonos exacta idea 
de las circunstancias de lugar y tiempo en que aparecieron, 
circunstancias que son como el fondo 0 perspectiva del cua- 
dro con respecto á la figura principal, A eso han de ayudar 
los libros que se publiquen; á eso los actos literarios que se 
celebren; á eso los cuadros, grabados y esculturas y monu- 
mentos que se hagan; 4 eso las mojigangas y alegorías que 
se echen á la calle; á eso las procesiones civicas, exposicio- 
nes retrospectivas y demás que constituyan el programa. No 
se ha de procurar solamente satisfaccion" de frivola curiosi- 
dad; nó mero pueril deleite de los ojos ó del oido; ni se ha. 
de dar preferencia á la mira más ruin de todas, aunque sea la: 
más frecuente, cual es la de sacarles buenos cuartos á los fo- 
rasteros que concurran á la solemnidad. Reclamo de fondis- 
tas y empresarios han sido muy á menudo tales jolgorios 
pseudo-religiosos en la mayor parte de nuestras cludades, sin 
ningun elevado ideal, sin ningun plan de educacion popular, 
sin pizca alguna de desinteresado entusiasmo en pro del per- 
sonaje ó suceso en cuyo obsequio diz se convocaba á las gen- 
tes. ¿Quién no lo ha visto con asco años há, quién no lo ha 
visto con verdadera indignación en ferias y fiestas, para cuyo 
grosero (y confesado) objeto de material especulacion se ha 
hecho servir hasta el nombre mismo de la Madre de Dios? 
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ALTA, 


Prosigue la míéma importantísima matería. 


Pero no se requiere solamente que sean nuestros los per- 
sonajes ó sucesos que en un Centenario se celebran, para que 
á este Centenario podamos llamarlo los católicos cosa nues- 
tra, esdecir, pura y verdaderamente católica. Requiérese ade- 
más que sea católica la manera de celebrarlos. De suerte que 
ni venga falsificado el objeto al cual dedicamos nuestros ob- 
sequios, ni vengan falsificados estos mismos obsequios que 
le dediquemos. 

Desgraciadamente, de esto podemos como de lo otro que- 
jarnos no sin razon los católicos de hoy. La manera de cele- 
brar á los Santos, ha dicho uno de nuestros hermanos del 
periodismo religioso, ha de ser santa. Verdad que parece 
chavacana y trivial á fuerza de ser profundamente verdadera. 
Lo cual no significa que se deba reducir todo festejo a actos 
de iglesia, sin que se dé una buena parte á la expansion del 
corazon y al deleite honesto de los sentidos; sino que quiere 
decir que a la ley de la [glesia, es decir, á la de la más ex- 
tricta y severa moralidad debe ajustarse «todo; sin que por 
concepto alguno. se consideren tolerables, bajo pretexto de 
popular desahogo, cosas que en cualquier tiempo del año: 
reputa la sana moral como perniciosas. 

Asco nos causan, aún más que vergúenza é indignacion, 
esos zurcidores y mangoneadores de programas oficiales que 
tan 4 menudo vemos en nuestro siglo y en nuestro país, ocu- 
pados en la sublime tarea de organizar ferias y fiestas en ho- 
nor del primer Santo á quien se proponen festejar. Como el 
primer sublime ideal de tales fiestas no es la gloria de Dios, 
ni la de su Siervo, ni áun la de la patria de éste, sino la de 
que el bombo de carteles y periódicos y el atractivo de los 
viajes a mitad del precio atraigan sobre una ciudad millares 
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«de forasteros, que se dejen alli tantos ó cuantos miles de du- 
ros en que se ha cotizado el resultado final de la funcion, ahi 
es nada lo que estruja su ingenio el diestro explotador para 
confeccionar su famoso programa. A Dios y á sus Santos, á 
la Iglesia y á sus ceremonias pone á contribucion, para que 
le presten su nombre y sus pompas y galas para reclamo de 
su mercantilismo. Todo lo convierte nuestro organizador en 
espectáculo, hasta el santisimo y augustisimo Sacramento del 
altar en lo que se llama una Misa de campaña, que, segun el 
modo con que el público espectador la acostumbra oir, no 
diria cualquiera sino que es Misa de comedia. Las campanas 
y los cañones, el orador sagrado en el púlpito y el disertador 
racionalista en la academia, los sacerdotes con sus ornamen- 
tos y las bailarinas con sus piruetas, el culto de Dios y el del 
diablo, todo aparece armónicamente combinado, 0, como di- 
ria un hegeliano, resuelto en altisima síntesis, cual es... la 
de que se llenen todas las fondas, rebosen todos los teatros, 
se agoten las existencias de todas las tiendas. Consecuencia 
fina). ¿Para quién se han dispuesto tales fiestas? ¿Qué santo 
ó qué héroe se ha festejado con ellas? ¿A qué imágen, ó me- 
jor, á qué idolo se ha levantado tan ostentoso altar? ¿A Cal- 
deron? ¿A Teresa de Jesús? No, hombre, nó, al becerro de 
oro y al puerco de Epicuro y á nadie más. Venus y Mercurio 
han sido los verdaderos amos de la fiesta, como fueron Sus 
inspiradores. 

Para tales farsas y embelecos é impias profanaciones se 
suele solicitar el concurso de los católicos, á título de patrio- 
tismo y de otras palabras gordas de este tenor; y los católi- 
cos somos tan bobos, que se lo solemos prestar. Hora es ya 
de que advirtamos la explotacion que se hace de nuestro nom- 
bre, de nuestras creencias, de nuestra cooperacion y hasta de 
nuestro dinero para fines innobles y vergonzosos. Fiestas 
queremos, pero tales que no resulten en desdoro de lo mismo 
que con ellas se aparenta celebrar, El acto bueno debe serlo 
por tres conceptos: por su objeto, por su fin y por sus cir- 
cunstancias. Si en una sola de estas condiciones flaquea una 
obra, ya no es buena, ya no es de Dios, es de su enemigo. 
Vanamente creerémos honrados á los heroes del Catolicismo 
dando suelta en nombre de ellos 4 todo linaje de groseras 
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concupiscencias. La ancha base que para tales actos se em- 
pieza por plantear y sobre la que se confeccionan todos los 
programas de festejos al uso moderno, no es solamente an - 
cha base, sino que es principalmente ancha manga, ancha. 
moral, ancha conciencia, es decir, pura inmoralidad. 


L 


De la propaganda por medio de los públicos regocijos.. 


De lo que en los últimos capitulos hemos dicho, podria tal 
vez deducir alguno de nuestros lectores que son muy aus- 
teras nuestras ideas de Propaganda, y que vivimos muy pre- 
venidos contra toda suerte de públicos festejos y regocijos, 
Nada menos que eso. Al revés. Hasta eso, dirémos ahora, 
hasta eso puede ser arma de Propaganda católica. 

Alumbrar balcones, colgar fachadas, levantar arcos y en- 
ramadas, plantar mástiles y gallardetes, lanzar al aire cohe- 
tes y música; dar, en una palabra, fisonomía y exterior 
aspecto de júbilo a nuestras calles y plazas cuando hay cris- 
tianos motivos para que lo tengan y públicamente lo mani- 
fiesten nuestros corazones, ¿quién duda que está muy puesto 
en razon y nada reñido, sino antes muy acomodado, 4 los- 
más puros sentimientos de catolicismo? 

Por desdicha no son muy frecuentes hoy dia los sucesos 
públicos que tales manifestaciones de entusiasmo merezcan 
levantar en el pueblo cristiano. Pero cuando alguno de ellos 
por fortuna se presente, o cuando tenga lugar alguna fecha 
conmemorativa de gloriosos recuerdos, no olvide esta reco- 
mendacion nuestra el Propagandista católico, y procure en- 
tonces que en su programa tenga cabida esta parte de ale- 
gría callejera y popular. No encierre sus alborozos en el re- 
cinto del templo: haga que en tal dia sean como antesala ó 
ampliacion de aquel hogar espiritual todos los barrios de su 
pueblo, villa o ciudad. Sea, como hemos dicho, escrupuloso 
y remirado en meditar qué clase de festejos proponga Ú or- 
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ganice ó autorice, que algo hay de eso á veces donde, bajo 
pretexto de festejar á Cristo ó 4 sus Santos, colea insidiosa- 
mente el rabo de Satanás. Mas tomada en cuenta esta pri- 
mera y fundamental é indispensable salvedad, sea en lo de- 
más libre y desembarazada su accion, y deje enhorabuena 
que proponga planes á cual más ruidosos la popular inven- 
tiva; pues, salvada la moral, nada de cuanto aquí se haga 
ofenderá a su Madre la Iglesia, que, como todas las madres, 
gusta muchisimo de las alegrías de sus hijos. Muchos cora- 
zones frios ó soñolientos se encenderán y despertarán tal vez 
con ese exterior movimiento, y llamados por él acudirán al 
templo atraidos por ese nuevo predicador. El hombre, digase 
lo que se quiera, es niño toda la vida; dejase mover y agitar 
y mejorar muchas veces por lo que le entra por los sentidos, 
camino tambien para el corazon. Y entenderlo asi, ya en lo 
civil, ya en lo político, ya en lo religioso, es verdadera filo- 
sofía, y no entenderlo asi es desconocer por completo el hu- 
mano corazon. 

Adviértase, empero, que no pretendemos canonizar aquí, 
ni mucho menos, la precitada flamante novedad de Ferias y 
Fiestas que de algunos años 2cáse nos ha introducido. Quere- 
mos, como nuestros mayores, públicos y populares regocijos 
al servicio verdadero de la Religion y de sus solemnidades; no 
como los profanadores de hoy quieren la Religion y sus San- 
tos mero pretexto de populares festejos, con mal disimulado 
O francamente confesado fin de groseras ganancias, Que el 
alborozo popular tenga por leal objetivo la gloria de Dios, no 
el mostrador de los tenderos, ó la caja de los fondistas, ó la 
taquilla de los teatros. Obliganos á repetir esta adverlencia 
el deplorable abuso que se hace hoy de las cosas santas para 
reclamo de humanos intereses, que, por respetables que 
sean, nunca deben exigir tales servicios de la Religion. Nues- 
tros lectores comprenderán perfectamente que lo que aquí 
proponemos al tratar de públicos regocijos, es perfectamente 
al revés de lo que el siglo practica. Media vuelta á la dere- 
cha, decia aquel cabo instructor de quintos, es lo mismo que 
media vuelta á la izquierda, sólo que es lo contrario. 

Y perdónesenos haber insistido de nuevo sobre estos pun- 
tos, en gracia de lo que anda extraviada hoy sobre ellos la 
conciencia de muchos católicos, 
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LL. 


De cómo la mióéma frivolidad óocial puede alguna vez 


utilizarla para $us Santos fineó el Propagandióta 
católico. 


Más aún que del anterior capitulo van a reirse del presente 
algunos de mis lectores. Puede empero que se rian menos 
cuando lo acaben de leer. 

En verdad que es frivolo el siglo actual, y muy frecuente- 
mente se paga de monadas y naderjas. Sobre esto es excu- 
sada toda ponderacion. Pero ¿quién duda que áun esas SUS 
aficiones vanas se las puede, cuando no tocan en la raya de 
lo vedado, poner en alguna manera al servicio de la verdad? 
Vayan ejemplos, que esos más que las razones ilustrarán tan 
divertida materia. 

Canta el pueblo, que en todas partes es gran cantor, y 
canta por lo comun lo que al paso le sale, que no suele ser 
lo más santo, ¿No hará, pues, una buena obra el poeta que 
dicte coplas y el profesor que las ponga en música callejera, 
procurando ambos popularizar las de buena indole y de lim- 
pios conceptos, aunque no sean siempre ascéticas y espirt- 
tuales, como por supuesto no siempre lo han de ser? Eso 
han hecho, en poblacion no muy distante de la en que es- 
cribimos, unos amigos nuestros, y con tan sencillo medio 
han realizado en ella un gran bien. 

La moda ha introducido que no se pudiesen vender hoy 
cajetillas de fósforos sin sus correspondientes versos Ú mo- 
nigotes. El diablo procuró como siempre ampararse de la 
novedad, y no es poco el veneno de impiedad y de lujuria 
que por tal medio se ha puesto en circulacion. Ha sido, 
pues, ocurrencia de buenos y católicos Propagandistas idear 
y expender cajetillas de fósforos con figuras de Santos, em- 
blemas religiosos, retratos de personajes católicos, máximas 


EL APOSTOLADO SEGLAR. 333 


. y consejos de piedad. Y no hay duda que se ha hecho gran 
bien con eso, y mucho más se podria hacer si entendidos 
fabricantes diesen todo el desarrollo que se podria dar á esa 
idea, hoy todavía en embrion. 

Sabido es que necesitamos cada año Almanaque. El pro- 
greso de los tiempos' ha hecho que no nos contentemos con 
tenerlo de un pliego de mal papel, sin másque el indispensable 
juicio del año, santoral y fiestas movibles, y crecientes y men- 
guantes de la luna. Nó, señor. Hoy queremos que el Alma- 
naque traiga versos y prosa, y anécdotas y chistes, y dichos 
de hombres célebres y noticia de nuevos inventos, y cróni- 
cas y estadísticas, y qué sé yo cuántas cosas más. Sin contar 
lo que se llama ilustraciones, es decir: vistas, paisajes, re- 
tratos, caricaturas, etc., etc. Y últimamente hemos inven- 
tado los Almanaques de pared ó americanos, y ahi es nada 
la variedad de tipos que presenta la tal familia, grandullo- 
nes, chiquirrititos, ovalados, cuadrados, octogonales, con 
figuras de ángeles, de fieras ó de demonios, con cromos de 
mil tintas y colores, que ya no sabe la fantasia del dibújante 
qué idear, ni acierta el bobo comprador á cuál dirigirla ma- 
no para satisfacer su capricho. Pues bien: edita la mayor 
parte de esos libros y cachivaches el mismisimo Lucifer, que 
anda en ellos empapelado, ¿No será, pues, grande obra de 
Propaganda discurrir y publicar Almanaques de libro y de 
pared con versos católicos, con prosa católica, con chistes, y 
charadas, y cuentos, y anécdotas, y cromos, y grabados con 
los que en nada se ofenda al más delicado catolicismo? 

Hace calor en verano, y para refrescarse y para espantar 
las moscas es mueble muy socorrido el abanico de caña y de 
carton, á dos cuartos pieza. Mas este abanico es de ley que 
traiga en sus dos caras figuras y versos, y á veces ni unos ni 
otros suelen ser, que digamos, de gran confianza. Escribir 
buenos versos y trazar monigotes no escandalosos para aba- 
nicos de dos cuartos, y darlos luego á los editores de tal 
mercancia, y áun hacerse empresario de ella, podrá no ser 
obra de arte que se premie en las academias de la tierra, pero 
será de fijo obra de Propaganda católica que no quedará sin 
recompensa ante Dios. 

Y asi por este tenor id discurriendo cuantas frivolidades 
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querais entre las muchas de nuestro siglo, que las tiene in- 
numerables, y veréis que no hay una de ellas con la que no 
se pueda prestar algun servicio chico ó grande á la verdad. 
A este órden de trabajos pertenece la composicion y difu- 
sion de novelitas y piezas dramáticas de fondo religioso y 
moral y áun ascético, aunque sus formas sean las que usa el 
siglo para desarrollo de asuntos menos edificantes. Un co- 
nocido autor ha dado recientemente á la estampa Lecturas 
recreativas, que son verdadero modelo en este ramo; otro 
(en eso muy discreto) publicó años atrás sus renombradas 
Fábulas ascéticas, que no necesitamos recomendar, 
Pertenece tambien á esta Propaganda la publicacion de 
periódicos satíricos, juiciosamente pensados y redactados co- 
mo se debe, en lo cual, dadas estas condiciones, nunca he- 
mos sabido ver pecado grave ni leve, sino sencillamente un 
buen servicio prestado á la causa de Dios. Como tambien 
creemos muy conducente á lo mismo la celebracion de vela- 
das literario-musicales y ¿un humorísticas en que se aunen 
la instruccion y el honesto pasatiempo, como lo practican 
sin desdoro alguno en sus salones muchas Asociaciones ca- 
tólicas. Como tampoco sabemos reprobar el que tengan es- 
tas Sociedades en sus respectivos centros piezas para café y 
juego honesto, siempre con sujecion á Reglamentos propios 
de una Sociedad católica. Que ni tales Asociaciones profesan 
vida de cartujos, ni de la edad juvenil, áun dentro de la ley 
cristiana, es lógico exigir la gravedad de la edad madura. 
Lo cual abona tambien el uso de las formas ligeras y fes- 
tivas y decorosamente chistosas en la apologética cristiana, 
especialmente en la popular, sin que nos arredre la acusa- 
cion malévola de que eso es predicar el Evangelio con cas- 
cabeles. Todos sabemos cuán desganado anda por su desdi- 
cha el mundo actual, y cuánto ayudan ciertas salsas picantes 
para que se resuelyan siquiera 2 probar el alimento los más 
desganados. : 
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LIL 


De una grave dificultad que suele oponeróe por ahí 
contra este ejercicio de la Propaganda católica, 
cual es la óupueóta intrusion de los ¿eglares en 
cosas eclesidóticas. 


La gran dificultad, la famosísima dificultad, la dificultad- 
monstruo que por muchos se suele oponer á las obras de 
Propaganda católica, es la de que sean éstas iniciadas, orga- 
nizadas y dirigidas por seglares. 

De esto ha nacido en nuestros mismos dias la feroz herejia 
del Laicisimo, que tantos estragos ha hecho, al decir de algu- 
nos, en la Iglesia de Dios. Aqui suenan á cada paso las pala- 
bras de ingerencia, intrusion, usurpacion, rebeldia y otras 
no menos espantosas, con que se procura levantar cisco y 
polvareda, para enturbiar nociones y verdades claras como 
la misma evidencia. 

Bien entendido que los particularmente afanosos en pro- 
palar tales acusaciones contra los firmes defensores de la 
Iglesia, suelen ser por rara casualidad ó los más enconados 
enemigos de ésta, ó los más allegados y arrimados por trato 
y por ideas á dichos sus enemigos, ó por lo menos los más 
tibios y menos dispuestos á hacer sacrificio alguno por la 
causa de Dios. Lo cual estando como está á la vista de todas 
las gentes, deja por de pronto muy desvirtuada la objecion, 
y podría áun dejarnos relevados enteramente de la molestia 
de combatirla. 

No son intrusos, nó, en modo alguno, ni violan fuero al- 
guno de la eclesiástica jerarquía, los bravos seglares consa- 
grados á las obras de Propaganda que hemos recomendado 
hasta aquí. Caben en su esfera de actividad todas las que no 
exigen para su ejercicio órden sagrado, y no se probará por 
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nadie que se hallen las tales incluidas en él ó prohibidas por 
regla alguna del Derecho canónico. En cambio es facilisimo 
aducir textos á millares que prueban la conveniencia de la 
cooperacion seglar en el combate cristiano. No nos deten- 
drémos aquí en reproducirios, bastándonos para el caso las 
siguientes sencillísimas reflexiones: 

1.2 Las obras de misericordia, asi espirituales como cor- 
porales, están aconsejadas á todo fiel cristiano, y muchas ve- 
ces mandadas por ley de caridad, y de consiguiente siempre 
permitidas. Ahora bien; la práctica de la Propaganda cató- 
lica en todos sus ramos, puede casi siempre reducirse á la 
práctica de dichas obras de misericordia, especialmente de 
las espirituales. Véase, en efecto, lo que es enseñar al jigno- 
rante, dar buen consejo á quien lo ha menester, corregir el 
que va errado, consolar y ayudar al afligido, etc., etc., y 
digasenos después, si no es verdad que á esto se reducen por 
lo general en su mayor parte las obras de Propaganda. ¿Será 
acaso que las haga cambiar de naturaleza su condicion de 
colectivas ó corporativamente organizadas? No lo creemos 
asi ni juzgamos se sientan con valor para proferir este ab- 
surdo nuestros adversarios. 

2.* Las obras de Propaganda católica, aunque hayan re- 
cibido modernamente esta denominacion, no son nuevas en 
la Íglesia de Dios, sino antiguas como ella misma. Escribir 
* apologias en defensa de la fe y de sus ministros, allegar re- 
cursos para los pobres y para las instituciones católicas, con- 
gregarse los fieles para manifestarse en público con actos de 
buen ejemplo, fundar escuelas y hospitales, levantar iglesias 
y monasterios, acometer cualesquiera otras empresas de este 
género, fué siempre obra de buenos cristianos, no solamente 
de eclesiásticos, sino de seglares y ¿un de mujeres. Las pri- 
meras apologías de la fe contra los tiranos perseguidores fue- 
ron obra de plumas laicas, como la de san Justino y la de 
san Aristides, que son de las más importantes. Tertuliano 
escribió la suya famosisima en estado de matrimonio. Arno- 
bio escribió la suya siendo simple seglar. Lactancio fué mero 
profesor de retórica, y Minuicio Félix simple abogado, y nin- 
guno de ellos sacerdote. El gran Boecio y su mujer Elpidia 
no hay que decir que fueron seglares, lo mismo que Casio- 
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doro, san Juan Damasceno, Mario Mercator y otros varios de 
aquella edad. San Jerónimo y san Agustin escribieron mu- 
chos de sus tratados teológicos antes de ser ordenados ¿2% 
sacrís. ¿De dónde han sacado, pues, ciertos novadores que 
sea cosa ajena al estado laico la defensa ó explicacion de las 
verdades de la fe? 

3. Ni se limitó á eso la actividad seglar en los siglos 
más florecientes de la Iglesia. De muchos fundadores de Or- 
denes religiosas consta que eran simples seglares al fundar- 
las, como de san Benito, patriarca de los monjes occidenta- 
les; de san Francisco de Asis, jefe ¡lustre de las tres ramas 
innumerables y gloriosisimas de la Orden seráfica, amen de 
su venerable Orden Tercera; de san Juan de Dios, fundador 
de los benéficos asilos que llevan su nombre; y de otros mil 
que hicieron por cierto muchisimo más y emprendieron ta- 
rea más delicada que la de organizar romerias, fundar aca- 
demias y redactar periódicos. Y para todo aquello nunca pa- 
reció obstáculo su condicion laical, como para esotro parece 
serlo á muchos preocupados del dia liberales ó liberalizantes. 

4. Nadie más seglar y Jailco que las mujeres, que hasta 
tienen incapacidad esencial para llegar á ocupar jamas grado 
alguno en la eclesiástica jerarquía, y sin embargo, mujeres 
han sido fundadoras y organizadoras y escritoras en la Igle- 
sia de Dios, y para no movernos de casa en busca de ejem- 
plos, y para presentarlos de todo en una sola pieza, bastanos 
citar el nombre esclarecido de santa Teresa de Jesús, sobre 
cuya frente permite la Iglesia coloquen los fieles nada menos 
que la borla de los doctores en sagrada Teologia. Que es 
ciertamente un caso flagrante de Laícisimo, con el aditamento 
de mujeril, en que tal vez no se ha fijado aún bastante por 
nuestros anti-laicistas la atencion. 

5. Finalmente, el Papa ha dado el fallo supremo y defi- 
nitivo á este litigio desde el momento en que ha dicho en su 
Encíclica Husnani gens contra la Masoneria, que para 
ayuda de la combatida lelesia de Dios convenia emplear el 
auxilio eficaz de aquellos seglares (virorin laicorumn) que 
reuniesen al amor de la Iglesia y de la patria, cristiana pro- 
bidad y sana doctrina. Que fué en términos claros dejar poco 
menos que canonizado el tan aborrecido y maldecido £Lai- 
cismo., 
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LITT. 


Supueósta desautorizacion de las cosas de la Iglesia 
por andar en manoó de óeglares. 


Tambien es ésta otra ocurrencia que no se les suele caer 
de la boca a muchos liberales, ó miserablemente resabiados 
de Liberalismo, al tratar de las obras de Propaganda católica. 
Segun ellos, sufre menoscabo el prestigio de las cosas santas 
por andar, dicen ellos, manoseadas por los seglares. Extraño 
es á fe y singularísimo este celo de la honra divina, que ve 
con mejores ojos la indiferencia para con la verdad, que la 
oficiosa actividad para servirla y procurar sus aumentos. Raro 
es el criterio de esos extravagantes celadores, y por de pronto 
no está conforme con el de la Iglesia y con la más autorizada 
tradicion de ella, segun lo que en el capitulo anterior acaba- 
mos de ver. 

A nosotros nos han parecido siempre estos escrúpulos ca- 
sos graves de farisaismo. Si, farisaismo y nada más, como el 
que reprendia al Salvador la buena obra de curar á un enfermo 
en dia de sábado, por supuesto desacato á la legal observan- 
cia de él. O como el falso respeto que dos siglos atrás predi- 
caban los jansenistas debia tenerse al santisimo Sacramento, 
por cual respeto juzgaban indignas de su recepcion á casito- 
das las almas. De la misma manera es curioso ese celo que, 
por evitar el desprestigio de una causa santa, procura tener 
alejados de ella á sus más resueltos y animosos defensores. 
Pues que, si el contacto humano ha de envilecer á4 la Reli- 
gion, que al fin no ha bajado del cielo más que para Jos 
hombres y para ser servida por ellos, ¿no valdria igual ra- 
zon para tener apartados de su servicio 4 los mismos sacer- 
dotes, que hombres son y con mil defectos y miserias? 

Pero, digannos por Dios esos extraños celadores de la 
honra divina: ¿qué desdoro es para nuestra santa fe el que se 
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juzguen honrados con trabajar en su defensa los mismos 
hombres del mundo? Cuando el Hijo de Dios bajo del cielo 

á la tierra para predicarla por primera vez, ¿de quiénes quiso 
inmediatamente servirse y ayudarse para esta su predicacion 

sino de seglares? Que seglares fueron aquellos doce Apósto- 
les y aquellos setenta y dos discipulos que, como primeros 
cooperadores suyos, se eligió el divino Redentor; y no deja- 
ron de ser seglares hasta su ordenacion, que no recibieron 
los primeros hasta la noche de la Cena, y esos otros hasta 
más tarde. Y siendo seglares Je acompañaron tres años por 
los lugares y aldeas de Palestina, y siendo seglares fueron 

por Él enviados á anunciarle anticipadamente en los puntos 
donde Él queria ir después; y siendo seglares ejercian á par- 
de Él todos los ministerios para los que no era indispensable 
sacerdotal ordenacion. ¿Y hubo jamás quien se atreviese á 
motejar al divino Jesús de que no atendia al lustre de su na- 
ciente Iglesia, permitiéndola manosear por tan desautoriza- 

dos auxiliares como eran los pescadores Pedro y Andrés ó el 
publicano Mateo? Vamos, que nada han de poder los enemi- 
gos del apostolado seglar contra esa reflexion sacada de las 
augustas páginas de nuestros santos Evangelios. El primer 
ejemplo de Laicisimo lo dió para enseñanza de todos los si- 

glos venideros, y para escándalo de pasados y presentes jan- 
senistas, el propio Hijo de Dios. 

No desdora, pues, ni desprestigia á nuestra santa le el que 
sean muchos los valerosos seglares que á par del elemento 
jerárquico acudan á sostenerla: lo que la desdora alguna vez 
es la indiferencia y desamor de muchos católicos, que con 
todo y llamarse hijos de la Iglesia parecen no serlo, segun lo 
apartados que desean mostrarse siempre de ella y de todas 
sus cosas. Ese desdoro hemos de combatir con todas nues- 
tras fuerzas; ese hemos de llorar y anatematizar; para ese 
hemos de guardar nuestros recelos é invectivas. Vengan, 
vengan á rodear el Árca santa huestes mil de Israel, para au- 
xiliarla y defenderla, quienes con su voz, quienes con sus 
plumas, quienes con su dinero, quienes con sus espadas. 
Agradecerá ella en nombre de Cristo todos esos servicios co- 
mo otros tantos homenajes prestados á su divina verdad. Y 
lejos de creerse por ellos desprestigiada, se honrará con ellos, 
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como se honra con los muchos que, merced á tales obras, 
muestra colocados en los altares y ciñendo corona inmortal. 

Oid cómo acaba de hablar á propósito de eso un gran 
Obispo español, el de Plasencia: 

«Gonsuela verá esos fervorosos seglares de celo industrio- 
$0, y que juntan en uno el amor de la Religion y de la patria con 
la probidad y el saber, segun se expresa el Sumo Pontífice rei- 
nante Leon XII! en su memorable Encíclica Human gens; 
cómo se unen estrechamente á los pastores y al clero para 
pelear las guerras del Señor; sin que les seduzcan promesas, 
ni intimiden amenazas. Seglares de temple heroico que, fan 
quam canes latrartes, no guardan silencio jamás, cuando es 
necesario denunciar los errores contra la Religion y las doc- 
trinas de la Iglesia, cuando se trata de hacer patentes los ul- 
trajes, atropellos, conculcacion de derechos de los ministros 
del Señor, y siempre que es oportuno combatir y luchar con 
tudos los adversarios de Dios, sean ocultos 0 manifiestos. 
Ellos sostienen, sin dobleces indignas, sin tímidas y cobar- 
des transacciones, todas las verdades y derechos de la Reli- 
gion, Ellos rechazan los honores, la fortuna, los bienes pre- 
sentes que, como Satanás á Jesucristo en el desierto, se les 
ofrecen y se otorgarian de hecho á su apostasia; y prefieren, 
como Moisés en Egipto, ser atribulados con el pueblo de 
Dios y la Iglesia católica, antes que gozar de los favores de 
sus enemigos, haciéndole traicion, volviéndole la espalda.» 
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LIV 


* 

Excusas que suelen alegaróe para no entrar en el 
ejercicio de la Propaganda. Primera: «No quiero 
comprometerme. 


Sutiles pretextos ofrece el demonio á los católicos tibios 
para que no tomen en este ejercicio de la Propaganda católica 
la parte que muchos de ellos pudieran y debieran. Vamos á 
enumerarlos aquí y á sacarlos como á pública vergúenza. 

Es el primero el de los cobardes: «No quiero, dicen ellos, 
comprometerme.» Tan ruín excusa la han oido mil veces 
mís amigos de no pocos católicos invitados a trabajar por la 
fe, y es de todas la que más generalmente se da, aunque eso 
no impide sea la más miserable. 

¿Qué quieres decir, católico infeliz, con ese «no quiero 
comprometerme?» ¿Qué compromisos temes? ¿Qué conflic- 
tos rehuyes? ¿El de parecer tal vez discipulo de Cristo? Pues 
para eso no basta rehuir el compromiso de Propagandista, es 
preciso rehuir el de cristiano. Y en esos compromisos y en 
otros te pone el santo Bautismo, del cual no te presumo aún 
con harta desvergienza para renegar. Mas esos conflictos y 
esos compromisos ¿en qué consisten? ¿Qué Nerones y Dio- 
clecianos te amenazan con garfios ú hogueras? ¿Qué terribles 
edictos de proscripcion se han fijado ahi en las esquinas de la 
ciudad? ¿Qué destierros y cárceles se decretan contra el buen 
soldado de Cristo? ¡Ah! nó, que de mucho menos se trata: 
del apodo con que pueden tal vez llamarte los amigotes del 
café; de la sonrisa con que te mirará tal vez el despreocupado 
vecino; de la gacetilla 0 de la caricatura con que puede ser 
se ocupen de tu persona los periodicuchos de la localidad, 
¡Ah! ¡Estos son los potros, estos los garfios, estos los circos 
y leones que amedrentan á más de un cristiano de nuestros 
dias! ¡ Rubor causa ocuparse de eso y tener que habérselas 
con héroes de este juez! 


TT v-2 
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¡Compromisos! Bien sabemos que es la prueba del com- 
promiso la más dura á que pueden verse sujetos muchos 
cristianos de hoy. Lo cual no da ciertamente idea muy elevada 
de nuestra virilidad. La palabra «compromisos» debe tradu- 
cirse casi siempre por la menos blanda y pudorosa «respetos 
humanos.» Y es extraño ciertamente que en un siglo en que 
tanto se alardean los vocablos de independencia y libertad, 
sea una gran parte del género humano víctima de tan ver- 
gonzosas esclavitudes. Pues ¿hay cosa más vil que sonrojarse 
un hombre con barbas ó sin ellas, de lo que en su interior 
piensa y ama y quiere como lo mejor? ¿Hay linaje alguno de 
servilismo más abyecto que ese, hay prostitucion del espiritu 
más degradante, hay pequeñez y encogimiento de corazon 
más vergonzosa? 

¡Compromisos! ¿Y habeis reparado los que contraen cada 
dia los falsos ilustrados del mundo para combatiros á la Igle- 
sía y á vos? ¿lgnorais los juramentos horribles con que se 
atan; las espantosas amenazas con que se obligan; los ries- 
gos continuos á que se exponen; las frecuentes ruinas de sa- 
lud, hacienda y vida ante las que no vacilan? ¿Y habriais vos 
de ser menos buen cristiano que ellos perversos sectarios? 
¿Habria de ser con menos abnegacion y sacrificios servido 
por los nuestros Cristo, de lo que lo es por los suyos su 
enemigo Luzbel? 

Recordad, por fin, si hasta aqui no os habeis sonrojado 
aún ante tales ejemplos: recordad, digo, cuántos y cuán fie- 
ros compromisos arrostró por vos Cristo nuestro Rey y Se- 
ñot; cómo no le arredró hacerse niño, y hacerse pobre, y ser 
tenido por criminal, y ser acusado, y sentenciado en públicos 
tribunales, y sufrir todas las afrentas y amarguras de la cruz. 
Recios compromisos fueron esos en que se puso por vos y 
por haceros su hijo; ¿y babriais vos de retroceder ante el sen- 
cillo compromiso de reconocerle por Padre? 

Hé aquí lo que en realidad significa y da de sí la frase «no 
quiero comprometerme,» de que tan frecuente uso se hace 
hoy dia, entre católicos apáticos y remolones, para disimu- 
lar su falta de vigor. Tambien en las Páginas sagradas tiene 
ella un precedente de tristisima memoria. Es la negacion de 
Cristo por Pedro en casa de Caifás. 
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UY: 


Segunda excuóa: «No tengo tiempo para esas cosaó.» 


Me cargan, pero soberanamente, esos hombres ocupados 
«que nunca tienen tiempo para cosa alguna, aunque ¡oh ra- 
reza! casi nunca suelen tener cosa alguna que hacer. Pero no 
está aún aqui lo más curioso del lance, sino en que las cosas 
para las cuales nunca tienen tiempo esos ocupadisimos per- 
sonajes, suelen ser siempre las cosas de Dios, Véseles holgar 
horas y horas en el casino; malgastarlas en ociosa y tal vez 
dañina conversacion; dormitarlas entre las perezosas sába- 
nas ó en la muelle butaca; echarlas á perder en frivolas visi- 
tas ó en necias y tal vez corrompidas lecturas. Y sin em- 
bargo, oidles, ¡no tienen tiempo! Hasta tal vez se fastidian, 
se aburren y de puro fastidiados y aburridos maldicen la vida 
y hablan de pegarse un tiro. ¡Y no tienen tiempo! 

No hay, pues, para qué disimular, porque bien claro lo 
vemos, que si la anterior excusa lo fué de cobardía, ésta lo 
es de pereza y de nada más. 

A propósito de la cual sólo podemos decirte, ocupadisimo 
amigo, que nosotros tenemos un secreto admirable, admira- 
bilisimo para tener siempre tiempo á mano, áun en las épo- 
cas en que más anda escasa esta primera materia. Es el si- 
guiente, y te lo cedemos en perfecta propiedad. El modo 
seguro de tener siempre tiempo para las cosas útiles, es no 
perder jamás un minuto de él en cosas inútiles ú ociosas. Es 
probado remedio, y no engañó jamás. 

Ahora, pues, si deseas consagrarte á los trabajos de Pro- 
paganda católica, empieza por dar de mano, no á tus obli- 
gaciones de profesion ó estado, que á esas claro está no de- 
bes renunciar, sino á las otras mil bagatelas y superfluidades 
entre vanas y dañinas que encarece como exigencias sociales 
el mundo de hoy, y que no son en suma otra cosa que muy 
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decentes y muy bien vistas maneras de perder miserable- 
mente el tiempo. Excusa visitas, evita frivolas compañias, 
huye los sitios de diversion, aborrece la novela y el teatro, 
sacude á hora regular el sueño y la pereza, no duermas ni 
huelgues más que cuando sea hora verdadera de holgar y de 
dormir. Asi ejercen en el mundo sus profesiones todos los 
hombres laboriosos; asi debes ejercer la tuya, activo soldado 
de la verdad. Y es seguro que de esta suerte nunca llegue á 
faltarte tiempo para las más grandes empresas. Porque has 
de saber que en todos los siglos los que han hecho más 
grandes cosas han sido siempre los que han tenido menos 
tiempo para hacerlas. En cambio los hombres desocupados, 
de quienes parece debiera esperarse todo, suelen ser siempre 
de una perfecta inutilidad. 


LVL 


Tercera excusa: « Harto hace cada uno con procurar 
su propia salvacion.» 


Cierto, amigo mio; y por eso te recomiendo yo esos tra- 
bajos, como el medio más eficaz para asegurar la tuya. Ten- 
dria visos de razon esta tu vana excusa si te llamase yo como 
te llama el mundo á distracciones, pasatiempos y vanidades. 
Entonces tal vez me aplaudirias, pues dirias que no todo ha 
de ser en esta vida para los asuntos del alma y de la eterni- 
dad. Ahora, al revés, me sales con ese cuento de la propia 
salvacion, precisamente cuando no te exhorto más que á la- 
brar la tuya, ayudando de paso á la de los demas. Es, pues, 
esta tu razon mera excusa ó preocupacion de falso devoto, y 
no sé qué otro nombre se le pueda dar. 

Segun ella, mal aconsejado cristiano, no trabajaron por su 
salvacion, antes la descuidaron tontamente, los más grandes 
Santos que han brillado por sus obras apostólicas en la Igle- 
sia de Dios. ¡Sutil y famosísimo descubrimiento! Los incan- 
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sables apóstoles, los celosos fundadores, los controversistas 
ilustres, los abnegados misioneros, la solícita Hermana dela 
caridad, todos esos que con tan diversas armas pelean si- 
glos há en defensa de Dios y por el bien de sus hermanos, 
habrán sido segun esta máxima ni más ni menos que unos 
pobres descuidados, á quienes habrá podido echar en cara el 
divino Juez la fea culpa de haberlo sido en el negocio de su 
propia salvacion. ¡Lucidos se habrán quedado con sus he- 
roicas conquistas de millones de almas hombres, por ejem- 
plo, como san Francisco Javier, ó doctores como santo To- 
más de Aquino! ¡Á fe que si hubieses debido darles consejo 
tú con esta tu extraña moral, aún se estarian sin convertir la 
India ó sin escribir las páginas de la inmortal Suma! 

Bromas á parte, y persuádete, amigo mio, de que ese tu 
modo de ver no es más que oculta tentacion y lazo del ene- 
migo. Por muchos caminos se va al cielo, y todos los buenos 
«<onducen allá al que sigue fielmente su peculiar vocacion de 
Dios. Mas entre todas las vocaciones es indudable que la de 
ganar almas á Cristo y corazones á su Iglesia, es una de las 
más aseguradas y que más visible llevan, por decirlo asi, el 
sello de la predestinacion. Pues si la nota característica de 
predestinado es, segun san Pablo, la semejanza con Cristo- 
Dios, tipo y primogénito de los elegidos, como arriba hemos 
indicado, ¿cómo no hará mucho por su propia salvacion el 
cristiano que á su divino Maestro hubiere procurado aseme- 
jarse en esta su obra de glorificar al Padre y de salvar las 
almas? 

Cree, pues, firmemente, amigo mio, nó á esa tu necia 
preocupacion, sino á la verdad de la doctrina que te enseño. 
Esto es, que puedes dedicarte 4 los trabajos de Propaganda 
católica, no solamente sin riesgo de que se menoscaben por 
ello tus medros espirituales, sino al revés, con muy cierta 
seguridad de salir así muy aventajado en ellos. No debe des- 
cuidarse, claro esta, el cultivo del alma propia. Mas este 
mismo cultivo se hará indudablemente mucho más fácil al 
que lo junte discretamente con esas obras de apostolado Pro- 
pagandista. Dios, que se pica de generoso con los que se 
portan generosamente con El, no dejará de llover sus gracias 
<on mayor largueza sobre el campo de aquel animoso siervo 
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suyo, que más se ha entregado á la ayuda del cultivo del 
campo de su hermano. 

Y baástete esta sola consideracion para tranquilizar tu es- 
píritu, si realmente ha podido con eso mtterte en escrúpulos. 
la mano artera de Satanás. Y si no fuesen sugestiones de 
éste (que no de todo tiene siempre la culpa el diablo), sino- 
que fuesen embozados pretextos de flojedad y pocos alientos, 
sirvate ella al menos para llenarte de confusion y taparte la 
boca. 


LVIL. 


Cuarta excusa: «Soy hombre sin letras, y nada sé de 
cógs cuestiones del día.» 


Si la anterior fué la excusa Ó preocupacion de los falea- 
mente devotos, suele la presente serlo de los falsamente mo- 
destos. 

¿Con qué eres, amigo mio, hombre sin letras? Cabalmente 
es oficio el de que tratamos, que más que con letras se ejerce 
con firme y decidida voluntad. No que estorben ellas ó dejen 
de ayudar muchisimo. Sabido es cuánto pedia hombres letra- 
dos á Dios aquella magnánima celadora de los intereses di- 
vinos santa Teresa de Jesús. Mas tambien sirven algo, y ¿un 
mucho, para el caso, los hombres sin letras, como tengan 
las otras condiciones que más arriba nos hemos entretenido 
en referir. Casos mil tenemos en las historias, y ejemplos 
mil nos encontramos cada dia por ahi. 

Dando esto por sentado, contestemos ahora directamente 
á la objecion. Eres hombre, dices, sin letras, y nada sabes 
de las cuestiones del dia. Precisamente por eso aconsejaba 
yo más arriba al Propagandista católico, que procurase ilus- 
trarse y conocer de esas cuestiones del dia siquiera lo nece- 
sario para desempeñar en ellas un regular papel. 

Desgraciadamente, muy á menudo hay que lamentar que 
sean muchos los católicos que desconocen esas cuestiones 
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del dia, ó lo que es lo mismo, las actuales cuestiones católi- 
cas. Y por cierto nos ha dado siempre gran pena ver el in- 
diferentismo de que hacen alarde para con ellas muchos ca- 
tólicos, por otra parte bien intencionados y hasta fervorosos. 
¿Qué cosa interesará á un buen católico, si no le interesan 
estas cosas de su Religion? Y si algo le interesan, ¿cómo 
no procura enterarse algo de ellas? ¿Puede concebirse esa 
voluntaria ignorancia tocante á intereses que tan de cerca nos 

pertenecen! ¿Es asi como miramos la honra de nuestra per- 
sona ó el patrimonio de nuestra familia ? 

Confesemos, pues, amigo mio, que esa excusa tuya, lejos 
de abonar y justificar tu desvio de los trabajos de Propagan- 
da, no hace sino poner en mayor evidencia la necesidad que 
tienes de ocuparte en ellos. No debes rehuir la Propaganda 
bajo pretexto de escasa ilustracion religiosa, sino que, al re- 
vés, para adquirirte esa ilustracion religiosa debes aficionarte 
desde hoy á los trabajos de Propaganda. Tratando y mez- 
clándote en ellos, y andando con quien de eso sepa, vendrás 
á quedar en poco tiempo regularmente enterado. Y cuando 
le hayas tomado el gusto á la materia, te comerás, como dice 
el refran, las manos tras ella. 


LVITI 


Quinta excusa: «No quiero óer como tantoó que figu- 
ran en obras católicas, y no obótante de saben de 


ellcó mil picardías.» 


Está bien: procura, pues, ser de aquellos de quienes tales 
picardías no se saben, y quedamos en paz. 

Tambien es fuerte cosa esa de que basten para desacredi- 
tar una profesion, de suyo noble, algunas miserias de alguno 
de los que en ella se ocupan, y que en cambio no sean sufi- 
cientes para dejarla acreditada los actos heroicos y generosos 
de otros muchos. ¡Es esta, por cierto, rara muestra de im- 
parcialidad ! 
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Pero yo te conjuro, amigo mio, á que me digas resuelta - 
mente y sin vacilar: ¿por qué trabajos ó por qué profesion ó 
por qué ramo. industrial, artistico ó científico quieres deci- 
dirte en este mundo, si han de ser valedera razon para que 
los detestes los defectos y miserias de los hombres dedicados 
a su ejercicio? De ser cierto ese modo de discurrir, y á gene- 
ralizarse un tantico en la sociedad humana, ni tendria sol- 
dados la milicia, porque ésta ha tenido cobardes y traidores; 
ni tendria jurisconsultos la magistratura, porque ésta tuvo 
alguna vez venales y falsarios; ni tendria sacerdotes la Igle- 
sia, porque no pocos ha habido, por desdicha, apostatas y 
sacrilegos. Vergonzoso oficio seria el de mercader, porque 
¡cuántos hay dados a fraudes y estafas! ni seria honrosa la 
agricultura, porque es cierto que no todos los que pertene- 
cen á ella tienen las virtudes de san Isidro Labrador. ¿Te ries? 
Haces bien en reirte, pero sea de tu extravagante manera de 
discurrir, pues eso es lo que resulta de la necia excusa que 
me has dado y te estoy refutando. 

Aparte de que no serán tantas seguramente, como dicen 
por ahí ciertos hombres con malvada fruicion, las picardias 
de los hombres dedicados á obras religiosas. Aqui la pasion 
abulta desmesuradamente los objetos, como sucede en todo 
lo que se mira con anteojos apasionados. Santos, es verdad, 
no lo son todos los Propagandistas católicos, y es muy de 
lamentar no lo sean, siquiera para tapar la boca á tanto 
jansenista predicador de perfeccion evangélica. Hombres son 
y pecadores, y tienen rarezas, genialidades, defectos y hasta 
pecados de qué acusarse más de una vez. Pero los tenian 
tambien los Apóstoles, lo cual no les impidió ser llamados 
por el divino Maestro á las más grandiosas obras de Propa- 
ganda que se han emprendido en todos los siglos. Y eran 
los fariseos los que los murmuraban, como acabas tú de ha- 
cer; y era el Salvador mansisimo quien los defendia, 

En nuestros dias es muy comun esa excusa, hija de falso 
celo, y contra ella debe vivir prevenido á todas horas el buen 
católico seglar. Los mundanos, cubiertos tal vez desde la 
punta del pié a la coronilla de la cabeza de vicio y de ini- 
quidad, han dado en la manía de exigir de los defensores de 
la buena causa una limpieza tal, que bien pudiera llamarse 
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sobrehumana. ¡Hipócritas de falsos escrúpulos! Lo que qui- 
sieran ellos fuera imposibilitar toda obra católica, bajo pre- 
texto de quererla siempre perfectísima. Dios y la Iglesia, a 
quien servimos, agradecen los trabajos de sus hijos, aunque 
sean éstos imperfectos y pecadores. Y sin perjuicio de diri- 
girlos cada dia á mayor santidad, tiene á gran gloria el Ca- 
tolicismo ser defendido aun por aquellos que no pertenecen 
2l número de sus Santos. 


LIX. 


Sexta excuóa: «No he de ser yo quien consiga poner 
remedio d tantos males,» 


Es esta la excusa de los desconfiados, que no son pocos 
¡válgame Dios! 

Presuncion temeraria y nada cristiana seria de tu parte, 
amigo mio, creer que has de ser tú quien pongas remedio á 
los males del mundo actual. Haces bien en no dar lugar á 
esa tentacion de orgullo. Pero advierte que no se te exige 
seas tú un nuevo salvador del género humano, sino sencilla- 
mente que junto con muchos otros arrimes tu hombro á la 
faena, y sobre todo, juntamente con nuestro Señor Jesucris- 
to, cuya divina virtud y gracia son aquí la palanca principal. 
Razon tendrias, pues, en desconfiar, si debieses contar con 
tus solas fuerzas; pero no tienes razon alguna, chica ni 
grande, desde el momento en que se te suma con aquel otro 
elemento principal. Eres una de tantas ruedas inferiores del 
mecanismo, nó su primer motor, De tí se quiere valer Dios 
para que le ayudes en la propagacion de su fe y en la salva- 
cion de las almas, no porque absolutamente te necesite, sino 
para honrarte y darte ocasion de merecer, haciéndote instru- 
mento y cooperador suyo en las obras magnificas de su 
gracia. 

Y tan generosamente se porta Dios en eso contigo, y tan 
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desinteresado amo se muestra con los trabajadores de esta 
su viña, que ofrece darles en su día el prometido jornal, sea 
cual fuere ¡4un que ninguno sea! el fruto material y visible 
de sus sudores. Por donde, aunque no consigas tú, como 
dices, poner remedio a los males del mundo, como en ello 
hayas trabajado con regular ahinco no perderás ciertamente 
tu galardon. 

Quiero, no obstante, hacerte observar que no se trata aqué 
* de la conquista de todo el mundo ní mucho menos. No te 
han confiado á tí ni á nadie la labranza de todo el campo: 
basta que te encargues de un surco solamente de él. Quiero 
decir, que no se te llama á ejercer tu accion en todo un rei- 
no; ni siquiera tal yez en toda una provincia; acaso ni en 
una comarca; puede que ni en una entera localidad; quizá 
únicamente en un barrio ó calle, quizá tan sólo en una agru- 
pacion ó familia. Y una alma sola que ganes para la verdad 
y el bien, una sola preocupacion que desvanezcas, ó un solo 
abuso que destruyas, son precio suficiente de toda una vida 
de Propaganda. 

Advierte, además, que no eres tú solo el llamado á tal 
combate. De muchas fuerzas individuales se compone un 
grande ejército, y no lograría éste la victoria si no pusiese 
cada soldado de su parte su accion individual, con todo y 
ser tan desproporcionada al resultado general que se preten- 
de. Tu esfuerzo, pues, por débil que sea, unido al de tu her- 
mano y al de cien hermanos, y al de millares de hermanos, 
animados y como fundidos todos por identidad de espiritu y 
de fin, ayudados sobre todo y vivificados por la gracia de 
Dios, que es en esta suma el sumando de mayor importan- 
cia, harán prodigios y maravillas. 

Deja, pues, esos temores, ó foméntalos únicamente cuan- 
do te dirijan á esperar con mayor firmeza el auxilio de Dios. 
De todas las desconfianzas, éstas son las únicas permitidas 
al buen cristiano. 

Desconfianzas confiadas, como las podriamos muy bien 
llarmar, y por tanto, en definitiva, provechosisimas. 
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LA, 


Séptima excusa: «Bueno; pero es lo cierto que tambien 
me puedo dalrar sin meterme en tantes enredos.» 


Hé aquí la excusa más ruin y miserable de todas: la de 
los regatones y cicateros, la de los que siempre temen hacer 
demasiado por Dios, la de los que quieren Jlevar en todo tan 
ajustadas sus cuentas con El, que ni un céntimo le paguen 
que no sea por titulo de rigurosa justicia y mediante ame- 
naza de ejecucion ó apremio. ¡Pobres infelices, que de tal suer- 
te tratan a lo mercader los negocios de su divina Majestad? 

Si, amigo mio, sí; es cierto que tambien sin emplearte en 
trabajos como los que te recomiendo, te puedes salvar: es 
cierto, es cierto. Pero escucha bien, y no pierdas sílaba de lo 
que voy á decirte aquí, que son cosas muy sérias. Quieres 
pagar á Dios lo estrictamente justo, ni un céntimo menos, 
pero tampoco ni un céntimo más. Pero de este más y de este 
menos ¿quién es el que va á sacarte la cuenta exacta y sin 
error ú omision? Sabes perfectamente lo que Dios exige de 
ti. «¡Las diez mandamientos de su divina ley y los cinco de 
su Iglesia!» te oigo refunfuñar malhumorado. Ahora bien: 
supongo que los observas puntualmente y sin faltar un tilde, 
que no es poco suponer: supongo que dentro de ese cum- 
plimiento de los divinos y eclesiásticos preceptos no se in- 
cluye mucho y muchisimo lo de la Propaganda católica, 
como mas arriba te he indicado ya: supongo, por fin, que 
se contenta Dios nuestro Señor con tener criados tan avaros 
de sus servicios que asi se los regatean y miden y pesan con 
tan vil tacañeria. Mas díme, si estás tan cierto delo que debes 
al Señor por razon de sus preceptos, ¿estás igualmente se- 
guro de lo que le debes por razon de tus pecados? Los atra- 
sos, amigo mio, los atrasos, los intereses por créditos no sa- 
tisfechos, eso, eso es lo que echa á perder las casas tal vez 
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más pujantes y florecientes. ¿Y crees tú que ante el divino 
Juez no se te presentará muy crecida esa cuenta de intereses 
por devengar? Atrévete á decir que no tienes alguno, atrévete 
á asegurar que vasá encontrar allí tus créditos perfectamente 
saldados. 

Esta consideracion, aparte de lo que se debe á Dios por 
ser quien es y por la inmensidad de los beneficios que nos 
ha dispensado; esta consideracion, digo, hacia tan generosos 
á los Santos en no regatear obras á Dios, sino en allegarlas 
y recogerlas en abundancia para con eso-compensar de al- 
gun modo sus inmensas deudas. «Ámar sin medida á Dios, 
exclamaba san Bernardo, esta es la Única medida con que 
Dios debe ser amado.» Este, éste comprendia juntamente con 
la firmeza del verdadero amor la ley de su propio interés. 
Éste, éste queria entrar con pié seguro en el tenebroso abis- 
mo de la eternidad. 

Nunca sabrás, amigo mio, si has hecho poco por tu Dios 
y por tu alma: no pienses nunca, pues, haber hecho dema- 
síado. No te limites á la esfera de los preceptos bajo pena de 
pecado mortal, si no quieres lamentablemente hallarte a la 
hora menos pensada con un pié ó con ambos piés fuera de 
ese encogido sendero que te has marcado. ¿Que nada más 
debes á Dios? ¿Y El acaso débete alguna cosa á ti? ¿Y te pa- 
rece que andarás tú muy sobrado ó siquiera abastado de 
gracias y auxilios, si Dios se limita á darte únicamente los 
que de justicia te debe? ¡Ay de tl sí te toma Dios el dicho y 
te paga con la misma Moneda! 


LAI. 


Una palabra ú la mujer. 


¿Y creías tú, apreciabilisima lectora, que podiamos haber- 
nos olvidado de tí en esta obrita, tratando de- cosa en que 
sueles tener parte tan principal como es la Propaganda cató- 
lica? ¿Pensaste acaso que podiamos no dedicar exclusiva- 
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mente para ti una página siquiera, entre tantas como hemos 
dedicado á materia que te es por todos conceptos tan sim- 
pática? 

Sabido es que en todas partes eres aún, gracias á Dios, el 
alma de la familia. El marido podrá ser el brazo, la cabeza, 
si se quiere, pero el alma eres tú, dicho sea sin ánimo de 
adularte. Á tu dulce influencia se rinde á menudo lo que no 
se rinde á la voz misma de la Religion : 4 más de un marido, 
por ejemplo, y á más de un hijo mayor obligas en Cuaresma 
á cumplir con la parroquia; más de un domingo oyeron Misa 
por tu importunidad; más de cien veces no dejó de rezarse 
el Rosario junto al hogar en invierno, 0 al dintel de la puerta 
en verano, porque tú no diste paz ni sosiego hasta que se 
rezó. ¿Quién recuerda á los distraidos de casa los dias de vi- 
gilia ó de abstinencia? ¿quién cuida que se cumplan pun- 
tualmente los votos, tal vez olvidados pasada la necesidad 
urgente que los reclamó? ¿quién guarda y enciende cuida- 
dosa la vela del monumento, y coloca en las ventanas la 
palma y el laurel benditos que preservan de la tempestad? 
Tienes en la vivienda del hijo del pueblo un verdadero mi.- 
nisterio: si por desgracia eres mala, eres lo peor del mundo, 
una harpia; si felizmente eres buena, eres en cierto modo un 
sacerdote doméstico. ¡Elevada mision! ¡Sublime destino! 

En tu juventud perfumas el hogar con el aroma de tus 
ejemplos piadosos: la niña cristiana embellece la casa del 
labrador, del artesano y del obrero; la rodea de cierto res- 
peto y veneración pública, que resaltan más y más en medio 
de la pobreza y de las ocupaciones humildes. Esposa y ma- 
dre, te son deudores de sus primeros pensamientos sobre 
Dios y sobre la otra vida una porcion de seres á quienes 
crias á la vez para la tierra y para el cielo. Las primeras se- 
millas que han de producir en aquellas almas tiernas los ge- 
nerosos arranques de la juventud, las sólidas resoluciones, 
la inquebrantable constancia y la actividad enérgica de la 
edad viril, tú cres quien las deposita en sus corazones, y 
quien los riega, y quien los ve crecer con ansiedad y recelo, 
arrancando solicita cualquier otra raíz que pudiera afear la 
hermosura de aquel bello jardin! Tu mirada perspicaz des- 
cubre en la inquietud del adolescente sus primeros extravios, 
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que suelen ser á la vez sus primeros desengaños; tu palabra 
viva excita el remordimiento saludable y produce mil veces 
el retorno al bien en aquella edad de tan fáciles seducciones. 
Si la espina se ha clavado ya muy honda, ¿á quién se des- 
cubre con más confianza que á ti? ¿Cuántos hijos ha recon- 
ducido á Dios y al confesor la insinuacion delicada de la 
madre? Por miras muy elevadas, ¿no ha colocado tambien 
Dios en el centro de esa gran familia que formamos todos 
los hombres, á otra Mujer que es Madre de todos ellos? 
¡Cuán hermosa semejanza puede tener ta mision en la fami- 
lia, con la grandiosa mision de la Virgen Maria para con todo 
el linaje humano! Orar, guiar, interceder, ¿no es este un 
suavisimo programa que realiza ella, y en el cual tienes no 
poco que meditar y que aprender? 

Los hombres, ha dicho quien podia saberlo muy bien, 
hacen las leyes, pero las mujeres hacen las costumbres. Y 
¿quién tiene más importancia en el mundo, el autor de las 
leyes ú el de las costumbres? Las leyes sin las costumbres 
son papel mojado: por esto el Propagandista, que no pre- 
tende formar leyes, sino costumbres, ha de buscar siempre 
y en todas partes tu cooperacion, sabiendo que eres la mejor 
confeccionadora de tal género, y la mejor maestra en tal es- 
cuela. 

¡Hijas! ¡esposas! ¡madres! 4 esa gran obra os invito, y 
de sus resultados no respondo yo, sino Dios. Ayudad á la 
Propaganda, que á todas viene á ayudaros. ¡Dichosa ella si 
en vuestro modesto hogar puede derramar con yuestra ayuda 
una gota sola de consuelo, depositar un grano solo de buena 
semilla, desvanecer un átomo solo de preocupacion! 

Los tiempos de revolucion son crueles para el corazon de 
la mujer, pero muy especialmente para el de las pobres ma- 
dres de familia. Aparte del sinnúmero de calamidades mate- 
riales que traen consigo, la calamidad más deplorable, aun- 
que sea tal vez la menos deplorada, es la ruina de tantos y 
tan hermosos corazones que son arrastrados por la espantosa 
corriente. El quebranto de los públicos intereses, la decaden- 
<ia de las fortunas privadas, la profanacion de los altares, el 
incendio que devora los pueblos y las mieses, la sangre mis- 
ma que riega nuestras campiñas, son espectáculo menos 
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desastroso y desconsolador, si bien se considera, que el vér- 
tigo que se apodera de las inteligencias, y la devastacion 
moral que el sofisma y el mal ejemplo producen en las cos- 
tumbres. ¡Desgraciadas madres, cuyos hijos saludan los al- 
bores de la juventud en tan críticos periodos de la historia! 
¡Ver convertirse 4 aquel sér dócil, sumiso, creyente, quizá 
fervoroso, en altanero, procaz, blasfemador, vilipendiador de 
todo lo respetable! ¡Ver aparecer de repente la sonrisa amat- 
ga de la duda en aquellos labios que hasta entonces sólo co- 
nocieron las de la inocencia! ¡Ver dibujarse el primer rasgo 
de Lucifer en aquella frente hasta entonces angelical! Com- 
prendo que todas las madres sean por instinto reaccionarias. 
Comprendo que la impiedad se esfuerce lo primero en apar- 
tar a sus infelices adeptos del hogar doméstico, y que vean 
en él un-enemigo jurado de las agitaciones de la plaza pú- 
blica. Comprendo que un periódico demagogo haya escrito 
en sus infernales columnas estas palabras, que todavia me 
espantaron cuando las lei, á pesar de que no me era desco- 
nocida la idea: «La primera tiranía de que hay que emanci- 
par al ciudadano del porvenir es la tirania de la madre. El 
hogar doméstico es el baluarte de todos los despotismos.» 
¡Ab! ¡Cuántas madres queleen estas líneas están quizá rom- 
piendo en llanto ahora mismo, y me dicen con voz entre- 
cortada: «¡Si, si, teneis razon, eso nos pasa! ¡cuánta razon 
teneis!» 

-Pues bien, ¡madres católicas! ¡madres españolas! Nó para 
vano alarde de sentimentalismo, nó para lograr haceros sal- 
tar una lágrima, recompensa para mi más preciosa que to- 
dos los aplausos, me he atrevido hoy á sacar al público vues- 
tras secretas amarguras. Nó; más alto es mi objeto. Oíd bien 
lo que voy á deciros, porque aunque sólo una vez me he di- 
rigido especialmente a vosotras en esta obrita, he pensado en 
vosotras constantemente al escribir cada uno de sus capitu- 
los, Pues bien: si algun derecho tengo á ser escuchado, es- 
cuchad y grabad en vuestro corazon estas palabras que voy 
a deciros. : y 

Madres católicas, madres españolas; sois una potencia for- 
midable, una influencia poderosísima en la sociedad. Vues- 
tros propios enemigos lo confiesan. Poned, pues, esta in- 
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fluencia poderosísima al servicio del bien y de la Religion; 
no tengais ociosa esta arma que el cielo ha colocado en vues- 
tras manos para hacerla quizá instrumento de sus más glo- 
riosas victorias. Amais y sois amadas. Hé aqui la fórmula, 
el secreto de vuestro poder. No os contenteis, pues, con es- 
tériles gemidos ó con impotentes declamaciones, Vuestro es 
el corazon de vuestros hijos, y pues sois dueñas del corazon, 
sois dueñas de todo el hombre. Emplead, emplead la fuerza 
mágica de vuestra voz, las mil y mil delicadezas de vuestro 
ascendiente, el seductor encanto de vuestras caricias, el po- 
der irresistible de vuestras lágrimas para volver á Dios y á 
su Iglesia esos corazones que la impiedad ha robado á vos- 
otras y al cielo. Orad sobre todo, que la oracion de la ma- 
dre es la que indudablemente tiene mejor acogida en la au- 
diencia celestial después de la oracion de la Iglesia, que es 
madre de todos, y de la oracion de María, que es Madre nues- 
tra y de Dios. Orad y hablad; orad y prodigad sonrisas; orad 
y dirigid amenazas; orad y suplicad con llanto; ¿qué hijo 
resistirá al doble poder de lo más humanamente irresistible, 
que es la sonrisa, la amenaza y el Manto maternal, cuando 
todo esto va acompañado de lo más divinamente poderoso, 
que es la oracion? , 

Los momentos son preciosos. La agitacion social ha Jle - 
gado en Europa á su colmo, y empieza á entrar tiempo há en 
un periodo de visible decadencia. A la época de las embria- 
gadoras ilusiones va sucediendo la de los desengaños. Pero 
el desengaño sin la vuelta á la fe es la desesperacion. Salvad 
de ese último abismo á vuestros hijos desengañados, retor- 
nándolos á la fe y abriendo otra vez ante sus ojos los puri- 
simos y dilatados horizontes de la esperanza. Después de 
Dios la suerte de la sociedad está quizá en vuestras manos. 

¿Qué dia tendrá toda su plenitud y desarrollo ese dulci- 
simo apostolado de las madres cristianas? Rogamos entre 
tanto á todas las madres que nos leyeren, procuren su difu- 
sion y le hagan objeto preferente de sus oraciones. 
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LAXIL 


Reflexiones generales. Conclusion, 


Hemos llegado, amigo lector, al fin de nuestra tarea, aun- 
que no poco sino muchisimo le queda todavia por decir en 
ella á quien deseare escribir algo más que un sencillo opús- 
culo popular. Cada uno de sus diversos puntos de vista ofre- 
ce al atento observador tales y tan extendidos horizontes, que 
bién diera por si solo materia para volúmen mayor que el que 
acabas de traer entre manos. Vamos, pues, á despedirnos 
en este postrer capítulo, como caminantes que después de 
haber andado juntos en entretenida conversacion regular jor- 
nada, ven llegado no sin pena el momento de separarse y 
mutuamente darse el último 4 Dios. 

Sea, amigo mio, tu resolucion formal tras la lectura de es- 
tos sencillos capitulos la de mirar en adelante con mayor in- 
terés los trabajos todos de Propaganda católica; la de em- 
prenderlos en una ú otra forma si hasta hoy los miraste con 
descuido; la de empeñarte más y más en ellos si por fortuna 
ya estuvieses en los mismos iniciado. ¡Gran cosa es ser sol- 
dado de la verdad, en tiempos sobre todo en que anda la 
verdad tan fieramente combatida! Esta última indicacion más 
que otra alguna ha de servir para espolear tu generoso cora- 
zon, y no permitirle vergonzoso quietismo cuando están pues- 
tos en riesgo tan supremos intereses, ¡Dormir cuando se arde 
por sus cuatro lados la casa y cuando á miles y á millares 
de manos satánicas están atizando el espantoso incendio! 
¡Dormir cuando á voz en grito pide auxilio la acongojada 
lelesia de Dios, ante el general rebato de sus enemigos que 
creen ¡insensatos! llegada la hora de hundirla para siempre! 
Nó, que no fuera esto cristiano ni fuera español. No es hora 
de dormir, sino de velar, al cinto las armas, atento el ojo, 
resuelto el brazo, para emprender y sostener la honrosa lid. 


T. y1.—2 
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No desmayes, amigo mio, si contra tu varonil € hidalga 
resolucion se levanta Ó iracundo ó mofador el clamoreo de 
los malvados. Mira como titulo de honra sufrir como sulre 
la verdad, y sufrirlo de los mismos que la tienen á ella por 
blanco de continuos vilipendios. No la lisonja del enemigo 
acredita de leal al soldado, sino su desapoderado rencor. Ha- 
ber recibido de los verdugos de la Iglesia algun insulto es la 
mejor recomendacion para el buen hijo de ella. 

¡Larga de esperar se va haciendo á tu impaciencia y afan 
la prometida victoria! Mas, no te desazones por eso. No tra- 
bajamos para el tiempo que pasa, sino para la eternidad que 
no ha de pasar jamás, Y áun mirando á lo presente, nunca 
hemos visto que cayese en suelo estéril la semilla de la Pro- 
paganda católica. Nunca se han derramado en balde sobre 
esos surcos los sudores del celoso Propagandista, Quiso al- 
guna vez Dios que no los viese con sus propios ojos este su 
activo operario, como casi nunca saborea el labriego por sí 
mismo los frutos de ciertos árboles que plantó. Mas no se 
diga por esto que carece de resultados la obra, y mucho me- 
nos de mérito. Germinan las ideas unas de otras, y las bue- 
nas acciones unas de otras, y unos de otros los rasgos de ab- 
negacion y los heroicos sacrificios. Sólo en el cielo se formará 
completa la hermosa estadística de lo que ganó un alma para 
otra alma, y todas para su Dios y Señor, Sólo en el cielo se 
sacará cabal esa cuenta, porque sólo en el cielo es donde se 
ha de premiar, . 

Allá te cito, pues, y para allá te emplazo. Y ciertamente 
para dentro muy pocos años, que no son muchos los que 
puede alcanzar esta nuestra miserable vida. Razon de más 
para que procuremos sacarla muy aprovechada. No debe ser 
otro que el cielo el ideal de tus gloriosos trabajos, ni 4 más 
bajo sueldo que ese has de querer pelear en tan hermosa mi- 
licia. 

Concédanoslo el Señor. 


MASONISMO Y CATOLICISMO, 


PARALELOS 
ENTRE LA DOCTRINA DE LAS LOGIAS 


BUESTRA SANTA JOLESIA, CATÓLICA, APOSTÓLICA, ROMANA, ÚNICA NERDADERA. 


cn O —— 


INTRODUCCION, 


A — 


A la primera impresion de asombro causada en el mundo por 
la gravísima Encíclica Hera gens de Su Santidad contra 
la Masonería, que conocen todos nuestros lectores, sucedió en 
todo él ardoroso y encendido debate sobre los puntos principa- 
les de este documento, el más trascendental quizás de cuantos 
en el presente siglo se han dirigido á los católicos desde la su- 
prema Cátedra del Vaticano. No es tal documento de los que 
pueden más ó menos ser ahogados por la secta ó con la confu- 
sion de los dicterios y baladronadas, ó con la miserable conspi- 
racion del silencio. Nó, esta voz soberana se impuso desde lue- 
go á todos los acontecimientos del dia, porque ella es aún hoy 
el mayor y más solemne acontecimiento; sobrepujó todos los 
clamores de la prensa y del clab, porque era demasiado alto su 
orígen y demasiado poderoso su ascendiente moral para que 
nada ni nadie lograse dominarla, Áún hoy tienen que hablar y 
escribir de eso, quieran no quieran, todos los que tengan lengua 
para hablar y pluma para escribir: buenos y malos, católicos y 
racionalistas. Porque la Encíclica halló en todas partes eco ad- 
verso ó favorable, de todas partes se la está aún recibiendo con 
absoluta sumision ú con descarada rebeldía, en ninguna con des- 
den ó indiferencia, 

De eso hemos de hablar, pues, tambien nosotros; que pues 
tenemos, y á mucha honra, un puesto, aunque humilde, en el 
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“noderuo combate, no pudemos, ni debemos, ni sábriamos re- 
huírlo en la presente ocasion. 

El' primer efecto, decíamos, que produjo en el mundo la pa- 
Babra pontificia, fué admiracion, asombro, hondo estupor. ¿Có- 
mo? se decian no pocos; ¿á eso se atreve aún el Pontificado ? 
Puesto el pié en el estribo, como tal vez podria decirse, para €es- 
capar fugitivo de Roma el oprimido Pastor, ¿osa así encararse 
tan resueltamente con los poderes del dia, todos, con rara ex- 
cepcion, comprendidos en los anatemas que lanza contra la 
secta masónica? ¿No espera algo de Inglaterra y de Prusia? 
¿Cómo lanza, pues, ese guante atrevido á.los masones corona - 
dos de Prusia é Inglaterra? ¿No dicen se hallará luego en el 
caso de pedir á cualquiera de ellos un asilo donde mantener un 
último resto de independencia? ¿Cómo, pues, se cierra todas 
esas puertas con esa inoportuna declaracion de guerra á todo 
el mundo oficial? 

Realmente hay que confesar que á mucho se expuso el Papu 
con ese sonoro bofeton aplicado por su suprema autoridad á las 
mejillas de todos los democráticos ó aristocráticos revoluciona- 
rios de los tiempos presentes. ¿A mucho se expone? luego á 
mucho se atreve. ¿Á mucho se atreve? luego para mucho se 
siente aún con brios ese, segun dicen, agonizante poder. Es 
que respira fuerte, muy fuerte, amigos mios, y da que hacer 
aún á los vivos más vivos ese moribundo que nunca acaba de 
morir. Ved lo que pasa hoy. Para mostrar al mundo que para 
nada cuenta con él para su auxilio, y que nada teme de él en su 
daño, quema, por decirlo así, sus nayes ese insigne caudillo de 
las armas espirituales, y nuevo Hernan Cortés, aborda impávido 
las escabrosas costas de la Revolucion; métese á la ofeasiva, 
á sangre y fuego, en lo más adentro de sus fortificados baluar- 
tes; busca cuerpo á cuerpo al monstruo para herirle en el cen- 
tro del corazon. Y le ha herido ¡vive Dios! con certera estoca- 
da, y aquí la tenemos á la fiera revolviéndose en desesperadas 
convulsiones, chorreando inmunda sangre, anunciando con ho- 
rrendo bramido el furor de su iniciada derrota. 

Eso por lo que mira á la Revolucion fiera. Mas para nosotros 
es de indudable certeza que la peor y definitiva herida mortal 
quien más directamente la recibió con la Encíclica es la Revo- 
lucion mansa, ú sea el llamado catolicismo liberal, El Sylfaóers 
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fué en sentencia de muerte. La Encíclica Humanumn peñas es su 
ejecucion y su entierro, : 

Andaban predicando á todas horas esos señores revoluciona— 
rios 4 medias, que sou los peores de todos por lo mismo que no 
lo quieren parecer, que andaba extraviada la sanisima estrate- 
gia de los más firmes católicos en provocar contra el enemigo 
de hoy los rudos combates que todos sabemos. Por miedo á no 
sabemos qué conflictos de cada día querían que nada ó muy poco 
se hablase de esas cosas, y siempre por lo menos en estilo que 
pudiese ¡raro empeño! vencer al enemigo sin irritarle ó siquie- 
ra mortificarle; que se combatiesen enhorabuena las sectas de 
otros tiempos, pero nunca, eso nó, la secta de hoy, como si en 
nuestros combates católicos debiésemos atenernos á aquello de 
d moro muerto gran lanzada, que es ciertamente muy pacífico 
modo de combatir y que cuesta pocos disgustos; que por fin se 
guardase en todo la ley, no de la oportunidad, que esa es gran ley, 
sino la del oportunismo, que es su falsificacion y vil parodia. Y hé 
aquí que en medio de todo eso truena súbito desde su Sinaí la 
voz del Papa: sauciona con esta Encíclica, que será en adelante 
laexpresion más completa del Decálogo antirevolucionario, toda 
la Propaganda que durante los últimos años han venido sos- 
teniendo con tan dolorosos sinsabores los adalides más firmes 
de la intransigencia católica; provoca contra toda apariencia de 
oportunidad, es decir, contra toda ley de oportunismo, la cues- 
tion más candente de todas, en el momento más crítico de to— 
dos, contra las personas y cosas más autorizadas; dejando re- 
suelta y sentada una vez más una verdad boy por muchos des- 
conocida, á pesar de ser de simple buen sentido; esto es, la de 
que nunca es mejor tiempo de combatir que cuando hay encmi- 
gos que presenten ó acepten el combate. 

La Encíclica Heenanán: ges con sólo decir: «Aquí estoy,» 
logró, pues, dos grandes victorias para la buena causa de la 
verdad. A la Revolucion fiera le dió la medida de su valor y de 
¿Su fuerza. A la Revolucion mansa una vez más la desmintió y 
desenmascará. Y á todos los católicos nos ha dado con esto á 
la vez un gran consuelo y una gran leccion. El consuelo de sa- 
ber que combatíamos bien, muy bien, cuando hablábamos tiem- 
po há como habla hoy el Papa: la leccion de que prosigamos 
combatiendo desde hoy más con nuevo entusiasmo y valor, y 
siempre de esta manera. 
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Vamos en este opúsculo á escribir un sencillo comentario po- 
pular á este gravísimo documento del Soberano Pontífice. Co- 
nocer al enemigo es tener ya muchísimo adelantado para ven- 
cerle, Demos, pues, á conocer al mundo de hoy, engañado qui- 
za más que perverso, las doctrinas de esa secta infernal cuya 
organizacion material es lo de menos, pero cuya propaganda 
continua en el órden de las doctrinas es seguramente su peligro 
mayor. 

Con esto creemos sencillamente cumplir un deber, Estimen 
tambien nuestros lectores como deber suyo contribuir en lo que 
puedan al desarrollo de estas ideas y á su difusion, particular— 
mente entre la clase humilde y menos ilustrada, más expuesta 
por lo mismo á las seducciones de la secta infernal. 


Sabadell, Mes del sagrado Corazon.—1885. 
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Í. 


¿A qué esa nueva condenacion que de la Masonería 
y de óus doctrinas acaba de publicar en la Enci- 
clica «Humanum genuó» el Romano Pontífice?— 
Si son iguales Masoniémo y Masonería, 


ÑiL objeto de la Encíclica Hurmanium genus es la 
A condenacion de la Masonería, Ya repetidas ve- 
BN ces reprobada y anatematizada por el oráculo 
Él de Roma en anteriores Pontificados esta secta 
ARA infernal, lo primero que ocurre aqui preguntar 
á propósito de esto es lo siguiente: ¿A qué esa nueva conde- 
nacion de ella, si habia ya sobre la misma fallo oficial de la 
Iglesia, fallo tan autorizado como el presente, fallo, por con- 
siguiente, de igual fuerza y obligacion para los verdaderos 
católicos? ¿A qué hablarnos ahora el Papa otra vez de eso, 
y á que tanto ponderarlo los ultramontanos como última 
novedad! 
Vamos á responder, segun nuestro pobre entender, á tales 
dudas, y ellas mismas nos darán pié para estudiar y alcanzar 


366 MASONISMO Y CATOLICISMO. 


cumplidamente la especial importancia que sobre todos los 
demás de igual indole reviste el referido Documento. 

La Masonería estaba ciertamente condenada ya con este 
mismo nombre desde larga fecha, y nuestro mismo Santisimo 
Padre hace constar dichas condenaciones de sus gloriosos 
Predecesores. Así que, pecado era pertenecer á la Masonería, 
y secta maldita era ésta ya, como ahora, desde que por vez 
primera la declaró satánica y anticristiana el Maestro univer- 
sal. Lo que nó habian hecho los anteriores Documentos pon- 
tificios era tan ampliamente definirla, retratarla, fotografiarla 
en sí y en sus obras, como acaba de hacer el actual Vicario 
de Jesucristo. Y en esto estriba lo más grave y trascendental 
de la presente Encíclica. Es pésima la Masoneria, es crimen 
ser mason, Jo sabiamos ya y lo predicábamos todos los cató- 
licos. Empero, ¿qué es ser mason, qué doctrinas son las esen- 
cialmente masónicas, hasta qué punto está envenenada de 
Masonismo la actual sociedad? Eso es lo que ignoraban mu- 
chos, áun entre los buenos; eso es lo que no pocos, 4un sa- 
nos católicos, no querian acabar de comprender; eso lo que 
para muchos era tan sólo enojosa manía y fastidiosisimo.tema 
convencional de fanáticos é intransigentes. De suerte que el 
principal alcance de la palabra pontificia ha sido esta vez, 
después de condenar nueyamente á la secta, desen mascarar- 
la; después de reprobarla, retratarla; con llamar la atencion 
del mundo sobre la Masoneria, llamársela sobre el Masonis- 
mo. Comprendiéndolo de esta manera, después de prolijo 
y atento estudio de la palabra de Leon XII!, hemos rotulado 
los presentes capitulos, no Masonería y Catolicismo, que 
parece habia de ser fórmula más concreta, sino Masorismo 
y Catolicismo, que es más comprensiva de todo el concepto 
masónico. Porque á nuestro humilde sentir, el sentido prin- 
cipal y más exacto y apropiado de la Encíclica está aquí. 

Alguien tal vez se reira de esta nuestra distincion, califi- 
candola de sobradamente abstracta y metafísica, cuando no 
de arbitraria y pueril. Vamos á demostrarle a ese, que no es 
sino muy práctica y material y de aplicacion indispensable é 
Inmediata. 

Es la Masoneria una sociedad ó secta, hasta nuestros dias 
casi absolutamente secreta, hoy pública y oficial y callejera, 
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poco menos que cualquier legal institucion. Tiene su orga- 
nizacion, doctrinas, procedimientos, iniciaciones, juntas, etc. 
Son masoñes los que a ella se han afiliado y de ella no se han 
desprendido por abjuracion formal. Esto es en abreviatura lo 
que se llama Masonería. Por ahora nos basta dar de ella ese 
concepto fundamental. 

Pero eso es la Masonería y son los masones, empero no es 
aún el Masonismo. El Masonismo es algo más, es mucho 
más. Y éste el blanco principal y más extenso á que se diri- 
gen, como se puede ver, los tiros certeros de la Encíclica 
Humanum genus. El Masonismo es la doctrina masónica que 
suelen tener y profesar y practicar, y realmente tienen y pro- 
fesan y practican, muchos que materialmente no pueden ser 
llamados masones porque no están materialmente inscritos 
en los registros de la Masoneria. El Masonismo es la influen- 
cia masónica en las leyes, en la diplomacia, en las lecturas, 
en las diversiones, en la beneficencia, en la enseñanza y en 
todas las esferas de la vida social. De todo lo cual se puede 
ser cómplice y fautor y reo sin estar precisamente afiliado á 
las logias ni vestir el ceremonioso mandil. Más claro y acu- 
diendo á nuestro recurso más comun y popular, que es el de 
las comparaciones. La luz que llaman difusa los fisicos y que 
es la que alumbra de dia al mundo y aun los lugares de él 
en que no dan los rayos del sol, no es ciertamente el sol 
mismo, no es el disco solar. Es luz solar, empero, aunque no 
sea el disco del sal, y de éste recibe toda su belleza, esplen- 
dor y benéficos influjos. Así en el caso presente. El Masonis- 
mo viene é ser el resplandor, la irradiacion difusa de ese ne- 
gro foco de perversidad anticristiana que se llama la Masone- 
ría. Llega mucho mas allá de lo que alcanza ésta: envenena 
y corrompe y mata masónicamente hasta á no pocos que igno- 
ran existan masones y masonerias, y hasta á muchos que se 
figuran tal vez aborrecer todo eso. Efecto de ese Masonismo, 
0 Masoneria difusa, para nosotros mucho peor que la Maso - 
nerla en su sentido concreto y material, es el horrible poder 
que tienen hoy las logias en el mundo, y que ciertamente no- 
lo tendrian si sólo debiesen contar con el esfuerzo de sus 
materiales afiliados, y no les ayudasen y sirviesen con la. 
proteccion más eficaz muchos y muchisimos masones incons- 
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cientes, es decir, católicos impregnados, á su pesar alguna 
vez, otras por culpa suya, del mas refinado Masonismo. 

Ya nos parece no encuentran tan aérea y metafísica nues- 
tra distincion algunos de los que al principio quizá se rieron 
de ella. Ya se nos figura que empiezan á columbrar á dónde 
vamos con este modo de plantear la cuestion, desde cual 
punto de mira son inmensos, inmensisimos los horizontes 
que se dilatan á nuestra vista. Ya verán como, tomando 
una á una las palabras del Papa, especialmente aquella tan 
enérgica que encarga desermmascarar á la Masoneria, pone- 
mos, con el divino favor, el dedo en la llaga, y encontramos 
en el admirable Documento de Roma el diagnóstico de toda 
la enfermedad social presente. Cuya primera raiz 0 generador 
es la Masonería, cuyo efecto general y de más trascendenta- 
les resultados es lo que hemos llamado Masonismo, cuya 
denominacion vulgar y usual, aunque sancionada tambien 
como técnica por Roma en otros Documentos, es ¿por qué 
no hemos de decirlo nosotros tambien? la de Liberalismo. 

Verémoslo, Dios mediante, en los subsiguientes capitulos. 
La indicada distincion marca ya de antemano la division na- 
tural de nuestro trabajillo, Primeramente dirémos de la Ma- 
sonetía smalerialiter, ó sea de la secta en concreto, y esto sólo 
por via de composicion de lugar. En segundo lugar, y como 
objeto principalisimo, dirémos de la Masoneria formaliler, ó 
sea del Masonismo y de las obras é influencias masónicas en 
general. 

El Papa ha abierto la brecha; por ella hemos de pasar sin 
miedo ni humanos respetos todos los que nos gloriamos de 
obedecer á tan seguro Capitan. 
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TT. 


De la exiótencia en el mundo actual de ese horrible 
foco de antieriótianiómo que óe llama la Mauéo- 
noria. 


Lo primero que hace la Encíclica Hrrmanim genus, tocante 
á la Masoneria, es afirmar su existencia. 

Y no parezca de poca monta esta afirmación para que deje 
de señalársela aqui como importantísima. La estrategia de los 
sectarios, al sentirse heridos por la condenacion apostólica, 
ha sido siempre la misma. Primeramente asegurar en tono 
de burla que no hay tal error ó secta, contra quien se dispare 
el anatema, y que tal herejía es sólo un mito que se ha for- 
jado el Papa en su imaginacion. Después viene siempre lo de 
distinguir entre un concepto bueno y un concepto malo de la 
doctrina reprobada, pretendiendo que en tal sentido tiene ra-- 
zon de ser la condenacion, pero nó en tal ó cual otro, que es 
siempre precisamente el que la necesita más. El Arrianismo y 
el Pelagianismo, que fueron en los primeros siglos las here- 
jlas más formidables, y el Jansenismo y el Liberalismo, que 
han sido las peores de los últimos tiempos, brillaron entre 
todas por la habilidad con que supieron mantenerse parape- 
tadas largo plazo tras esas diabólicas trincheras. Contra esas 
tortuosidades serpentinas, que más que otro rasgo alguno 
acreditan la perfidia de su raza, ha opuesto siempre la Iglesia 
la infalibilidad de sus enseñanzas, no sólo en lo que toca á 
las doctrinas especulativamente ó ideológicamente conside- 
radas, si que en lo relativo á su existencia práctica en el ór- 
den de los hechos, bien se hallen consignadas en un libro, 
bien encarnadas en una secta ó institucion. De suerte que la 
autoridad decisiva del magisterio pontificio versa no sola- 
mente sobre el dogma y enseñanzas opuestas á él, sino tam- 
bien sobre el hecho dogmático, es decir, sobre lo que podria- 
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mos llamar su realizacion práctica en la esfera social. No es, 
pues, ocioso que el Papa empiece su gravísimo Documento 
afirmando la existencia de la Masonería. 

. Y por poco que se conozca el mundo miserable en que vi: 
vimos hoy dia, mundo que á pesar de sus fastidiosas preten- 
siones de culto y de ilustrado es tan necio á veces y tan niño 
como el de otros siglos, y en no pocas cosas mucho más cré- 
dulo y facil de engañar; por poco, repito, que se conozca el 
mundo infeliz con quien tratamos, se verá luego que lo pri- 
mero que convenia era esa solemne y autorizadisima afirma- 
cion. Aún no hace un año hablábamos nosotros con persona 
de hábitos largos y que pica de ilustrada, y que realmente 
en algo lo es, y con asombro oimos de sus labios la magis- 
tral sentencia de que la Masonería era un fantasma, y que. 
éramos poco menos que niños de teta que tienen miedo al 
bú los que á todas horas andábamos ocupándonos en ella. Y 
son muchos, ó han sido muchos hasta hoy, los que han creido 
que realmente eso de la Masoneria era un recurso de efecto 
inventado por oradores y periodistas ultramontanos y nada 
más. Sin reparar que este empeño en que no parezca que hay 
Masonería es precisamente el primero de los ardides masóni- 
os, y el que la secta emplea con más ahinco y seguramente 
con más próspero resultado. Á todos éstos debió caerles co- 
mo bomba en medio de sus inocentes ó pérfidas negaciones 
la gravisima palabra del Papa, que les asegura con todo el 
lleno de su infalible autoridad que hay Masonería, sí, que la 
hay. 

Es cierto, pues, y comprobado, no sólo ya por el testimo- 
nio de los hechos, que hasta hoy sólo los ciegos de conve- 
niencia han podido no ver, sino mucho más formalmente por 
la Autoridad divina de la Iglesia, que existe una secta llamada 
Masoneria ó Francmasoneria. Es este un hecho real, viviente, 
palpitante, contemporáneo, como los demás que en el mundo 
externo llaman nuestra atencion. Existe una vasta asociacion 
Ó liga, subterránea hasta hace poco, casi pública y casi ofi- 
cial hoy día, que cuenta por millares los centros subalternos 
en cada nacion, llamados logias, y á millones los adeptos ú 
afiliados; juramentados, á través de la diferencia de naciona- 
lidad y áun de política, bajo una bandera comun de odio á 
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Cristo y a su santa Iglesia. Como existe á la luz del sol una 
sociedad visible, organizada, con jefes reconocidos y acepta- 
dos, con division de jerarquías, que se llama Cristianismo, 
porque es como la personificacion de las doctrinas y precep- 
tos de Cristo, su inmortal Fundador; asi existe, nacida y des- 
arrollada á favor de las sombras, otra sociedad tambien orga- 
nizada, dividida en jerarquías, sometida á tremendas y mis- 
teriosas jefaturas, que por ser una como personificacion de 
todos los rencores contra Cristo puede muy bien llamarse el 
anticristianismo organizado, ó mejor el Anticristo, y que sólo 
por razones de estratégica conveniencia no se llama asi, sino 
con el nombre de Masoneria ó Francmasoneria. Y tal socie- 
dad, formidabilisima iglesia satánica, en oposicion directa y 
en combate perpetuo con la Iglesia divina, se halla extendida 
" como su eterna rival por todo el mundo conocido, y á par 
de ella procura extender cada dia su inconmensurable fron - 
tera. Y es su afan establecer en todas las regiones y por to- 
dos los medios un reino universal de Satanás en frente del 
reino universal de Cristo, á quien ha dado el Padre por heren- 
cia todos los siglos y todas las gentes, bien que, por fines de 
superior y no del todo incomprensible providencia, haya per- 
mitido sea contrastado este reino divino por ese antagonismo 
infernal hasta la hora de su completo vencimiento en el uni- 
versal Juicio. Existe dicha infernal sociedad, y obra y maqui- 
na y escribe y perora y legisla y gobierna y batalla” y con- 
quista y esta en ella la clave de la mayor parte de los acon- 
tecimientos modernos. Obra suya es este mundo oficial es- 
tablecido en todas partes ú directamente contra Dios, ó 
vergonzosamente prescindiendo de Dios, ó hipócritamente 
queriendo reparta Dios con sus enemigos su esencial sobera- 
nia. De sus centros sale inspirado, como de horribles cená- 
culos de Luzbel, casi todo lo que hoy se predica y se enseña 
a los pueblos en discordancia con la santa Iglesia católica, 
apostólica, romana. Mundo, demonio y carne tenian ya desde 
Adan maximas y procedimientos y aficiones en oposicion á 
la verdad: la Masoneria ha venido modernamente á dar á to- 
das esas fuerzas individuales y, por decirlo asi, sueltas y des- 
ligadas, una siniestra unidad de principio, de fin y de proce- 
dimientos, cuya perfeccion y tino sólo se comprende y se 
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explica reconociendo que son diabólicas. Que el diablo, malo 
es, pero tiene angélica inteligencia, pues esa, como enseña 
la Teología, no se la destruyeron ni su pecado ni su castigo. 

De cuál sea la material extension, y por ende la espantosa 
influencia de esa iglesia anticristiana, ayer subterránea, hoy, 
más que á flor de tierra, preponderante y entronizada, darán 
idea los siguientes datos estadisticos que, con respeto á Eu- 
ropa, tomamos de un periódico autorizado y que creemos 
exactos: : 

Inglaterra.—La Gran Logia de Inglaterra, cuya sede está 
en Londres, data de 1717; tiene á sus órdenes la cifra formi- 
dable de 2,019 logias. Otra potencia de «rito antiguo y acep- 
tado» para Inglaterra y el país de Gales, lleva el titulo de 
«Supremo Consejo, del grado 33.» Fué establecida en 1845, 
y cuenta 88 capitulos. 

Escocia.—La Gran Logia de Escocia, cuya sede está en 
Edimburgo, fué fundada en 1738, y tiene á sus órdenes 
891 logias. El Supremo Consejo del grado 33 del rito escocés 
antiguo y aceptado cuenta con 10 capítulos. 

Irlanda.—La Gran Logia de Irlanda, cuya sede estáen Du- 
blin, tiene á sus órdenes la enorme suma de 1,014 logias. 

Dinamarca.—La Gran Logia de Dinamarca, cuya sede es- 
tá en Copenhague, fué fundada en 1747, y tiene á su órden 
10 logias. 

Suecia y Noruega.—La Gran Logia de estos reinos, cuya 
sede esta en Stockolmo, fué fundada en 1754, y tiene a su 
órden 33 logias. 

Bélgica.—El Gran Orjente de Bélgica se estableció en Bru- 
selas en 1852, y dispone de 24 logias. 

Holanda.—El Gran Oriente de los Países Bajos reside en 
La Haya; fué fundado en 1756, y dispone de 79 logias, que 
en 1884 reunian 2,185 asociados. 

Alemania.—La Alemania del Norte posee 8 poderes masó- 
nicos y 5 logias independientes, con un total de 42,496 ma- 
sones activos. 

La Gran Logia nacional, Logia-Matriz, se halla en Berlin y 
fué fundada en 1774. Cuenta con 113 logias, que reunen 
13,095 afiliados. La Gran Logia regional de Alemania, cuya 
sede está tambien en Berlin, data de 1774 y cuenta 107 lo- 
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gias, con un total de 8,762 asociados. La Gran Logia real de 
York, cuya sede está tambien en Berlin, fué fundada en 1798 
y cuenta con Ó1 logias y 4,774 miembros. La Gran Logia de 
Hamburgo, cuya sede está en Hamburgo, fué fundada en 
1740, y cuenta con 31 logias y 2,629 afiliados. La Gran Lo- 
gía ecléctica de Francfort, fué fundada en 18 de Marzo de 
1783, y cuenta con 12 logias y 1,396 miembros. La Gran 
Logia de Baviera, el Sol, fué fundada en 21 de Enero de 1741, 
y cuenta con 24 logias y 1,701 miembros. La Gran Logia 
regional de Sajonia, cuya sede está en Dresde, fué fundada 
en 1811, y cuenta con 18 logias y 3,000 miembros. La Gran 
Logia de la Union masónica, cuya sede está en Darmstadt, 
fué fundada en 1846, y cuenta con 9 logias y 896 miembros. 

Erancia.—El Gran Oriente de Francia reside en Paris, fué 
fundado en 1736 y tiene bajo su obediencia 66 talleres en 
Paris, 13 en los departamentos de Sena, 208 en los otros de- 
partamentos, 14 en Argel, 11 en las colonias y 28 en las di- 
versas naciones extranjeras. Además del Gran Oriente existen 
en Paris: 

1.2 El Supremo Consejo del rito Escocés antiguo, acre- 
ditado para Francia y sus dependencias. 

2.2 El órden masónico oriental del Misraím ó de Egipto. 

3.2 Lagran logia simbólica escocesa de Francia. 

Luxemburgo.—El Consejo Supremo del gran ducado de 
Luxemburgo, fué establecido en 1844, y cuenta 2 logias. 

Hungria.—El Gran Oriente de Hungría reside en Pesth, 
fué fundado en 1871, y cuenta con 15 logias. La gran logia 
de Hungria, fundada en 1870, cuenta con 24 logias y 783 
miembros. 

Halía.—El Gran Oriente de Italia, Supremo Consejo, fué 
fundado en 1861, y cuenta con 150 talleres. 

España.—El Gran Oriente nacional de España, gran logia 
española, reside en Madrid; fué fundado el 15 de Enero de 
1726 por lord Warton, y tiene á sus órdenes 182 logias. Áde- 
más existe un Supremo Consejo de la Masonería española 
fundado en 1868, y cuenta con 216 logias y 33 capitulos. 

Portugal.—El Gran Oriente lusitano de Lisboa y Supremo 
Consejo de la Masonería portuguesa, fundados en 1805, se 
fusionaron en 1869, y cuentan con 114 logias. 
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Suiza.—La gran logia de Berna, fundada en 1844, cuenta 
con 74 logias. 

Resúmen de esta tenebrosa estadistica es que existen en 
Europa (en Europa solamente) cinco mil cuatrocientos ochen- 
ta y seis logias, ó sean parroquias de esta infernal iglesia, 
debiéndose hacer constar que no las tienen menos en las de- 
más regiones del mundo conocido, especialmente la América, 
donde la corrupcion masónica está infiltrada de un modo 
particular. 


111 


Si es realmente tan influyente y de tanto valer como 
se supone en el mundo actual la Masonería. 


Después de afirmar la existencia de la Masonerla, contra los 
que en un concepto ú otro traten de hacer pasar como mito 
fantástico esta tenebrosa conjuracion contra Dios, pasa el 
Papa á consignar sobre ella otras dos afirmaciones importan- 
tisimas. Primera, la de su formidable influencia social hoy 
día. Segunda, la del carácter maléfico y absolutamente anti- 
cristiano de esta influencia social. Dos verdades, que desde 
luego se obstinan en oscurecer y paliar los encubridores de 
la infernal secta, ya que no les sea posible por lo menos ne- 
gar su material existencia. 

«En el espacio de siglo y medio, dice el Papa, la secta de 
los fracmasones ha logrado increíbles progresos. Empleando 
á la vez la audacia y la astucia ha invadido todos los grados 
de la jerarquía social, y comienza tener en el seno de los 
Estados modernos un poder que casi equivale a la soberania. 
De esta rápida y formidable extension han resultado por ne- 
cesidad para la Iglesia, para la autoridad de los principes y 
para la salud pública los males que nuestros Predecesores 
habian con mucha anticipacion previsto. Á punto se ha lle- 
gado en que hay motivo de concebir para lo venidero los más 
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serios temores, no ciertamente en lo que concierne á la Igle- 
sia, cuyos sólidos fundamentos no se han de quebrantar por 
los esfuerzos de los hombres, sino con relacion á la seguridad 
de los Estados, en cuyo seno se han hecho poderosísimas, 
bien esta secta de los fracmasones, bien otras asociaciones si- 
milares cooperatrices suyas y satélites.» 

Por entero hemos trasladado aqui este párrafo, porque en 
medio de su austera sobriedad es de los más graves de tan 
importante Documento. Oficialmente sabemos por él que la 
Francmasonería no es una asociacion de poco más ó menos, 
una liga de malhechores vulgares, un hato de perdidos, como 
vulgarmente se dice, sino que tiene invadidos lodos los gra- 
dos de la jerarquia social. Ciertamente lo sabíamos ya, pero 
hoy oficialmente se nos advierte. De modo que todos los gra- 
dos de la jerarquia social están podridos de esta lepra: no pre- 
cisamente tales ó cuales capas sociales en que es más comun 
al parecer la disposicion para toda clase de fechorías, no ya 
los grupos más avanzados de la moderna demagogia, los que 
forman la vanguardia y descubiertas de ella, los que sin re- 
bozo alguno anuncian su horrible deseo de borrar de la tic- 
rra el nombre de Dios y abolir bajo el rasero nivelador de su 
odio toda distincion jerárquica y todo concepto de autoridad. 
Nó. La Masoneria (y por ende mucho más el Masonismo) es 
una enfermedad, una cierta filoxera, que tiene invadidos fo- 
dos los grados de la jerarquia social, omnes relpublica ordines, 
como dice textualmente Su Santidad. Y eso no como ligera 
infeccion, no como leye achaque ó resabio de poca trascen- 
dencia, sino en términos que comienza d tener en el seno de 
los Estados modernos 1 poder que casi equivale á la soberania. 
Ult prope dominari in civitatibus videatur, como clásicamente 
dice el hermoso texto original. 

¡Santos cielos! ¡Y nosotros que tan frecuentemente nos 
hemos visto aturrullados y casi excomulgados por delito de 
pesimismo, cuando alguna vez con más ó menos reservas 
nos hemos atrevido á expresar este concepto que nos mere- 
cia todo el conjunto de la actual sociedad! ¡Nosotros, los 
exagerados y fanáticos, que hemos creido siempre que por 
lo alto y por lo bajo, por lo ancho y por lo largo, eran Ma- 
sonismo puro, heterodoxia pura, formal herejía contra Dios 
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y su Cristo y su Iglesia y sus más adictos hijos, los consti- 
tuyentes principales de ese organismo moderno, adrede traido 
al mundo y adrede patrocinado por todos los hijos de Belial 
para guerrear contra Dios nuestro Señor! Es verdad que nos 
hemos quedado cortos ante la soberana afirmacion del Vica- 
rio de Cristo, que nos asegura están invadidas de esa malig- 
nidad todas las esferas del órden social existente, osttes Yet- 
publica ordines. Grabémoslo en la memoria y no permitamos 
se nos borre de ella jamás. Sepamos entre quién vivimos, 
sepamos con quién andamos, pensemos con quién á todas 
horas hemos de combatir. Con universal contagio que tiene 
invadidas todas las esferas ó grados del órden social, con ene- 
migo que nos roza y con nosotros se codea portodas partes, 
con perniciosa atmósfera que se nos cuela y nos ataca y nos 
envenena por todos lados. Que nos combate descaradamente 
en la plaza pública y desde los puestos oficiales, donde su 
poder equivale casi á soberanía: que se esconde cautelosa tal 
vez en nuestro propio doméstico hogar, si no somos vigi- 
lantes celosos de él; que nos acecha quizá, como áspid en- 
tre flores, entre las mismas obras de piedad; que maquina 
contra nosotros por medio de lazos mil que sólo los muy avi- 
sados (y sólo los santamente intransigentes) pueden prevenir 
y burlar. 

Solemnes palabras éstas y que encierran un gran principio 
de conducta, una gran regla práctica para la vida del católico 
de hoy. Ellas vienen á erigir como principal norma de pru- 
dencia en nuestro actual modo de vivir y de luchar, princi- 
palmente con los poderes públicos, lo que nos permitirémos 
apellidar, un criterio de desconfianza. Si, sin vacilar volve- 
mos á escríbirlo, no á la ligera, sino después de sosegada me- 
ditacion. Á las virtudes fundamentales que en todo tiempo 
ha debido mirar como propias el buen soldado de la verdad, 
ha de agregar hoy ésta que es la caracteristica de la época: 
una sabia y prudente desconfianza de cuanto le rodea. Es evi- 
dente. Porque cuanto le rodca está infecto, está contagia- 
do, está invadido de este virus masónico que trae envenena- 
dos todos los grados ó esferas del órden social. 

Falta de caridad se hubiera llamado, algun tiempo atrás, 
este frarico consejo por algunos desdichados que tal vez ig- 


MASONISMO Y CATOLICISMO. 377 


noran que esta misma palabra «caridad» es la que años há 
solemos mirar nosotros con más recelosa desconfianza. No lo 
dirán ya ahora, porque no está fundado en apreciacion nues- 
tra, sino en informes del Papa, ese criterio desconfiado y pe- 
simista que les predicamos aqui. Tanto más cuanto esa mis- 
ma secta diabólica no encontró máscara más á propósito para 
cubrir su rostro, que la de la santa práctica de la caridad, 
pretendiendo pasar nada menos que por mera asociacion ca- 
ritativa. 


[V. 


Pero ¿no $e dice por ahí por quien puede saberlo que 
la Masonería es una mera asociacion de benefi- 
cencia? 


Naturalmente; lo que desea sobre todo la secta masóni- 
ca, donde puede conseguirlo, es, como hemos dicho, que se 
niegue ó ponga en dudz» su propia existencia. En eso obra 
conforme á sus instintos de secta secreta. Donde, empero, 
desconfía de lograrlo, conténtase con que no se la conozca, 
al menos, como realmente es. Para esto lo primero que ne- 
cesita es cómodo y simpático disfraz en que envolverse, y 
ninguno se presta más para el caso que el de la caridad. Dis- 
fraz cómodo hemos dicho, porque nada más facil que lla- 
marse caritativa una asociacion, y áun nada más facil que 
parecerlo, como luego vamos a ver. Disfraz simpático además, 
como que simpaticos son siempre la generosidad y largueza, 
provengan de quien provengan, como muy luego verémos 
tambien. De ahí el empeño de la Masonería en aparecer be- 
néfica y filantrópica, con lo cual consigue dos fines: primero, 
el de ocultar á los inocentes su verdadero carácter; segundo, 
el de atraerse con ese aspecto de buena obra á los queno mi- 
ran el fondo de las cosas y se fijan en sola su exterior envol- 
tura, El Papa en su Enciclica hácese cargo tambien de este 
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satánico ardid. ¿Es, de consiguiente, ó no es la Masoneria 
una asociacion de beneficencia? 

Si y nó; y vamos á dar la explicacion de esta extraña y al 
parecer contradictoria respuesta. 

Sí, es en cierto modo asociacion de benpglicencia, porque 
para adquirir adeptos en gran número y para conservarlos 
unidos con cierta solidaridad al través de las diferencias de 
nacionalidad y de raza, no halló medio mejor que el de una 
proteccion mutua universal, por la que el afiliado se encuen- 
tre en todo lugar ayudado por sus coafiliados, en sus necest- 
dades, en sus relaciones, en su carrera, etc. Así en varios 
puntos y en determinados ramos del servicio público ser 
mason es la mejor de las recomendaciones para lograr ser 
bien colocado. Se ha dado recientemente el caso de un jóven 
aprovechadisimo, pretendiendo una plaza de cierto órden á 
la que podia con muy buenos títulos aspirar, y al que sen- 
cillamente se respondió por quien era consultado sobre di- 
chas sus pretensiones: «No tiene V., amiguito, más que pa- 
sarse á casa D, Fulano de Tal y dar su nombre á la logía.» 
El jóven era católico firme, y declaró que no acudiria á un 
recurso tan contrario á su conciencia. «Vaya, no sea V, ni- 
ño, le dijo el encopetado señoron; alli encontrará V. conti- 
nuados nombres de personajes que son tan católicos co- 
mo V. y no se hacen tan del escrupuloso. Hoy no se medra 
casi más que por este camino.» Y en efecto debe de ser asi 
en la generalidad de los casos, y salva siempre tal cual hon- 
rosisima excepcion. Lo cual perfectamente se comprende que 
casi no puede ser de otro modo. Siendo esencialmente ma- 
sónico todo el concepto del Estado moderna, y siendo ma- 
sones los principales representantes de él, y habiéndose de 
tal suerte constituido y organizado hoy la cosa pública, que 
casi todo depende en ella de la influencia del Estado, que es 
el mayor grado de absolutismo que cabe imaginar, síguese 
por consecuencia inflexible, que todo ó casi todo pende hoy 
en las carreras públicas de la influencia directa Ó indirecta 
de la Masonería. Y seria muy necia la Masonerla si no apro- 
vechara en bien y servicio propios este colosal poder que 
tiene en los modernos Estados. Y malvada lo es la Masone- 
ria, pero necia no, como no es necio, sino extremadamente 
sabio, aunque muy malvado, Luzbel su oculto inspirador. 
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De ahi que en la provision de empleos y cargos públicos 
ande frecuentemente la mano eficaz de la Masonería para ele- 
var á quien ella quiere, y hacer no sobresalga aquel á quien 
ella no consienta sobresalir. Lo cual explica muy Nanamente 
lo fenomenal de ciertos encumbramientos y de ciertas de- 
presiones. En los grados de la jerarquia militar ayuda al mé- 
rito personal, y puede muy bien suplirlo si conviene, En ac- 
tos de oposicion literaria y en confeccion de ternas no es 
inverosimil haga inclinar muy á menudo la balanza y la con- 
ciencia. En el comercio y en la navegacion proporciona re- 
laciones que son el capital de más importancia para el mer- 
cader: en operaciones de guerra abre plazas cerradas, facilita 
planos y confidencias, y sin 4 veces disparar más que pro- 
yectiles de oro gana estupendas victorias, En el campo delas 
letras improvisa éxitos fabulosos á dramas y novelas y trata- 
dos científicos que sin ella no saldrian de la oscuridad, asi 
como ahoga en la maléfica conspiracion del silencio la obra 
del ingenio más elevado, si no se somete á aceptar el odioso 
refrendo de la secta. Por medio de recursos mil que ofrecen 
hoy el periodismo y la asociacion, puede llegar la Masoneria 
en puntos dados 4 monopolizar de tal suerte las funciones 
sociales y la misma opinion pública, que llegue á ser impo- 
sible á quien no se rinda á ella hacerse lugar alguno en la 
vida social. Con lo cual viene á cumplirse perfectamente lo 
que está profetizado en el Apocalipsis del reinado de aquella 
Bestia simbólica, que significa (segun todos los expositores) 
el poder anticristiano de los últimos tiempos. «La cual, dice, 
logrará que nadie pueda comprar ó vender sino aquel que 
lleve encima la marca ó sello de la Bestia ó la cifra de su 
nombre.» A realizar eso en la vida moderna tiende sin cesar 
la Masonería, y ¿quién duda que en gran parte lo va lo- 
* grando ya? 

Así por una trabazon ó encadenamiento de intereses indi- 
viduales, convergentes todos á un interes general de secta, 
conviértese ésta en Asociacion de socorros mutuos para sus 
afiliados. Y á la vez que la ayuda este lazo para atraerlos y 
retenerlos, le sirve además para cubrir con honrado pabellon 
el contrabando de su propaganda. Aqui, pues, de nuestra 
pregunta, ó mejor, del si y del nó de nuestra respuesta. Es 


380 MASONISMO Y CATOLICISMO, 


Asociacion maléficamente benéfica la Masoneria, por cuanto 
procura con el auxilio mutuo de sus asociados extenderse y 
ejercer su pavoroso influjo en la máquina social de que es 
hoy el más poderoso resorte. No es Asociacion benéfica, si 
por tal se entiende, como entenderse debe, una Asociacion 
dedicada al ejercicio de la caridad por fines puramente cari- 
tativos y propiamente tales, así en favor del cuerpo como del 
alma del favorecido, y sin limitar su auxilio al circulo de los 
afiliados ó que se quiere lo vengan á ser, 


V. 


En que óe confirma, con una obserracion muy al caso, 
lo dicho en el capítulo anterior, 


Que no es la Masoneria tal Asociacion de beneficencia y 
caridad que aseguran sus afiliados y encubridores, lo de- 
muestra y convence un argumento solo, ante el cual son ocio- 
sos todos los demás y al que es imposible pueda contestar 
satisfactoriamente cualquier mason. 

Es el siguiente. 

La Masonería goza por nuestros pecados de gran prepon- 
derancia é influjo en el mundo moderno oficial y extraoficial. 
En muchos puntos, ha dicho el Papa, su oculto poder equi- 
vale casi á la soberanía. Más en crudo lo dirémos nosotros. 
En muchos puntos la influencia masónica ha llegado á sus- 
tituir completamente á la antigua influencia social de que en 
tiempos mejores gozaba el Catolicismo. Sí, y no se ufanen : 
de este triunfo los masones. En no pocas esferas de nuestra 
sociedad tiene hoy el Masonismo la plenitud de influencia y 
de accion que en otros siglos tuvo la Iglesia católica. 

Mas aquí entra ahora de lleno nuestra argumentacion. 

Cuando en sus tiempos de preponderancia social dominó 
al mundo la influencia católica, llenólo todo de insignes mo- 
numentos de su espiritu verdaderamente humanitario y ca- 
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ritativo. No nos salgan aquí con sus acostumbradas palabro- 
tadas de tinieblas y oscurantismo nuestros adversarios. Es- 
crito está en la historia, y todas sus retóricas no lo borrarán 
de ella. Dueña del mundo para su bien la Iglesia, no hubo 
al momento necesidad a que no atendiese, lágrima que no 
enjugase, amargura que no suavizase, angustia física ó mo- 
ral sobre la que no extendiese su manto maternal. Los gran- 
diosos acueductos, las regaladas termas, los anchurosos cir- 
cos, los soberbios arcos de triunfo, pudo tenerlos más es- 
pléndidos, aunque amasados frecuentemente con sangre, el 
paganismo: los hospitales, casas de huérfanos, asilos de pe- 
regrinos, institutos de redencion de cautivos, no los fundó, 
ni los sostiene, ni los sirve nadie sino el Catolicismo. Ni un 
palmo de tierra hay en que haya dominado el Catolicismo, 
donde no se ostenten claras e irrefragables las pruebas de 
esta verdad, Las asociaciones mil que para eso ha inspirado, 
las Ordenes religiosas que con tal objeto ha establecido, las 
gracias espirituales con que todo eso ha alentado, los héroes 
de pública beneficencia que ha canonizado, á la vista están 
y llenan nuestros gloriosos anales. Aún hoy mismo, pobre, 
despreciada, perseguida, saqueada en todas las naciones del 
globo, la santa Iglesia de Dios halla en el fondo sin límites 
de su inmensa caridad recursos mil con que seguir soco- 
rriendo y consolando al género humano. Sus Institutos anti- 
guos se mantienen en todo su vigor; otros nuevos brotan 
cada dia al impulso de la fe que arde viva en su seno. Aún 
no hace medio siglo fundó las Hermanitas de los pobres, y 
estas angelicales criaturas tienen ya asilos de ancianos en todo 
el globo. Aún no hace tanto ocurrióle al hombre de Dios 
D. Bosco fundar sus Talleres salesianos, y más de cien mil 
niños obreros tienen hoy ocupados en ellos y robados'á la 
propaganda socialista el celo del incansable fundador. De es- 
tos dias es el anuncio de las Hermanilas del obrero fundadas 
en Grenoble, y que tendrán luego su casa-convento entre el 
humo de carbon de piedra de nuestras fábricas, para desinfec- 
tarlas del otro humo del infierno que tan frecuentemente as- 
fixia en ellas el alma dei pobre trabajador. Esto hace y mil 
otras cosas ha hecho y mil otras cosas hará aún en favor de 
sus propios enemigos y perseguidores la vilipendiada, la em- 
pobrecida, la por todos lados acosada Iglesia de Dios. 
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¿Qué hace en cambio en favor de los pobres y desvalidos 
la prepotente y entronizada Masonería? ¿Qué obras funda? 
¿Qué institutos crea? ¿Qué Hermanos y Hermanas lanza á la 
muerte en los horribles dias de epidemia? ¿Qué desvalidos 
mantiene? ¿Qué niños recoge? ¿Qué mujeres perdidas reha- 
bilita? ¿Qué ancianos consuela? ¿Qué enfermos asiste? ¿Qué 
muertos sepulta? ¿Donde están sus vastos hospicios, sus de- 
liciosas casas de asilo, sus huerfanatos y casas de leprosos, 
sus talleres de artes y oficios, sus casas de arrepentidas? En 
vano los buscamos en la moderna estadística, porque no 
constan en casilla alguna, áun de los cuadros oficiales que 
sus mismos Gobiernos nos dan. 

¿Con qué nada ha hecho la Masoneria? ¡Ah! sí, mucho ha 
hecho, ó mejor, mucho ha deshecho. Con el mayor furor se 
ha empleado años y años en demoler satánicamente todo lo 
nuestro. Por medio de las leyes de desamortizacion, que son 
leyes suyas, ha robado todo lo que la piedad de muchos si- 
glos habia acumulado en manos de la Iglesia en favor de los 
pobres. Por medio de las leyes anticongregacionistas, que 
tambien son suyas, ha robado en Francia del lecho del mo- 
ribundo hasta las Hermanas de la Caridad. Por medio de 
otros mil ardides y procedimientos suyos ha procurado en 
todas partes paralizar nuestra accion, menoscabar nuestra 
influencia, aislar al pobre del sacerdote, secuestrarle por me- 
dio de los solidarios, que son tambien cosa sieya, hasta de las 
manos de Dios en el supremo instante de la muerte, y de los 
honores de la tumba cristiana después de su fallecimiento!!! 

¡Ab! ¡asi, así es benéfica y filantrópica y humanitaria la 
Masoneria! Diganlo las lujosas quintas que ha alzado sobre 
el solar de los viejos monasterios para regalo de improvisa- 
dos señorones; digalo aquel soberbio lando tirado por ga- 
llardo tronco en que pasea su respetable persona aquel filan- 
trópico mason que se hizo rico con los bienes de las casas de 
beneficencia; diganlo aquellos demagogos convertidos en 
opulentos propietarios por medio de las subastas de bienes 
del hospital. ¡ Dúdese, después de esto, si es ó no'asociacion 
benéfica la Masonería, que tan bien ha sabido beneficiar en 
provecho propio y de sus paniaguados los bienes de los po- 
bres y de la Religion! 
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VI. 


De la Masonería bajo su aspecto doctrinal, ó ¿ea del 
Masoniómo, objeto preferente de eóte opúóculo. 


Después de los breves capítulos que hemos dedicado á 
dar una ligera idea de lo que es la secta masónica bajo su as- 
pecto material, parécenos llegada ya la oportunidad de tratar 
de ella bajo su aspecto formal ó de doctrinas, que éste es el 
verdadero objeto de nuestro actual trabajo, no habiendo sido 
lo anterior más que un cierto prólogo ó preliminar de él, 
Porque es evidente, como ya al abordar esta materia insi- 
nuábamos, que para nosotros y para todo católico que vea 
claras las cosas como las ve el Papa, lo verdaderamente grave 
de este asunto no es la agrupacion de tantos ó cuantos hom- 
bres que, con sendos mandiles y bandas y estrellas, tienen 
el gusto de formar en dias dados una cierta mojiganga más 
ú menos estética y entretenida. Cuántos sean estos hombres, 
cuál su organizacion y jerarquía, qué fiestas y ceremonias 
sean las suyas, es un estudio que ni en cien libros puede ha- 
cerse, y que hoy ha perdido gran parte de su interés desde 
que la Masoneria ha dejado de tener en su favor la sombra 
Ó media luz del arcano en que se envolvia. Nuestros lectores 
pueden, pues, hacerse buenamente con cualquiera de los au- 
tores en que eso se explica. 

Menos tratado es el asunto que a nosotros nosllama prefe- 
rentemente la atencion. Masonismo es algo más que Masone- 
ria; latizs palet, como se diria en las escuelas. Es un concepto 
más general, más amplio, más comprensivo. Masonismo es 
la doctrina de la Masonería, es su espiritu, es su influencia, 
es esa cierta atmósfera que irradia en torno de si y con la 
cual ha llegado casi á inficionar completamente al mundo y 
a hacer cómplices suyos hasta a muchos que no son maso- 
nes. Masonismo es un conjunto de principios, máximas, teo» 
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rías, procedimientos, aplicaciones, que han llegado 4 formar 
como un cierto carril por donde anda hoy encarrilado el 
inundo moderno, descarrilado ya completamente en su parte 
oficial de las vias antiguas suyas que eran las de Dios y dela 
Iglesta católica. Masonismo es esa cierta cosa que á un cris- 
tíano firme, y que lo quiera ser en todos los terrenos, lo hace 
parecer hoy dia como una monstruosidad ó un fenómeno 
raro ó una singularidad exótica que disuena de todo lo que 
le rodea. Masonismo, en fin, es casi todo lo que encuentran 
natural y corriente los hombres del mundo de hoy, y hasta 
¡oh dolor! muchos católicos, obligados en conciencia á dis- 
currir segun otros criterios. Y lo encuentran natural y co- 
rríente, porque se han formado (muchos tal vez sin pensarlo) 
un criterio masónico en vez del criterio católico, y masóni- 
camente ven, y masónicamente aprecian, y masónicamente 
juzgan, y masónicamente fallan y masónicamente obran; y 
todo eso sin ser masones, y creyendo tal vez aborrecer muy 
cordialmente á la Masonería. Que este, este es el más horri- 
ble carácter de la época actual; el desconocimiento completo 
en que viven de su verdadera posicion muchos católicos á su 
modo, en quien tiene la Revolucion sus más eficaces y pode- 
rosos auxiliares. 

Y este, este cs cl triunfo verdaderamente satánico que se 
propone acabar de lograr la Masonería, y que (digámoslo con 
franqueza) en gran parte ha conseguido ya. Haber borrado 
del mundo social la imágen de Cristo que la predicacion cris- 
tiana le habia impreso, y haberle dado en su lugar la de Luz- 
bel, sin que el mundo al parecer haya llegado á notar este 
cambio. Haber sustituido, como alma de la sociedad, el Ca- 
tolicismo por el Masonismo, sin que á primera vista notasen 
los incautos la diferencia de espiritu que anima al organismo 
social de hoy en contraste con el de otros siglos. 

Hé aqui por qué damos tanta importancia al Masonismo 
sobre la Masonería. Esta fué el andamio para demoler el an- 
tiguo edificio cuyo coronamiento era la cruz, y para edificar 
el nuevo, que no quiere ostentar el signo cristiano. El anda- 
mio carece de importancia, construido el edificio: por eso, 
casi logrado ya el objeto social de la Masoneria, empieza ésta 
á prescindir del ceremonioso aparato en que hasta hoy habia 
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vivido, y que ya no necesita para realizar su infernal mision. 
Hasta no extrañiariamos que, adelantando más las cosas, se 
lleguen un dia á declarar disueltas por si mismas todas las 
logias. ¿A qué, en efecto, éstas, cuando todo el mundo ofi- 
cial no sea ya más que una inmensa logia? Por eso se tiene 
razon hasta cierto punto cuando se dice que la Masonería 
tiene hoy menos valor é importancia que hace un síglo. Es 
lo natural. Entronizado en todas partes el Masonismo, va ce- 
sando la Masonería en su papel de apóstol, que ya carece de 
st principal interés. 

El Masonismo lo es hoy casi todo. Contra él, en medio de 
ese campo de ruínas que ha amontonado, sólo queda en pié 
el Catolicismo. Masonismo y Catolicismo son, pues, los ver- 
daderos elementos esencialmente contrapuestos en la feroz 
lucha de hoy, por lo cual en estas dos palabras hemos sinte- 
tizado todo el plan del presente estudio. Vamos á ver, pues, 
guiados por el Papa, qué cosa sea el Masonismo, y en qué 
aplicaciones prácticas más comunes se refleja su inspiracion 
satánica sobre la actual sociedad, y cuáles sean sus puntos 
principales de disentimiento en órden á la doctrina católica. 


VIL 


Concepto intrinóeco de la Masonería bajo du aspecto 
doctrinal; ó dea esencial concepto de toda la enée- 
ñanza maóónica, 


La Masonería, más que sociedad de adeptos es simbolo de 
doctrinas que esos adeptos procuran á todo trance prevalez- 
can en la esfera social. A estas doctrinas masónicas, y a las 
influencias mil encaminadas -á hacerlas prevalecer, y a la 
multiforme aplicacion que de ellas se hace ala yida pública, 
y áun hoy hasta á la privada, llamamos Masonismo. 

¿Cuál es, pues, preguntarémos ahora, el concepto intrin- 
seco y fundamental del Masonismo? 
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Y nos responde el Papa en su sapijentisima Enciclica Ha- 
mann genus con estas palabras que precisan y definen cla- 
ramente toda la cuestion. «Tratan, dice, los francmasones, y 
todos sus esfuerzos tienden al objeto de destruir de raiz toda 
disciplina religiosa y social que ha nacido de las instituciones 
cristianas, y de sustituirla con otra nueva adaptada á sus 
ideas, y cuyos principios y leyes fundamentales están saca- 
dos del Naturalismo.» 

El Masonismo, pues, definido está: es el Naturalismo. 

¿Y qué es el Naturalismo? 

Lo dice Ja palabra misma y trae en su propia etimología 
su más clara definicion. El Naturalismo es la negacion, ó por 
lo menos la exclusion del órden sobrenatural cristiano. 

Es, pues, el Naturalismo el perfecto y completo anticris- 
tianismo. 

Entremos aqui en alguna explicacion. 

Todo el órden cristiano está fundado en el dogma de la 
primera caida del hombre y en el subsiguiente de su rehabi- 
litacion por el Unigénito de Dios, Encarnado. El hombre na- 
tural es, pues, el hombre de pecado, que ningun medio tiene 
ni para ser debidamente bueno en la tierra ni para alcanzar 
su último fin después de esta vida. El hombre para ser debi- 
damente bueno y lograr su último fin debe ser, no el hom- 
bre natural que cayó, sino el hombre sobrenaturalizado á 
quien levantó y sostiene con su gracia Jesucristo. Más claro: 
no le basta hoy al hombre ser el hombre de la creacion, debe 
ser además el hombre de la redencion. El sér de hombre no 
le es suficiente para su debido complemento: necesita ade- 
más el sér de cristiano. Sobre estos principios de eterna ver- 
dad, presentidos un dia por la misma humana filosofía, aun- 
que no puestos en claro más que por la divina Revelacion, 
está fundado el Catolicismo, y de ellos saca lógicamente éste 
todas sus conclusiones. . 

El Naturalismo parte de principios radicalmente opuestos. 
Segun él no cayó el hombre ni necesitó de consiguiente re- 
habilitacion. Si hubo, pues, Dios Criador, que de esto no 
anda aún bien asegurado el Naturalismo, sabe en cambio 
muy de buena tinta que no hubo Redentor. Jesucristo, pues, 
fué puro hombre, y la Iglesia es puro embeleco. El sér racio- 
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nal es perfecto y nada necesita de más arriba para el logro 
de todos sus fines, incluso el último fin, que por de pronto 
el Naturalismo ignora cuál sea. El hombre, pues, todo lo 
tiene en sus propios medios y todo lo puede con ellos solos: 
sabe todo lo que necesita, porque está entera su razon; prac- 
tica cuanto le conviene, porque no está enferma su voluntad; 
vence cuántas resistencias oponga á su ley moral el apetito 
ó la pasion, porque está completamente sano su libre albe- 
drio. Y como se basta para todo á sí propio el hombre, así 
se basta a sí propia para todo la sociedad, que tambien en 
su razon está perfeciamente ilustrada y omnisciente; en su 
voluntad, perfectamente sana y no inclinada al mal; en su 
libre albedrio, no supeditada á suerte alguna de malas incli- 
naciones y corrompidos instintos. Huelga, pues, del todo ese 
órden sobrenatural que predica el Catolicismo como indis- 
pensable auxiliar de la naturaleza enferma y decaida; huelga 
Jesucristo como Autor y Conservador y Consumador de este 
órden sobrenatural; huelga esa especial organizacion del so- 
brenaturalismo que se llama Iglesia católica; y en último re- 
sultado huelga hasta esa suprema entidad misteriosa que se 
llama Dios, y que es ya la última negacion lógica del Natu- 
ralismo. 

Hé aqui en ligero esbozo delineado este sistema anticristia- 
no, cuyos fundamentales absurdos cuesta poco señalar ya á 
la primera ojeada. Aun prescindiendo delo que enseña la Re- 
velacion de Cristo Dios apoyada en todos sus poderosos moti- 
vos de credibilidad, el concepto que del hombre y de la socie- 
dad empieza por sentar el Naturalismo es un concepto eviden- 
temente falso. El hombre, dice, es perfecto; la sociedad, dice, 
es perfecta; todo lo tienen ellos en sí y nada necesitan supe- 
rior á sí. Error grosero contra el cual deponen la propia ex- 
periencia y el buen sentido de todos los siglos. El hombre es 
flaco, es ciego, es miserable, es de suyo mal inclinado; su 
libre albedrio está de continuo contrastado por perversos 
instintos á los que sin la gracia no se resiste. Necesita, pues, 
luz superior para conocer, fuerza superior para obrar, ayuda 
superior para no ser de continuo vencido. No es un sér per- 
fecto, es una miserable ruina de algo que tuvo un dia su per- 
feccion y que después necesitó costosísimo remiendo. Nace 
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llorando, sólo puede ser bueno luchando y venciéndose, y 
hasta para bien morir necesita quien le ayude a saberlo ha- 
cer. ¿Y la sociedad? La sociedad, conjunto de hombres, es, 
como toda suma, igual en naturaleza á las cosas sumadas. 
Imperfecta, ruín, mal inclinada, sólo logrando vivir merced 
á la represion y al freno, que son de suyo señal de muy 
poca perfeccion. 

Hé aqui, pues, como fundado sobre esas mentirosas bases, 
el Naturalismo es pura mentira todo él. Y, sin embargo, el 
Naturalismo ó sea Masonismo es el gran sistema (teórico ó 
práctico) de las gentes de hoy. 


VIIL 


Aclárase más el concepto intrinseco y fundamental 
del Masoniémo, y $u oposicion esencial al Catoli- 
ciómo. 


El Masonismo es el Naturalismo, y el Naturalismo es, co- 
mo vimos en el capitulo precedente, la negacion de la caida 
original del hombre, de su rehabilitacion por Cristo Dios, y 
consiguientemente de los derechos de Este (individuales y so- 
ciales) sobre su criatura redimida. El Masonismo no es, pues, 
el ateísmo crudo, como se figuran algunos, aunque por con- 
secuencia lógica haya de parar en él: ni es la demagogia, ni 
es el socialismo, aunque indefectiblemente por sus pendien- 
tes haya de llegar la sociedad á estos extremos. Nada de esto. 
El Masonismo procura mantenerse en la esfera de un conser- 
vadurismo honrado y sensato á su manera. Quiere los fun- 
damentos sociales, quiere órden, quiere equidad, quiere mu- 
tuo respeto de las clases y de los intereses; sólo que todo esto 
lo quiere sin Jesucristo, sin el Cristianismo, fuera completa- 
mente de la atmósfera cristiana. Problema dificil y más que 
difícil insoluble, porque después de la Revelación cristiana 
se ha hecho imposible no ser de ella, sin caer en lo hondo 
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de la más horrible anarquía individual y social. Que no están 
hoy las cosas como estaban antes de la venida de Jesucristo. 
Sociedad ó individuos que no han sido cristianos pueden 
muy bien permanecer en un cierto estado de natural honra- 
dez de que vemos en la historia algunos (aunque raros) 
ejemplos. Mas, sociedad ó individuos que han conocido a 
Cristo, y que después han renegado de El, no paran, por 
justo castigo del cielo y por inflexible ley de la lógica, sino en 
los profundos abismos del satanismo más repugnante. Tam- 
bien eso enseña la historia y muestra cada dia la experiencia, 
Y la razon es obvia. No habiendo conocido á Cristo, ni te- 
niendo idea de su Revelacion, puédese ser no-cristiano, que 
grave mal es, pero no el peor de todos. Conocidos Cristo y 
su Revelacion, y apostatando de El y de ella, no cabe ya ser 
más que anticristiano decidido. Lo cual es tan diverso como 
lo es el carecer sencillamente de una cosa, ó el ponerse en 
estado de franca y declarada guerra contra ella, 

Esta es hoy la situacion de la Masoneria, ó mejor, del Ma- 
sonismo. Su objetivo es la organizacion de un órden social 
sin Cristo; mas por necesidad se ve en el caso de organizar 
un órden social contra Cristo. Quisiera simplemente una so- 
ciedad no-cristiana, como la de ciertos pueblos de la antigúe- 
dad; mas por lo mismo le resulta una sociedad anti-cristiana 
ó satánica. Más claro. Naturalismo un dia pudo ser mera au- 
sencia más ó menos culpable del Sobrenaturalismo: hoy dia 
Naturalismo por la fuerza de las cosas no puede ser más que 
Anticristianismo. 

El Papa recorre en su famosa Enciclica Humaniúm genus 
las diversas esferas del órden social en que más clara deja ver 
su influencia naturalista ó anticristiana el Masonismo hoy 
dominante. Siguiendo su sábia huella creemos poder redu- 
cirla, para instruccion de aquellos que no hayan jamás dis- 
currido sobre estas materias, a los puntos siguientes: 

Religion. 

Estado. 

Familia. 

Propiedad. 

Educacion. 

Enseñanza científica. 
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Beneficencia. 

Literatura y artes. 

Diversiones. 

Que son otros tantos problemas en que aparecen hoy dia 
francamente contrapuestos el criterio masónico y el criterio 
cristiano, y cuya mera indicacion señala un programa de es- 
tudios digno de llenar libros, más que ligeros capítulos de 
un folleto popular. Sea, empero, lo que fuere de esto, cree- 
mos que haciendo notar en cada uno de estos puntos como 
el sí masónico es siempre en ellos el 20 cristiano y viceversa, 
se les esclarecerán á muchos de nuestros lectores las dudas 
que pudieren á caso tener aún sobre lo general y preponde- 
rante del Masonismo en nuestros dias, y verán cuán cierto 
es aquello que les deciamos poco há, esto es, que masónica- 
mente piensan y masónicamente hablan y masónicamente 
fallan y masónicamente obran muchisimas personas que juz- 
gan tal vez de buena Te aborrecer cordialmente al Masonismo 
y a la Masonería. Que es observacion que nunca nos cansa- 
rémos de repetir, y que alguna otra vez tendrán que sufrir- 
nos con bondad y paciencia nuestros pacientisimos y bonda- 
dosisimos lectores. Porque, no lo duden, en eso, en eso 1]- 
timo está todo el secreto de nuestros males de hoy y del for- 
midable poder que sobre nosotros ejerce la opresora Maso- 
nería. 


IX. 


De cuál óea la oposicion radical entre el Masaniémo 
y el Catoliciómo en el modo de apreciar el concepto 
de la Religion. 


Vamos desde ahora á recorrer uno por uno los principales 
puntos en lós cuales se manifiestan esencialmente contradic- 
torias la solucion católica y la solucion masónica; modo el 
más práctico de que vean hasta los menos versados en estos 
estudios cuán hondo abismo separa al Masonismo del Catoli- 
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cismo, y además cuán formalmente masónicas son muchas 
de las ideas que tan sin escrúpulo profesan hoy día áun al- 
gunos que no quieren pasar por menos que por honrados 
cristianos. 

El primer problema que se presenta al humano entendi- 
miento es el de la Religion, ú mejor, éste es problema que 
los encierra todos. Mas nosotros queremos únicamente hablar 
aqui de la Religion bajo el aspecto que tiene de obligatoria 
para el hombre asi que por él es conocida; y dicho se está 
que hablando de Religion no nos referimos más que á la ca- 
tólica, apostólica, romana, única verdadera. 

Ahora bien. El si y el no contradictorios del criterio masó 
nico y del criterio católico empiezan ya ahí. El Masonismo 
sostiene que la Religion es un asunto puramente individual 
é interno de cada uno; que el hombre es libre de servir y 
adorar á Dios del modo que mejor le parezca, y que nadie 
puede ser obligado ó cohibido por otro en el ejercicio de tales ó 
cuales actos religiosos. Sobre esto basa el Masonismo su teo0- 
ria de la libertad absoluta de cultos, que es para él el prime- 
ro de los llamados derechos del hombre y el más sagrado é 
inviolable, Por lo cual todas las legislaciones modernas, ins- 
piradas en el criterio masónico, lo primero que han consig- 
nado al frente de todos los articulos es este derecho funda- 
mental, que se ha apellidado con el muy sonoro y pomposo 
lema de libertad de conciencia. 

El Catolicismo sostiene contra eso, que no hay tal libertad 
de conciencia; que la Revelacion de Cristo Dios es obligatoria 
asi para individuos como para naciones; que el carecer de fe 
9 profesar opiniones contra ella no es un derecho del hom- 
bre libre, sino una desgracia del hombre flaco y miserable. 
Que por tanto, si ha de haber siempre caridad y compasion 
para el que inocentemente yerra, ha de haber en cambio 
siempre severidad para el que sistemáticamente propala el 
error. Que en las sociedades cristianas que como tales quie- 
ren vivir y gobernarse, son de consiguiente penables los ata- 
ques contra la fe, como lo son los ataques contra cualquier 
otra institucion fundamental de aquella sociedad. Y que por 
lo mismo en ellas no se puede erigir en base de legislacion 
la libertad de conciencia, sino á lo más consignar el hecho de 
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una cierta tolerancia más ó menos lata, alli, ¡adviértase bien, 
por Dios! alli donde por antecedentes y concomitancias his- 
tóricas se halla ya establecido y radicado el becho de una di- 
versidad más ó menos extensa de opiniones en materia de 
Religion. Pero que este hecho, cuando realmente exista, nun- 
ca puede sancionarse como un derecho, y menos buscarse 
exprofeso como un adelanto, sino que muy al revés debe 
procurar curarse y extinguirse, como cualquier otra calami- 
dad social, 

La Religion segun el Catolicismo no es relacion libre entre 
el hombre y Dios, relacion que pueda cada cual arreglarse y 
legalizarse á su antojo. De lo contrario seria preciso suponer 
perfectamente legítimas y gratas á Dios todas las impurezas 
é inmundicias y prostituciones con que se honraba a Venus 
y á Adonis en los templos de Chipre; todas las crueldades 
de los sacrificios humanos con que festejaban á Teutates los 
primitivos Galos; los horribles festines de carne de prisionero 
con que obsequiaban á su falso dios los Iroqueses; la muerte 
dada á los padres ancianos, como prescribia á los Masagetas 
una absurda piedad filial; el sacrificio de la viuda en la ho- 
guera del marido, como exigen los funerales de la India, Ó 
las espantosas carnicerías con que solemniza sus fiestas el 
sanguinario monarca de Dahomey. Si es licito y justo cual- 
quier modo de hontar ala Divinidad que se le antoje al hom- 
bre, licitas y justas y gratas al cielo deben reputarse tales 
monstruosidades; ni es más punible un hombre por entre- 
garse á ellas, de lo que lo es otro por predicar su falsa Biblia, 
Úú otro por ponderar y practicar las maravillas y trampantojos 
de la mediumnidad. Y el Masonismo, o ha de admitir como 
lógicos todos esos absurdos, ó ha de convenir con lo siguien- 
te, que es lo exacto y racional : esto es, que no hay otro modo 
legítimo de honrar 4 Dios que aquel con el cual Este quiere 
ser honrado. Y que habiéndose dignado el Eterno Padre en- 
viar á su Unigénito al mundo para mostrar con su ejemplo y 
doctrina este modo único con que quiere se le sirva y hon- 
re, es rebeldia contra Dios y contra su Cristo abonar otros 
medios que no sean éste, ó enseñar que es libre el hombre 
para colocar su criterio religioso, sea el que fuere, frente 4 
frente del criterio revelado por el Hijo de Dios. Particular- 
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mente después de haber Éste sellado su Evangelio con estas 
terminantes palabras, tan resueltas y decisivas que cortan de 
raíz toda pretension de humana libertad en este punto: 
«Quien (estas cosas) creyere y fuere bautizado, será salvo: 
quien no las creyere se condenará: Qui credideril et baptizatus 
fuerii salvns erít, que vero non crediderid condemnabitur. 

Vean, pues, de quién se hacen eco tantos pobres ilusos 
que sostienen hoy dia la absurda y falaz teoría masónica de 
que la Religion es un asunto libre y puramente interno 
de cada cual, y de que cada uno es dueño de servir y honrar 
á Dios á su manera. Prescindiendo de que los que de tales 
modos libres pretenden servir y honrar á Dios, suelen por 
de contado no servir ni honrar á Dios de modo alguno y áun 
no acordarse poco ni mucho de que exista Dios. 

Si se pretende que de los actos puramente internos y no 
manifestados por medio alguno externo no puede juzgar más 
que Dios, entonces se dice verdad, pero verdad de Pero Gru- 
llo: porque si dichos actos son puramente internos y de nin- 
gun modo exteriorizados, son absolutamente ocultos, y en- 
tonces claro está que no caen ni pueden caer bajo jurisdiccion 
alguna que no sea la directa del mismo Dios, único que ve 
las cosas ocultas. Por esto y en este sentido se dice que de los 
actos puramente internos ni la misma Iglesta puede juzgar. 

- Mas esto no quiere decir que sean libres tales actos, Puede 
juzgarlos y los juzga terriblemente Dios, y puede legislarlos 
y los legisla severamente la Iglesia, aunque no pueda por sí 
propia juzgarlos sino cuando el mismo fiel los declara confe- 
sándose ante su misericordioso tribunal. 
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X. 


De otro punto en que radicalmente se opone el Maso- 
niámo al Catoliciómo, cual es el modo de considerar 
el Estado civil. 


Si andan radicalmente opuestos el Masonismo y el Catoli- 
cismo en su modo de apreciar la relacion directa del hombre 
con Dios, que constituye el problema religioso, igualmente 
se oponen entre si al formular el concepto del Estado civil, que 
es otro punto tambien trascendentalisimo. 

El Estado para el Masonismo es independiente, soberano, 
sin otra sujecion ni freno que sus propias leyes, que no pue- 
den emanar de otro poder que no sea él. El Estado, masóni- 
camente hablando, es fuente de todo lo que constituye la 
vida social, es origen de la autoridad, autor del derecho, ins- 
titutor de la familia, base de la propiedad, director único de 
la enseñanza. En una palabra, es un cierto dios. El Estado, 
segun la paradoja histórica de Rousseau, origen de todos los 
delirios liberales modernos, es como la suma de las volun- 
tades de todos, y por tanto en su omnipotente entidad repre- 
senta el derecho libérrimo de todos, y muestra cuál es la libre 
voluntad de sus componentes por medio del sufragio. Y aque- 
lo que la mayoria de los sufragios declara bueno, bueno es; 
lo que define como verdadero, aquello es Jo verdadero; sin 
que en cielos ó tierra quepa norma superior 4ésta, ni ulterior 
apelacion, De lo cual resulta, en la práctica, trocada esta inde- 
pendencia absoluta del Estado en la más odiosa y degradante 
servidumbre de todos los que dependen de el. El dios-Estado 
con tales atribuciones condecorado, es un déspota horrible 
que con brutalidad sin igual dicta sus caprichosas leyes y las 
impone porque sí, sin otra fuerza ni prestigio que el que le 
dan el látigo ó el sable que blande sobre la multitud embrute- 
cida. De donde, por reaccion natural dela humana dignidad, 
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siguese en el pueblo una constante rebeldía contra ese linaje 
de autoridad humana endiosada, brotando entonces espon- 
táneamente de los labios de todos aquella famosa exclama- 
cion de un poeta : 


¿Quién al hombre del hombre hizo juez? 


Porque, en efecto, si el que ha de mandarme y juzgar- 
me en esta vida mo me manda y juzga en virtud de un prin- 
cipio superior á mi y á él, ¿en virtud de qué derecho me 
manda ó me juzga este hombre, como no sea solamente por 
el hecho brutal de que es más fuerte que yo? 

Tal es el fundamento de la teoría masónica sobre los de- 
rechos del Estado y los deberes del ciudadano. Veamos ahora 
la enseñanza católica. 

Enseña el Catolicismo que el hombre ha sido criado por 
Dios para vivir en sociedad, y para mediante ella alcanzar su 
eterno fin. La organizacion social mo es, pues, producto de 
un pacto ó convencion entre los asociados, como mintió 
Rousseau, sino de un querer de Dios que ha creado al hom- 
bre asi y no de otra manera. La sociedad es, pues, de derecho 
divino por su fin y por su principio. Siéndolo ella, lo son sus 
bases fundamentales, la primera de las cuales es la autoridad. 
Asi que, es de derecho divino toda legítima autoridad. Los que 
se burlan del derecho divino suponen mentirosamente que el 
Catolicismo no lo reconoce más que como auréola sagrada de 
los reyes. Nada más falso. Para la Iglesia es de derecho divino 
toda autoridad legítima, asi la Real, como la aristocrática, 
como la popular, como la mixta. Para la Iglesia, quien legi- 
timamente manda, nunca manda en nombre propio ni en 
nombre del pueblo; siempre manda en nombre de Dios, úni- 
co que puede autorizar que mande un hombre sobre otro 
hombre su igual. Derivase de esto, y segun esta divina en- 
señanza, que el que manda, sea quien fuere, no es más, en 
esta su prerogativa de mandar, que un ministro Ó represen- 
tante de Dios, uinister Dei in bonuns, como dice san Pablo, 
«ministro de Dios para el bien;» de lo cual resulta que el 
que manda nunca puede hacerlo legítimamente segun su 
humor ó antojo, sino segun leyes de recta natural razon y 
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de divina Revelacion, previamente constituidas. De lo cual 
se saca tambien que el gobernante ha de ser el primer súb- 
dito de las leyes que está encargado de aplicar, puesto que 
en rigor tales leyes no las hace él, sino que las promulga y 
manda observar como meras aplicaciones prácticas de otra 
ley más elevada, de la que se reconoce él el más obligado va- 
sallo. Lo cual al paso que ennoblece el carácter de la autori- 
dad, que adquiere de esta suerte ciertos visos de divina, en- 
noblece además la obediencia, pues resulta en definitiva que 
ésta no se presta a caprichos de hombre, sino 4 ordenacion 
emanada de Dios. Y hasta tal punto enseña la Iglesia estas 
verdades de Derecho público cristiano, que permite que si un 
gobernante manda, no segun la ley de Dios, sino por su an- 
tojo 6 capricho, se le llame tirano; y quiere que sí manda 
en oposicion á dicha ley de Dios no se le deba en modo 
alguno obediencia. Con lo cual sabiamente deja garantidos 
la enseñanza católica á la vezlos fueros de la autoridad y los 
fueros de la libertad, resolviendo con esto solo el complicado 
problema de las relaciones entre el súbdito y el gobernante, 
problema que las constituciones masónicas modernas tantos 
años há trabajan vanamente en resolver, logrando tan sólo 
traerlo cada dia más enredado. 

Masónicamente discurren, pues, y masónicamente hablan, 
y no católicamente, los que ante toda arbitrariedad del Es- 
tado gubernamental dicen que se debe doblar la cerviz áun 
con daño de los fueros de la conciencia cristiana; los que pro- 
palan el necio pricipio de la soberania nacional y la otra ne- 
cia majadería de que todos los poderes emanan de la nacion, 
y la otra estupidisima de que el rey y el Parlamento lo pue- 
den todo menos hacer de un hombre una mujer. Masónica- 
mente discurren y masónicamente hablan los que en ocasio- 
nes dadas ante una ley cualquier inicua ó vejatoria creen salir 
del paso diciendo: «Es ley del Estado,» como si después de 
esto ya nada restase por averiguar, 

Ya sabemos que contra esta tcoria absorbente del Estado- 
dios se ha ideado modernamente un cierto contrapeso en la 
teoría de los derechos individuales del ciudadano, imprescrip- 
tibles é ilegislables. Mas como la base de estos supuestos 
derechos individuales no sea otra que el puro racionalismo, 
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sin más ley ó notma superior que el mismo hombre que los 
ha de ejercer, síguese de ahi el mismo inconveniente en in- 
verso sentido, ya que de admitirse esta flamante teoría no se 
sustituiria el despotismo gubernamental más que con la anar- 
guía popular, que es en último término el despotismo de las ' 
turbas, que siempre pára al fin en la opresion de los menos 
y de los más dignos, por los más en número y los más des- 
enfrenados. 

¡ Todo por no admitir en la sociedad civil un moderador 
diyino, una ley superior a lo humano, un principio sobre- 
natural! ¡todo por querer únicamente montar la sociedad so- 
bre el Naturalismo, anhelo infernal de ja Masoneria ! 


: Al, 


De lo que difieren el Masoniémo y el Catolicismo con 
respecto ú la constitucion de la Familia, 


No es menos evidente la oposicion de doctrinas que con 
respecto á la constitucion de la Familia profesan el Masonis- 
mo y el Catolicismo: ni podia ser de otra manera, dado que, 
siendo la Familia el elemento social por excelencia, á él más 
que á ningun otro debia aplicarse por la Iglesia el criterio 
sobrenatural, y por la Masonería el criterio naturalista'ó se- 
cularizador. 

Enseña la Masoneria que el acto por el cual se constituye 
la Familia, que es el matrimonio, nada tiene absolutamente 
que ver con Dios ni con la Religion. El hombre, dice, se 
junta á la mujer, porque 4 eso llama 4 ambos su comun na- 
turaleza, sin que ninguna ley divina deba regular las condi- 
ciones de esta union. Mas como esto es muy groseramente 
animalesco para que lo acepte sin protesta el género huma- 
no, que al fin aún se reconoce superior en alguna cosa á los 
perros y á los mulos, la Masoneria ha inventado para colo- 
rear esas uniones sin Dios una cierta sancion falsa, lo más 
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posiblemente imitada de la verdadera, y la ha condecorado 
con el nombre de matrimonio civil. Atribúyese asi el Estado 
en lugar de Dios el derecho de sancionar la union legal de 
los dos sexos, y de prescribirle determinadas condiciones. 

El absurdo está tan á la vista, que no hay apenas necesi- 
dad más que de exponerlo para que el más miope lo eche de 
ver. Quitada del matrimonio su sancion divina y sobrenatu- 
ra, quédale no más que esta humana. La cual, por muy 
respetable que se la suponga, no pasará nunca de ser huma- 
na, proceda del rey, proceda del Parlamento, ó proceda 
de ambos á la vez. No puede, pues, la Jey humana dar a ese 
contrato del matrimonio fuerza mayor que la que da á los 
demás contratos civiles que ella autoriza y legisla. Ahora 
bien. En los demás contratos á nadie puede la ley obligar 
más allá de lo que cada uno de los contratantes quiere obli- 
garse, y áun puede cada uno de ellos añadir al contrato las 
condiciones, restricciones 0 limitaciones que de comun acuer- 
do estipule con la otra parte contratante. Queda, pues, el 
matrimonio reducido á las condiciones de todo contrato, ú 
mejor de simple trato, como ha dicho no sin gracia un inge- 
nioso escritor. Y el tal trato, al que las partes tratantes son 
dueñas de añadir ó de quitar las condiciones que á ellos dicte 
su libre voluntad, es por consiguiente ni más ni menos que 
la anulación completa de la ley conyugal, la verdadera abo- 
licion del matrimonio, 

Ni opongan á eso los masonizantes que precisamente para 
la conservacion de ese vinculo ha establecido la ley, que no 
tenga efectos civiles ninguna union como no venga sancio- 
nada con todos los requisitos legales del llamado matrimo- 
nio civil. Inútil reparo. En primer lugar, es un capricho des- 
pótico de la ley ó del Estado querer intervenir, en nombre 
del hombre solo, en un contrato como éste, dictándole leyes 
tan absolutas, cuando todos los demás contratos los deja á 
la libre y soberana voluntad de los contratantes. La lógica 
puede más en el hombre que el articulado de la ley, y cuan- 
do este articulado es ilógico é inconsecuente, por si propio 
se desautoriza la ley, en el concepto de aquellos mismos que 
han de acatarla. Asi en este caso la ley mandará, por ejem- 
plo, muy oportunamente que ningun hombre se case más 
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que con una mujer, y que tal enlace sea perpetuo, y que 
además no pueda verificarse dentro tales y cuales grados de 
parentesco. Mas como ho mandará esto en virtud de ningun 
principio superior y de órden divino, sino porque asi le ha 
parecido bien al legislador monárquico ó democrático, es 
decir, por mero juicio del hombre, dirá al punto un ciuda- 
dano cualquiera, tan hombre como aquel que ha dictado la 
tal ley: «Vamos á ver, ¿por qué si dos mujeres se avienen á 
vivir á la vez en honrado matrimonio conmigo, no han de 
poder? Y si una mujer 0 varias mujeres tratan conmigo este 
enlace, y si convenimos los tres en que no sea válido más 
que por una temporada, reservandonos el derecho de ratifi - 
carlo O no ratificarlo cada año ó cada quinquenio ó cada mes 
ó cada minuto, ¿por qué no hemos de poder? Y si tal enlace 
lo queremos entre primos, 0 entre sobrinos y tios, ó entre 
verdaderos hermanos, ¿por qué no hemos de poder? ¿Qué 
derechos ajenos se dañan aqui? ¿Qué ley universal se per- 
turba? ¿No hubieron de conocerse en el principio del mundo 
por necesidad los enlaces entre los más próximos parientes? 
¿No fué ley general de varios pueblos la poligamia? Y, sobre 
todo, para poder esas cosas, ¿no basta que las quieran, sin 
perjuicio de tercero, los propios interesados? Si se arroja por 
inútil 4 Dios del contrato conyugal, ¿por qué se ha de meter 
en él la vara del alcalde ó la del juez? Si el matrimonio es 
mera funcion humana, les basta al hombre y 4 la mujer su 
respectivo derecho humano para salirse con él adelante.» 
Así puede argúir á la ley masónica cualquier ciudadano, y la 
ley masónica nada puede responder á esa argumentacion, que 
es de mero sentido comun. 

Mas aunque la ley humana tuviese de si bastante fuerza 
moral y suficiente derecho para dar conveniente sancion 4 un 
acto tan grave como es el de que aquí se trata, sabido es que 
hoy dia la ley humana, precisamente porque se ha privado 
ella misma de su fundamento en la ley de Dios, no está se- 
gura ella misma de lo que mañana prescribirá en oposicion 
tal vez á lo que actualmente acaba de prescribir. Nos expli- 
carémos. La votacion de un Parlamento ha dicho hoy que 
son legítimamente casados un hombre y una mujer con sólo 
formalizar su declaracion ante el alcalde ó juez, De suerte 
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que eso es hoy matrimonio, porque una votacion parlamen- 
taria lo ha resuelto así. De consiguiente, eso no será matri- 
monio mañana, si mañana otra votacion parlamentaria lo 
ordena de otra manera. Luego la formalidad sacratisima del 
vinculo conyugal, base de la lamilia, penderá siempre de que 
tantos diputados contra una minoría de tantos otros, resuel- 
van que se considere de esta ó de aquella manera constitul- 
Go. Y podrá decretar que no sea individual el enlace del hom- 
bre y de la mujer, sino que sea poligámico ó poliándrico, y 
será ley si lo decretan de esta suerte. Y pueden votar que sea 
temporal y no perpetuo el contrato, y sera ley si asi lo vo- 
+. tan. Y podrán resolver que esté á voluntad de los dos cón- 
.,- yuges el divorcio ó de uno solo, como acaban de resolver 
“los revolucionarios de Francia, y será ley en cuanto lo re- 
suelvan. Y nada podrá oponerles, dado el criterio raciona- 
lista ó masónico, la más escrupulosa jurisprudencia. Véase, 
pues, si es óno cierto quela llamada institucion del matrimo- 
nio civil efitraña en si radicalmente la anulacion de todo ver- 
gdadero matrimonio, y es sólo una máscara pasajera para que 
no vea el pueblo incauto á donde se le quiere conducir. 
¿Hay necesidad aquí de contraponer á la vil enseñanza 
masónica sobre el matrimonio la enseñanza que da sobre él 
la Iglesia católica? Nó, que harto la conocen todos nuestros 
lectores. La Iglesia enseña que es divina la institucion matri- 
monial, ya en el Cristianismo, ya fuera de él. Fuera de él, 
antes de su aparicion y en los paises que no ha alumbrado 
aún su divina luz, cásanse el hombre y la mujer, no por de- 
recho que les de el Estado, ni por trámites que les marque 
la ley civil, sino por aquel principio de órden superior que 
fué establecido por Dios en el mundo cuando dijo: «Dejará 
el hombre á su padre y á su madre y se juntará á su mujer, 
y serán dos en una carne.» Asi en la ley natural es la vo- 
luntad sola de los contrayentes ante Dios la que hace el ma- 
trimonio, y es áldo más la autoridad del padre de familias la 
que lo bendice y sanciona. En los cultos positivos, áun en 
los más extraviados, es la Religion quien siempre se presenta 
á autorizarlo. Dentro del Cristianismo el matrimonio recibe 
consagracion aún más elevada. Cristo lo eleva á la dignidad 
de Sacramento, y lo declara símbolo de la union misteriosa 
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que hay entre El y su Iglesia. Y por ser Sacramento deja en 
manos de ésta determinar su reglamentacion y circunstan- 
cias, asi como garantirle su unidad y su perpetuidad, sus- 
trayendo esas sus leyes al vario capricho de los hombres y 
al vaiven de las leyes humanas, no menos caprichosas fre - 
cuentemente que los hombres sus autores. 

Digasenos ahora si el Masonismo y el Catolicismo no se 
oponen radicalmente en esta su respectiva apreciacion del 
matrimonio; digasenos además cuál de los dos provee mejor 
á los fines sublimes de él, á la honra de la mujer y á los pro- 
pios fueros de la dignidad humana. 


AI. 


Del modo radicalmente opueóto con que consideran el 
Masonióémo y el Catolíciómo los derechos de la pa- 
tria potestad. 


Aún enscña monstruosidades peores que éstas el Masonis- 
mo con relacion á la Familia, y no sólo las enseña, si que 
las practica. Consecuencia de su modo de organizar única- 
mente á lo civil esa fundamental institucion, y del absurdo 
principio que se establece de que la Familia es creacion de 
la ley civil, y que de ésta recibe todo su ser y naturaleza, da 
un paso más el Masonismo, y afirma que todos los derechos 
que nacen del matrimonio, segun él creacion puramente del 
Estado, están únicamente al Estado subordinados. De donde 
resulta que el primero y principal de todos estos derechos 
familiares, que es el que se conoce con el nombre de paria 
potestad, no lo tienen los padres sino de una supuesta con- 
cesion de la ley civil, y en la forma y hasta donde á ésta 
plazca autorizarlos. De donde nace tambien el derecho que 
se arroga el Estado masónico sobre la educacion, que orgu- 
llosamente pregona con el lema de educacion obligatoria, 
uno de los puntos culminantes del programa que para el 
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mundo del porvenir tiene anunciado la Masoneria. Porque 
el padre y la madre, segun esa horrible manera de discurrir, 
no ejercen al tener hijos una funcion natural (ofició natu- 
ree, que dijo un filósofo), sino una funcion socia], y en éste 
concepto no tienen hijos el padre y la madre sino por cuenta 
del Estado, que es como su poderdante, y los hijos antes son 
del Estado que de sus propios padres, y antes el Estado que 
sus padres tiene sobre ellos jurisdiccion. Despotismo horri- 
ble, grosero, que convierte las familias en meras crias.para 
uso de ese feroz tirano, dueño del vasto criadero: despotismo 
brutal y antihumano que no obstante se proclamó como 
nuevo dogma de regeneración humana en la Revolucion 
francesa, y que desde entonces ha sido más ó menos disi- 
muladamente el pié forzado de todas las legislaciones inspi- 
radas por la Masoneria. 

Y, sin embargo, esto es falso, es monstruosamente falso, 
es contra todo derecho positivo y natural. La Familia no es 
creacion del Estado: antes más bien pudiera decirse que el 
Estado es creacion ó ampliacion de la Familia, pues no se 
concibe Estado sin prévias familias agrupadas ó ampliadas 
para constituírlo, No le vienen, pues, á la Familia sus dere- 
chos, de otorgacion alguna del Estado: nies el Estado quien 
le confiere al padre su patria potestad, sino que á lo más se 
la reconoce y regulariza en su ejercicio. Es mentira, pues, y 
groserisima mentira, que los hijos sean antes del Estado que 
de sus padres, ó que para el Estado los dén esos al mundo, 
y que de ellos pueda disponer el Estado á su libre voluntad 
y antoja. Y es mentira por consiguiente el principio en que 
se funda la amada educacion obligatoria; ni puede el Estado 
obligar al padre á educar al hijo de tal ó cual manera, Ó im- 
pedirle que lo eduque á su gusto y sin otra norma y sujecion 
que la que le impone su conciencia a tenor de otra más alta 
ley. Es, pues, tirania antinatural, antihumana, antisocial y 
antireligiosa la que se pretende imponer a los pueblos con 
ese modo de considerar la institucion doméstica, asi cn su 
principio como en sus derechos esenciales. 

No lo entiende asi la Iglesia, nó; antes ella, la acusada de 
opresora de todas las libertades, es en eso como en todo la 
más celosa de los fueros de la verdadera libertad. Enseña que 
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los padres tienen hijos, que les vienen de Dios que les hizo 
padres, y que los tienen únicamente para el fin nobilisimo de 
procurarle nuevos servidores á Dios y nuevos herederos á su 
reino; con lo cual dicho se cstá que los tienen tambien para 
que sean acá buenos y honrados ciudadanos. Reconoce la 
Iglesia en el padre y en la madre el derecho y el deber de 
educar para este soberano fin ásu hijo; pero es tan celosa 
de los fueros de la libertad natural, que si un padre y madre 
no pertenecen por el Bautismo á su jurisdiccion, se considera 
ella misma inhibida de intervenir en la educacion del hijo 
hasta que se halle éste en edad de obrar y fallar por propia 
conciencia, Asi está severamente prohibido.bautizar á los hi- 
jos de los infieles contra la voluntad de sus padres; no asi 
cuando uno por lo menos de estos padres es súbdito de la 
Iglesia por el Bautismo. Y considera la Iglesia como un aten- 
tado contra el derecho natural la educacion de un hija menor 
en la misma Religion cristiana contra la expresa voluntad de 
su padre y madre no bautizados. Y inás tarde, cuando el hi- 
jo es mayor de edad, no le admite la Iglesia al estado religioso 
sin el permiso de los padres mientras éstos necesitan de él 
para su subsistencia; y sólo en caso de que sea del todo irra- 
cional ó infundada la negativa, por no existir aquella necesi- 
dad, y supuesta siempre la mayor edad del pretendiente, le 
admite la Iglesia á la referida profesion. Oue tan delicada 
anda ella en respetar todos los derechos naturales; mucho 
más, infinitamente más que el Naturalismo, que no es sino 
la falsificacion del verdadero derecho natural, como el Libe- 
ralismo es la falsificacion de la verdadera libertad, y el Racio- 
nalismo es la falsificacion de todo lo verdaderamente razo- 
nable. 

Sin embargo ¡oh ceguedad ! las legislaciones inspiradas en 
este principio cristiano son llamadas tiránicas y depresivas 
de la dignidad humana, violadoras de los derechos de la na- 
turaleza, profanadoras del doméstico hogar. Y las que, al re- 
vés, inspira en aquel otro su grosero malerialismo pagano Ja 
secta masónica, son las libres, las nobles, las patrióticas, las 
que elevan al ciudadano, Y pensar que por ese camino se 
va rectamente á aquel ignominioso y abyecto modo de ser 
de la Familia, segun el cual los hijos no son más que cosas 
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de la nacion, carne de cañon para el supremo gobernante, 
si éste la da por empresas militares con que endiosar su nom- 
bre; carne de oficinas si, al revés, ño es el espiritu militar 
sino el oficinesco y burocrático el que domina en aquella 
nacion. Áeso nos conduce á pasos agigantados la Masoneria, 
a medida que va logrando su infernal anhelo de arrancarnos 
de la Iglesia. Emancipa al hombre, es verdad, pero del seno 
y de los¿brazos de la Madre tiernísima, para entregarlo atado 
de piés y manos á la jurisdiccion del cabo de vara, único 
pontífice digno de regir con esa clase de cetro tan abyecta 
sociedad. 


XIII. 


De cuán esencialmente contradictorioó entre 61 ¿on 
loó criterios con que discurren sobre la Propiedad 
el Masoniómo y el Catoliciómo. 


La Propiedad es otra de las instituciones fundamentales de 
la sociedad, que ha sufrido la demoledora accion del Maso- 
nismo. Es consiguiente que asi fuese. Destruida ó en gran 
parte averiada la nocion de la Familia, tarde 6 temprano de- 
bia sufrir suerte análoga la de la Propiedad, que es tan se- 
mejante á ella. Así el concepto masónico de la Propiedad, al 
igual de lo que hemos visto en el matrimonio, viene 4 ser 
ni más ní menos que la anulacion de ella. El Masonismo 
considera la Propiedad, no como un derecho natural del hom- 
bre, anterior a su condicion de ciudadano, sino como una 
creacion del Derecho civil, y por tanto subordinada en todo 
álas disposiciones arbitrarias del dios-Estado. Asi hemos yvis- 
to al Estado, por puros motivos de conveniencia propia, de- 
clarar nula la Propiedad sagrada y comunal, que se funda 
en iguales títulos que la seglar y privada; y en cuanto á ésta 
de tal modo legislar sobre ella y cargarla con tales gabelas, 
así en su uso como en su transmision, que el propietario ha 
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venido á ser poco más que administrador de su finca ó una 
especie de arrendatario privilegiado de ella. Todo lo cual di- 
mana del falseamiento de esa nocion delicadísima, que des- 
pués de la del matrimonio es la más delicada. El Estado ma- 
sónicamente constituido viene (aunque claramente no lo diga) 
a considerarse dueño absoluto de todos los bienes de los ciu- 
dadanos, como se considera tal de todos sus hijos. En este 
concepto anula el derecho sacratisimo de Propiedad en quien 
sele antoja, como hizo con el de la Iglesia y comunes por medio 
de la desamortizacion; imposibilita el libérrimo uso de ella 
que es su esencia, por medio de las leyes de desvinculacion; 
despoja de ella por fútiles motivos al ciudadano contra su 
voluntad, como se ye en muchos de los casos hoy tan lata» 
mente concedidos de expropiación forzoza; sin contar esa 
especie de barato que, como hemos indicado, se cobra sobre 
las herencias y contratos de transmision. Asi el Estado ma- 
sónico, sin profesar abiertamente el socialismo, lu cual (la 
palabra, no la cosa) se deja sólo para demagogos de plazuela 
O de club; sin profesar, digo, abiertamente el socialismo, es en 
su espiritu y en sus fines y en no pocos de sus procedimien- 
tos perfectamente socialista. Hasta el punto de que si el so- 
cialismo crudo y sin tapujos llegase un dia á prevalecer en 
el órden práctico y material, nada tendria que inventar para 
implantar sus horripilantes teorias; bastariale generalizar los 
principios que le viene anticipadamente estableciendo años 
há el criterio masónico y liberal, y hacerlos extensivos á to- 
das sus lógicas consecuencias y aplicaciones. 

De todo eso es antitesis perfecta la doctrina del Catolicis - 
mo sobre la Propiedad. El Catolicismo reconoce la Propiedad 
como derecho natural é inherente á la personalidad humana. 
Segun el Catolicismo, el hombre es propietario por natura- 
leza, como por naturaleza es social, como por naturaleza es 
hombre; es decir, por expresa voluntad de Dios. Y anterior- 
mente á las legislaciones civiles era ya propietario el hombre, 
y nadie podia despojarle, por ejemplo, de la res que habia 
cazado O del fruto del árbol que habia plantado ó del arte- 
facto que con sus manos se labró. No pueden, pues, las le- 
gislaciones civiles despojar arbitrariamente á nadie de su 
Propiedad; no pueden hacer más que garantirla y regularizar 
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su ejercicio, para que use de ella el ciudadano sin perjuicio 
de los demás. Pero no pueden rasgar sus títulos sagrados é 
inviolables, como ha hecho en nuestro siglo por tan inicuas 
leyes, que no son, moral y juridicamente consideradas, más 
que actos de legal bandolerismo. Y á esta nocion respetabi- 
lísima de la Propiedad que no la hace, como igualmente á la 
autoridad y á la familia, creacion del hombre sino institu- 
cion de Dios; á esta noción de la Propiedad de derecho di- 
vino, en oposicion á la otra falseada que pudiéramos llamar 
Propiedad de derecho humano, ha añadido la sancion del 
séptimo mandamiento, que no tanto es prohibicion del hur- 
to, como nueva consagracion del derecho de Propiedad. 
Mandamiento que prohibe el hurto y la rapiña, no solamente 
á los particulares, sino á los Estados 0 gobernantes, y á te- 
nor del cual maldice en el Antiguo Testamento la memoria 
de aquella reina Jezabel que usurpó la humilde viña del po- 
brecito Naboth, y nos muestra en la historia de sus obispos 
la grandiosa figura de san Juan Crisóstomo encarándose nada 
menos que con la emperatriz Eudoxia, exigiéndole la resti- 
tucion de unos escudos á una infeliz viuda, á quien tan alta 
majestad se los habia defraudado. Asi entiende la Iglesia el 
derecho de Propiedad y asi entiende el séptimo mandamiento, 

La Propiedad de derecho humano ó de mera institucion 
civil, como la entiende y practica el Masonismo, no hay que 
indicar aquí que está expuesta áun para su seguridad legal á 
iguales riesgos que los que no há mucho haciamos notar en 
el matrimonio. Si la Propiedad es mera creacion del derecho 
positivo humano, está sujeta como éste á las variaciones y 
vicisitudes que puedan provenir de un cambio de legislacion. 
Y como ésta cambiará en cuanto cambie el poder legislativo, 
cuando por alguno de los altibajos de la Revolucion (nada 
improbables hoy dia) se llegue á imponer al pais una Cáma- 
ra legislativa compuesta de elementos socialistas que reunan 
en ella mayoría parlamentaria, puede tal Cámara votar sen- 
cillamente la abolicion de la Propiedad, 0 su reorganizacion 
segun el ideal del colectivismo, ó simplemente su reparto á 
tanto por barba, que es el modo como entiende más ordina- 
riamente el pueblo la teoria socialista. Puede votar eso una 
Cámara legalmente constituida, y nadie se lo podrá legal- 
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mente impedir ni reprochar; y no hay jurisprudencia en el 
mundo, dados los principios masónicos, que pueda tachar 
de absurda esta votacion, antes debe reconocerla perfecta- 
mente lógica. Y sobre todo, si tal Cámara socialista recuerda 
en los considerandos ó preámbulo de su fuiura ley, que tal 
abolición de la Propiedad no es cosa nueva, sino que años 
há se ha puesto ya en práctica contra la Iglesia con el nom- 
bre de desamortizacion, y que en virtud de ella figuran como 
propietarios muchos de los que así se llaman hoy dia, diga- 
me aqui.el más pintado jurisconsulto, ¿qué réplica se le pue- 
de oponer, dentro de las teorias inasónicas, á dicha ley ? Po- 
drán llamarla un atentado los infelices despojados por ella, 
pero el pueblo y la ciencia y el buen sentido no deberán 
llamarla más que una legalidad. 

Esta es la consecuencia de arrojar la idea de Dios de las 
instituciones humanas, No hay institucion humana que no 
quede en el aire si se le quita su fundamento divino, porque 
el órden sobrenatural es la condicion indispensable del mis- 
mo órden natural. Algun tiempo pueden en apariencia vivir 
sin Dios las cosas del hombre, pero sin El á corto plazo lan- 
guidecen y mueren. Como el arbol a quien secretamente se 
ha cortado su raiz principal, al primer dia no aparecen mar- 
chitas sus ramas, mas a los pocos días indefectiblemente se 
le secan y mueren por falta del necesario jugo. Advirtiendo, 
además, que tales cosas humanas, nisiquiera al dejar de ser 
divinas, pueden quedarse en simplemente humanas, como 
arriba indicámos, sino que pasan á ser francamente satánicas. 
Que el hombre no puede vivir emancipado y sin un dueño ú 
otro, como sueña en su insensata vanidad, Si arroja de su 
trono á Dios, ese trono un instante vacio no tarda en ocuparlo 
inmediatamente el demonio. 
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ATV. 


Cuál es el concepto maóónico y cuál el católico dobre 
la pública Educacion. 


Siguiendo el programa que nos hemos impuesto para ha- 
cer resaltar las divergencias esenciales de doctrina que separan 
al Masonismo del Catolicismo, tócanos ahora hablar de la 
Educacion, que es otro de los puntos en que más radical es 
la mutua oposicion de ambos criterios. 

El Masonismo y el Catolicismo hallanse á la vez ante un 
niño, y convienen en que este niño, además de alimento ma- 
teria] que nutra su cuerpo, necesita de alimento moral que 
nutra su espiritu. Convienen ambos en que es precisa la Edu- 
cacion. El Catolicismo ve en el niño un sér criado por Dios 
á su imágen y semejanza, pero sér averiado, maleado por un 
vicio original que ha hecho aparecer en él multitud de gérme- 
nes que conviene neutralizar, y de aviesas inclinaciones que 
es necesario corregir. Es un campo donde, sí bellas flores y sa- 
nos frutos han de cosecharse, debe preceder siembra de bue- 
nas semillas, riego á su tiempo, limpia constante de malas 
hierbas, esmerado cultivo en una palabra. e no cuidarse asi 
este campo, no quedará yermo y sin frutos, sino que los ten- 
drá abundantes y ponzoñosos en todo género de perversion y 
maldad. Y tal cultivo, ora blando, ora severo, ora que alien- 
te, ora que reprima, ora que abata, ora que eleve, es lo que 
entiende el Catolicismo por educacion. Y para que tal cultivo 
sea eficaz, lo primero que impone al niño es la nocion de la 
ley moral que debe acatar, y la sancion eterna de esta ley que 
debe esperar ó temer, segun la cumpla fielmente ó la que- 
brante. Y como no puede darse ley sin legislador, ni sancion 
legal sin juez que la aplique, empieza por infundir en el áni- 
mo del niño la idea de Dios, que es el oculto Legislador por 
cuya autoridad tiene fuerza la ley, y el Juez por cuyo castigo 
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ó recompensa debe la ley ser obedecida. Y asi con los de- 
más consejos y máximas y ejemplos y auxilios de su divino 
organismo que es la Iglesia, cree el Catolicismo tener el me- 
jor y más perfecto y más lógicamente montado sistema de 
educacion, único que Je permite desde tierna edad enfrenar 
al niño y hacerse dueño hasta de sus más recónditos afectos 
y sentimientos. Tal es la educacion católica, basada entera- 
mente en el órden sobrenatural. 

El Masonismo procede de opuesta manera, segun su cri- 
terio groseramente naturalista. El Masonismo toma al niño 
y empieza por errar en el concepto fundamental de él. Mira- 
lo, no como sér maleado por el pecado original, sino como 
sér perfecto y en el pleno dominio de si mismo y en toda la 
integridad de su perfeccion moral. Ocurre aqui preguntar: 
Si es perfecto este niño y nada hay vicioso ó deforme en él, 
¿qué tiene que hacer en él la educacion? Nada absolutamente: 
donde no hay gérmenes aviesos y malas tendencias que con- 
trastar, lo que procede es que crezca segun toda su frondosi- 
dad natural el arbol humano, sin que vaya el bueno del poda- 
dor á cercenar excrecencia alguna de él. Instruírle convendra, 
pues, nó educarle: que aprenda letras y guarismos y Geo- 
grafía y Fisica y Química é Historia y Música y Gimnástica, 
pero que no se ocupe el macstro en la formacion del corazon: 
éste tiene ya en sí todo lo que necesita para su cabal des- 
arrollo. Siguiendo este procedimiento (muy lógico desde que 
se parta de la negacion del pecado original), inútil es hablarle 
al niño de Dios 0 de Religion ó de cuanto con esto se rela- 
cione: hé aqui lógicamente justificada la que se llama ense- 
ñanza laica, novedad que la Masonería se esfuerza en intro- 
ducir hace algunos años en nuestro país. 

¿Ven claramente ahora nuestros lectores en qué consiste 
la diferencia esencial entre el concepto masónico y el con- 
cepto católico tocante á la Educacion ? 

No se necesita más para que sobre cada uno de ellos dé su 
fallo imparcial el simple buen sentido. El hombre no nace 
perfecto, como quiere suponer la Masonería. El hombre nace 
y crece, nó para un pacifico desarrollo, sino para un duro é 
incesante combate consigo mismo y con casi todo lo que le 
rodea. La obra de la Educacion es, pues, enseñarle á luchar 
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para facilitarle el vencer. ¿Y qué armas le da para esos com- 
bates, y qué lecciones le ofrece para esas batallas la educa- 
cion laica ó sin Dios? Ninguna por cierto. Al revés, empleza 
por envalentonar en él todos los malos instintos, que son los 
principales enemigos que ha de combatir, halagándolos con 
la idea de una independencia total que no consienta la idea 
siquiera de sujecion ú enfrenamiento. Todas las válvulas por 
las que puede arrojarse impetuosa y embrayecida la pasion 
se las deja abiertas ó lamentablemente descuidadas: los re- 
sortes poderosisimos que sólo la Religion posee para compri- 
mirlas y regularizar su ejercicio, los califica de necias supers- 
ticiones. El niño así imbuído, fuerza es que resulte, sí es de 
sangre viva, una fiera; si es de temperamento muelle, un 
cerdo de Epicuro; nunca un hombre capaz de llevar sobre 
su frente, no ya solamente la nobleza de cristiano, pero ni 
la dignidad de racional. 


XV. 


Qué piensa el Masoniómo dobre la Enseñanza oficial 
y qué el Catoliciómo. 


Si difieren esencialmente el Catolicismo y el Masonismo 
en precisar y regular lo que se entiende vulgarmente por 
educacion, júzguese cuál será el abismo que á los dos criterios 
ha de separar en lo relativo á la cuestion de la Enseñanza. 
Aqui, empero, se de la ventaja de que es más franca y al 
descubierto esa mutua oposicion de los dos sistemas; aquí 
de nada sirve el embozo, para que no se conozca ya desde 
el primer momento cuáles son los enemigos contra quienes 
ha de vivir prevenido el firme católico de hoy. 

El Catolicismo enseña que toda Enseñanza ha de darse 
subordinada al dogma, en lo que tenga relacion más ó menos 
directa con él. La razon es clara. Lo que se llama la ciencia, 
áun en su concepto más digno y elevado; no es ordinaria- 
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mente la verdad cierta sino la verdad presunta, ó sea la ver- 
dad que se tiene por tal, no faltando ejemplos muy frecuen- 
tes de teorías las más autorizadas y por nadie puestas en duda, 
que ha pasado poco después á la categoría de solemnísimas 
paradojas. Dada la esencial falibilidad del humano entendi- 
miento, este debe ser el concepto que se tenga de la verdad 
filosófica ó cientifica, y no cabe otro. No asi la verdad reli- 
giosa en la parte de ella formalmente dogmática y definida. 
Esta es la verdad cierta, fija, objetiva, independiente del des- 
cubrimiento de mañana ó del próximo siglo, una, inmuta - 
ble, indefectible, eterna como Dios. Es, pues, norma riguro- 
samente cientifica, que la verdad meramente presunta é hi- 
potética se subordine á la verdad fija y absoluta; que ésta sea 
piedra de toque para aquilatar la realidad de aquélla; que 
lo que se conoce cierto 4 priori sea base y norte para la ave- 
riguacion y confirmacion ó refutacion de lo que se va cono- 
ciendo después. Hé aqui por qué el Catolicismo exige que todo 
órden de humanos conocimientos parta de la indiscutibilidad 
de sus enseñanzas dogmáticas, y guarde fiel y escrupuloso 
ajuste con ellas, sin permitirse el menor desvio á titulo de 
libertad. Y sólo asi se enseña católicamente, y católicamente 
se aprende. Lo cual ¡gracias sean dadas á Dios! no ata en 
modo alguno ni coarta los legitimos vuelos de la himana 
inteligencia, antes la ayuda dándole seguros puntos de partida; 
como de eso hay por fortuna sobrada experiencia en los re- 
montados ingenios que ha tenido en todos tiempos el Cato- 
licismo, que por cierto no han encontrado chicos los hori- 
zontes de su investigacion porque les haya exigido él esta 
precisa subordinación 4 sus infalibles verdades. Antes al 
revés, en amplitud de miras, en elevacion de ideales, en fe- 
cundidad de descubrimientos, en holgura de raciocinio y de 
observacion experimental, bien pudieron competir en todos 
los siglos los hijos de la fe con Jos sectarios del llamado li- 
brepensamiento; y bien pueden hoy dia, ciertos de que les 
dejarán aquéllos 4 éstos 4 centenares de leguas de distancia. 

La Enseñanza masónicamente organizada se declara en 
todo y por todo librepensadora. Así es por desgracia la que 
se da hoy en casi todos los centros oficiales del mundo, áun 
en nuestra España. Segun declaraciones gravísimas que con 
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asombro acabamos de oir de funcionarios que después de to- 
do querrán pasar aún por católicos, los limites del profesor 
deben reducirse á una cierta prudencia en no herir lo que la 
legalidad reputa por inviolable, lo cual á la hora presente casi 
ya no sabemos qué significa, tan vagos y elásticos se han 
puesto en la “práctica los límites de esa inviolabilidad. La 
ciencia ú lo que por tal se proclame, es, pues, libre para per- 
mitirse toda clase de desahogos y libertades, inclusa la de 
enseñar que el hombre no es más que un orangutan perfec- 
cionado, ó que Dios es un mero fantasma de la supersticion 
popular. Masonicamente hablando esos son los derechos de 
la ciencia, esos los fueros de la Enseñanza. Y a quien asi 
adoctrine la juventud, más que les añada luego principios de 
moral calcados en los ideales del amor libre ó en los siniestros 
programas de la liquidacion social, nadie se lo puede lógica- 
mente reprochar ni impedir. 

Es verdad que el Masonismo doctrinario y manso no tolera 
tales aplicaciones del criterio librepensador, mas esto sólo 
muestra que el Masonismo, además de falso, es inconsecuente 
áun con su propia falsedad, lo cual es doblemente inicuo y 
vergonzoso. Porque si nose admite para la ciencia el veto 
ó freno del dogma católico, ¿para qué se ha de admitir el 
freno ó veto gubernamental? Si la Iglesia no tiene derecho 
para exigir en nombre de Dios el respeto á ciertas verdades 
suyas, ¿qué derecho puede tener el ministro del ramo para 
que le respeten como inviolables ciertos principios ó institu- 
ciones sociales? O es libre en sus vuelos y en sus tumbos la 
humana inteligencia, hasta para despeñarse donde ella quie- 
ra, óno lo es. Si lo cs, lo es enteramente. Déjesela, pues, 
andar en cueros vivos y sin uniforme de empleado oficial. 

Más claro. Dada cierta lealtad en el principio masónico, si 
en el Masonismo cupiera lealtad, lo Único consecuente á sus 
pricipios seria la proclamacion franca de la libertad profesio - 
nal, sin los refrendos de la Universidad. Mas esto no con- 
viene á la secta, que sabe de cicrto que en este terreno de la 
libre competencia sería vencida por la Enseñanza católica. Á 
la secta le conviene el monopolio oficial, la Enseñanza con el 
refrendo racionalista del Estado, que se constituye de esta 
suerte su único legal depositario y dispensador. Así se ha 
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creado el idolo del Estado-docente, que ningun otro siglo 
conoció jamás, 4 semejanza de lo que hemos visto al tratar 
de la propiedad, del matrimonio y de la patria potestad. Re- 
sultado: más odiosa sujeción del ciudadano bajo el poder 
de una cien veces y mil veces más oprobiosa tiranía, que la 
que falsamente se ha querido suponer oprimia á la Enseñanza 
antigua sometida al noble magisterio de Ja Iglesia de Dios. 


AVI. 


Proóigue eóta misma importantisima materia. 


La tirania masónica del Estado-docente, de queen el últi- 
mo capitulo hablamos, resulta más irritante por más injus- 
tificada cuando recae en una nacion unánimemente católica 
Ó poco menos, como por fortuna lo es todavia, á pesar del es- 
trago revolucionario, nuestra España. Sucede entonces que á 
la violacion brutal de los derechos de la verdad religiosa se 
añade la violacion no menos impia de los derechos del ciu- 
dadano, á pesar de pregonarse á todas: horas tan celoso tutor 
y salvaguardia de los mismos el Estado masónico ó liberal. 

Si, porque, ¿quién puede negar que los padres de familia 
católicos, áun los que practicamente dejan algo que desear 
en punto á catolicismo, desean todos para sus hijos Ense- 
ñanza católica? Y ¿quién puede desconocer que esos padres 
de familia constituyen aún hoy la mayoria, la casi totalidad 
de la masa contribuyente? Sin embargo, párense nuestros 
lectores en el horror de lo que acontece; párense en ello, 
porque de puro usual que se ha hecho en nuestros dias esta 
infamia, ya quizá no les llama la atencion. Ellos pagan la 
Enseñanza oficial, ellos dan su dinero á los catedráticos, ellos 
sostienen las Universidades é Institutos y Escuelas normales y 
primarias. Ellos sostienen todo eso con sus contribuciones 
primero, y luego con sus matrículas cuando á tales estable- 
cimientos llevan sus hijos. Parece, pues, que pagándolo 
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ellos, ya que lo pagan, y que por cierto muy caro se les 
vende, debieran por lo menos obtenerlo conforme á su de- 
seo y voluntad. Pues no hay tal. El Estado vende su Ense- 
fianza, la vende cara, la vende con privilegio exclusivo, no 
permitiendo sea válida la que en otro establecimiento se dé; 
y sin embargo se arroga el derecho de no darla ni siquiera a 
gusto del comprador y del consumidor, que es lo que se es- 
tima obligatorio en todo contrato de compra-venta, sino que 
la da contra el gusto y contra los intereses de dicho su con- 
sumidor y comprador, violando así con este su despotismo 
profesoral á la vez los fueros de la bolsa, de la dignidad y de 
la conciencia, El Estado-docente, convertido en mercachifle 
de asignaturas, las da á trueque de buen dinero, falsificadas 
y envenenadas; y no se avergilenza de practicar él, el dios- 
Estado, lo que castiga cada dia en cualquier adulterador de 
los artículos de comer y beber. Y el padre, el pobre padre ha 
de pagar con su oro el enyenenamiento moral de su hijo, y 
ha de consentir en el riesgo por lo menos de tal envenena= 
miento si ha de darle carrera, porque el Estado masónico ha 
cortado todos los caños del agua de la ciencia, obligando á 
los ciudadanos á que no puedan beber más que de la suya 
mefítica y envenenada, para adquirirse un diploma faculta- 
tivo ó profesional. Es tirania semejante á la que usaban en 
los postreros tiempos de la persecucion contra el Cristianismo 
los emperadores romanos, cuando colocaban idolos en los 
puestos de vender artículos de primera necesidad en el mer- 
cado público, y exigian la adoracion del idolo antes de ha- 
cerse cada ciudadano con la carne, el vino ó el pan que dia- 
riamente necesitaba. Que es puntualmente lo que de los 
tiempos del Anticristo tiene anunciado en profecía el Ápo- 
calipsis de san Juan, cuando dice que vendrá tiempo en que 
nadie podrá comprar ó vender si no admite sobre si el sello 
o refrendo de la Bestia, que puede muy bien significar la Re- 
volucion. 

Asi acontece ya en la Enseñanza oficial dispensada Única- 
mente por mano y bajo el refrendo de la Masonería. Nadie 
podrá ser abogado, médico, ingeniero ó cosa asi que no haya 
pasado por los laminadores de esta máquina oficial que ó le 
masonice por completo, ó por lo menos le borre y apague 
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todo el vigor y virilidad de su conviccion cristiana. El Estado 
masónico quiere las conciencias, que proclama libres, como 
la moneda; esto es, que no circule sino con la marca de su 
cuño ó troquel. Que la Iglesia exija esto para los stiryos, que 
al fin sriyos son y quieren serlo, eso se llama despótica opre- 
sion y cadena del pensamiento. Que el Estado masónico haga 
lo propio con las inteligencias que por otra parte proclama 
libres y emancipadas, eso es noble, generoso, liberal; con el 
aditamento de que aquí el que ha de verse oprimido por tan 
inicuo procedimiento se ve obligado para mayor vergienza 
á ponerse y pagarse el mismo la ignominiosa argolla. 

Así pasa hoy en el mundo, y asi pasa en Europa, y asi 
pasa ¡oh padres católicos! a los hijos de esta católica nacion. 
Gritos de alarma dan cada dia el Episcopado y la prensa sana, 
denunciando discursos y libros de texto que el católico paga 
con su dinero para que la Masonería robe con'ellos la fe de sus 
almas. No se diga que exageran unos y otros, pues no llegan 
á decir sobre esto ni la mitad de la mitad de lo que hay. La 
red masónica está en este ramo tan hábilmente tramada como 
universalmnete extendida por toda la nacion. O en la escuela 
primaria, ó en el Instituto, ó en la Universidad, apenas hay 
alma que no vea peligrar su fe en alguna de sus infinitas ma- 
llas. Eso no hablando más que de la enseñanza oficial; que 
si fuéramos á examinar la que se da en toda esa multitud de 
ateneos, circulos, academias y bibliotecas populares, que casi 
todas son (á excepcion de las francamente católicas) puras 
sucursales del Masonismo, ya ven nuestros amigos cuánto 
nos pudiéramos alargar. 

En suma, que el diablo con toga de catedrático reina hoy 
en el mundo y es causa de su estrago principal. ¿No dice esto 
ya con suficiente elocuencia que en este terreno es donde han 
de procurar librarle presto, muy presto, la principal batalla 
todos los buenos católicos? 
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XVII. 


Cuán diferentemente enseñan sobre Beneficencia el 
Masonismo y el Catoliciómo. 


Tambien en eso como en todo anda el criterio francamente 
masónico en directa oposicion al criterio francamente cristia- 
no. Sólo que aquí es el trabajo del enemigo mucho más ar- 
tero, y la confusion por él introducida en el campo social, 
mucho mayor. Aqui lleva el demonio de la Masonería el em- 
bozo hasta los ojos, por decirlo así; lo cual es causa de que 
lo tomen bonachonamente como ángel de la verdadera cari- 
dad áun muchas personas que en otras materias son bastante 
listas para comprender desde luego su infernal artificio. Aquí 
es frecuente tomar por suaves reflejos de luz celestial lo que 
no son sino siniestras llamaradas del fuego de los abismos. 
Aqui la falsificacion es todo lo posiblemente ingeniosa, hasta 
el punto de que el oropel y el estaño circulen á veces en el 
mercado de la vida social con iguales derechos y aceptacion 
de moneda legítima que el oro y la plata más depurados. 

La causa de esto, si bien lo consideramos, es lo delicado 
de la materia sobre que se ejerce dicha falsificacion ó adulte- 
racion, En otros tamos necesita el enemigo sustituir un vicio 
á una virtud, y para eso dar á aquél los colores y apariencia 
de ésta, lo cual, como se ve, es dificillo. Aqui con menos 
basta. El sentimiento natural de compasión que nos inspiran 
las aflicciones y necesidades de nuestros semejantes es de 
suyo materia simpática y hasta de bello aspecto para seducir 
á cualquier incauto, áun después de habérsele quitado la ai- 
réola del sobrenaturalismo. Aqui el naturalismo presenta 
algo de noble y elevado que le permite tomar ciertos falsos 
visos de divino, áun cuando mayores esfuerzos hace para 
prescindir de Dios y aún para hostilizarle. Es, pues, este un 
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campo de operaciones el más abonado para la seduccion, y 
la ejerce en él la Masoneria de tres maneras: 

1.7 Desvia la consideracion del hombre de las necesida- 
des primarias de su hermano, cuales son las de su alma, 
para hacérsela fijar tan sólo en las de su cuerpo, que por 
ser más tangibles y más visibles aparecen más apremiantes. 

2.7 A semejanza de este objetivo falsificado ó por lo me- 
nos mutilado, propónele igualmente una serie de estímulos 
meramente humanos, cuales son, ó la mera satisfaccion de 
un femenil sentimentalismo, 0 la más grosera aún del amor 
propio y de la vanidad y respeto humano. 

3. Consiguientemente al caracter meramente terreno de 
tales estimulos, sugiérele medios de ejercer la caridad, mera- 
mente terrenos, subordinados a moralidad meramente terrena 
y por tanto nada escrupulosa. 

Hé aqui los tres puntos de vista que 4 nuestro humilde 
sentir caracterizan la Beneficencia. masónica, vulgarmente 
llamada filantropía, y la constituyen en oposicion directa á 
la Beneficencia cristiana, única que puede adornarse con el 
santo titulo de caridad. Caridad que, al revés de lo que en 
su disfrazado enemigo hemos visto, se distingue por las con- 
diciones siguientes: 

1.+ El hombre completo, todo el hombre, es decir, su 
cuerpo y su alma, es su objetivo; pero el fin supremo del al- 
ma es su norte superior. 

2. El amor de Dios y el sentimiento del deber son su 
principal estimulo, y en consecuencia en todos sus actos in- 
cluye motivo sobrenatural. 

3.* Sus procedimientos son en todo ajustados á la divina 
ley, y por lo mismo en nada ni en un ápice reñidos con los 
dictámenes de la moralidad más estricta. 

Estos tres puntos de vista, el masónico y el católico, acerca 
la Beneficencia, irémos desarrollándolos y contraponiéndolos 
y avalorándolos en los próximos capítulos, que, como pue- 
den entrever ya nuestros lectores, son de un carácter prác- 
tico incontestable y hoy dia de suma oportunidad. 


418 MASONISMO Y CATOLICISMO. 


XVIIL 


Examinase el primero de loó treó puntos señalados. 


Al tratar del socorro de las necesidades del prójimo difie- 
ren ya de buenas á primeras el Masonismo y el Catolicismo 
en el modo radical de apreciar estas necesidades. Para el Ma- 
sonismo, que es el Naturalismo, no tiene el hombre más ne- 
cesidades que las de su vida natural; éstas son las superiores 
en él, ó mejor dicho, éstas son en él las únicas. Todo el fin 
del hombre, segun el naturalismo masónico, está en si mis- 
mo, y no sale de la esfera de esta su vida material y terres- 
tre. Son, pues, únicas necesidades atendibles en el hombre 
las que se refieren a su cuerpo y á lo más á su inteligencia, 
en lo que tiene relacion con Jas verdades de la humana filo- 
sofia. De aquí infiere con muy recta lógica, aunque sobre 
muy falsa base, el Naturalismo, que el sufrimiento, ya fisico, 
ya moral, es para la criatura humana el mal por esencia, ya 
que mirándolo únicamente con relacion al bienestar terreno, 
no puede concebirse de otra manera. De ahí que toda Bene- 
ficencia masónica ó influida por el Masonismo tenga por 
único objetivo librar al hombre de este su sufrimiento ó ali- 
viárselo por lo menos, sin pasar absolutamente más allá, 
.pues no existen otros horizontes para su menguado anteojo. 
Cree, pues, buenamente el falso caritativo que ha hecho mu- 
cho, ó mejor que lo ha hecho todo, cuando ha acallado el 
hambre del indigente con un pedazo de pan ó ha cubierto la 
desnudez de sus carnes con mediano abrigo, ó ha remediado 
algun tanto sus dolencias con el tratamiento médico ó qui- 
rúrgico que prescribe la facultad. Y cuando esto no logra se 
reconoce de todo punto impotente para otra cosa más alta, 
y en rigor no puede exigirse más del que no veen el hombre 
sino su exterior envoltura, 

El Catolicismo tiene del sér humano concepto muy supe- 
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rior, y por tanto toma el asunto de muy distinta manera. 
Ve en él su cuerpo y ve en él su alma, y por tanto distingue 
en él dos órdenes de necesidades y de aflicciones, y prescribe 
por tanto para él dos clases de obras de Benficenecia, que en su 
Catecismo llama con palabra tiernisima «obras de misericordia 
corporales y obras de misericordia espirituales.» Y como re- 
conoce la supremacia del alma sobre el cuerpo, así reconoce 
muy lógicamente que las obras corporales son de categorla 
inferior á las espirituales, y deben estar subordinadas á éstas, 
bien que pueden casi elevarse á su rango si se les pone un 
fin espiritual, además del motivo superior de fe que á todas 
debe animar. Y discurre de esta manera y discurre muy bien. 
El fin supremo del hombre y el más noble y el único im- 
portante, porque es definitivo, es el de su alma inmortal, 
que ha de salvar y que puede perder: luego toda obra de be- 
neficencia, sea cualquiera la miseria o afliccion que con ella 
se trate de remediar, ha de poner principalmente la mira en 
este fin último del hombre, y considerarse principalmente 
como medio para dicho nobilisimo fin. El pan que se da, 
pues, al hambriento, y el vestido con que se cubre al desnudo, 
y la visita y la medicina con que se alivia al enfermo, tienen 
por fin inmediato y por decirlo asi tangible, acallar su ham- 
bre, abrigar su desnudez ó remediar su achaque; mas deben 
tener por fin último y superior el mejorar su alma y endere- 
zarla a la consecucion de los bienes propios de ella, que son 
la verdad y la gracia de Dios, y en postrer término la eterna 
bienaventuranza. Lo cual ciertamente no hace que valga me- 
nos ó que se dé con menos espontaneidad y largueza aquel 
auxilio material que se da; hace si que se dé de un modo 
más digno del hombre y de su nobilisima condicion; hace 
que se dé nó como se daria a4 un perro ó á un caballo 4 quie- 
nes quisiésemos únicamente salvar la vida, sino como debe 
darse 4 un sér racional para quien se desca tras el presente 
pasajero consuelo el goce de Ja suprema felicidad. 

Esto por lo que toca 4 las necesidades que pueden ser en 
algun modo socorridas, y a los dolores que en algo pueden 
ser aliviados. : 

Mas cuando la necesidad es de tal suerte que ningun hu- 
mano recurso la puede satisfacer, y la espina del dolor es tan 
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honda que ninguna mano de hombre la puede arrancar, ¡ah! 
entonces, entotices es cuando clarisimamente se echa de ver 
lo vano y deficiente y estéril de la beneficencia puramente 
humana, y lo sublime y fecundo y poderosísimo de la ver- 
dadera caridad. Entonces es cuando la luz de la fe desen- 
vuelve á los ojos del atribulado toda su filosofía sobre el do- 
lor, enseñiándole, en primer lugar, que es transitorio y que 
de consiguiente no tiene el caracter de mal absoluto y cerra- 
do á toda esperanza: en segundo lugar, que es meritorio y 
que puede ser y ha de ser (debidamente sufrido) principio y 
semilla de dicha sin fin: en tercer lugar que es satisfactorio, 
es decir, que sirve admirablemente en el plan de Dios para 
que expiemos y purguemos y paguemos acá en la vida deu- 
das tal vez gravísimas que tenemos pendientes con Su Divina 
Majestad. Todo lo cual de tal suerte modifica y eleva y en 
cierto modo transforma el padecimiento á los ojos del buen 
cristiano, que le hace mirar la afliccion no solo ya como to- 
lerable, sino muchas veces (y lo vemos en ciertas almas jus- 
tas) corno deseable y apetecible. Transformación maravillosa, 
predominio completo del hombre-espiritu sobre el hombre- 
materia, realizado por la fe y la gracia de Dios, por medio 
de la eficacia de la verdadera caridad, que es únicamente la 
sobrenatural y cristiana. 

Véase, pues, qué distancia inmensa, infinita, separa de 
buenas á primeras el concepto católico de la caridad del con- 
cepto naturalista ó masónico de la misma. Mas esto, sólo por 
efecto del distinto modo que tienen ambos de considerar al 
hombre y su último fin. Verémoslo más claro aún en los 
próximos capitulos. 
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Examínaée el óegundo de loó referidos puntos. 


Esencialmente contrapuesto el Masonismo al Catolicismo 
en la manera de apreciar el objeto material de la Beneficencia, 
que es el hombre, no lo está menos en la apreciacion del 
motivo formal y regla de ella, que debe y puede únicamente 
ser el amor de Dios. Veamos ahora este segundo aspecto de 
la cuestion, que no es menos interesante. 

El motivo formal de la Beneficencia masónica ó naturalista 
se reduce al amor del hombre por el hombre mismo, sin 
consideracion á otra idea superior, por lo cual muy acerta- 
damente se llama tal sentimiento filantropía, voz griega que 
significa amor á la humanidad. La palabra es sonora y retum- 
bante, no lo podemos negar; y tal vez debe á esta su altiso- 
nancia musical el efecto que produce en ciertas imaginacio- 
nes. Mas deteniéndonos un poco en examinar su valor ideo- 
lógico, puede que la encontremos tan hueca y deficiente como 
aparece pomposa, que tal suele ser por lo comun el escaso 
meollo intelectual de las grandes palabrotadas. 

Amar al hombre sólo por el hombre está expuesto á dos 
inconvenientes gravisimos, y bien podemos desafiar á todos 
los filántropos y humanitaristas pasados y presentes á que 
nos los resuelvan dentro de su menguado sistema. En primer 
lugar danse casos (y son los más frecuentes) en que el hom- 
bre es de sí muy poco amable, ya se considere fisica, ya mo- 
ralmente: y en estos casos si no he de amar al hombre más 
que por lo que vale el hombre, háganme ustedes el favor de 
decirme cómo me las compongo yo para fundar en algo el 
amor que á tales seres poco simpáticos debo tener. En se- 
gundo lugar, danse otros casos, tambien bastante numero- 
sos, en que el hombre resulta demasiado amable, y en casos 
tales si no hay otra ley de amor al hombre que el hombre 
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mismo, ¡oh! entonces peor que peor: diganme entonces us- 
tedes qué trámites y límites ha de reconocer este sentimiento 
para no parar en desordenado. 

Permitasenos desgranar algo más detenidamente cada uno 
de estos conceptos. 

El hombre, hemos dicho, es frecuentemente un sér muy poco 
amable. A la vista de todos están los ejemplos, y fuera ocioso 
después de ellos entretenerse en largas demostraciones. Fisi.- 
camente considerado el pobre suele ser repugnante: la mise- 
ria casi siempre es asquerosa, y la enfermedad las más de las 
veces huele muy mal. Los pubres simpáticos y bonitos no 
suelen hallarse más que en los dramas y en las novelas: en 
la vida real la casa del infeliz no atrae, sino que repele. Se 
hacen precisos un esfuerzo y una violencia contra los natu - 
rales impulsos de la sensualidad y de la impresionabilidad, 
para acercarse al lecho dei tísico ó al cuartucho ú desvan del 
pordiosero. Apelamos al testinionio de las personas más ab- 
negadas y más solícitas en la práctica de la caridad. Los que 
son firmes en eso, lo son por vencerse á si propios en este 
natural combate, y en esto consiste precisamente lo más me- 
ritorio de su virtud. Lo cual tiene especial aplicacion cuando 
se considera en el pobre no su deformidad fisica, sino, lo 
que á veces es más sucio, su deformidad moral. Fay pobres 
buenos en efecto y de nobilisimo y agradecido corazon; pero 
los hay malos y perversos por desgracia, y viles y ruínes y 
que no saben pagar los beneficios que reciben sino con ne- 
gras ingratitudes. Y no obstante, éstos han de ser amados 
tambien, y han de serlo por el verdadero caritativo mucho 
más que los otros, por cuanto no se les ha de auxiliar sola- 
mente en su necesidad fisica, sino corregirlos en su deformi- 
dad moral. Y aunque revuelya el estómago acercarse á una 
de esas envilecidas criaturas, hay que acercarse á ellas, y hay 
que estrechar aquella mano que á veces puede traer consigo 
hasta la deshonra, y hay que apretar al corazon propio aquel 
otro tal vez pestilente y corrompido corazon, Digaseme, 
pues, ahora: cuando ni física ni moralmente es amable el 
hombre, sino que física y moralmente es antipático y des- 
preciable y aborrecible y tal vez condenabie, si no debe 
amarse al hombre más que por lo que merece el hombre, 
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¿como puede arnarse á un hombre de este tenor? Discúrralo 
cuanto quiera el Naturalismo, no encontrará motivo sufi- 
ciente para que se haga bien á esas criaturas, si no se les 
hace por lo que vale tal buena obra á los ojos de Dios nues- 
tro Señor. 

Veamos ahora el viceversa de este asunto. 

Danse miserias en que el necesitado no es por desgracia 
poca simpático, sino que por desgracia lo es demasiado. 
Pongamos el caso no raro de que es una mujer en determi- 
nadas condiciones de humano atractivo la que necesita el 
auxilio de un hombre, ó un hombre en los brios de su mo- 
cedad el que necesita ser socorrido por la mano blanda y 
frágil de una mujer. Si la Beneficencia ha de ser puramente - 
humana, como dice el Naturalismo, ¿quién regula aquí los 
naturales impulsos del corazon? Y cuenta que no hablamos 
aqui sino de este loco de más nobles instintos, pero loco al 
fin. ¿Quién los contiene, quién los enfrena si se extravian? 
Si en aquel primer caso se necesita del motivo de fe como 
de estimulante divino, ¿no es cierto que en este segundo se 
necesita del motivo de fe como de divino moderador? ¿Qué 
hombre discreto enviaria nuestras jóvenes y angelicales Her- 
mañas de la caridad a la viciada atmósfera de los campamen- 
tos militares, que tan poco se parecen a un claustro, sí no 
fuese con este divino salvoconducto? ¿Y qué propagandista 
católico ó qué jóven sacerdote atravesaria impunemente para 
su alma la zona de ciertos focos de hediondez sin esta salva- 
guardia? ¿Y cómo en ambos casos podria practicarse, no ya 
con verdadero fruto, sino sencillamente sin gravisimos ries- 
gos, la nobilisima pero delicadisima y fragilisima virtud de 
la caridad? 

Creemos haber dicho bastante para que se nos comprenda 
y para que aparezca claramente que, si para algo se necesita 
no solamente creer sino pensar mucho en Dios, es para ser 
verdaderamente caritativo. Asi con profunda filosofia lo ha 
enseñado siempre la Religion, y con certera y nunca des- 
mentida experiencia se lo ha confirmado la practica. Amar 
al hombre por sólo el hombre, y amarle bien, es fórmula 
más fácil de ser escrita en los libros masónicos y de ser am- 
pulosamente desarrollada en los alegres banquetes de las lo- 
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gias, que de ser planteada en la clínica de los hospitales y en 
las zahurdas del arrabal de los grandes centros de poblacion. 
Amaral hombre por sólo el hombre y amarle bien, son dos 
conceptos en la práctica irrealizables. Y la prueba evidente 
de ello está en que nunca en la práctica se ven realizados. El 
hombre rara vez siente por sólo el hombre más que desden 
sumo, cuando no profunda aversion, en los casos en que no 
siente por él arrebato puramente sensual y pasion grosera. 

Y la razon es muy clara. El hombre por sólo el hombre 
no es en el fondo ni es lógico que sea más que el hombre 
por su propio interés. Sin la idea de Dios ¿quién, en efecto, 
es únicamente prójimo mio sino yo mismo? El egoismo es, 
pues, la consecuencia indeclinable del principio naturalista. 
Ahora bien: este egoísmo humano suele tener dos formas 
brutales 4 cual más: la del desprecio, cuando mi hermano 
me es indiferente ó repulsivo; la del grosero apetito, cuando 
mi hermano excita mi pasion. Y para ambos achaques care- 
ce, como hemos visto, de remedio la filantropía naturalista. 

Y sin embargo, grita y alborota y hace de las suyas esta 
falsa caridad. ¿Cómo, pues, se proves de estimulos para sus 
obras? ¿Cómo y con qué plomo y nivel tas regula y ordena? 
Eso verémos con más extension de la que pudiéramos aqui, 
en el próximo capitulo, y por ello acabarémos de conocer aún 
más al vivo las esenciales diferencias que distinguen á la ver- 
dadera de la falsa beneficencia, á la católica de la masónica, 
á la de Dios de la del diablo, su mona y su parodia. 
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XX. 


Se declara el tercero de log puntos óobredichoó, que 
eó hoy el más práctico. 


Estableciendo la Beneficencia sin el amor de Dios por esti- 
mulo, y sin la ley de Dios por regulador, claro está que tiene 
que buscar el Masonismo dichos estimulos y reguladores en 
otra parte. Aquí de su ingenio. Estamos de lleno en el exá- 
men del cuadro que ofrece ante nuestros ojos la llamada filan- 
tropía ó caridad natural. 

Cuesta al hombre desprenderse de lo suyo para dárselo sin 
más ni más á otro hombre. Para que se resuelva, pues, á 
este costoso sacrificio, hay que ofrecerle una compensacion. 
El Catolicismo se la ofrece de presente con la ventaja del mé- 
rito, y de futuro con la perspectiva del premio. Los que ex- 
cluyen á Dios de la Beneficencia no pueden reconocer en ella 
este mérito sobrenatural ni este galardon prometido. Han de 
buscarle, pues, al hombre compensaciones en la presente 
vida, y se las ofrecen del modo siguiente : 

En primer lugar, excitando la sensibilidad natural, que en 
todo hombre, áun en el más depravado, no puede menos de 
conmoverse algun tanto á la vista de las aflicciones ajenas. 
Este recurso es de todos los meramente humanos el más no- 
ble, pero es tan débil por si solo que únicamente produce 
algun acto en favor del necesitado cuando no son precisos 
para prestárselo graves sacrificios; que entonces entre ver 
sufrir á su hermano é imponerse el hombre á sí propio algun 
sufrimiento, claro está que optará por lo primero si no le 
mueve y obliga razon de órden superior. 

Segundo, lisonjeando la vanidad con el aplauso público, 
haciendo que sepa todo el mundo que el tal caballero ó se- 
ñora son hidalgos y generosos, y han obrado tales ó cuales 
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actos de abnegacion en pro de sus hermanos, lo cual deja de 
ser acto de caridad para pasar á ser alarde de amor propio. 

“Tercero, amenazando con el ridiculo del respeto humano 
á quien no suelte de buen ó mal grado los cuartos que se le 
piden, cuartos que se dan al fin murmurando y á regaña- 
dientes, no con afecto de fraternal compasion al necesitado, 
sino tal vez maldiciéndole por el aprieto en que nos pone 
con su exigencia, Y de eso estamos hartos de ver ejemplos, 
desde las suscriciones oficiales ó sean donativos voluntario- 
forzosos que por el Gobierno se imponen con motivo de pú- 
blicas calamidades, hasta las Comisiones que en forma 'más 
ó menos autoritativa recorren á veces los barrios con idén- 
tico objeto. 

Cuarto, cuando ni eso es suficiente, es decir, cuando el 
rico no se resuelve á socorrer al pobre por estimulo de su 
sensibilidad natural, 6 por impulso de la vanidad, ó bajo la 
presion del respeto humano, no se desalienta por eso el Ma- 
sonismo: conoce muy perfectamente los resortes todos del 
hombre-bestia (arimalis homo), y no dejará de recorrerlos en 
toda su extension. Apela entonces á su frivolidad, y á cam- 
bio de la limosna que quiere sacar de su bolsa, ya que no 
puede decirse se la saque de su corazon, ofrécele lo mas ten- 
tador porque es lo más grosero: goces. Y para esto abre co- 
mo público mercado de sensualidad para cotizar en él 4 tenor 
de todos los gustos las obras benéficas: dando por ellas gor- 
goritos á quien se pague de eso; piruetas más ó menos acan- 
canadas á quien tenga menos fino el paladar; sonrisas y fa- 
vores de mujeres á quien hasta eso necesite para aflojar la 
bolsa. Vese entonces lo que nadie acertara á creer si no lo 
viésemos con nuestros propios ojos. Las grandes calamidades 
nacionales, los grandes lutos de la patria, parecen producir 
en las almas igual efecto que los más gloriosos triunfos de 
ella, pues se traducen igualmente al exterior por regocijos y 
diversiones: hasta tal punto la falsificacion de la caridad ha 
Meyado el trastrueque á los más ingénitos sentimientos del 
hombre; de tal suerte ha venido éste á desnaturalizarse y 4 
caer en lo antinatural, á fuerza de querer huir del sobrena- 
turalismo cristiano. 

Observen nuestros lectores la escala descendente de esos 
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estímulos naturalistas á que se ha debido acudir para suplir 
el estimulo sobrenatural. Primero, las emociones ó impre- 
sionabilidad de los nervios: segundo, el afan del aplauso: 
tercero, el miedo al ridículo y á la censura: cuarto, el ape- 
tito de goces. De suerte que por no querer tener la caridad 
hija del cielo y con los perfumes del templo, se acaba por ir 
a buscarla en las pasiones más bajas del hombre y casi casi 
entre las basuras de la prostitucion. 

Con lo cual se ve bien claro cuán poca nobleza primero, 
y luego cuán poca consistencia ha de tener una beneficencia 
de este jaez. Limosna por tales medios procurada es lógico 
desde luego que se quede en simple limosna material. El que 
por tales estímulos da, da á lo más un duro ó una peseta, no 
da un rasgo del corazon con que alentar al pobre, elevarle á 
su igual, mirarle y tenerle y abrazarle y consolarle como á 
hermano. Mucho menos irá á venerarle y servirle, como á 
imágen de Dios. Se da de esta manera como se echa un men- 
drugo á un perro para que se largue de delante, ó como se 
paga al Gobierno la papeleta de contribucion. Caridad de 
esta clase es además caridad fugaz, caridad de llamarada, 
fuego fatuo de un momento, ó cohete artificial que no dura 
más que el rato de la fiesta para que se dispara. Unos pocos 
instantes, bajo la primera impresion de una gran catástrofe, 
bajo las exigencias do la opinion pública excitada, se hace 
algo, se recoge alguna cantidad; luego después vuelven á 
recobrar sus antiguos derechos el nativo egoísmo y la habi- 
tual indiferencia. Nada de obras que exijan perseverancia, 
nada de empresas que necesiten paciencia. No se fundan asi 
las instituciones que viven siglos, como por ejemplo los hos- 
pitales y asilos en que se gasta una vida y una fortuna, sino 
que se hace todo postizo, baladi, interino, al dia. 

¡Qué mucho si á nada de esto ha presidido la idea de Dios 
y de la eternidad ! 
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XXL 


Prosigue el miémo asunto. 


Si fa beneficencia sin Dios ha de ser necesariamente, por 
falta de adecuado estímulo, débil, inconsistente, poco dis- 
puesta á todo lo que sean verdaderos sacrificios, no es menos 
cierto que por falta de regla y moderador ha de ser indis- 
pensablemente poco escrupulosa, nada escrupulosa en sus 
medios y procedimientos. 

¿Qué se propone la beneficencia sin Dios? A lo más sacar 
de un apuro material al necesitado. No teniendo, pues, á 
Dios como primer motivo, ni como último fin, ni como 
regulador de los medios para llegar á éste, lógico es que es- 
timará buenos y conducentes todos los procedimientos con 
tal que le proporcionen un puñado de oro con que salir ai- 
rosamente del lance. No cabe suponer' que por meras razo- 
nes de humana decencia deje de emplearlos; sobre todo 
cuando se sabe ya que este criterio de la humana decencia es 
muy laxo en todas las cuestiones de moral que se ofrecen á 
su consulta, y lo es mucho más cuando cierta mayor laxitud 
se puede paliar y aparentemente cohonestar con el pretexto 
de que se tolera para la obra buena de socorrer apremiantes 
necesidades. 

Alguno de nuestros lectores habrá encontrado tal vez pi- 
cante en demasía lo que deciamos hace poco, de que cierta 
caridad moderna no vacila tal vez en buscar sus recursos áun 
entre las mismas basuras de la prostitucion. Muy lejos está- 
bamos, cuando eso escribiamos, de pensar que á la mano 
habiamos de tener de ello dato fehaciente poco después. Nos 
lo proporciona el mismo diablo, que á veces resulta para 
nuestros trabajos excelente colaborador: el mismo diablo, 
digo, por medio de uno de sus más autorizados representan- 
tes en la prensa de esta ciudad. Del cual órgano diabólico 
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tomamos el siguiente suelto, que parece expresamente re- 
-dactado para dejarnos en buen lugar. Dice asi: «Los dos su- 
cesos más curiosos de actualidad han sido una fiesta de cari- 
dad en París y un proceso en Alemania. La fiesta de caridad 
consistió en un concurso de natacion, en que tomaron parte 
señoras de verdad, es decir, no sospechosas. Se celebró de ' 
noche, en el Gimnasio Náutico. Las señoras nadaron públi- 
camente y en competencia. Excusamos decir el público que 
acúdiria á novedad tan exquisita. La caridad lo excusa todo, 
segun la moderna doctrina, y ya no nos atrevemos á pensar 
á lo que pueden atreverse con el tiempo las damas francesas, 
siempre escudadas por la caridad.» 

¿Qué tal? Así es como paso á paso la mera caridad humana 
estima lícitos y honrados para su fin una porcion de resortes 
que no podria utilizar en manera alguna al adoptarlos si de- 
biese contar con el severo refrendo de la ley de Dios. Pero, 
áun descontando eso que no es para olvidado, la práctica de 
la caridad sin Dios está sujeta todavía á otra clase de incon- 
veniéntes que no por ser de órden más rastrero y vil deja de 
tener aquí oportunidad muy especial. Tales son los que re- 
sultan de la defraudacion y malversacion de fondos con que 
manos poco limpias procuran torcer en provecho propio lo 
que para necesidades ajenas va destinado. De cual lepra esiá 
tan contagiada hoy toda suerte de caridad laica ó civil, que 
en recientes calamidades hemos podido ver con nuestros 
propios ojos, hasta á personas nada afectas al llamado clerica- 
lismo, volar á poner en manos del Prelado y del Párroco sus 
donativos, tan seguros de que por este camino llegarian és- 
tos á su verdadero destino, como inciertos de que consiguie- 
sen arribar á él por otros conductos. Si, el triunfo de la ca- 
ridad católica sobre su rival y enemiga y falsificadora la cari- 
dad masónica ó civil lo hemos podido ver todos patente, 
espléndido é indisputable con motivo de los últimos terre- 
motos. El buen sentido natural se ha sobrepuesto irreflexi- 
vamente en esta ocasion en la mayor parte de los corazones 
a los prejuicios de secta. Todo el mundo ha comprendido 
que el hilo mejor conductor de la caridad desde el corazon del 
que puede socorrer al corazon del que necesita ser socorrido, 
y por tanto del bolsillo repleto del primero al bolsillo vacio 
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del segundo, es el hijo de la creencia religiosa, y que todo 
otro modo de pedir caridad y todo otro modo de aplicarla y 
distribuirla sera tan del dia y tan liberal como se quiera... 
pero no da resultado. Y que en definitiva se necesita creer 
en Dios y hablar de Dios y pensar en Dios y temer á Dios 
para dar mucho por el prójimo, y para dar de suerte que salga 
el prójimo verdaderamente favorecido. 

Otro triunfo de igual indole han dado en la vecina nacion 
á la caridad verdadera sobre la caridad masónica las epide- 
mias del año pasado. De aquellos asilos y hospitales arrojó 
la Masonería á los enfermeros y enfermeras pertenecientes á 
Institutos religiosos, y puso en su Jugar dependientes laicos 
de muy acendrado republicanismo y los más apartados de 
todo resabio clerical. Y vino la hora tremenda, la hora, no de 
cobrar buenos sueldos, sino la de exponer por la salud del 
prójimo la propia vida... y aquellos valientes abandonaron 
casi todos vergonzosamente el puesto, probando que tales 
soldados no sirven más que para tiempos de paz. Y la Maso- 
nería, la Masonería misma, prepotente en la mayor parte de 
los Municipios y Consejos provinciales, tuvo que pasar por 
la humillacion de volver á llamar 4 los religiosos y religiosas 
que habia arrancado del lecho de los invadidos. Y religiosos 
y religiosas volaron de nuevo llamados por sus propios ene- 
migos, no á jactarse de una victoria tan gloriosa, no á echar- 
les en rostro su presente inconsecuencia y su antigua iniqui- 
dad, sino sencillamente á morir por sus hermanos, como 
realmente no pocos murieron. 

¡Qué lecciones! ¡Ahí las tiene prácticamente el mundo 
actual, y no pueden dársele por cierto más incontestables! 
¡Ahi las tiene al “alcance de sus ojos y de sus manos, para 
que vea y palpe lo que puede y sabe tan fácilmente hacer la 
caridad inspirada por Dios, dirigida a Dios y regulada por 
Dios, y lo que no puede ni sabe hacer en modo alguno, por 
más que lo intente, la caridad obstinada en prescindir de El! 
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XXAIIL 


Cómo andan radicalmente opuestos el Catoliciómo y 
el Maésoniémo en el modo de apreciar el Arte. 


El Arte fué otro de los puntos en que nos propusimos in- 
dicar ligeramente la diversa apreciacion é influencia del Ma- 
sonismo y del Catolicismo, y vamos á decir algo ahora de 
esta materia, bien que no con la extension que deseáramos, 
para no darla á la serie de los presentes capitulos, que la han 
tenido ya más que regular. 

El Arte en sus diversas manifestaciones, como expresion 
del sentimiento de la belleza ingénito en el hombre, podria 
llamarse de todos los conceptos humanos el menos humano, 
ó siguiera el menos terrestre, tan ideal es y tan sublimado y 
tan allegado á lo divino y celestial. Todos los pueblos, asi 
gentiles como cristianos, han reconocido en el Arte verda- 
dero y en el verdadero artista un quid divi que da á tales 
obras un carácter que esencialmente las distingue de todas 
las demás que elabora el ingenio científico ó la hábil indus- 
tria mécanica. El Arte y el artista viven y alientan y se espa- 
cian en region muy más alta y pura que la que rodea al co- 
mun de los mortales ; ciérnense en horizontes iluminados 
por lumbre de mayor claridad que la que se goza en las es- 
feras ordinarias de la vida: álo humano pertenecen, pero son, 
como hemos dicho, lo menos rastrero del hombre, por ellos 
es (en el órden natural) por donde muestra más cierta el 
hombre su estirpe divina, y la chispa de fuego del cielo 
escondida dentro su frágil vaso de barro por la mano del 
Criador. 

Razon de más para que en este punto procurase el ene- 
migo de El y de la humana criatura manchar el honor de am- 
bos, oscureciendo con los negros vapores del abismo ó con 
las siniestras llamaradas de él la pura y serena luz del cielo, 
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que el Árte y el artista tienen la mision de hacer reflejar con 
sus obras sobre los áridos valles de la tierra. El Naturalismo 
0 Masonismo tienen aqui un objeto bien fácil de compren- 
der: hacer que Unicamente mire abajo lo que ci Criador in- 
fundió en el hombre para que únicamente mirase arriba; pre- 
dicar y enaltecer un Arte que sea la expresion de las concu- 
piscencias que embrutecen y bestializan al hombre, en-vez 
de predicarle y proponerle un Arte que sea la expresion de 
los elevados impulsos que le ennoblecen y dignifican. La ma- 
teria en cierto modo espiritualizada: esa era, por decirlo ast, 
la fórmula del Arte cristiano. El espiritu en cuanto es posi- 
ble reducido á viles satisfacciones de carne: hé aqui la divisa 
del Arte naturalista. Cantar, pintar, esculpir, de suerte que 
fuesen el verso, el canto, la estatua, el lienzo ó el monu- 
mento otras tantas alas con que el hombre se elevase sobre 
su actual condicion de desterrado á goces superiores, á sen- 
timientos superiores, y en consecuencia á superior norma de 
ideas y de conducta: ese era el apostolado divino del Arte, 
que en algunos artistas llegó á ser una como verdadera reli- 
gion. Cantar, pintar, esculpir, para que resulten más lison- 
jeras para el sentido las inmundicias de la materia; para que 
goce más el hombre con lo que le envilece y ensucia; para 
que se pegue con más ahinco al lodo, y olvide y hasta deteste 
con más ciega obstinacion el cielo: ese es el satánico aposto- 
lado del Arte impio y enemigo de Dios. 

Por estos rasgos se conocera fácilmente á qué impulsos 
obedece, y qué fuego, si del cielo ó del infierno, refleja en su 
frente la mayor parte de lo que se cultiva y expende como 
Arte en nuestros miserables tiempos. Por lo que aleja al 
hombre de Dios y le abate al cieno gran parte del Árte mo- 
derno, se echa de ver muy clara su procedencia y su espiri- 
tu, que, pues no son de Dios, han de ser precisamente de su 
enemigo. Y la Masoneria, que es este enemigo universal de 
Dios, organizado y condensado y constituido, por decirlo asi, 
en vasta conjura de fuerzas enemigas de Dios, es la que pre- 
gona y extiende y fomenta ese Arte vil y envilecedor que 
bestializa al hombre, en contraposicion al Arte inspirado por 
la fe cristiana que tiende constantemente á divinizarle. Mú- 
sica, literatura, pintura y escultura son en sus manos y en 
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las de los ingenios que ella desdichadamente inspira, otras 
tantas encendidas fraguas de grosera sensualidad y de brytal 
concupiscencia, que después de haber secado con su fiebre 
el corazon, le dejan endurecido y encallecido para nunca 
percibir otra más elevada dulzura. Con emociones de carne 
y de nervios se sustituyen en el alma el goce sereno y puri- 
simo y arrobador que en ella produce la verdadera belleza. 
En vez del éxtasis intelectual artístico se busca entonces y se 
consigue la embriaguez y la excitacion nerviosa, que no son 
sino su falsificacion y su parodia. 

Digasenos: ¿no es este en gran parte el carácter del Arte 
en nuestros dias? ¿No son estos sus visibles y deplorabilisi- 
mos efectos? 


XXIII. 


Como se ve muy clara la aplicacion de eóta doctrina 
en laó diversiones modernas. 


Tocamos ya al fin de estas nuestras sencillisimas indica- 
ciones, mera apuntacion de ideas, cada una de las cuales ne- 
cesitaria para su cabal desarrollo mucho mayor espacio del 
que á todas juntas hemos podido consagrar. 

La aplicacion más comun y práctica de lo que sobre el 
Arte influido por la perversion masónica exponíamos en el 
capitulo anterior, vémosla muy clara en las públicas diver- 
siones, y en la novela, ramo especial de literatura que puede 
y debe tambien incluirse en el ramo de ellas. Si, las diversio- 
nes públicas y la novela moderna son en su generalidad hoy 
dia Masonismo puro, es decir, producto de la influencia ma- 
sónica y apóstol y conducto á la vez de ella. 

Tenemos la prueba á la vista, y sólo hemos de recordar 
para comprenderla principios ya anteriormente sentados. El 
Masonismo no es más que el Naturalismo. Y las modernas 
diversiones y la moderna amena literatura se esfuerzan años 
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há en no ser más que naturalistas. Resultan, pues, radical 
y perfectamente masónicas y masonizantes, efecto á la vez y 
concausa poderosisima de esa horrenda conspiracion de to- 
dos los elementos sociales contra el reinado sobrenatural de 
Dios nuestro Señor sobre la humana criatura y la humana 
sociedad. 

Que es el Naturalismo, y ciertamente el más abyecto, el 
inspirador de cuanto hoy escribe el hombre ó canta ó expone 
para solaz de sus hermanos, basta no ser ciego ó miope para 
verlo en cada cartel de teatros 0 en cada prospecto de nove- 
las, de las que se dan á la pública circulacion 0 se fijan en 
las esquinas. Ya no se idealiza-lo material, como se entendió 
siempre ser uno de los objetos primordiales del arte, sino 
que se materializa lo ideal, y se enloda y se empuerca asque- 
rosamente para que resulte digno y apetitoso manjar del hom- 
bre-bestia. Una gran parte, casi toda, de los espectaculos y 
literatura del dia son inmundos lodazales que sólo no exci- 
tan náuseas á todos los estómagos porque, al compás de 
aquéllos, han contraido éstos la misma grosera enfermedad, 
la de ser puramente carnales y animalescos. No es solamente 
la critica católica quien lo pondera y execra: los mismos doc- 
tores del racionalismo contemporáneo en frecuentes interva- 
los de lucidez y buen sentido lo reconocen y lamentan y 
anatematizan. Zola en la novela, Echegaray en el arte dra- 
mático, Sara Bernard en la exhibicion plástica de éste, son 
tres tipos que pueden muy bien personificar tres escuelas, 
que mejor debieran llamarse tres innobles prostituciones. Y 
reinan hoy y privan casi exclusivamente, y como de la Ma- 
sonería ha dicho cl Papa, ejercen sobre el gusto un poder so- 
cial que casi puede llamarse soberania. Eso y casi nada más 
se lee, eso y casi nada más se oye y se contempla y se aplaude 
con furor: todo otro pasto artistico é intelectual les resulta 
soso y desabrido á los paladares habituados á esas salsas de 
grosero estimulante. 

Y hé aquí precisamente un campo donde puede gloriarse 
la Masonería de reinar áun sobre muchos de sus al parecer 
más resueltos enemigos. Hiela el alma considerar cuán sin 
número son las familias catolicas, genuinamente católicas, 
que por este medio de la novela y del espectáculo masónicos 
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respiran y beben y tragan cada dia ó cada noche en grandes 
dosis el veneno del más sutil y refinado Masonismo. En lo 
que leen y en lo que ven no se les enseña más que el odio 
al órden sobrenatural cristiano, ó por lo menos la culta y 
sensata abstraccion de él. Van formando, pues, insensible- 
mente sus sentimientos, ideas, aficiones y hábitos segun esos 
moldes naturalistas; con tal criterio se acostumbran 4 pen- 
sar, á sentir, á juzgar y á fallar; y hallanse á Ja postre en su 
fuero interno perfectisimos masones de grado superior, aun- 
que nunca en su vida hayan visto triángulos ni usado man- 
diles ni asistido á cualquiera de los ritos oficiales de la secta. 
¿Qué importa empero no haber participado del ritual extrin- 
seco de ésta, si se vive perfectamente identificado con su 
espiritu, hecho prosélito de sus máximas y costumbres, y 
muchas veces, sin advertirlo siguiera, caluroso y eficacisimo 
propigandista de ellas? Antes aquí es mayor el daño y de más 
eficacia la accion, cuánto es más velada ésta y procede de 
personas de quienes menos se recela el recibirla. Así andan 
las cosas hoy dia, y eso explica el inmenso predominio del 
Masonismo cientifico, literario, artistico y de costumbres en 
la sociedad actual. Hemos convenido inocentemente en que 
no son masones más que los que han pasado por las pruebas 
grotescas de la iniciacion, cuando la realidad es que la secta 
fía más en el prestigio y en la influencia de los que nunca se 
han sometido á tales ceremonias. ¿A qué ritos simbólicos? 
¿A qué misteriosas logias? ¿A qué tenebrosos clubs? ¡Si 
todo se lo dan hecho á la Masoneria, mejor de lo que ella 
quisiera, muchísimos de los miserables católicos de hoy! Por 
esto, como al principio dijimos, y este es el verdadero con- 
cepto de nuestro presente trabajo, más grave peligro es en el 
siglo actual el Masonismo que la Masoneria, Nos place repe- 
tirio. Podria muy bien enflaquecerse ésta y aun desaparecer 
del cuadro de las instituciones, quedando y áun reinando 
aquél con absoluto y casi exclusivo predominio, como hoy 
por desdicha nuestra empieza ya á suceder, 


436 MASONISMO Y CATOLICISMO, 


EPÍLOGO. 


Este fué el plan de nuestras reflexiones, y por esto nos de- 
tenemos aqui, sin extendernos á otras mil que asoman en 
estos momentos á la punta de nuestra pluma, y que nos ha- 
rian en esta materia interminables. Parécenos queda bien 
probado nuestro tema, ó sea la incompatibilidad radical y 
absoluta entre el Masonismo y el Catolicismo, para lo cual 
hemos ido examinando sucesivamente la opuesta solucion 
que dan ambos á todos y á cada uno de los problemas filo- 
sófico-sociales planteados hoy dia en Europa. Resta única- 
mente oir sobre esto la voz más competente de todas, des- 
pués de la del soberano Maestro que desde Roma nos ha 
hablado con tanta precision y claridad en su famosa Encíclica 
Humanum genus. Resta que nos lo diga con mayor autoridad 
que nadie la propia Masonería, á fin de que se decidan á creerlo 
hasta aquellos católicos, más ciegos ó más tercos, á quienes 
no haya podido aún convencer la palabra del universal orá- 
culo del Vaticano, y que necesitan para salir de su extraño 
ambigúismo el fallo para ellos quizá más autorizado del mis- 
mo diablo, oráculo de las logias. : 

Sí, éste ha hablado tambien, y ha dado fe de la verdad de 
las afirmaciones pontificias, para vergúenza de tantos llama- 
dos católicos obstinados en tenerlas por exageracion y pesi- 
mismo. Si, es la mano oficial de la Masonería la que ha es- 
crito y publicado en uno de sus Boletines más respetables 
(Bulletin Maconique de la grand Loge Symbohque Ecossaise) 
las siguientes frases de horrible exactitud. Vean en ellas to- 
dos nuestros lectores la síntesis y la confirmacion á la vez de 
cuanto hemos escrito nosotros sobre este asunto : 

«La FRANCMASONERÍA (dice) NO PUEDE MENOS DE AGRADECER 
AL PONTIFICADO SU ÚLTIMA EncicLiCA. LEON XL, CON UNA AU- 
TORIDAD INCONTESTABLE Y GRAN LUJO DE PRUEBAS, ACABA DE 
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DEMOSTRAR UNA VEZ MÁS QUE EXISTE UN ABISMO INFRANQUEABLE 
ENTRE LA ÍCLESIA DE QUE ES REPRESENTANTE Y La REVOLUCION 
DE QUE LA FRANCMASONERÍA ES EL BRAZO DERECHO. BUENO ES 
QUE LOS QUE VACILAN DEJEN DE ALIMENTAR VANAS ESPERANZAS DE 
CONCILIACION. ES PRECISO QUE TODOS SE ACOSTUMBREN Á COM- 
PRENDER QUE HA LLEGADO LA HORA DE OPTAR ENTRE EL ÓRDEN 
ANTIGUO QUE SE APOYA EN LA REVELACION, Y EL ÓRDEN NUEVO 
QUE NO RECONOCE OTROS FUNDAMENTOS QUE LA CIENCIA Y LA RA- 
ZON HUMANA; ENTRE EL ESPÍRITU DE AUTORIDAD Y EL DE LI- 
BERTAD.» 


EL MAL SOCIAL 


Y SU MÁS EFICAZ REMEDIO. 
(Conferencia leida en la Acadeoa de la Juventud católica de Sabadell). 


A —Ák 


SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


aL objeto de estas modestas reuniones, como el 
Él de la Sociedad que las ofrece á sus socios y 
amigos, no es otro que la difusion y propagan- 
da de las sanas ideas. Os lo ha dicho muy acer- 
BE tadamente, el empezar, el señor Presidente de 
la Academia, y yo para cerrar la sesion con el mismo asunto 
por que ha empezado, voy algo más ampliamente á desarro- 
llarlo. Formulo, pues, sin más exordios ni preambulos el 
tema de esta mi sencilla y familiar conferencia. 

¿Qué vienen á ser las Academias de Juventud católica? ¿Qué 
papel les toca representar en el presente conflicto social? 

Vamos á dedicar algunos momentos al examen de la cues- 
tion presente, á todas luces importantísima, de la que bro- 
tan á su vez infinidad de otras cuestiones secundarias que en 
su dia y en análogas veladas irémos desarrollando, con el fa- 
vor de Dios. 

Entro, pues, en el asunto. 

Decidme ante todo, señores mios, y decidmelo con toda 
la franqueza de vuestro corazon, .que harto veis estamos aqui 
como en familia y podemos decirnos las cosas en alta voz 
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como si unos á otros nos las dijésemos al oido. Decidme: 
¿el estado social presente, el estado en que se hallan el mundo 
y la sociedad, es el estado normal y ordenado y sólidamente 
establecido en que aquéllos deben estar? No mireis para eso 
muy lejos; no envieis la imaginacion á viajar por apartadas 
regiones; aquí, aquí mismo, en vuestra patria, en vuestra 
provincia, en vuestra propia localidad, hallaréis datos sobre 
que fundar la respuesta. Levante la voz quien se atreva á de- 
clarar que estamos, bien: ó mejor, levante el rostro para que 
veamos todos si la mentira le hace salir en el los colores de 
la vergúenza. Y ¿cómo podríais decir esto si cada dia, cada 
hora, á cada momento estais reconociendo y declarando lo 
contrario? Lo decís en el fondo de vuestras conciencias, lo la- 
mentais en el seno de vuestras familias, lo ponderais en el 
calor de la conversación entre vuestros amigos. «Eso anda mal 
(decís), muy mal, están todas las cosas fuera de su natural 
carril; revueltos los principios, desmoralizadas las costum- 
bres, desbarajustadas las clases sociales, desprestigiada la 
autoridad, perdida toda nocion de respeto, desconocidos por 
completo los fueros de la moral y de la conciencia. La crisis 
por que atraviesa hoy el mundo es espantosa.» Todo eso os 
decís unos á otros en confianza. Sólo falta que lo digais oft- 
cialmente. Y tales cosas ya se sabe que oficialmente no se sue- 
len decir. Oficialmente hemos convenido en asegurar que 
vivimos en el siglo de la más luminosa civilizacion, de la más 
perfecta cultura, de un adelanto fenomenal, de un progreso 
envidiable. Es como el uniforme de ceremonia con que tene- 
mos la necedad de presentar engalanado á nuestro siglo, 
para que nos tengan por hijos dignos de él. Y lo somos ¡vive 
Dios! tal vez más, mucho más de lo que se nos figura. Mas 
si esto es lo oficial y lo convencional y lo postizo, ¿qué im- 
porta se diga así oficialmente, si extraoficialmente sólo lo 
contrario es la horrible verdad? ¿Qué importa no esté oficial- 
mente declarada una epidemia, si cubre ya de luto y pavor 
los corazones, y diezma ya con sus estragos á la multitud? 
En tal caso el contagio es lo espantosamente cierto, lo falso 
y embustero son los partes sanitarios que da la junta de Sa- 
nidad. 

Reconoceis, pues, conmigo, que es grave el estado social 
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presente. Enfermo de cuidado es la actual sociedad, y ahora, 
dando una ojeada más sobre ella, poco os costará compren- 
der la índole de su mal. Tiene éste un nombre muy claro y 
muy gráfico, que yo lo pronunciaré sin miedo alguno, aun- 
que haya actualmente muchos que tengan como cierto es- 
crúpulo de pronunciarlo. Su mal es impiedad ; tal como sue- 
na, señores mios; tal como suena, Su mal es impiedad, 

Es cruda la palabra, pero es la verdadera. El mundo mo- 
derno, la sociedad moderna, las gentes del dia padecen el 
gravisimo achaque crónico que se llama impiedad. Vocablo 
muy usado, pero aún poco comprendido, y sobre el cual 
quiero llamar, aunque de pasada, vuestra atencion. 

Dos clases hay de fiebre. Hay la fiebre ardiente y convul- 
siva, que hace saltar de su lecho al pobre enfermo, si brazos 
nervudos y vigorosos no le sujetan en el momento del acceso, 
que le hace desvariar como un loco y prorumpir en gritos y 
aullidos como un energúmeno; y hay la otra fiebre lenta, 
sosegada, apenas perceptible, que devora poco á poco al tísi- 
co, sin que Jo sienta él mismo, antes bien, dando quizá á su 
rostro cierto carmin de aparente robustez. Fiebre que parece 
vida y no es más que agonia, como la otra parece fuerza y 
no es más que nerviosa convulsion. 

Tened ahora presentes estas comparaciones, y volvamos 
á nuestra sociedad enferma. 

Como hay dos clases de fiebre, asi hay dos clases de im- 
piedad. 

Hay la impiedad que vocifera y alborota y perturba, y que 
pasa de vez en cuando como torrente furioso por.nuestras 
calles y plazas. Blasfema, insulta al cielo, escarnece á la Re- 
ligion, ataca á sus ministros, demuele é incendia sus templos, 
escribe en su bandera: ¡Guerra á Dios! y en el membrete de 
sus boletines: ¡Liquidacion social! ¡anarquia! Vive de con- 
tinuo entre espumarajos de rabia y entre rugidos de odio. 
Tiene la mirada torva, como reflejando siniestro resplandor 
del infierno; manos prontas al puñal, al petróleo 0 á la dina- 
mita; escribe con veneno más que con tinta contra la Reli- 
gion y la sociedad; infama todo lo honrado y respetable con 
caricaturas dignas sólo de las paredes del burdel y del presi- 
dio. ¿Conoceis esta clase de impiedad? Es la fiebre que en 
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primer lugar os he descrito, es la fiebre del enfermo delirante 
y furioso. Es la que menos me espanta, porque suele ser pa- 
sajera, tanto como es aguda. Prontos revulsivos aplicados al 
enfermo y recios cordeles con que sujetarle por de pronto, hé 
aquí su inmediata medicacion. 

La otra impiedad me parece muy más grave por lo mismo 
que lo parece menos. El infeliz atacado de ella empieza pot 
no creerse enfermo, antes blasona y se alaba de completa 
salud y de lo excelente de su temperamento. Vedle, señores 
mios. No blasfema de Dios, al menos con blasfemias inmun- 
das de carretero; pero prescinde completamente de Dios. 
Prescinde, ved qué palabra tan blanda, tan remilgada, tan 
pulcra, tan sensata; hasta puede llegar á llamarse conserva- 
dora. No demuele el templo y mucho menos lo incendia, al 
menos con la piqueta ó tea, porque harto sabeis que hay 
otros modos más urbanos. de incendiar y demoler; pero no 
acude á él ni es para él edificio de gran importancia. La tie- 
ne, si es artístico; no la tiene, ni maldita la cosa, si sólo es 
la casa de Dios, la cátedra de su ley, el altar de su culto. No 
ha declarado guerra á la Religion, ni jamás apostató formal - 
mente de ella; no es protestante ni espiritista, ni siquiera tal 
vez mason, que es lo menos que hay que ser en estos ilus- 
trados tiempos; pero no observa práctica alguna religiosa, ni 
hace sentir su influencia en casa 0 fuera de ella, ni da de ella 
ejemplo alguno a sus hijos ó dependientes, ni la hace respe- 
tar por la ley si es autoridad, ni la apoya con su prestigio si 
es personaje importante, ni la auxilia con su dinero si es ri- 
co, ni vuelve por ella cuando la oye vilipendiar, ni se declara 
por ella cuando la ve escarnecer... ¡ah, señores mios! ¿Co- 
noceís esta impiedad? Esta, esta es la tisis social que blanda 
é insensiblemente nos devora, que suave y mansamente nos 
corroe, como la fiebre del tisico que, sin quitarle el color del 
rostro, le gangrena los órganos mas esenciales para la vida y 
le hunde en la sepultura. 

Y si me decis que aplicar á eso la palabra impiedad es im- 
propio, porque fuera más adecuado llamarlo indiferencia, OS 
diré que tengo razon en llamarlo como lo llamé y que no te- 
neis razon vosotros. im-piedad es sencillamente no-piedad; 
tal es la composicion y descomposicion de esta palabra. Y 
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no-piedad es, escuchadlo bien, por Dios, todo olvido siste- 
mático de los deberes de la Religion. Por donde es perfecta- 
mente im-pío todo corazon no-pio; vive completamente en 
la im-piedad todo aquel que no vive perfectamente y de lleno 
en la vida práctica de la Religion. , 

Ahora bien: la verdadera enfermedad social presente es 
esta última. No aquella otra aguda y pasajera, sino ésta cró- 
nica y habitual é inveterada. Os explicará todo esto la falta 
de vigor que se nota en las clases que más debieran mos- 
trarlo, cuales son las ilustradas*y pudientes. Falta de vigor, 
que es verdadera anemía moral y yo no sé darle otro nombre. 
Falta de vigor en la creencia, lo cual produce la falta de vi- 
gor en el caracter, y ésta produce la falta de vigor en la con- 
ducta privada y pública, y ésta produce la relajacion, el en- 
mollecimiento, el decaimiento en todo el cuerpo social. Y 
esto da lugar a la vez a otro fenómeno, tambien muy propio 
de nuestros tiempos, que será oportuno haceros notar aquí. 
Es el de que, así como en épocas de fervor y religiosidad to- 
man el tinte de religiosos y creyentes hasta muchos que son 
en si muy tibios y descuidados, asi en estas épocas tristisi- 
mas de decaimiento moral, en que la impiedad ó no-piedad 
es el contagio reinante, se dan casos en que aparecen y vi- 
ven y hablan y obran como verdaderos impios muchísimos 
á quienes repugna y horroriza y hasta hace estremecer tal 
calificacion. ¡Ah! señores mios, permitidme tambien á pro- 
pósito de eso deciros toda la verdad, cual cumple decirla en- 
tre verdaderos amigos. Si todos los que creen en Dios y en 
su Hija Jesucristo, y en su Iglesia santa, y en sus dogmas y 
preceptos, y en su universal Pastor; si todos los que eso 
creen, como lo creen firmemente en su interior asi tuvie- 
sen voz y alientos para proclamarlo en público, para lle- 
varlo como escrito en la frente, para pregonarlo en la ca- 
lle y en la fabrica, y en el despacho y en el café y en todos 
lugares, con palabras y con obras, pero sobre todo con obras, 
señores mios, con obras, que la de las obras es la más pode- 
rosa elocuencia; si en todas partes los que eso creen dijesen, 
así como otras cosas dicen: ¡Creo en Dios! ¡Creo en su Uni- 
génito Hijo Jesucristo! ¡Creo en su Iglesia santa! ¡Creo en la 
autoridad del supremo Pastor! si esta profesion de fe, clara, 
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integra y sin rodeos se oyese en todas partes de los labios de 
todos los que afortunadamente la tienen aún en el corazon, 
pero demasiado escondida tal vez en el fondo de él, decidme, 
¿seria dueña la impiedad, como lo es hoy, de casi todas las 
esferas de la vida social? 

Resumamos, pues, esta primera parte. Tres son los ca- 
racteres de la enfermedad espantosa que sufre hoy el mun- 
do. La impiedad feroz en algunos, que he comparado a fie- 
bre aguda y convulsiva. La impiedad indiferentista de mu- 
chos, que he calificado de fiebre lenta. La impiedad aparente 
de los más, que no sé cómo llamarla como no sea llamán- 
dola vil y miserable cobardía. 


Con eso quedan ya contestadas las preguntas que me han 
servido para formular el asunto de esta mi breve y familiar con- 
ferencia. ¿Qué son las Academias de Juventud católica? ¿Qué 
papel esel suyo en el presente conflicto social? Dadas las 
observaciones que acabo de haceros sobre la enfermedad rei- 
nante, ya no extrañaréis que os diga que en las Academias 
de Juventud católica generalmente difundidas y debidamente 
organizadas se halla formulado todo uni plan curativo de la 
presente enfermedad. Véamoslo sucintamente. 

Ante todo, ¿por qué se llama católica la Juventud católi- 
car ¿No podria llamarse centro de instruccion, Ó ateneo, ó 
casino, ó cualquier otro de los nombres á usanza del siglo y 
que sin duda serian más á gusto de él? ¿Por qué llamarse 
con este nombre de sacristia? Pues ahi veréis, señores mios: 
precisamente por eso. Precisamente porque hay general ver- 
gúenza en llamarse católico, es necesario empezar por arros- 
trar toda la gloriosa ignominia de este nombre, que no pa- 
rece sino feo apodo, segun lo que se sonrojan ciertas gentes 
con él, Por esto se ha de llamar con este nombre y no con 
otro alguno la Juventud católica, enseñando con el ejemplo 
como deben llamarse asi en público como en privado todas las 
personas que verdaderamente lo son. Este nombre es ya por 
si solo un acto de propaganda. Se hace con él la propaganda 
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más indispensable en el dia de hoy: la propaganda del des- 
caro. Perdonadme la frase, señores mios, si os hubiese so- 
nado mal; pero yo lejos de arrepentirme de ella me complaz- 
co en repetirla. Si, señores mios, la santa propaganda del 
descaro. Hoy que es uno de los achaques más comunes ne- 
gar la cara á la verdad, el primer remedio y el primer deber 
es hacerse santamente descarado por ella. ¡Oh! ¡Quién me 
diese poder quitarles la vergúenza á todos los que la tienen 
de los actos de Religion! Pues bien, para empezar á quitarle 
al mundo la vergúenza de las obras católicas, lo primero que 
procede es quitarle la verguenza de llamarlas con este nom- 
bre. Hé aqui, pues, por que estas sociedades se llaman y se 
han de llamar descaradamente católicas, y no han de gastar 
otro nombre, ni han de atenuarlo con otros paliativos, ni 
disimularlo con otros disfraces. Es su divisa y su escarapela, 
y la divisa y la escarapela la lleva el buen soldado en el pe- 
cho y en la frente, no vergonzosamente escondida bajo los 
forros de la casaca militar. 

Este nombre, además, señores mios, tiene otra muy sin- 
gular ventaja. Es por sí solo todo un programa. Sí, señores, 
y programa que compromete terriblemente al que una vez 
lo aceptó. El que una vez empezó á sacar la cara por el Ca- 
tolicismo y á honrarse con su divisa, viene obligado muy 
seriamente, primero, á no deshonrarla con actos contrarios 4 
lo que ella representa: segundo, á honrarla con obras dignas 
de su altisima significacion. 

Voy á seros todavia más franco, señores mios. No creo yo 
que todos los socios de la Juventud católica lleguen á santos, 
ni áun que muchos de ellos aspiren á serlo. Más aún; su- 
pongo que muchos son, y yo el primero, grandes pecadores. 
Mas en medio de todo, el buen socio de la Juventud católica, 
si no consigue verse libre de faltas y defectos que todos más. 
Ó menos tenemos, viene obligado siquiera á refrenar y repri- 
mir en si todos aquellos que de un modo especial afearian 
su gloriosa bandera. Y creedlo, gran ejemplo es y hermosi- 
sima propaganda ver que haya, en la edad juvenil y con to- 
dos los brios de la sangre y con todas las lozanias del cora- 
zon, quien sea respetuoso para con Dios, digno en sus pa- 
labras, delicado en sus relaciones, entusiasta por la Iglesia y 
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por el culto, frecuente en los santos Sacramentos, constante 
en los actos de pública piedad. Gran ejemplo es y hermosí- 
sima propaganda, ver que á pesar de la general licencia de 
costumbres, hay quien procura no enlodarse en esos charcos 
cenagosos donde á una se pierden el honor, la salud, la for- 
tuna y el alma, sino que atiende á conservar puro su corazon 
para Dios, la familia y la patria, tres grandes objetos en que 
deben resumirse y como refundirse todos los legitimos afec» 
tos del hombre en todas las épocas de su vida, pero muy 
particularmente en su hermosa juventud. Gran ejemplo es 
y hermosisima propaganda hacer público asco del libro obs- 
ceno, del espectáculo corruptor, del periódico impio, de la 
reunion sospechosa, y darse en cambio 4 buscar con afan al 
niño pobre para instruirlo y moralizarlo, á esparcir el libro 
sano y la hoja honrada para contrarestar la maléfica influen- 
cia de la prensa ruin, á acudir á la fiesta y á la ceremonia re- 
ligiosa para apoyarlas con su asistencia. 

Ya sé yo que á muchos parecerán estas cosas verdaderas 
frioleras indignas de ser tomadas en cuenta como eficaz re- 
medio social; pero yo os preguntaré ahora: Suponed, seño- 
res y amigos mios, suponed, digo, que en vez de ser un 
centenar los jóvenes que en nuestra ciudad consagran de este 
modo sus fuerzas á remar y navegar contra la corriente de 
las malas ideas y de las malas costumbres, fuesen algunos 
miles, fuesen dos mil, fuesen mil siquiera; ¿os figurais el cam- 
bio de fisonomía que de repente se obraria en nuestra po- 
blacion? ¿Os haceis cargo de lo que sería una ciudad como 
-ésta el dia en que la mitad, la mitad siquiera de su juventud 
fabril pensase, hablase y obrase segun las máximas de la Ju- 
ventud católica? ¿Creeis que no fuera otro el aspecto general 
de nuestras fábricas? ¿Creeis que no fueran otras las relacio- 
nes entre el trabajo y el capital? ¿Creeis horrorizaria tan de 
continuo nuestros oídos y entristeceria nuestros corazones el 
grito salvaje de la blasfemia? ¡ Ah! señores mios; si no son 
miles los jóvenes que así reunidos católicamente piensan y 
hablan y obran, si no son miles, nisiquiera centenares, sino 
sólo un centenar, mayor gloria para ese centenar que con 
tan corto número ha de resistir á tan formidable empuje. Tra- 
bajemos todos para que se aumente. 
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Y en eso, permitidme que os lo diga, teneis todos, seño- 
res mios, rigurosa obligacicn. Todos, amigos mios, y no re- 
tiro sino que repito la palabra. Cuando se desarrolla en la 
atmósfera un contagio pestilencial, es deber de todo ciuda- 
dano coadyuvar á las medidas sanitarias. Cuando se pega 
fuego al edificio, es mal vecino quien no acude con su bom- 
ba ó con su cuba para apagarlo. Cuando atacan pérfidos in- 
vasores el suelo de la patria, es vil patricio quien no vuela 
con la espada ó el fusil á defender su independencia. Todo 
eso pasa hoy dia en el órden. moral, ¿y estais dormidos? El 
contagio no cesa de hacer víctimas; el edificio social arde 
por sus cuatro costados; el invasor contra Dios, contra la 
familia y contra la propiedad ha salvado ya la frontera, 
nos ha dado ya y nos ha ganado más de una batalla y espera 
ganarnos la definitiva... ¿y nada haceis? ¿y noos organizais 
para el bien cuando tantos enemigos vuestros andan organi- 
zándose para el mal? ¿y no os resolveis aún a declarar que 
son Dios, la Iglesia y la fe católica artículos de primera ne- 
cesidad? 

A eso va la Juventud católica, señores mios, á eso va, 4 
eso se emplea, y á eso tiene consagrados todos sus esfuerzos. 
Si os dicen que es otro su ideal, que son otros los fines de 
su propaganda, que hay algo en sus trabajos inferior á ese 
único nobilisimo objeto, decidle 4 quien eso os diga, que € 
sabiendas ó sin saberlo falta á la verdad. Si vence en su em- 
presa, grande será su gloria; sies vencida, grande será tam- 
bien, porque en estas luchas, no tanto se premia el éxito co- 
mo el intento. 

Basta ya, aunque (he de confesarlo) me cuesta despedirme 
de un asunto que tiempo há trae preocupada toda mi aten- 
cion. Hay momentos criticos en la história de los pueblos, y 
tengo para mi que nuestra querida ciudad atraviesa actual- 
mente por especial providencia de Dios uno de esos momen- 
tos. Grandes cosas y nunca vistas en él acaban de pasar en 
este pueblo, pero no tan grandes aún como podian y pueden 
pasar. Una batalla sorda se ha librado ante nosotros, y en 
esta batalla no han sucumbido los intereses más sagrados de 
la sociedad, sin duda porque Dios no ha querido que fuese 
hoy más que un gran aviso lo que mañana querrá sea tal vez 
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un gran castigo. La batalla la habeis ganado; pero no lo du- 
deis, el tremendo problema queda en pié. Buscad su solucion 
allí mismo donde, si bien lo investigais, encontraréis su ori- 
gen. La huelga fabril que tanto os sorpendió y alarmó, hace 
pocas semanas, no debió en verdad sorprenderos ni alarmaros 
por imprevista. Áfros há venia precedida de otra huelga más 
trascendental: la huelga religiosa. Y ricos y pobres y amos 
y obreros parecian haber convenido años há en dar desahu- 
cio a Dios, como molesto interventor del cual no necesitaban 
absolutamente para trabajar mucho y ganar mucho y diver- 
tirse muchisimo. Y desengañaos , Dios para vengarse no ne- 
cesita más que dejar sentir los efectos naturales de su forzada 
ausencia. Asi que la huelga de todos contra Dios, se traduce 
luego en huelga del hijo contra el padre, del obrero contra 
su amo, de! pobre contra el rico. El hueco que deja Dios al 
ser expulsado como ente inútil de la humana sociedad, no 
queda vacío, sino que lo llena al momento con todo su cor - 
tejo de malas pasiones el diablo, su enemigo y enemigo del 
hombre, que es imagen de Dios. Porque, escuchad bien, se- 
fñores mios, y perdonadme si os canso repitiendo verdades 
que nunca estarán sobradamente repetidas; Dios ha estable- 
cido las jerarquías sociales, pero á condicion de que se le 
guarde á Él el primer lugar de la primera jerarquia social. 
Dios ha constituido como una cadena las mutuas relaciones 
de dependencia y subordinacion de unos hontbres con otros, 
pero á condicion de que esta cadena tenga fijo al pié de su 
trono su primer eslabon. Más claro y sin tantas alegorlas: 
no hay razon para que un hombre deba obedecer á otro hom- 
bre, si todos los hombres, grandes y chicos, ricos y pobres, 
amos y obreros no han de obedecer 4 Dios. El socialismo es 
mentira, pero á condicion de que el Catolicismo con todos 
sus principios y con todas sus consecuencias sea verdad, y 
sea verdad práctica, y sea verdad individual y social, y sea 
verdad por todos reconocida y aceptada y obedecida. Y si el 
Catolicismo no es verdad de esta suerte, creedlo, el triunfo 
es del socialismo. Dios, os decia hace poco, es para el órden 
social artículo de primera necesidad. Y si quereis os lo repita 
en formas más graficas y materiales, os diré, que es para las 
cajas la primera cerradura, para la pública seguridad el pri- 
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1er ojo de la policía, para la fe comercial el primer fiador. 
in Él de nada responden las firmas más autorizadas, nada 
igilan los guardas más atentos, nada aseguran los cerrojos 

candados de más ingeniosa invencion. Que todo esto dejó 
icho há ya muchos miles de años la sagrada Escritura cuan- 
o afirmó: Que si Dios no edifica la casa, en vano irabajan los 
ue la edifican, y si el Señor no guarda la ciudad, imililmente 
igllan los encargados de guardarla. (Psalm. CXXvI). 

Hé aqui las ideas de la Juventud católica; hé aquí lo que 
n ella se enseña; hé aquí lo que desde ella se practica. Gra- 
ias mil á todos vosotros, señores mios, que con haber acu- 
ido hoy en tan crecido número á honrarnos, y con haber 
anido durante tan largo rato la benevolencia de escuchar- 
re, habeis mostrado que tales ideas merecen tambien vues - 
ra aprobacion. 


He Dicho, 


LA MANO NEGRA, 


O 


POLLUELOS DE LA ÚLTIMA CRIA LIBERAL, 


— 


(Conferencia leida en la Asociacion de calólicos de Barcelona). 


A AS—Á 


SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


cHOsA edad y dichosisimos tiempos los nues- 
tros en que para encontrar temas de discusion 
y controversia no necesitan el orador y el filó - 
| sofo revolver las crónicas de lejanos siglos y 
: MY perderse en el vasto mar de los estudios histó- 
ricos y arqueológicos. En casa los tenemos por suerte, á 
mano se nos ofrecen todos los dias, abundantes, variados, 
palpitantes de interés. Como decia el inmortal D. Quijote, 
que en cierta region en que iba á entrar se podian meter 
hasta los codos en eso de aventuras, asi el propagandista ca- 
tólico puede meter, no diré yo los codos, sino hasta la cabe- 
za, en lo que se llaman hoy asuntos de actualidad. 

Y hablando ya en serio, y muy en serio, señores y amigos 
mios, creo no puede a fe presentarse al estudio del observa- 
dor cristiano materia que más reuna hoy los caracteres de 
trascendental y oportuna que la que juntos aqui en familiar 
conversacion vamos por algunos momentos á dilucidar. Le 
Mano negra. Temo no se ha dado aún á este caso toda la im- 
portancia que tiene. Por muchos se le ha considerado sim- 
plemente como pasajero efecto de la escasez que parece reinar 
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tiempo há en algunas comarcas de Andalucía. Por otros no 
se le ha tomado sino como una revuelta ó motin más, en 
nuestro desquiciado siglo de revueltas y de motines. La prensa 
diaria, salva tal cual honrosa pero escasisima excepcion, ha 
cuidado más bien de alimentar la curiosidad de sus lectores 
con los semi-románticos episodios del drama, que de inves- 
tigar concienzudamente los antecedentes de él y meditar sus 
consecuencias. ¿Qué tal estará, señores y amigos mios, el 
mundo de hoy, cuando para muchos ha llegado hasta á ser 
asunto de broma y de vulgares cuchufletas lo que para to- 
dos debiera serlo de verdadera y muy séria preocupacion? 

A eso tirarán mis pobres reflexiones esta noche, no á dar 
completa la explicacion del caso, sino á estimular á que con 
mayores luces se la busque y se la estudie. Que no se malo- 
gre este nuevo aviso del cielo, que tal vez sea ya de los últi- 
mos que nos mande la divina Bondad, y que nosotros, cie- 
gos y locos y reacios, despreciamos. Que sean aprovechados 
esos rayos de siniestra Juz, siquiera sean llamaradas del in- 
fierno, para que veamos al fin cuán fuera de camino anda- 
mos tiempo há, y cuán al borde de espantosos derrumba- 
deros. 

Entro, fiado en vuestra indulgencia, en el desarrollo de 
mi asunto. 

Cuando menos pensábamos, un asesinato á sangre fria co- 
metido, y con ciertas señales de haber sido decretado por in- 
visible tribunal, puso á los de justicia en la pista de una Aso- 
clacion misteriosa, cuyo foco principal se hallaba, al parecer, 
en Jerez, con ramificaciones en todo el suelo andaluz y vas- 
tas relaciones con las demás provincias españolas y áun con 
algunos centros extranjeros. Los documentos hallados acre- 
ditan llamarse dicha Asociacion La Mano negra; muestran que 
tiene por objeto lo que se llama el mejoramiento social de la 
clase trabajadora, explotada, segun dicen sus nuevos após- 
toles, por las clases acomodadas, es decir, por los propieta- 
rios y capitalistas, 

Llenos andan los periódicos de reseñas, 4 cual más pinto- 
rescas y curiosas, sobre la organizacion, reglamentos, pro- 
cedimientos y demás mecanismo interior de esta secta. No 
nos detendrémos en reproducirlos, porque son de dominio 
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<omun y se reducen á lo de siempre: á tener unidas las ma- 
sas trabajadoras paraimponerse á los propietarios por medio 
de la huelga: á tener acumulado un fondo respetable para 
hacer frente á las necesidades de los mismos trabajadores, 
cuando sea preciso hacer que cesen en sus trabajos; y por fin 
á atemorizar á losinfidentes y renitentes con misteriosos cas- 
tigos, que pueden reducirse á tres clases : el secuestro perso- 
nal, la tala de la finca, y el asesinato. 

No creemos sea efecto de la primera impresion del miedo 
en las clases acomodadas lo que se dice del número fabuloso 
de estos asociados. Tiene, es cierto, el miedo la propiedad de 
abultar los objetos, mas aquí creemos firmemente que las 
ponderaciones se han quedado cortas con respecto á la exacta 
realidad. A más de cien mil se hace ascender el número de 
adeptos de La Mano negra; creemos se quedan muy por lo 
bajo los que dan como aproximada esta suma. Sábese que 
hay entre ellos muchas mujeres que desempeñan, en la pro- 
paganda de la secta y en sus confidencias, importante papel. 
Se ha dicho que figuraban en La Mano negra personas que 
desempeñan en el Estado puesto oficial. Tampoco lo creemos 
imposible, ya por lo gangrenada que se halla, como todas y 
más que todas, esta parte de la sociedad, ya por lo que sa- 
bemos de personas decentes y acomodadas que tienen por 
rasgo de superior diplomacia afiliarse 4 los partidos extre- 
mos, creidos de que con esto aseguran cierta indemnidad 
para sus intereses y personas en los dias de conflagracion ge- 
neral, 

Lo que resulta de todo esto, es, que la tal Asociacion es 
pura y sencillamente una forma del socialismo, que predi- 
cado hasta hoy en libros, periódicos y clubs, aspira ya fran- 
camente á realizar en el terreno práctico sus teorías, Y so- 
bre esto nadie duda ya, y así lo confiesan cuantos hablan 
del caso. 

Con esta reseña brevisima hemos puesto, por decirlo así, 
el cadáver ¡ojalá lo fuese! sobre la mesa de diseccion. Va- 
mos á entretenernos en su estudio anatómico-moral. 

- Para eso procurarémos averiguar de la famosa Mano negra 
<uál sea su razon teológica; cuál su razon histórica, y cuál, 
4unque parezca atrevida presuncion, su razon providencial. 
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Razon teológica. Extraño parecerá a no pocos el que le 
busquemos á4 La Mano negra su teología, creyendo á primera 
vista paradójico el que se aplique este concepto divino á cosa 
tan infernal. Todas las cosas, señores y amigos mios, tienen 
su teología; como quiera que tienen todas, así las del cielo, 
como las de la tierra, como las del infierno, su punto espe- 
cial de relacion con Dios y con el órden sobrenatural, que es 
decir lo mismo. Sólo pueden creer lo contrario los que nie- 
gan radicalmente ¡a existencia de Dios, como los ateos; ó los 
que niegan toda relacion de Este con las criaturas, cuales son 
los deistas. Dios es principio y centro y fin de todas las co- 
sas. Todas las cosas tienen, pues, un aspecto especial segun 
el cual las podemos considerar ó en conformidad con El ó en 
lucha con El; nunca de El independientes, nunca á El indi- 
ferentes, porque nunca de El aisladas. En este concepto todos 
los problemas, asi del órden físico como del órden moral, 
así los naturales como los sobrenaturales, caen de lleno bajo 
el dominio de la teología, y necesitan de su soberana lumbre 
para ser completamente esclarecidos. Porque asi como de- 
penden todas las cosas de Dios en el existir, así dependen 
todas de la ciencia de Dios en su modo completo de ser co- 
nocidas, Que por esto todas las ciencias, cuando el mundo 
era cristiano, reconocieron á la teologia por su reina, y se 
apellidaron ellas sus humildes servidoras, poniendo (y por 
cierto muy lógicamente) entre la ciencia que trata de Dios y 
las ciencias que tratan de las criaturas, la misma relacion y 
proporcion que existen entre Dios y dichas criaturas suyas, 
ó sea estableciendo en el órden de los conocimientos igual 
distincion y jerarquía que la que se establecia en cl órden de 
las mismas cosas conocidas. 

Con lo cual me parece plenamente justificado, señores 
mios, el que la busquemos a cosa tan negra como La Mano 
negra su punto de vista teológico, que es lo mismo que de- 
cir, su aspecto sobrenatural. . 

Digo, pues, y afirmo y espero demostrar que teológica- 
mente considerada La Mano negra, no es, como dicen por 
ahi, cosa rara, extravagante, fenomenal, ideada por no sé 
qué calenturientas cabezas, soñadoras de nuevos ideales para 
la sociedad. Al revés, es la cosa más natural y la más llana y 
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corriente, Tan natural, como que no hay hombre que no 
venga al mundo hecho un verdadero socialista. Si, señores 
y amigos mios; todos nacemos afiliados á La Mano negra. 
¿Quién lo duda? Creemos, como cristianos, en el dogma 
fundamental, el más luminoso de todos los dogmas cris- 
tianos, de la original caida del hombre y subsiguiente pro- 
pagacion del pecado en la humana especie. Por lo cual no 
nacemos buenos, sino que nacemos malos, y con pode- 
rosa inclinacion 4 todo lo malo, y casi de esto no necesita- 
mos tener fe, si se me pasa tal libertad de lenguaje, porque 
de eso tenemos palpable experiencia. Si, creedlo, señores 
mios; examinándonos á nosotros mismos nos encontramos 
nativamente socialistas, Por natural impulso queremos lo 
ajeno, y se nos van los ojos y el corazon y las manos tras lo 
de nuestros prójimos; y no hay chico de teta que desde los 
brazos de su madre ó de su nodriza no pugne por arrebatar 
el juguete ó la manzana que ve en las de otro chico como 
él, y que no llore y patee si se le obliga á dárselo ó siquiera 
á repartirselo, Y reparadlo, no somos solamente niveladores 
ó igualitarios; nó, somos exclusivos y egoistas, y esto no en 
fuerza de la mala educacion ó del mal ejemplo, nó, sino de 
nuestro propio natural. No nos hace así la sociedad, como 
pretendió Rousseau, sino que nos hace así el pecado ingerto 
en nuestra alma, como si un cierto virus circulase por nues- 
tras venas, mezclado con nuestra sangre. Nacemos asi, incu- 
bando en nuestro corazon el germen socialista que más tarde 
va desarrollándose, si no se le opone el debido correctivo, y 
que áun cuando se Negue á dominar, déjase aún sentir toda 
la yida..Por esto no nos cuesta ser codiciosos, ni nos cuesta 
ser envidiosos, ni nos cuesta buscar en todo nuestra propia 
comodidad, áun á trueque de que salgan otros mortificados. 
Nó, lo que nos cuesta es ser desprendidos, abnegados, gee- 
rosos, humildes con nuestros prójimos. Expliquen como quie- 
ran el fenómeno los racionalistas; no lo explicarán a satisfac- 
cion como lo explica para los católicos el dogma del pecado 
original. El hecho á la vista está, ó mejor en las propias en- 
trañas de cada uno de nosotros se abriga este monstruo; 
toda la vida del hombre bueno es habérselas en fiera lucha 
con él, 
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Decidme, señores mios, ¿no es verdad que éste es hecho 
de experiencia, ademas de ser dogma de la divina revelacion? 
Demos empero un paso más en nuestro camino. 

Si el hombre, después del pecado, es de suyo socialista, 
socialista ha de ser por necesidad el pueblo, que no es mas 
que una suma de hombres. Y entiendo por pueblo, primera- 
mente, no tal ó cual capa social, sino el conjunto todo de 
seres, grandes y chicos, ricos y pobres que forman la sociedad 
humana. Esta masa general, suma de apetitos y de pasiones 
individuales, formaria de suyo una colosal é inmensa Mano 
negra si no estuviera contenida en dichos sus apetitos y pa- 
siones por algo superior. 

Mas circunscribiendo la palabra pueblo á la ordinaria acep- 
cion que se le da, es decir, á la que significa la parte más 
baja de la sociedad, la que sabe menos, la que posee menos, 
la que está más ocasionada á la tentacion de la codicia y de 
la envidia, porque ha recibido de la Providencia sitio menos 
cómodo y racion menos abundante en el banquete material 
de la vida, ¡oh! ésta después del pecado y á causa del peca» 
do, cuando se halla abandonada á su propio natural, y en 
virtud de este su propio natural, oidlo bien, señores y her- 
manos mios, ésta no sólo lleva en si el gérmen del socialis- 
mo, como llevamos todos; esta masa social, naturalmente ha- 
blando, no puede ni debe ser más que socialista, y debe serlo 
hasta sus últimas consecuencias. 

Observadlo bien. Dentro la misma condicion de hombre 
corrompido y lleno de perversos instintos por el pecado ori- 
ginal, el rico es naturalmente conservador porque tiene algo 
que conservar; es naturalmente pacifico y enemigo de ruidos, 
porque desea pacificamente comer y pacificamente digerir; 
tráele cuenta guardar ciertos respetos, porque eso necesita él 
para ser respetado. Mas el pobre y las clases pobres, no tie- 
nen esos humanos contrapesos. Ási que cuando falta en ellos 
la fe vense dominar en ellos en todo su brutal desarrollo los 
efectos del original pecado. 

Hora es ya de que se digan las cosas en toda su crudeza y 
sin miedo á imaginarios escándalos. Si, el pueblo y el hom- 
bre del pueblo, despues del pecado original, por su sola con- 
dicion de hombres, casi no puéden ser más que socialistas. 
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¿Qué razon hay, en efecto, a los ojos de la pasion, para'que 
tenga mi vecino cuatro duros, cuando yo no tengo más que 
cuatro reales ó cuatro cuartos? ¿Por qué ha de vivir aquél en 
casa de tres cuerpos y patio y parque y cochera, y yo en mi- 
serable y destartalado chiribitil? ¿Que él se lo supo ganar? ¿Y 
no tengo yo mis buenos puños para quitárselo, ó mi buen 
puñal para quitarle 4 él de enmedio, si me estorba para que 
logre ser lo que él es? ¿Que las leyes le favorecen á el? Perfec- 
tamente, pero esto queda arreglado ingeniándome yo, y otros 
como yo, que somos los más, para hacer leyes que nos favo- 
rezcan á nosotros y le dejen á él aplastado. Mas, ¡para esto 
es preciso hacer una revolucion social! ¡Bah! ¡Frioleral ¿Y 
quién se espanta hoy de esas niñerias? Lo que importa es ser 
muchos, y ser bravos y ser listos para llevarla á buen térmi- 
no. ¿En nombre de qué derecho mandan y poseen muchíisi- 
mos de los que mandan y poseen hoy? Pues cuando esté 
verificada la revolucion social, la legalidad nos amparará 4. 
nosotros los socialistas, como ampara hoy día a ellos los con- 
servadores y burgueses. Que como muchos de ellos fueron los 
socialistas de ayer y son hoy los conservadores, asi serémos 
entonces nosotros los conservadores y serán ellos los revolu- 
cionarios. Porque el que está arriba siempre representa el ór- 
den legal, y el que está abajo representa siempre la oposi- 
cion, y pare V. de contar. 

Naturalmente hablando, es decir, bajo el punto de vista 
del mero naturalismo, ¿qué se le puede objetar ó responder 
al pueblo que discurre y habla y falla de esta manera y obra 
en consecuencia? 

Se le debe contestar sencillamente que tiene razon. 

Y no obstante, señores y amigos mios, el pueblo no tiene 
razon, discurriendo y hablando y fallando de esta manera. 
No tiene razon, porque el punto de vista meramente natural 
y humano en que le hernos considerado, no es el punto de 
vista en que le hemos de considerar, sobre todo después de 
la revelacion de Jesucristo. Porque lo natural del hombre es 
casi siempre lo errado y extraviado de su pervertida natura- 
leza. Mas claro, el hombre no suele discurrir y hablar en ver- 
dad y en razon, sino cuando corrige su inclinacion y discurso 
y lenguaje naturales con los dictámenes de la ley sobrenatu- 
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ral, que es (permitidme la frase) el glorioso remiendo que 
puso el Dios Redentor al triste desgarro que sufrió en sus 
perfecciones naturales la obra del Dios Criador. 

Mas claramente formulado. Lo natural del hombre no es 
lo que le parece natural á éste en su natural estado; lo natu- 
ral para él debe considerarse su modo de pensar, de hablar y 
de obrar conforme al criterio sobrenatural, revelado por Je- 
sucristo. 

El hombre natural después del pecado es un semi-bruto 6 
cosa asi: para ser reintegrado en su verdadera y completa 
condicion de hombre imágen de Dios, debe ser no ya el hom- 
bre de la naturaleza sino el hombre de la gracia, el hombre 
sobre-naturalizado, el hombre restaurado por Cristo, el hom- 
bre cristiano, 

Ahora bien; lo que del hombre venimos diciendo, aplicad- 
lo al conjunto ó suma de hombres que se llama pueblo. No 
teneis más que hacer sino ampliar la consecuencia conforme 
ampliais la aplicacion. Pueblos que han repudiado la fe de 
Cristo, son pueblos que rápidamente se deslizan hácia el so- 
cialismo; pueblos elevados al estado sobrenatural ó cristia- 
nizados, son pueblos sumisos y virtuosos y bien hallados con 
su suerte. En el pueblo como en el individuo la gracia sobre- 
natural y el natural apetito guerrean de continuo en fiera y 
encarnizada lucha. ¿Prevalece el órden divino de la gracia? 
hay paz, hay equilibrio, hay órden. ¿Prevalece el órden bes- 
tial de los humanos apetitos? álzase entonces el hombre-bes- 
tia con toda la brutalidad de sus innatos egoismos. 

Hé aquí por donde el misterio del pecado original diriamos 
que casi deja de ser misterio, tal es la copia de soberana luz 
con que le vemos radiante en el mundo de la experiencia, Y 
á la par ese otro negro misterio de La Mano negra deja tam- 
bien de ser misterioso y recóndito, tan óbvia aparece bajo el 
punto de vista de la teología su explicacion. Reconoceréis 
por tanto, que hay en ese fondo tan oscuro de La Mano ne- 
gra mucha, muchísima teología... todavía muchisima más 
de la que os pude yo con mi flaco ingenio manifestar. 

Mas no tiene tan sólo su teología, y profundisima, el 
problema, sino que tiene tambien su historia y muy curiosa. 
Tanto que a ser lícito aqui el lenguaje familiar y casero po- 
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driamos bien decir que el cuento de La Mano negra es real- 
mente un cuento que pica en historia. 

Veamos tambien este otro aspecto de la cuestion. 

Las grandes cuestiones teológicas, por abstrusas que parez- 
can y muy del otro mundo, no se quedan, señores mios, en 
meras ideologías; son, al revés, el reflejo de hechos prácticos, 
muy prácticos en los que á todos nos toca intervenir. Dios y 
la criatura son los grandes'elementos de la teología, supuesto 
que ésta en gran parte es la ciencia de las relaciones entre ellos 
dos. Pero la historia es el libro donde se escribe, no con letras 
sino con hechos, mucho de esta teología. Veamos, pues, la 
explicacion que la historia nos da de La Mano negra, y si la 
encontramos en todo conforme con la que la teología nos ha 
dado. 

Después de la Redencion no ha quedado vencido entera- 
mente el pecado y rehabilitado el hombre pecador, más que 
en cuanto ha querido éste asociar su accion á la operacion de 
la divina gracia. Quiso Dios que tuviese el hombre parte 
propia en su justificacion, a fin de que en algo pudiese de- 
cirse que era ganada en leal combate la gloria que su bondad 
le preparaba. Así que, más que salvarle directamente, pre- 
firió el divino Restaurador dar al hombre medios con que él 
mismo se salvase, siempre no obstante prevenido, ayudado y 
hasta el fin perfeccionado con su divina gracia. Dura, pues, 
la lucha entre la naturaleza y la gracia, áun después de la 
victoria del Dios Restaurador de la primera y Autor de la se- 
gunda; dura todavia la lucha, y mucho es habernos puesto 
su divina bondad en condiciones de que, si queremos, la po- 
damos sostener, y convertirla en glorioso triunfo. Dura toda- 
vía la lucha, y pugna la naturaleza corrompida por sobrepo- 
nerse á la gracia de Dios, y borrar asi del corazon del hombre 
como del mundo, la obra del Restaurador divino y mantener 
ó tornar, si posible fuese, el hombre y el mundo al estado 
miserable de mera naturaleza decaida en que le sumió la pri- 
mera culpa. Esta lucha, cuando es individual, tiene por cam- 
po de batalla el corazon de cada uno de nosotros; harto la 
sentimos y harto nos cuesta sostenerla. Cuando es social, 
tiene por campo de batalla el campo que vamos 4 examinar 
aqui; el de la historia. 
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La gran batalla de todos los siglos es ésta. Por parte de la 
divina gracia, se procura sacar al hombre y á los pueblos del 
estado miserable en que los sumió el pecado, y hacer efectiva 
en ellos la obra misericordiosa de Cristo Redentor. Por parte 
del infierno, hay empeño en frustrar todo lo posible los di- 
vinos efectos de esta Redencion, en devolver á la corrupcion 
y al pecado todos sus nefandos derechos sobre la humana 
criatura, en mantener en ella en toda su funesta integridad 
la obra horrible de la culpa original. Asi que, desde Jesucristo 
acá, no hay más que dos campos en el mundo y en el cora- 
zon del hombre: Cristianismo y anticristianismo; el trabajo 
constante de los que sostienen la obra de Dios Redentor, y el 
trabajo constante de los que se empeñan en destruirla. 

Hoy presenciamos en todo el mundo una de las fases más 
grandiosas de esta colosal batalla de todos los siglos. Hoy 
las fuerzas del bien, y de Cristo Autor y Restaurador y Con- 
sumador de él, están como siempre reunidas en un solo haz, 
formando el ejército invencible de la santa Iglesia católica. 
Mas, las fuerzas del mal, las que quieren volver el mundo á 
la situacion en que le puso la primera culpa, los abogados de 
todos los derechos naturales del hombre (segun su naturale- 
za corrompida por el pecado, no segun su naturaleza restau- 
rada por la gracia del Redentor); los apóstoles del hombre 
libre, es decir, del hombre emancipado de la divina ley y de 
la divina gracia, han formado tambien su liga infernal, su 
iglesia diabólica, su catolicismo satánico (que catolicismo es, 
puesto que es universal, y católico quiere decir universal), y 
anuncian ya claramente su franco ideal de deshacer la obra 
de Cristo en los corazones y en los pueblos. Su nombre de 
guerra es Revolucion; su máscara de falsa paz, Liberalismo. 
Revolucion ó Liberalismo, pues lo mismo da nombrar al mons- 
truo con su apellido de franca guerra ó con su apellido de 
falsa paz; Revolucion 0 Liberalismo contra los cuales, oidlo 
bien, señores mios, no es posible que haya jamás en corazo- 
nes cristianos bastante odío para execrarlos como merecen, 
como noes posible que haya jamás en corazones de Angeles ó 
de hombres bastante amor para amar, como El se merece, á 
nuestro Señor Jesucristo. Que si el odio á una cosa debe ser 
segun la medida del amor que á su contraria se profesa, no 
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debe haber medida para el odío con que debe odiar el buen 
cristiano al Liberalismo, como no debe haberla para amar a 
Cristo nuestro Dios y Señor. 

Ahora bien. Años há que en el mundo moderno se están 
librando recia y desaforada batalla estos dos enemigos, dig- 
nos, estoy por decir, muy dignos, el uno del otro. La Revo- 
lucion ó el Liberalismo, y la Revelacion ú el Catolicismo, 
son dos gigantes, en quienes parece haberse personificado 
hoy el combate colosal de todos los siglos. Señal probable 
de que tal batalla es de las últimas, cuando los dos jefes lan- 
zan á ella lo más compacto de sus respectivos ejércitos. Oid 
una rapida reseña de este combate. 

Las sociedades, desde el Calvario acá, se habian organi- 
zado todas, como sociedades bautizadas, bajo el punto de 
vista cristiano, y lo eran en sus gobiernos, en sus leyes y en 
sus costumbres, por más que, como humanas, fuesen en 
todo esto defectuosas y pecadoras. Asi creian que el poder 
procedía de Dios, con lo cual hacian á la vez más respetable 
la autoridad y más noble la obediencia; que el hombre no 
era libre más que para obrar en conformidad con la ley divi- 
na, con lo cual, por la sujecion de todos, dejaban firmemente 
amparado y garantido el derecho de todos; que la ley humana 
tampoco era libre para legislarlo todo, sino que debia ser ri-, 
gidamente esclava de los principios de la fe, lo cual era valla 
poderosisima opuesta al despotismo gubernamental. De la fe 
no se consideraban independientes ni el gobernante ni ej go- 
bernado; quebrantaban en casos dados estas barreras por or- 
gullo ó por fragilidad, pero 4un quebrantándolas no renega- 
ban de ellas, porque en eso reconocian una falta, no como 
hoy un acto de legitima y soberana independencia. 

Basada en los principios de la fe toda la organizacion s0- 
cial, participaban en cierto modo de la fijeza y respetabilidad 
de los dogmas de la fe todas las bases sociales. Asi que, dog- 
ma de fe venia a ser la autoridad; dogma de fe, la familia; 
dogma de fe, la propiedad civil y la eclesiástica; dogma de fe, 
el derecho hereditario; dogma de fe, lo razonable de la des- 
igualdad social. Y como dogmas de fe eran tenidos estos 
principios, y como dogmas de fe se consideraban indiscutibles 
é inviolables. Y á quien se hubiese permitido atacarlos con 
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un acto externo cualquiera, hubiérale caido encima con todo 
rigor, primero el anatema de la Iglesia, y luego el castigo 
inexorable del poder civil. Creíase entonces que habia ideas 
criminales como hay actos criminales, y que la profesion pú- 
blica y mucho más la predicacion de una idea de éstas cons- 
tituía acto justiciable, ni más ni menos que la perpetracion 
de otro cualquier atentado. Y en esto estaba fundada la au- 
toridad del Tribunal de la santa Inquisicion, tribunal el más 
lógico que ha habido jamás, diga lo que quiera la garrulería 
liberal que le aborrece de muerte y bien sabe por qué. Asi 
conservando la sociedad cristiana como dogmas inviolables 
ciertas ideas, conservaba asimismo inviolables é invioladas 
ciertas instituciones y personas. Por esto nunca fueron de 
temer en la sociedad antigua los ataques sistemáticos á la 
autoridad, á la propiedad :ó á la familia. Esto debia el mundo 
antiguo a la Revelacion cristiana, que era el alma de todo 
su sér. Porque, pecador podia ser el mundo antiguo, y en 
efecto lo fué muchas veces, pero era pecador profundamente 
cristiano, 

- La Revolucion (ó el Liberalismo) quiso organizar la socie- 
dad de otra manera, y al fin lo logró. Quiso hacerla indepen- 
diente de toda idea sobrenatural, y quiso fundarla, no sobre 
dogmas dados por Dios como base indiscutible, sino sobre 
principios dictados por el hombre en uso de su independiente 
razon, y como ésta variables y caprichosos. Empezó por de- 
clarar de origen humano la autoridad, despojándola de todo 
carácter sobrenatural y divino. Por esto la hizo radicar en la 
soberania del pueblo, que fué establecerla sobre arena. Eman- 
cipó luego del criterio de la fe toda legislacion, diciendo que 
era ley todo lo que declarase la mayoría parlamentaria, sia 
subordinacion 4 otro máselevado principio. Asi se han hecho 
casi todas las leyes vigentes hoy en Europa. Declaró libres, 
completamente libres, el pensamiento y su emision por medio 
de la palabra ó del impreso. Con lo cual sancionó todo ex- 
travío, é hizo imposible el respeto á ninguna creencia. Más 
tarde, como consecuencia inevitable, proclamó libre toda en- 
señanza, con lo cual entregó al azar de cualquier novelero 
sofista la educacion de la juventud. Por fin, declaró libre 
todo culto, que fué por donde debió empezar, si hubiese pro- 
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cedido can menos hipocresia. Con esto dejó entender que los 
tenia 4 todos por igualmente falsos, desde el momento en 
que no se puede lógicamente suponer los tuviese á todos por 
igualmente verdaderos. Última etapa de este satánico trabajo 
de demolicion ha sido la declaracion de que es libre tambien 
la familia de todo vinculo religioso, á pesar de que por pu- 
dor se la ha quetido fundar sobre esa quisicosa que se llama 
matrimonio civil. Mas como este matrimonio civil es pro- 
ducto de una votacion parlamentaria, y nó obra de principios 
superiores y eternos, queda á merced de otra votacion (que 
podrá ser tan parlamentaria como aquélla), el decretar el 
amor libre ó sea la disolucion franca del vinculo conyugal, 
que es el paradero lógico de la cuestion. 

Asi ha organizado la Revolucion las modernas sociedades. 
Cristianas antes, quedan ahora (oficialmente por lo menos) 
descristianizadas. A la ley de Dios, que era su fundamental 
criterio, ha sustituido el criterio del hombre. Ha quedado, 
pues, reducida la sociedad á los únicos elementos de estabi- 
lidad que puede darle el hombre sin la gracia de Dios Reden- 
tor, el hombre natural, el hombre caldo. Ó lo que es lo mis. 
mo, ha quedado á EA de los instintos brutales del hom- 
bre, que son los que predominan en su estado natural, y de 
consiguiente, á merced de los instintos brutales de la multi- 
tud al natural. Y la multitud al natural ha de ser, como he- 
mos visto, necesariamente socialista. Ha quedado, pues, con- 
vertida la organizacion social en organizacion socialista, desde 
que dejó de ser organizacion cristiana. No vamos, pues, al 
socialismo ni se nos viene él. Vivimos ya en él y nos tiene 
completamente tomadas las posiciones. 

La serie de reformas sociales dictadas por la Revolucion al 
mundo, para emanciparlo, bajo pretexto de libertad, de la 
antigua tutela cristiana, se llaman, como hemos dicho, Libe- 
ralismo, palabra pudorosa y sensata con que ha hallado la 
Revolucion el secreto de tener por adeptos suyos áun á mu- 
chos que se espantarian de ser llamados revolucionarios. 
Este Liberalismo, pues, forma y disfraz hipócrita de la Revo- 
lucion, no viene á ser más que un socialismo inconsecuente 
y mitigado, asi como el socialismo no es más que un Libera- 
lismo lógico y radical. Por donde todo liberal, créalo él ó nó, 
es en sí mismo un verdadero socialista. 
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El Liberalismo es la organizacion social con la menor can- 
tidad posible de elemento sobrenatural en sus instituciones. 
Su ideal es el gobierno del hombre por el hombre, el derecho 
humano en toda su independencia; lo que se llama hoy, con 
otro vocablo hipócrita, la secularizacion, la mera vida civil. 
Ahora bien. Si estos principios son verdaderos, lo serán más 
cuanto más lógicamente y en línea recta se apliquen. Y nin- 
guna aplicacion de ellos es tan lógica como el socialismo. 
Luego si es verdadero el Liberalismo, el socialismo es la su- 
prema verdad. 

Si es cierto que el gobierno del hombre sólo pertenece al 
hombre con exclusion del elemento divino y sobrenatural, 
donde hay más hombres hay más derecho humano. Han de 
tener, pues, siempre razon Jos más contra los menos. Es, 
pues, lógico que las clases más numerosas quieran imponer 
su ley á las más reducidas, El mundo todo debe ser conside-, 
rado como un vasto Parlamento, donde no hay otro criterio 
de justícia y de verdad que la ley numérica de las mayorias, 
y donde por consecuencia las mayorias siempre deben pre- 
valecer, Lógico es, pues, que éstas quieran imponer por la 
fuerza sus fallos parlamentarios, por lo cual serán licitos to- 
dos los atentados encaminados á este objeto. Serán puras 
ejecuciones de justicia social, como dicen allá los de Jerez 
con tan apropiado tecnicismo. Porque, desengañfiémonos: si 
la ley de las mayorías es para el hombre único criterio de 
verdad en los Parlamentos, ¿por qué no ha de serlo en la so- 
ciedad general, que es la que otorga sus poderes á los Parla- 
mentos? Si el cuerpo de delegados tiene tal facultad, ¿por 
qué no ha de tenerlo el cuerpo universal de mandatarios? Ó 
es falso, pues, el principio liberal, ó es suprema verdad el 
socialismo. 

La absoluta no intervencion de Dios en la sociedad civil. 
Hé aquí otra de las fórmulas del Liberalismo. Hé aquí el 
ideal á que tiende sin descanso. El socialismo no hace más, 
si bien se mira, que precipitar su realizacion y aprovechar 
sus consecuencias. Dice él y dice muy lógicamente: «Pues la 
actual organizacion social no es de derecho divino, sino de 
mero derecho humano; podemos humanamente cambiarla, 
invirtiendo, cuando se nos antoje, los términos de lo hoy dia 
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existente. La propiedad no es dogma, sancionado por Dios 
al dictar el séptimo mandamiento del Decálogo, sino resul- 
tado de meras instituciones convencionales. Podemos, pues, 
cambiar la propiedad en colectivismo anárquico, que este es 
nuestro ideal. Pues todo depende del hombre, todo depende 
de aquel de los hombres que pueda más ó que acaudille más 
hombres. Todo depende, pues, del proletariado, que es la 
clase más numerosa y á la que sólo falta organizacion. Dadle 
esta organizacion, y el problema está resuelto en su favor. 

Con que, ya se ve. Planteada la cuestion, como se viene 
planteando en el mundo cien años há, bajo el punto de vista 
meramente humano, queda planteada en sentido perfecta- 
mente socialista, y como toda cuestion se resuelve ordinaria- 
mente en el sentido en que se la plantea, de aquí que el re- 
sultado del problema social asi planteado, sea hoy y no pue- 
da ser otro que el triunfo del Socialismo. 

Pero ha hecho más aún el Liberalismo desde que por mal 
de nuestros pecados ha logrado prevalecer en el mundo ac- 
tual. No se ha contentado con establecer principios doctrina- 
les, que éstos harto llevan en si implicitas toda suerte de 
desastrosas consecuencias. Á la marcha fatal de la lógica de 
las doctrinas, ha ayudado con toda clase de satánicos pro- 
cedimientos. 

En efecto. Receloso de lo que podian desfavorecer la pro- 
paganda de sus ideas los recuerdos de la antigua sociedad 
cristiana, ha puesto todo su afan en romper con lo pasado, 
en desfigurarlo, en afearlo y pintarlo con horribles colores, 
en fomentar el odio á todo lo antiguo y tradicional. Y como 
cabalmente la tradicion es uno de los más sólidos fundamen- 
tos sociales, pues la tradicion bien entendida tiene como algo 
de sobrehumano, de ahi que despojar á las cosas humanas 
de su carácter tradicional es quitarles uno de sus principales 
caracteres de respetabilidad y de prestigio. Así el Liberalismo 
ha sacrificado á sus recelos de innovador todo lo que es an- 
terior á su funesto reinado, destruyendo radicalmente el at- 
gumento de la prescripcion, que en lo humano es la salva- 
guardia de los más sólidos intereses, para entregarlo todo, 
absolutamente todo, sin limites ni respetos de clase alguna, 
á la accion trituradora y desprestigiadora de la discusion lle- 
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vada al más inverosímil extremo. Tal vez es este uno de los 
puntos de vista bajo el que se ha considerado menos al Li- 
beralismo como padre del Socialismo. 

Receloso además el Liberalismo de la Iglesia, cuya sombra 
sabe nunca ha de serle favorable, todo su empeño más ó me- 
nos encubierto ha sido, desde su aparicion, anular si pudie- 
se, 0 por lo menos paralizar, la accion social suya, así sobre 
los pobres como sobre los ricos. De muy antiguo era la Igle- 
sia la más eficaz mediadora entre unos y otros. Á los unos 
obligaba á ser sufridos y resignados, á los otros obligaba á ser 
generosos y caritativos. El ejemplo del rico, condenado por 
su dureza de corazon para con el pobre, hacialo resonar de 
continuo el sacerdote á los oídos de aquél, para moverle á 
ser misericordioso. Al pobre alentábale a la vez con las dul- 
ces esperanzas del cielo, para que con resignacion y con mé- 
rito sobrellevase lo triste de su condicion sobre la tierra. Con 
estas doctrinas de influencia perfectamente equilibradora, 
pues en ellas la compensacion de la otra vida suplia las ne- 
cesarias desigualdades de la presente, habia resuelto práctica- 
mente la iglesia el problema social. Además, era rica y daba 
á manos llenas. Habia fundado asilos para todas las miserias, 
y tenia abiertas carreras para todos los pobres, y brindaba 
lauro y gloria para todos los hijos del pueblo que por su ta- 
lento pudiesen ascender. Asi la Iglesia, con todo y parecer 
la más aristocrática, era realmente la más popular. 

Para quitarle esa aureola empezó el Liberalismo á difa- 
marla y calumniarla como opresora y explotadora del pue- 
blo, ¡del pobre pueblo á quien ella tanto amó! Y siguiendo 
esta táctica infernal hizola pobre con la desamortizacion, para 
que no pudiese socorrer al indigente, ni sostener sus benéfi- 
cas fundaciones; arrojóla ignominiosamente de la instruccion 
y de la beneficencia públicas, ¡á ella que todo eso habia 
creado! disolvió sus Ordenes religiosas con la tea y con el 
puñal y con el decreto urdido en los antros masónicos; en 
ana palabra, quiso y lo logró, que el pueblo llegase á mirar 
como madrastra y tirana á la que era siglos há su tutora y 
verdadera madre. Y el pueblo se halla hoy libre de aquella ti- 
rania, es verdad, pero tampoco tiene quien le ame, ni quien 
piense en él, ni quien provea á sus necesidades, ni quien le 
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prodigue santos consuelos, sin fe, sin amor á sus semejan- 
tes, sin otro ideal que el goce del mundo que a toda costa 
quiere alcanzar. Y ¿á quién quereis se entregue el pueblo, 
sino á la direccion de aquelios que por un medio ú otro 
se ofrecen á guiarle por las asperezas de esle desierto á su 
grosera tierra de promision? 

Por fin, nada escrupuloso el Liberalismo en sus procedi- 
mientos, ha acabado de infiltrar con ellos en las entrañas del 
pueblo el virus socialista que con tales erupciones cutáneas 
se presenta hoy. El Liberalismo barrenó toda propiedad desde 
que, por convenirle á el, declaró ilegítima la más antigua y 
respetable, que era la eclesiástica. El pueblo empezó á ver 
entonces muy claro que no eran títulos suficientes para po- 
seer ni la prescripcion de centenares de años, ni la donacion 
más espontánea, ni la oblacion hecha al culto de Dios, ni 
el contrato de compra-venta, ni. la primera ocupacion, ni 
cualquiera de los demás modos de adquirir hasta entonces 
reputados santos, sagrados, inviolables. ¿Por qué no habia 
de ser un dia licita la desamortizacion de los ricos, como lo 
fué otro dia la de los clérigos? Hé aqui el argumento socia- 
lista por excelencia, y al que ningun liberal puede en buena 
lógica responder. 

Ha habido además una ingerencia tan excesiva de la auto- 
ridad liberal en los derechos de propiedad del ciudadano, que 
no se ha dudado más de una vez en calificar de socialismo 
oficial lo que sobre esto acontece. Las desmedidas gabelas 
puestas á la transmision de los bienes aun á la herencia por 
linea recta; la facilidad de la expropiacion por llamadas y no 
siempre bien justificadas razones de pública utilidad, con lo 
cual no hay ciudadano que tenga segura su casa ante las li- 
neas de reforma y ensanche que puedan ocurrirle mañana á 
cualquier ingeniero ú ingenioso especulador; la piqueta tan 
frecuentemente aplicada á edificios sagrados por mero pre- 
texto de ornato ó de policia urbana; y por último las escan- 
dalosas é irritantes fortunas que, gracias á todos esos altibajos, 
se han creado por seres que el pobre pueblo ha visto subir 
sin mérito alguno desde el polvo de la tierra á la más encum- 
brada posicion; todo esto ¿quién negará que es profunda- 
mente subversivo y desmoralizador, y por tanto esencial- 
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mente socialista? ¿Qué pobre, sino es un santo, puede dejas 
de ser socialista pasando un día y otro dia ante la vistosa 
finca que fué monasterio, en que se educaban y consolaban 
sus padres, y que posee hoy sin amor al pobre ni temor de 
Dios el ricachon improvisado que lo compró en pública su- 
basta, sólo con lo que sacó de la primera tala de árboles que 
en ella pudo verificar? Santo del cielo hay que ser para no 
dar desde luego en demonio socialista y en enemigo de todo 
el que tenga una peseta. 

Hé aquí ligeramente, y sólo ligeramente-apuntada, la ra- 
zon histórica de la Mano negra, que á grandes rasgos me he 
propuesto delinearos. La teología enseña que el hombre y el 
pueblo caídos y apóstatas del Dios Redentor, han de ser por 
necesidad hombre y pueblo de instintos socialistas. Y la his- 
toria enseña que tras la apostasia con que se ha apartado el 
mundo moderno de dicho Dios Redentor, ha aparecido real- 
mente en él el Socialismo. La teología y la historia dicen, 
pues, lo mismo. La teología explica los hechos de la historia, 
y la historia confirma a su vez los fallos de la teología. 

Quédanos el último aspecto de la cuestion, y es el que me 
he atrevido á llamar su razon providencial. Atrevida es la 
palabra, lo confieso; pero el que cree en la providencia de 
Dios sobre todas las cosas, así sobre las que ella positiya- 
mente obra, como sobre las que manda ó autoriza, como so- 
bre aquellas otras que únicamente permite, bien puede gas- 
tar esos atrevimientos. En eso, empero, seré muy breve, 
porque temo haber abusado demasizadamente de vuestra be- 
niévola atencion, 

La presente erupcion socialista y áun su pasajero triunfo 
(pasajero, porque dado que llegase á realizarse, no podria 
constituir estado normal en la sociedad), puede permitirlos 
Dios a la actual generacion como una gran enseñanza y co- 
mo un gran castigo. Por lo primero briillará en medio de los 
mismos desastres su infinita misericordia; en lo segundo 
resplandecerá sobre los culpables, si no se corrigen, su tre- 
menda justicia. Desenvolvamos algo estas dos ideas. 

Gran leccion puede ser para la sociedad presente lo que 
está pasando y lo que se está temiendo, y bajo este concepto, 
áun sufriéndolo, tendremos que agradecerlo á la infinita mi- 
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sericordia de Dios. Años há que se le predica al mundo la 
verdad religioso-social por los labios más augustos que Dios 
deputó para este efecto sobre la tierra. Años há que todo lo 
que con tanto amor acaricia el siglo presente, viene siendo 
Objeto de los mas severos anatemas de la Iglesia. Y el mun- 
do, sin embargo, no se convence. Reyes y pueblos, ricos y 
pobres, capital y proletariado han contribuido a la apostasía 
social; unos con su accion directa, otros con su cooperacion, 
otros con su complicidad pasiva. El mundo actual es un en- 
fermo, que no solamente no está convencido de su enferme- 
dad, sino que goza y alardea con ella. Gran misericordia de 
Dios es, que se le haga ver á este ciego, siquiera sea muy 
dolorosa la medicacion, siquiera deban entrar en ella el hierro 
y el fuego. Y para esto nada, absolutamente nada necesita 
obrar por su cuenta el Médico celestial; bástale dejar siga su 
curso la enfermedad y produzca sus naturales consecuencias. 

Mas claro y sin alegortas. De muchas cosas necesita per- 
suadirse el mundo de que no le han podido persuadir los li- 
bros ni los oradores católicos, y de que el Socialismo, sin 
duda, le persuadirá. Necesita ver con sus propios ojos y pal- 
par con sus propias manos que no le bastan al hombre sus 
solas fuerzas, ni en el órden individual ni en el órden social, 
que asi para lo uno como para lo otro necesita lo que po- 
dríamos llamar el reconstituyente sobrenatural, único que 
puede volver á ordenar y como á recomponer, lo que en el 
organismo humano quedó descompuesto y desordenado por 
la original caída. 

Que no le bastan al hombre ni á la sociedad las muchas 
letras, ni los famosos inventos, ni la abundancia material, ni 
todo lo demás que forma el orgullo de nuestra civilizacion. 
Pues así como dice la sagrada Escritura, que á los que sirven 
á Dios todo se les convierte en bien, asi acredita la experien- 
cia que á los que se separan de Dios todo se les vuelve en 
mat. Si este mundo ha de ser mundo de ateos, valiéranle 
más menos letras, menos industria, menos ferrocarriles, me- 
nos alambres eléctricos, pues todo eso en un mundo de ateos, 
no han de ser á la postre más que otros tantos auxiliares del 
ateísmo, y nuevas y más refinadas armas contra Dios. 

Que si para los pueblos gentiles pudo haber un cierto mo- 
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do de vivirá lo humano y á lo natural, en que se lograse 
cierto social bienestar, como humano galardon de ciertas 
virtudes humanas, ha dispuesto Dios que á las sociedades 
cristianas no les quede otro dilema que ó Catolicismo ó sa- 
tanismo; ó vivir bajo el cayado amoroso de la Iglesia católi- 
ca, Ó gemir bajo la amenaza constante de la Internacional; 
ó las bendiciones de la Mano blanca Ó la garra feroz de la 
Mano negra. 

Gran misericordia es que Dios adoctrine al mundo terco y 
cabezudo, aunque sea de esta manera; gran misericordia es 
que le haga ver claro al fin, aunque sea á la luz de esas si- 
niestras llamas; gran misericordia es que le haga despertar, 
aunque sea con el rugido del volcan y con el estallido del 
trueno. ¡Dichoso el mundo si tal enseñanza logra aprovechar 
para conocer su actual extravio! ¡No podrá llamarse cara la 
leccion aunque tales angustias le haya costado! ¡Pero des- 
dichado él si se hace sordo á ésta, que es tal vez la intima- 
cion postrera! No hay infierno en la otra vida para la entidad 
social. ¡ Ay del dia en que Dios resuelva darle su infierno en 
la vida presente! ¡ Ay del día en que Dios, ahuyentado, ex- 
pulsado, perseguido como un vago ó un parásito, de todas 
las esferas de esta sociedad criminal por sus menguados re- 
generadores, consienta tenga en ellos pleno y verdadero do- 
minio Satanás! Los horrores más espantosos que relata la 
historia pagana serian suaves idilios comparados con los que 
ofreceria esta infernal dominacion, Satanás aborrece tanto al 
hombre imágen de Dios, como á Dios mismo; y se goza en 
embrutecer y pisotear el retrato, ya que ño puede hacer más 
que blasfemar y maldecir al Supremo Original. ¡ Ay de la 
sociedad humana en pleno satanismo el dia en que Dios, 
justamente indignado, quisiere tomar de ella esta postrer 
venganza! 

Aléjela Dios de esta tierra que tanto amamos, de esta tie- 
rra donde, si por desdicha nuestra, es oficial la apostasía, 
hay todavía millones de verdaderos israelitas que, como en 
los tiempos de Elías, no han doblado aún sus rodillas, ni una 
sola rodilla siquiera, ante el moderno Baal. ¡Después de la 
negrura del cuadro que acabamos de contemplar, séanos 
consuelo esta esperanza! 
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(Conferencia leida en la Asociacion de catálicos de Barcelona), 
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Monstrus ingens, inmans, ferox, borribile vis; 
Cui sunt ires lngue tergeminanique coput, 
¿ 


Excmo. É ILMO. SR.: (1). 
SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


SUESTRA muy cumplida ofrece de sus sentimien- 
tos de amor y fidelidad á la Sede Apostólica 
esta Asociacion, celebrando con la presente so- 
lemnísima velada el fausto aniversario de la 
: pontificia coronacion de nuestro augustísimo 
Padre, Pastor y Rey, Leon XIII. Loor, bendiciones, plácemes 
mil al esclarecido Anciano, en quien tiene Dios su más alta 
representacion sobre la tierra, la Iglesia su centro de unidad, 
el pueblo fiel prenda firmísima de inefables esperanzas. Con- 
sérvele Dios sobre la tierra, y le dé vida y le colme de felici- 
dad y librele de las malas artes de sus enemigos. Donims 
conservel eum, el vívificet eúm, et beatum facial emm tn terra, 
el non tradal eum in aníntam inimicorin ejus. 


Pagado este humilde pero ferviente tributo de reverente 
adhesion y congratulacion al que es elevadisimo objeto hoy 


(1) El Excmo. é limo, señor Obispo de Barcelona, 
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de la presente fiesta, permitidme, señores mios, entrar ya de 
lleno en el asunto de esta mi sencilla Conferencia, que, ó 
mucho me engaño, ó no puede ser (permitidme el galicismo) 
de más palpitante actualidad. 

Lo más grave hoy de la situacion religiosa del mundo no 
es, scñores mios, el error diseminado y casi triunfante en 
todas las esferas de la vida social; no es Ja persecución 
sistemáticamente organizada de parte de todos los poderes 
públicos contra la santa Iglesia; no es la opresion más Ó 
menos rebozada con apariencias de legalidad, en que vive 
clen años há esta nuestra Madre en casi todas las regiones 
del globo en que reinó un dia como universal señora. Nó; 
todo esto, con ser gravisimo, no es aún lo peor. Lo más gra- 
ve de los presentes tiempos es la confusion en que, á pesar 
de las repetidas y luminosas declaraciones de la Iglesia, se 
hallan muchos católicos, no sé hasta qué punto con la ex- 
cusa de la buena fe, tocante al carácter y naturaleza de los 
mismos males que deploramos: es la vaguedad é indecision 
de-los espíritus; esa como neblina que enturbia una buena 
parte de nuestro horizonte moral; esa ambigúedad y equivoco 
tan comun en los términos, muchísimas veces pérfida aña- 
gaza del enemigo, y alguna que otra vez dolorosa incerti- 
dumbre del espiritu en los menos avisados para conocer tan 
maquiavélicas asechanzas. Diriase á primera vista (á pesar de 
no ser cierto), que se hallan poco precisados y definidos en 
la doctrina católica ciertos trascendentalisimos conceptos; y 
pudiérase en apariencia creer que de ahi nace ese no enten- 
derse muchisimos que tal yez piensan y anhelan y buscan 
lo mismo; ese combatirse como enemigos no pocos que, si 
se conociesen, se habian de hallar tal vez en el fondo verda- 
deros hermanos. : 

Obra, pues, de gran caridad es procurar se desvanezcan 
esas neblinas, se precisen esos conceptos, se definan esas 
ideas, se concreten esos términos, se deslinden esas fronteras. 
Creedlo, señores mios, en el actual gigantesco combate entre 
el Catolicismo y la Revolucion, lo que más perjudica á los 
nuestros y lo que más favorece á ella son esas vaguedades é 
incertidumbres por las que á muchos de nuestros soldados 
poco expertos en topografia moral, les sucede quizá no acet- 
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tar a darse cuenta exacta de si se hallan en casos dados en 
zona amiga ó en zona contraría, ya que zona neutral no se 
da por fortuna en el teatro de nuestros combates. 

Vamos, pues, á intentar tan buena obra, que mucho lo 
será tan sólo intentarla. Para eso formulo en estos términos 
el asunto de esta mi Conferencia: , 

Supuesto que el enemigo, el único enemigo que tiene hoy 
frente de si el pueblo cristiano es la Revolucion (y en eso 
convenimos todos), ¿qué es la Revolucion? 

Hé aqui lo que llamo todo el problema, porque realmente 
de la respuesta que se dé á esta pregunta pende su solucion 
completa. 

Y digo que la Revolucion es el ateísmo. Pero un ateísmo 
especial y propio del dia, que se presenta bajo tres fases Ó 
aspectos diferentes y hablando tres distintos idiomas, de don- 
de nace la confusion que el muy pérfido ha logrado introdu- 
cir en el pueblo cristiano. Ateismo que unas veces niega en 
redondo la existencia de Dios; primera fase. Otras veces se 
contenta solamente con prescindir de Dios sin negarle en 
apariencia; segunda fase. Otras, finalmente, se empeña en 
dar iguales derechos á Dios que á su enemigo, sin pretender 
negar al primero su existencia, ni prescindir de El; tercera 
fase. 

Llevad en paciencia, señores mios, si os lo vuelvo á resu- 
mir, porque esta division es fundamental, 

La Revolucion es un ateísmo que unas veces desconoce 
abiertamente á Dios, es decir, niega su existencia; otras 
quiere únicamente prescindir de Dios, es decir, niega su au- 
toridad; otras pretende tan sólo ponerle al nivel de su enemi- 
go,.es decir, niega lo absoluto y exclusivo de sus derechos. 

Mi peroracion tiene, pues, por objeto haceros ver ese triple 
aspecto del ateísmo revolucionario; probaros que en los tres 
casos referidos hay verdadero ateismo, y examinar cuál de 
esos tres aspectos suyos es el peor y de más desastrosas con- 
secuencias. Como el horrible Cerbero que fingió la mitologla 
pagana á la puerta de su infierno, un solo cuerpo tiene este 
monstruo de hoy, pero tiene tres cabezas y vibra tres len- 
guas. 
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Monsirum ingens, inmane, ferox, borribile visu ; 
Cui sunt tres lingues lergeminumgue caput, 


como dijo el poeta. Y de sus cabezas muestra ya una ya 
otra segun conviene á sus intentos; y de sus lenguas vibra 
ya ésta ya aquélla segun el idioma que más al caso se presta 
para cl terror, ó para la seduccion, ó para el adormecimiento 
de los que quiere perder. Descifremos, por Dios, de una vez 
ese diabólico enigma: digamos sobre eso, sin ambajes ni ro- 
deos, la verdad, sólo la verdad, pero toda la verdad; presen- 
temos al desnudo ¿odo el problema. 


La primera forma de la Revolucion, que es juntamente su 
esencia, es la abierta y brutal negacion de Dios. Años atrás 
era preciso buscarla en el horror de los antros más recóndi - 
tos de la secta; hoy la hemos visto ya repetidas veces á la 
luz del dia. En Ginebra ha dicho que su objeto era rasgar la 
bóveda del cielo como se rasga una techumbre de papel. En 
Paris ha gritado y ha escrito en rojos carteles Ni Dios ni ano. 
En Italia ha compuesto odas clásicas 41 demonio. En los clubs 
de Barcelona ha declarado guerra á la tisis, d los reyes y d 
Dios. Y tiene diputados que lo proclaman muy gravemente 
en los Parlamentos, y libros que lo razonan muy friamente 
en sus páginas, y ateneos que muy sosegadamente lo discu- 
ten en sus cátedras, y turbas que sin reparo alguno lo voci- 
feran en calles y plazas. Esa primera fase de la Revolucion 
es ya conocida; más aún, se nos ha hecho hasta vulgar y 
callejera. Prescindo aqui de la tan debatida cuestion de es- 
cuela sobre si tal ateísmo.es puramente de boca Ó a lo más 
de mal deseo, ó si responde realmente 4 un formal extravío 
de la inteligencia, Me inclino á creer antes lo primero que lo 
segundo; pero de todos modos la profesion clara y brutal del 
ateismo existe, aunque tal vez no exista su interior convic- 
cion. Y porque es este un extremo que no ofrece dificultad 
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alguna, no me detengo más en él. Esta primera fisonomía 
de la Revolucion tiene todo el horrible cinismo de su satá- 
nica franqueza. Ruge de odio cuando más sosegadamente 
parece que razona: al través del sofisma del dialéctico se 
descubre siempre en él la imprecacion desesperada del con- 
denado. 


Mas esto mismo hace que sea menos comun el ateismo 
bajo esta repugnante faz é idioma. Satanás es antipático de 
suyo, y en su cruda y natural figura nunca será personaje 
decente, y por tanto nunca será presentable en buena so- 
ciedad. El ateísmo revolucionario, por lo mismo que quiere 
ejercer influencia social y quiere ejercerla omnimoda, ha de 
acicalarse de suerte que no Je sea obstáculo su nativa defor- 
midad para ser admitido en los más entonados salones, Y 
sabido es que en muchos salones un buen traje y un buen 
porte son la primera y á veces la única recomendacion. El 
atelsmo revolucionario, que bajo su aspecto natural de ne- 
gacion franca de Dios seria á muchos (y á muchas sobre to- 
do) antipático y repulsivo, deja de serlo asi que se presenta 
en sociedad, nó negando á Dios, sino simplemente no afir- 
mándole como debe. Y sin dejar de ser ateísmo y sin dejar 
de ser revolucionario, tiene con esto lo bastante para encu- 
brir poderosamente estas dos intrinsecas y esenciales cuali- 
dades suyas, y hacerse aceptable áun por una gran parte de 
la más culta y sensata sociedad. 

Vedle, señores, á ese atcismo, dolosa y encubierto, como 
podria encubrir el diablo su fea garra bajo un hermoso guante 
de fina seda o de lustrosa piel. En las ciencias se contenta 
con apelar en todos los casos apurados á la Naturaleza. Pero 
reparadlo bien, señores: á la Naturaleza con letra mayúscu- 
«la: para que se comprenda bien que esa es para él la primera 
causa, y que no hay que buscar otra más allá. En derecho 
socia) coloca en el pueblo la fuente de toda autoridad, y en el 
Estado la única personificacion de ella: las leyes no son para" 
él expresion más ó menos inmediata de la Razon eterna; son 
simple producto de la voluntad cesárea ó de una votacion 
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parlamentaria ó del sufragio popular. Con lo que Dios, 
asi,como en la ciencia no es admitido como elemento cien- 
tífico, asi en el derecho público no es reconocido por ele- 
mento juridico y social. Negar 4 Dios, ¡oh, nó! eso es horri- 
ble blasfemia de demagogos. Querer 4 Dios en todas las ins- 
tituciones humanas, tampoco nó: que esa es intolerable 
pretension de fanáticos y ultramontanos. El ateísmo revolu- 
cionario decente, comprende que la humana criatura se puede 
muy bien compone: sus cosas, sus leyes, su política, sus 
ciencias, su Nacer, su casarse y su morir, sin intervencion 
alguna de Su Divina Majestad. A Dios su trono en los cielos, 
y al hombre su absoluta independencia en la tierra. Genero- 
sos con Dios esos ateos decentes, que en algo han de dife- 
renciarse de los del' grupo anteriormente retratado, le conce- 
derán hasta que tenga templos, como no sean muchos, y 
con tal que Nuestro Señor no salga mucho de ellos á inter- 
ceptar la via pública. 

Pero ese ateísmo culto y sensato y hasta generoso, que no 
niega a Dios, que se contenta con prescindir todo lo posible 
de El, o que le hace el obsequio de hacerle servir en dias 
dados de mera exterior figura decorativa, ese ateismo ¿es 
realmente ateísmo ? 

Sí, señores mios; y lo comprenderéis sin dificultad. Sólo 
se admite verdaderamente la existencia de Dios, cuando se la 
admite verdaderamente, Y esto que parece perogrullada, no 
es sino profunda y axiomática verdad. Se niega á Dios cuan- 
do se niega la realidad de sus esenciales atributos, de los 
cuales es el principal la realidad de su jurisdiccion sobre la 
criatura humana. Admitir á Dios despojándole ó prescindien- 
do (que es igual) de este su realisimo carácter, es admitir de 
Dios sólo el vocablo, no la sustancial realidad. Permitidme 
una vulgar comparacion. ¿Diriais que posee una cantidad de 
moneda el que sólo tuviese ciertos pedazos de dorado estaño 
con sus marcas y su configuracion, pero sin el intrínseco va- 
lor que debe tener para la circulacion en el mercado? Insen- 
sato, le diriais; no es inoneda lo que tienes, sino facstimnile de 
ella; buena para halagar la necia vanidad de un niño, nó 
para satisfacer las necesidades de la vida real. Pues bien. Si 
llamariais pobre y sin dinero, al que sólo tuviese en sus ar- 
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cas esa moneda falsa, asi habeis- de llamar ateo ó sin Dios 
(que eso significa la palabra ateo) al que en vez de la nocion 
real, verdadera y eficaz de Dios, no tenga más que ese deis- 
mo vago que no es sino su falsificacion. Dios es un sér rea- 
lísimo que no se corrcibe más que en toda Ja plenitud de sus 
atributos. Dios, autor de la vida social, es por tanto su base 
primordial, su principal pilar, su viga maestra, su esencial 
armazon, asi como su último coronamiento. Sociedad en que 
no se afirma de tal modo ta existencia de Dios, es sociedad 
atea; sociedad en la que Dios no es más que un elemento de 
ornato público, es sociedad real y verdaderamente emanci- 
pada de su autoridad, es sociedad revolucionaria. Ved, pues, 
por donde resultan clara y perfectamente ateos los de ese 
grupo, ni más ni menos que los del grupo anterior. 


Vamos al tercero. 

El hombre, señores mios, es animal naturalmente religio- 
so, hasta el punto de que al alma humana se atrevió Tertu - 
liano á llamarla naturalmente cristiana. El pecado de origen 
es el que ha hecho del hombre naturalmente religioso, como 
creado á imágen de Dios, un sér naturalmente revoluciona- 
rio, vuelto hasta cierto punto imagen y semejanza del dia- 
blo. Mas, ya sea porque la naturaleza primitiva del hombre. 
segun enseña la teología, no quedó del todo destruida por el 
pecado sino solamente deteriorada; ya porque la gracia so- 
brenatural de Cristo ha puesto (como en otra ocasion os de- 
cia) glorioso remiendo á esta rotura y deterioro de su primi- 
tivo sér; es indudable que el ateismo, así en su forma franca 
y escueta de negación de Dios, como en su forma rebozada y 
culta de mera abstracción de Dios, no es aún aceptable á to- 
dos los entendimientos ni á todos los corazones. Particular- 
mente en los paises católicos, amamantados siglos y siglos 
há á los pechos de nuestra santa Madre la Iglesia, ofrece 
grandes inconvenientes la anulacion de Dios, bien la radical 
por la absoluta negacion de su existencia, bien la indirecta 
por la mera abstraccion de su soberania. El diablo, pues, 
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debió dedicarse en sus ratos de mal humor (que deben de 
serlo todos), á la tarea de buscarse para su uso un todavía 
más delicado y pudoroso disfraz. Y supo hallarlo el maldito; 
que harto sabcis no hay como el diablo para endiabladas em- 
presas. . 

Gran empresa, en efecto, parecia querer darle a cosa tan 
brutal como es de sl el ateísmo, un cierto barniz de sensatez 
y de cultura, y sela dio como habeis visto. Mayor atrevi- 
miento sin duda fué querer darle hasta cierto aire de religion 
y piedad. Y no obstante, tambien se lo dió. Contradictorios 
como son los conceptos ateísmo y pietismo; Satanás, gran 
padre de la mentira, halló medio de que no lo pareciesen, 
segun el modo habilísimo con que logró disfrazarlos y pre- 
sentarlos. ¡Mirad, señores, que es lo sublime de la mentira 
haber llegado (siquiera en apariencia) á desmentir el princi» 
pio de contradiccion, que es la primera de las verdades de la 
metafísica | 

Y la cosa hubo de pasar de esta manera. 

Todo el toqué está (debió decirse el diablo) en anular so- 
cialmente á Dios. Se le anula negando redondamente su exis- 
tencia. Se le anula prescindiendo absolutamente de su auto- 
ridad. Pero entendámonos: se le puede anular, aún con más 
disimulo, reconociendo aquella su cxistencia y reconociendo 
esta su autoridad, sólo con que se ponga á esta última una 
condicion: la de que no sea única y exclusiva en su ejer- 
cicio. 

Y debio frotarse las manos de gusto el principe de las ti- 
nieblas, y sonreirse el infeliz con tas sonrisas que son posi- 
bles en el infierno. Y apareció la tercera fase del ateismo re- 
volucionario, que estamos examinando aquí. Desde entonces, 
á muchos a quienes horrorizó la radical negacion de Dios, ó 
á quienes no logró seducir la sensata y decente abstracción 
de Dios, ha miserablemente engañado este postrer sofisma 
que dice se debe reconocer la existencia de Dios, y se debe 
buscar el reinado social de Dios, pero que no se debe exigir 
el ejercicio Único y exclusivo de los derechos de Dios. 

Afortunado fué en su empresa última el gran enemigo de 
la soberanía divina. Si algunos logró que le siguiesen en su 
primer grito de guerra, y algunos más-en el segundo; en 
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este tercero ¡oh dolor! ha logrado arrastrar, como en la an- 
tigua y prehistórica rebelion del paraiso, fertiaw partem. slel- 
larun, una tercera parte de las estrellas; de las estrellas, se- 
flores mios, es decir, de las mismas almas que se tienen tal 
vez por fervorosamente cristianas y por profundamente ascé- 
ticas, y que como tales brillan al parecer por sus virtudes en 
el firmamento de la Iglesia de Dios! ¡Victimas desdichadas 
de un ateismo, pasmaos, señores mios, de un ateismo pie- 
tista que afirma á Dios, que reconoce y predica y dice buscar 
la soberania de Dios, y que sín embargo es ateísmo, porque 
no quiere (en teoría ó en práctica) el ejercicio perfecto de la 
soberania de Dios! Ateísmo que, asi como el segundo de que 
hemos hablado dividia el imperio de Dios entre el cielo y la 
tierra, concediéndole á Él toda la gloria y jurisdiccion de alla, 

reservándose empero el hombre para sí toda la jurisdiccion 
de acá; asi, en esta tercera evolucion suya, divide el imperio 
de Dios en el órden social, reconociendo como buenos y per- 
fectamente legales ciertos falsos derechos en oposicion á los 
de Dios, y afirmando como dogma suyo que la ley ha de re- 
conocer estos derechos; enseñando (y aqui está el lado pseu- 
do-místico de esta cuestion) que los mismos amadores de 
Dios y defensores de sus sacrosantos derechos hemos de re- 
conocer y respetar y hasta quizá consagrar aquellos llamados 
derechos de sus enemigos; llevando su audacia ó su insen- 
satez hasta pretender que saldrian mejor librados en el ac- 
tual combate los derechos de Dios si 4 priorí se empezase 
por reconocer estos otros falsos, ó lo que es Jo mismo, que 
interesa á su gloria inmortal el que se alcen en su presencia 
esos idolos que le disputan su adoracion; y que ganaria en 
gran manera la Iglesia, su divina representante, predicando 
más bien que el derecho exclusivo de Dios que ha predicado 
siempre, el derecho comun entre El y el diablo que es el que 
predica la Revolucion. Hé aqui, señores, la última fase del 
ateísmo revolucionario, que un dia tuvo fervientes teóricos, 
y que hoy herido por las repetidas condenaciones de la Igle- 
sia, ya no tiene más que vergonzantes adoradores prácticos. 
Los cuales ya no declaran paladinamente que haya de haber 
igualdad de derechos ó legalidad comun (como dicen ellos) 
entre Dios y el demonio, pero se portan en la práctica como 
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si la debiese haber. ¿Quereis verlo? Miradlo. Reprueban co- 
mo feroz intolerancia la conducta de los que no quieren re- 
conocer derechos verdaderos más que en Dios y segun Dios; 
no vacilan en declararse amigos del Catolicismo, pero á con- 
dicion de que no se les exija pública y formal enemistad con 
los enemigos de él, como si se pudiese 5er buen amigo de 
una cosa sin ser ¿pso facto enemigo de su contraria: en la de- 
fensa de la verdad y del bien alaban la firmeza, el vigor, la 
elocuencia de los sanos apologistas, pero (reparadio bien, 
que ese es un gran dato) quiérenlo todo sin los impetuosós 
arranques del odio santo contra el error, sin la fiereza nativa 
del soldado que aborrece de muerte la enseña del contrario, 
porque ama más que la propia vida la de su rey y señor. Los 
tocados de ese tercer ateísmo, como los atacados de tisis en 
tercer grado, se conocen en que han perdido la virilidad de su 
voz, á fuerza de emplearla únicamente en melosidades y gi- 
moteos; han perdido la entereza de su carácter, de puro 
querer mantenerse en equilibrio instable entre dos opuestas 
é irreconciliables tendencias; han perdido toda la fe en cual- 
quier ideal, por el desdichado afan de querer ver armoniza- 
dos y en arcádica paz todos los ideales. ¿Qué más, señores 
mios? Cuando el espiritu se ha llegado á contagiar de esta 
anemia moral, la palabra resistencia espanta, la palabra lu- 
cha aterra, la palabra odio escandaliza; cuando estas tres pa- 
labras no son, en su debida y natural aplicacion, más que 
Jos tres rasgos culminantes que caracterizan la fisonomía del 
verdadero soldado de la milicia cristiana! 

Mas, álguicn de vosotros me interpelará aqui: «Está bien 
lo que decis; pero os salis de la cuestion: esto no es ateismo.» 

Lo es, si, señores mios, y del más refinado y sutil. Y voy 
a probarlo. 

Es ateismo la negacion de Dios, y es negacion de Dios la 
de cualquiera de sus esenciales atributos. Es asi que es atri- 
buto esencial de Dios su soberanía, y ésta exclusiva, Luego 
con reconocer (teórica o practicamente) derechos contra Dios 
se niega implicitamente no sólo la autoridad, si que la esen- 
cia misma de Dios. Ea Dios son una sola cosa su sér y su 
modo de ser. Luego con negar (teórica ó practicamente) la 
exclusiva soberania de Dios, se viene á incurrir teórica 0 
practicamente en verdadero ateismo. 


TODO EL PROBLEMA. 487 


Por una feliz inconsecuencia, porque nada hay tan comun 
en el hombre como la inconsecuencia, no querrán creerse ni 
llamarse ateos los que en este caso se encuentren. Empero 
este eserúpulo, que honra más su buena intencion que su 
buena lógica, no destruye la fuerza intrinseca del principio, 
en virtud del cual resulla perfectamente ateo todo aquel que 
niega teórica ó practicamente uno solo de los divinos atri- 
butos. 

Y que esta cuestion, que podemos llamar del derecho so- 
cial exclusivo de Dios, en oposicion a lo que llamarémos le- 
galidad comun entre Dios y el diablo, es, por decirlo asi, 
toda la cuestion católica, no solamente de hoy sino de todos 
los siglos, lo veréis claramente, señores mios, con sólo fija- 
ros en un hecho histórico que arroja sobre esta materia to- 
rrentes de luz. Fodos sabeis que al aparecer sobre la tierra el 
Cristianismo, se libró inmediatamente contra él, por parte 
de todos los poderes del mundo á la sazon existentes, la más 
desaforada batalla. Mas ¿por qué, decid, se armaron todos 
esos poderes á una contra la bandera de la Cruz, no cejando 
en el fiero combate hasta que el poder de Dios, por medio 
de la espada de Constantino, quiso sacarla victoriosa ? ¿Por 
qué? ¿Qué pensais se debatia en aquel gigantesco duelo de 
trescientos años? Ya sé yo que se ha dicho y aun se ha es- 
crito (más de cien veces) que los mártires cristianos defen- 
dian contra el despotismo imperial la libertad de la conciencia 
humana. ¡Sonora frase, señores; gran frase, pero aún más 
gran mentira! Seguiríase de eso, que los mártires cristianos 
no lo fueron de la Religion, sino de una herejía. Nó: lo que 
se disputaba entre victimas y verdugos no era el derecho de 
adorar por Dios á Cristo, sino el deber de reconocer á Cristo 
por xico Dios. El paganismo imperial, poco escrupuloso en 
aumentar la cifra de sus falsas deidades, asi como habia re- 
cogido en su panteon las de todos los pueblos vencidos, asi 
hubiera autorizado tambien en él un nicho 0 un pedestal para 
el Dios de los cristianos, si éste hubiese consentido en acep- 
tar legalidad comun con aquella ruin caterva de condescen- 
dientes rivales suyos. Roma pagana no le hubiera negado 
bajo esa condicion cédula de vecindad para el usufructo en 
comandita de los honores divinos, ¿Qué mucho sí hasta in- 
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dican algunos historiadores que Augusto llegó á levantarle 
al Hijo de María uno de esos fáciles altares? Mas ¡ah! no era 
eso lo que predicaba el Cristianismo; no era eso lo que com- 
batian los Césares; no era eso por lo que morian nuestros glo- 
riosos ascendientes en la fe. El derecho único de Cristo, la 
negacion de todo otro derecho que no fuese cl de Cristo, la 
exclusiva de Cristo, en una palabra, eso, eso era lo que se 
predicaba por unos y se combatia por otros y se discutia por 
todos. En eso veía su dogma fundamental el Cristianismo; 
en eso su verdadero enemigo el paganismo. Nadie es mártir 
por puro gusto de serlo; nadie es feroz tampoco por mero 
antojo de darse ese placer, Si los cristianos hubiesen creido 
que se podia ser cristiano de veras adorando á Cristo Dios, 
pero reconociendo á la par el derecho de Júpiter 0 de Venus 
ó del César a recibir iguales honores, ni ellos se hubieran 
visto en la necesidad de morir para ser fieles á su bautismo, 
ni sus verdugos se hubieran visto en el caso de llevarlos a la 
muerte para que lo dejasen de ser. No morian, pues, aqué- 
llos por la libertad de la conciencia humana, ni los mataban 
éstos en odio á esa libertad: morian unos por defender y de- 
jar arraigado en el mundo el derecho tínico, absoluto, exchusi- 
vo del verdadero Dios; mataban los otros para impedir á todo 
trance, si posible fuese, el establecimiento en el mundo de 
este soberano derecho. Vean, pues, para vergilenza suya, de 
qué abolengo proceden los que, tras diez y nueve siglos de 
Cristianismo, vuelven 4 proponer hoy dia, como equitativa 
solucion al problema revolucionario, esa absurda transac- 
cion, que no es sino una fase del mismo ateismo que esta- 
mos al presente desenmascarando, 


Todo el problema me he atrevido a llamar al presente estu- 
dio, y creo que efectivamente habréis podido comprender 
(gracias á vuestra penetracion más que á esas mis breves in- 
dicaciones), que todo el problema está realmente ahi. Si, se- 
ñores mios, ahi está la Revolucion, que es el gran problema 
del siglo: ahi está toda la Revolucion. Una en su fondo; vá- 
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ría en sus aspectos y procedimientos: una con la siniestra 
unidad de su negacion intrinseca, que no es sino la elimina- 
cion de Dios de la esfera social: vária con esa triple fsono- 
mia que la permite adaptarse y hacerse aceptable a todas las 
circunstancias de tiempo, lugar y personas. A los pueblos y 
a los individuos sumidos en el cieno de asqueroso libertinaje 
y de groseras é inmundas pasiones, ofréceles como recurso el 
más expeditivo la negacion abierta de Dios y de su existen- 
cia, con lo cual de una vez se da por libre y emancipada la 
bestia humana de todo freno moderador de sus antojos y 
concupiscencias. A los que, sin haberse hundido todavía en 
tan sucios cenagales, han tenido no obstante la desgracia de 
asfixiar su espiritu enel positivismo mercantil é industrial, ó 
en el orgullo de los adelantos materiales, ó en la soberbia pseu- 
do-cientifica, que es el pecado satánico por excelencia, ofréce- 
les como medio más urbano de suprimir á Dios el simple des- 
entenderse y prescindir de su soberana autoridad, con lo cual 
al paso que se libran de lo antipático de una negacion brutal 
reñida por de contado con ciertas conveniencias sociales, 
quedan sin embargo en el mismo estado de libertad y soltu- 
ra para la divinizacion de su orgulloso yo y para el desahogo 
de todos sus naturales apetitos. Por fin, 4 los que en el gran 
naufragio de los modernos tiempos conservan todavía resa- 
bios de la antigua fe, ó tal vez áun sinceros propósitos de 
vivir y morir ajustados en costumbres é ideas á ella, ofréce- 
les como temperamento acomodado á la susceptibilidad de 
su conciencia esa postrera mitigacion ó mejor mutilacion de 
los divinos derechos, con lo cual se quedan muy consolados 
de seguir siendo aún verdaderos católicos tales infelices se- 
ducidos; al paso que se contenta tambien á su modo la Re- 
volucion, porque sabe que los tiene al fin para lo esencial 
convertidos en verdaderos revolucionarios, ó cuando menos 
en enemigos de comedia que no le han de dar cuidado algu- 
no, pues no tienen de enemigos más que el nombre y el uni- 
forme. 
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Síguense de ahi, señores mios, algunos corolarios prácticos 
que por fuerza me habeis de permitir deje aquí siquiera bre- 
vísimamente apuntados, áun á trueque de cansar todavia por 
unos minutos vuestra harto indulgente atencion. 

1.2 Puesto que la Revolucion es una, por la unidad de 
su intrinseca negacion, y sólo son varios y en distinta gra- 
dación sus procedimientos extrinsecos; siguese de ahi que 
no se habla correctamente cuando se dice que tal ó cual per- 
sona ó agrupacion es más ó menos revolucionaria que otra, 
sólo porque se encuentra en el primero ó en el segundo ó en 
el tercero de los tres casos referidos. Nó; igualmente deben 
llamarse revolucionarios los que aceptan la eliminacion so- 
cial de Dios en cualquiera de las tres formas dichas, Primero, 
porque «la mayor ó menor intensidad, digámoslo así, del 
error no modifica su carácter formal específico negativo, se- 
gun aquello de los escolásticos, magis el 1mintts 3108 MIT- 
tant speciem. Segundo, porque ni aún tal intensidad es 
aquí varia, sino que son varios tan sólo su aparente disfraz y 
envoltura. 

2." Del error son siempre muy más temibles los estragos 
de la seduccion que los de la imposicion. El error imponién- 
dose como tirano, implantando como tal en la sociedad sus 
perversas teorias, destruye, asuela, devora, como el paso del 
huracan ó como la lava abrasadora de los volcanes. Pero en 
cambio produce la.reaccion natural que causan en los áni- 
mos generosos todas las tiranias; crece la virilidad con la 
contradiccion; revive con la lucha la energía tal vez entibia- 
da; témplanse los corazones al calor de las grandes adversi- 
dades; lánzanse entonces resueltas las almas al heroísmo del 
sacrificio. No así cuando el error, desconfiado de imponerse 
violentamente, opta por adormecer y seducir. Al blando ha- 
lago de su garra finamente enguantada; al arrullo suave de 
su voz, convertida de rugido de ficra en canto de sirena, se 
enflaquecen los caracteres, decaen los corazones, añlójase la 
resistencia, búscanse temperamentos á la conviccion, pro 
bono pacís acéptanse transacciones que son traiciones. Y por 
resultado final queda de hecho el buen soldado de la fe Ó 
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prisionero infeliz ó vil desertor pasado al enemigo. Es por 
tanto lógico deducir que lo peligroso, y en consecuencia lo 
desastroso de cada una de las tres formas de atelsmo pro- 
puestas, está en relacion directa con su mayor grado de apa- 
rente sensatez, de inofensiva circunspeccion y hasta de afec- 
tado pietismo. 

3.7 Supuesta la verdad teórica y práctica de aquel sabido 
axioma de las escuelas: contrarioriuim contraria ratío, ya que 
la Revolucion por medio de sus órganos de todas clases pro- 
cura extender, segun respectivamente á cada época, á cada 
nacion Ó á cada individuo conviene, ora la brutalidad del 
atelsmo franco, ora la capciosidad del ateismo por mera abs- 
traccion, ora la mogigatería del ateísmo por limitacion de los 
divinos derechos, la nota fundamental y característica de las 
asociaciones católicas ahora y siempre ha de ser la que es 
precisamente la nota fundamental y característica del Cato- 
licismo: es decir, 1.? la franca proclamacion de la existencia 
de Dios; 2. la franca proclamación del reinado social de 
Dios; 3.* la franca proclamacion (teórica y práctica) de todo 
el derecho de Dios, y del derecho de Dios en todo, y del de- 
recho de Dios excluyente de fodo otro que por cualquier 
concepto se le pretenda oponer. Y porque esto es el Catoli- 
cismo y aquello ctro es la Revolucion, esto deben ser las 
Asociaciones católicas. Y las que eso no sean en toda su in- 
tegridad constitutiva, llámense como se quieran llamar, son 
asociaciones revolucionarias, que hubiera llamado san Pablo 
(sin ningun escrúpulo) sinagogas de Satanás. 


Basta ya, señores mios, habeis visto como en abreviadísi- 
ma síntesis todo el problema social, tal como ante. nuestros 
ojos lo va planteando y desarrollando cien años ha la Revo- 
lucion. La sociedad cristianamente constituida estáá pique Ó 
poco menos de ser ya mero recuerdo histórico: la aspiracion 
de los buenos católicos que á todo trance procuran sobre só- 
lidas é inequivocas bases reconstituirla, paréceles a los hijos 
del siglo fantastica ilusion de Oyijotes soñadores de imposi- 
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bles. Y no obstante ésta es la tesis que hay que sostener 
siempre en pié como bandera de Dios, contra aquella satánica 
antítesis clavada en el mundo actual como seductora ban- 
dera de civilizacion y de progreso por el enemigo de Dios y 
del género humano. Á su inmunda imágen y Semejanza 
quiere al hombre y quiere á la sociedad aquel eterno rival de 
la gloria divina y de la felicidad de su criatura. Á imágen y 
semejanza de Dios hemos de quererlos nosotros, que al fin 
nos titulamos hijos de Dios y sociedad de hijos de Dios, y no 
queremos renegar de nuestra real prosapia ni avergonzarnos 
de los rasgos de nuestra celestial fisonomía. SÍ, porque el 
hombre, así individual como socialmente considerado, lleva 
en su sér, á través de las cicatrices del pecado, el reflejo au- 
gustisimo de la beatisima Trinidad. Tres son los que den tes- 
timonio en el cielo, Padre, Hijo y Espiritu Santo, y esos tres 11mo 
so. Reflejo de esa divina trilogía, afirma la sociedad cristia- 
namente constituida el sér natural que ha recibido de Dios 
Padre contra la primera forma de ateismo que niega brutal - 
mente la divina existencia: afirma el reinado sobrenatural de 
su Hijo Jesucristo contra la segunda forma de ateísmo que 
proclama el naturalismo ó la emancipacion de aquel sobre- 
natural reinado; afirma en toda su plenitud el Espíritu de 
toda verdad contra la tercera forma de, ateismo que quiere 
anular este sobrenatural reinado mutilándolo, 0 concedién - 
doselo sólo á medias con el espiritu de la mentira. 

La sociedad así constituida en nombre del Padre, del Hijo 
y del Espiritu Santo es la sociedad tal como la quiere Dios. 
La sociedad basada en la negacion del poder creador del Pa- 
dre, de la jurisdiccion , sobrenatural del Hijo y de la virtud 
plena del Espiritu Sapté 5, la-sociedad tal como la quieren 
las sectas, El nombre” qubsimtetiza todos aquellos divinos 
derechos sociales, ya;lo sabéis, Se llama Catolicismo: el nom- 
bre que sintetiza la franta-ó ifidirecta ó embozada negacion 
de esos divinos derechos. .lo-habeis adivinado ya, y áun lo 
habeis pronunciado por lo bajo más de cuatro veces durante 
este rato, aunque ni una lo he pronunciado yo. Se llama Li- 
beralismo. 

HE DICHO. 


CARACTERES DÉ LA LUCHA ACTUAL; 


POR ELLOS 
ESTÁ JUSTIFICADA LA CONVENIENCIA 


DE LAS 
ACADEMIAS DE JUVENTUD CATÓLICA. 
(Conferencia leída en la de Barcelona). 


—— E >—Á a 


Intus fide, forís ferro,. 
Por dentro armados con la fe, por fue- 
ra con el hierro. 


(De san Bernardo, AD MILITES 
TEMPLI). 


Excmo. É limo. Sr.: (*) 
SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


INGULAR contraste, y áun aparente contradiccion 
Ni ofrecen las sagradas Páginas, al describirnos 
bajo diferentes alegorías la sociedad de los hi-” 
jos de Dios que se llama Iglesia católica. Unas 
= yeces se la.representa alli como grey de mansas 
ovejas ddóes al cayado del Pastor; otras como aguerrido 
ejército puesto en órden de batalla y dispuesto á lanzarse 
espada en mano contra todo linaje de enemigos. Unas veces 
es el suave caramillo de la paz el que alli suena; otras el ho- 
rrisono clarin de combate y de matanza. No me entretendré 
en aducir aqui los textos mil que á eso serefieren, ni en pre- 
sentarlos contrapuestos y encarados, para que resalte más y 
más lo que podria creerse su discordancia. Todos los cono- 
ceis perfectamente. Si en Belen se oye cantar como hermoso 
programa del niño recien nacido aquel regocijado motete : 
«¡ Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hom- 


(0) El excelentísimo é llustrisimo señor Obispo de Barcelona, 
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bres de buena voluntad!» diriase que no tarda más que treinta 
años el mismo divino Salvador en corregirlo, dictando á sus 
discipulos aquella severa divisa de su bandera: «No vine á * 
poner la paz sino la espada.» Dos textos que por ser los más 
expresivos de todos, marcan el punto culminante de la apa- 
rente contradiccion que á primera vista pudiera notarse en- 
tre ambos caracteres de la predicacion evangélica. 

Y no obstante, no es asi, señores y amigos mios, no es 
así. ¿Y cómo pudiera ser asi, cómo pudiera haber formal con- 
tradiccion entre unas y otras frases del Evangelio, palabra 
del Hijo de Dios, dictada á sus amanuenses los Evangelistas 
por el Espiritu Santo? Misterio hay, pues, en ellas, nó dis- 
cordancia; verdad oculta, nó contradiccion manifiesta. Bus- 
quemos, pues, esta verdad; asomémonos con respeto á los 
bordes de la profundidad de este misterio. No es tal que con 
otras enseñanzas del mismo sagrado oráculo no consienta 
ser visto y examinado á buena luz. Tambien él ha sido dado 
para nuestra enseñanza; y esto, nó una vana curiosidad, 
debe movernos á escudriñarlo. 

En esta aparente discordancia del tipo del fiel cristiano que 
nos ofrecen las Páginas sagradas, hay, señores y hermanos 
mios, la completa expresion, el integro concepto de él. Son 
dos fases de una misma bandera, son anverso y reverso de 
una misma medalla. El cristiano-oveja y el cristiano-soldado, 
son el ideal de un solo perfecto cristiano, que no puede ser 
como debe si no esá la vez, como la primera manso, y como 
el segundo aguerrido. Paz y guerra no son aqui conceptos 
antitéticos, sino más bien sintéticos y verdadera condicion 
esencial el uno del otro; como quiera que no puede conser- 
varse aquella paz, sino con esta continua guerra; ni puede 
emprenderse ni sostenerse ni felizmente terminarse esta gue- 
rra, sino apoyada en aqueila paz. Mas claro y más breve. El 
cristiano, miembro de la Iglesia de Cristo, debe ser con rela- 
cion á las cabezas de ella lo que la oveja para el pastor: el 
cristiano, miembro de la Iglesia, debe ser con relacion á tos 
.«enernigos de ella lo que el soldado para los que tienen jura- 
do odio á muerte á su supremo Rey. Deberes tiene, pues, el 
cristiano como oveja sumisa á sus Pastores, y deberes tiene 
como soldado audaz frente á frente de insolentes enemigos. 
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Los primeros son los más conocidos, y por tanto los menos 
expuestos a dudas y confusiones. Los segundos son los que 
menos se estudian, por lo regular, y los que consiguiente- 
mente meños se suelen comprender. Voy, pues, á ocuparme 
en ellos esta noche. Y como deseo dar á todos mis pobres 
conceptos el carácter de actualidad que entiendo deben tener 
para ser aprovechables, de aquí que al estudiar (en ligero 
esbozo no más) los deberes del cristiano como soldado de su 
fe, lo haré con relacion á los combates de hoy, que son, Se- 
fiores mios, los que nos han cabido á nosotros en suerte; y 
con relación á esa brillante agrupacion de fuerzas llamada 
Juventud católica, á cuya Academia barcelonesa tengo por. 
vez primera la honra de dirigirme. Formulo, pues, de esta 
suerte, el tema de mi sencilla Conferencia. Caracteres de la 
lucha actual: por ellos está justificada la conveniencia de las 
Academias de Juventud católica. Asunto práctico, muy prác- 
tico es el presente, y que á todos nos toca de cerca. Procu- 
raré desenvolverlo molestando lo menos que pueda vuestra 
atencion, bien que necesitando siempre me sea ella indul- 
gente y bondadosa. Empiezo. 


m3 


Dos partes tiene mi plan. En la primera propóngome ca- 
racterizar el combate en que anda al presente envuelta la 
Iglesia de Dios. En la segunda, deducir de ese carácter es- 
pecial de los presentes combates la conveniencia de las Aca- 
demias de Juventud católica. 


Cuanto a lo primero, decir que la vida de la Iglesia es vida 
de combate, es, señores y amigos mios, hasta una vulgari- 
dad. La Iglesia porque es Iglesia, y el mundo porque es 
mundo, han de vivir necesariamente en perpetua oposicion. 
La Iglesia es la depositaria de las enseñanzas del cielo; el 
mundo es la personificacion de todas las groseras tendencias 
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de la tierra. Son, pues, dos polos opuestos, con dos opues- 
tos centros de gravitacion. juzgan con opuestos criterios, 
marchan en direccion á opuestos ideales. Han de ser, pues, 
necesariamente opuestas sus máximas, opuestas sus Obras, 
opuestos sus frutos. El Salvador lo formuló en una frase sen- 
cillísima, pero de gran alcance. Quod natum est ex carne, caro 
est, ebquod nati est ex spiritu, spiritus est. Hay entre la 
Iglesia y el mundo la misma oposicion que hay entre la gra- 
cia y la naturaleza corrompida en cada uno de nosotros. La 
batalla continua de nuestro corazon es, en más reducida es- 
fera, la gran batalla del género humano. Vivir, pues, para la 
. Iglesia es combatir. 

Pero esta lucha, idéntica siempre en el fondo, presenta'en 
cada siglo caracteres diversos, como la lucha entre la natu- 
raleza y la gracia, idéntica en el fondo de todos los corazo- 
nes, aparece exteriormente diversificada hasta lo infinito en 
cada individuo. Vivir es siempre para la Iglesia combatir; 
pero el mundo á quien el infierno está de continuo amaes- 
trando para ese combate, saca de este infernal maestro varie- 
dad inmensa de armas y estrategias, no cansándose jamás de 
sustituir á los antiguos procedimientos, procedimientos nue- 
vos, Ó haciendo por lo menos que tales parezcan, por sus 
nuevos nombres y por un cierto barniz de seductora nove- 

«dad que les procura dar. Uno después de otro lanza á la 
arena sus temas de discusion, una después de otra varia las 
formas; ya la franca y brutal violencia le parece lo más con- 
ducente; ya se desentiende de ella para emplearse en la cap- 
ciosidad artera y solapada. Pasando revista á la campaña de 
cada siglo, se admira cn todas ellas, á par de esa unidad de 

- Tondo, esotra variadísima multiplicidad de formas, merced a 
las cuales el ataque siempre viejo, viene á resultar en apa- 
riencia siempre nuevo, medio único de que conserven los in- 
felices instrumentos de Satanás la ilusion de que en el pró- 
ximo ataque será cuando indefectiblemente sucumba el Ca- 
tolicismo, que en los otros no sucumbió. 

Expuesto esto, que no necesito probar, ya porque no es 
directamente mi tesis, ya porque las pruebas están á la vista 
en la historia, vengo ahora á preguntar: ¿Ofrece realmente 
caracteres propios y definidos el presente combate que se li- 
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bra hoy por el mundo contra la iglesia de Dios? Y hénos aqui 
ya de lleno en la primera parte de mi tema. 

Si, ofrece estos caracteres especiales el combate de hoy, 
caracteres especiales que le dan especialisima- fisonomia. Y 
son los siguientes. Notadlos bien. 

El combate de hoy es un combate el más radical. El com- 
bate de hoy es un combate el más universal. El combate de 
hoy es juntamente un combate el más individual. 

Voy á explicar detenidamente cada uno de estos tres ca- 
yacteres. 


En primer lugar, el combate de hoy contra el Catolicismo 
es el combate más radical. Pasaron ya los siglos en que el 
furor de las sectas se desataba contra tal ó cual.dogma ais- 
lado del simbolo cristiano. Las antiguas herejías pretendian 
dejar á salvo de su impia negacion la sustancia de la fe, su- 
puesto que todo su conato era simplemente demostrar que 
tal o cual articulo no pertenecia á ella. Y bien que negando 
cualquier exigua partecilla del conjunto dogmático resulte 
intrínsecamente barrenado todo él, por no ser más que uno 
el motivo formal que á todos da autoridad, sín embargo, por 
una inconsecuencia de que ofrece frecuentes ejemplos el es- 
piritu humano, no quería esa negacion total la herejía, sino 
solamente la parcial de aquello que en su concepto no le 
ofrecia convenientes motivos de credibilidad. Así que tenian 
la pretension de llamarse no ya solo cristianos sino hasta 
católicos y los únicos católicos, los mismos que de tal suerte 
destrozaban la unidad del simbolo católico. Por nada de este 
mundo hubieran ellos querido darse por segregados de la 
verdadera Iglesia, antes era ésta quien tenia que declaratlos 
apóstatas y expulsos de la comunion de sus fieles. 

Ahora nó. El infierno ha cambiado de tactica. Contra la 
afirmacion absoluta y completa del dogmatismo cristiano es 
completa y absoluta la.negacion. No se anda por las ramas 
el criterio racionalista. Corta por el tronco y raíz, procla- 
mando osadamente la negacion absoluta de todo órden so- 
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brenatural. Se ha dicho que el mundo moderno retrocede á 
marchas forzadas al paganismo de donde le sacó la predica- 
cion evangélica. Hay dos inexactitudes en esta apreciacion. 
Primera, la de suponer que todo el mundo ha emprendido á 
la vez el referido movimiento de descristianizacion, lo cual 
no es cierto, gracias á Dios, aunque lo haga parecer tal la ya 
casi consumada descristianizacion del mundo oficial, que por 
suerte no es todo el mundo. A lo más será el mundo que 
puede empuñar la cuchilla. Opeda aún el otro mundo, que 
si conviene sabrá ofrecer á esa cuchilla preciosas y numero- 
sas gargantas. Segunda inexactitud, la de que esa descristia- 
nizacion que se llama del mundo y que no es en gran parte 
sino del mundo oficial, tiene por límites el antiguo paganis- 
nio. Nó, sino que baja más hondo aún, baja más hondo por- 
que cae de más alto, que esa es la ley de la caida de las al- 
mas, como lo es de la caida de los cuerpos. Cuanto de más 
alto se cae, más acelerado es el movimiennto y es más pro- 
funda la caida. Cae, pues, ese mundo que se derrumba del 
Cristianismo, nó en el paganismo de donde salió, sino en un 
ateísmo y en materialismo groseros y bestiales, conocidos 
con el nombre más pulcro de positivismo : ateísmo y materia- 
lismo de que no tuvieron idea alguna, como error general, 
las sociedades anteriores al Evangelio. Es, pues, el combate 
moderno en todo su espantoso conjunto, nó el combate de 
un falso dogma contra un dogma verdadero, nó el combate 
de la interpretacion libre de un texto contra la interpreta- 
cion legal, sino el combate del hombre-bestia contra todo lo 
que en sí ó fuera de si reconoce como superior á este su gro- 
sero carácter la criatura humana. Es el ssbilisiro religioso, 
que precede y lleva en su seno el otro nibilismo politico so- 
cial, cuyas crias, durante más de cien años empolladas al 
calor del LiBerALismo, empiezan á saltar ya del frágil casca- 
ron, piando (como quien no dice nada) con el horrible es- 
truendo de la dinamita. 

El mundo, que se aparta, pues, de la Iglesia, no reniega 
ya sólo de ella ó del Papa, ó de las indulgencias, 0 de la 
Confesion auricular, ó de la consustancialidad del Verbo, ó 
de la realidad del augustisimo Sacramento. Nó, sino que 
pugna por arrancar francamente de su frente la señal de la 
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cruz, y por borrar de la naturaleza la huella misma de su 
soberano Creador. No es que quiera ser religioso de otro 
modo del que le enseñó la Religion verdadera. Nada de eso : 
no quiere serlo en modo alguno, no quiere Religion. Primer 
carácter, pues, del combate actual contra la Iglesia católica: 
es un combate radical. 

En segundo Jugar, el combate de hoy es un combate el 
más universal. 

Os lo confieso ingenuamente: no soy fuerte en historia; 
pero por más que me entretenga en hojearla y recorrerla, no 
acierto á encontrar en ella época alguna en que sea tan ex- 
tensa como lo es hoy nuestra linea de batalla. Tan extensa es 
hoy, que llena toda la redondez de ambos hemisferios, Cuan- 
do apareció el Cristianismo en el mundo, el Imperio romano 
habia dado a éste cierta unidad gubernamental, en que ha 
visto Bossuet un designio de la Providencia para la más facil 
propagacion del Evangelio. Y fué así, que siendo romano 
casi todo el orbe entonces conocido, porsus anchas vias ro- 
manas pudo recorrerlo á paso de gigante la predicacion apos- 
tólica, Y aunque es cierto que por las mismas corria con 
iguales pasos el decreto imperial ó pretorio para impedirla, 
sin embargo, es cierto que corrian con más ligereza los piés 
de los que evangelizaban la paz y el bien, que los de aque- 
llos que esparcian la desolacion y el exterminio; y de todos 
modos era aquella la manera más decisiva de combatir, para 
que fuese asimismo más decisiva la victoria. Abatido el po- 
der de las tinieblas tras aquel inútil esfuerzo de tres siglos, 
y bautizado el mundo más que con el agua del Sacramento, 
con la sangre de los Mártires; el combate general cesó, y la 
historia no ofrece en adelante más que luchas parciales, que 
en comparacion de aquél no merecen apenas el nombre de 
escaramuzas. Y asi hemos seguido hasta el período presente, 
entre cuyos signos apocalipticos no es el de menor interés y 
el que se presta á menos sérias meditaciones, ese recrudeci- 
miento, después de diez y seis siglos, de la general batalla, 

Dirigid hoy, sefiores mios, una rápida ojeada sobre las 
cinco partes del mundo civilizado ó sin civilizar. ¿Lo habeis 
contemplado bien? Vedlo; ni un palmo de tierra queda ya 
por descubrir á la incansable actividad de nuestros geógrafos 
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y navegantes. Lo que queda por descubrir, señores mios, lo 
que queda por descubrir es un punto solo donde no se haga 
fuego á nuestra bandera. En Europa como en América, en 
Asta como en Africa y Oceanía, bajo instituciones caducas 
como las de China y Turquía, ó bajo instituciones nuevas 
como las de Norte-América ó Brasil; en nombre de Gobier- 
nos populares en una parte, en nombre de Gobiernos auto- 
cráticos en otra, en todas partes el clericalismo es el enemi- 
go social, y nuestro Señor Jesucristo el gran pária de los 
tiempos modernos. Ved un dato característico. En todos los 
idiomas que tienen formulada una gramática y compilado un 
diccionario, se escriben hoy periódicos. Y en todos esos idio- 
mas, cuatro quintas partes por Jo menos de los periódicos 
que se escriben, son como otras tantas naves armadas en 
corso contra la soberanía de Dios, unos bajo la franca ban- 
dera de Satanas, otros con pabellon ambiguo para mejor 
ocultar la infernal mercancia. De suerte que en el periodismo, 
que es hoy la voz oficial del mundo, sólo una minima, muy 
minima parte de él, reconoce la plenitud del órden sobrena- 
tural y la autoridad de Jesucristo nuestro Señor. 

¿A quién no asombra y espanta ese continuo tiroteo por 
el que, como columna encerrada dentro de un circulo de fue- 
go, es de todos puntos y sin cesar hostilizada la santa Iglesia 
de Dios? ¡Yo, señiores mios, no sé si ofrecen los anales del 
género humano memoria ó rastro siquiera de otra institucion 
más fiera y universalmente combatida! Nó, á nadie en el 
mundo pagano, ni en el sarraceno, ni en el cismático, ni en 
el herético, se ha combatido con la saña con que se combate 
hoy en el mundo liberal á Cristo nuestro Dios, Aquella pa- 
labra profética de Simeon ha venido á cumplirse al pié de la 
letra, cuando al divino Infante le llamo Signum cui contradi- 
cetur : Blanco de contradiccion. De contradiccion, si, pero de 
universal contradiccion. La unidad que á las primeras per- 
secuciones proporcionó el estar sujeto todo el mundo de en- 
tonces al férreo yugo de. la Roma cesárea, la da al combate 
de hoy el hecho incuestionable de estar sujeto todo el mundo 
de hoy al yugo muy más odioso y abyecto de la Masonerla, 
Y como entonces no hubo fronteras ni mares que no atrave- 
sase en odio a la cruz el sangriento edicto del Cesar, así hoy 
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no hay mares ni'fronteras que no salve en un momento la 
consigna emanada de los altos centros francmasónicos. Aña- 
did que la rapidez de las comunicaciones y transportes han 
casi anulado las distancias, y mezclado las razas, y dismi- 
nuido las inveteradas divisiones de nacionalidad, 4 despecho 
de la historia y de la geografía: añadid que hoy una órden 
misteriosa emanada de Viena ó de Berlin llega antes á Ma- 
drid ó á Lisboa, de lo que llegaba antiguamente un despacho 
del rey de estas cortes á los barrios extremos de su propia 
ciudad; añadid que asi como vuelan las noticias asi cunden 
las impresiones y las emociones, como lo muestra ese exac- 
tisimo barómetro de la oscilacion social que se llama la Bol- 
sa; añadid que el refinamiento de las artes y de la industria 
ha empezado por hacer comunes los gustos, y ha acabado 
por hacer comunes los hábitos y las ideas, porque hay más 
analogía de lo que se nos figura entre el arte de pensar y el 
arte de vestirse, entre los sistemas filosóficos y la ley de los 
figurines; y tendréis, señores y amigos mios, débilmente 
bosquejado ese carácter de universalidad que ofrecen los 
modernos combates contra el Catolicismo, y del que no 
quiero ocuparme con más extension, que bien pudiera, para 
no alargar desmesuradamente y á costa de vuestra paciencia 
este familiar discurso. 

En tercer lugar, el combate de hoy es juntamente el más 
individual. 

Parecerá á primera vista opuesto per diametrisn á lo ante- 
riormente dicho, lo que ahora os acabo de decir. Creyérase, 
en efecto, que esa cierta solidaridad universal de todos los 
enemigos de la Iglesia, excluye por completo el carácter per- 
fectamente individualista que estoy al presente señalando co- 
mo tercer carácter de nuestros combates. Y sin embargo, no 
es ast. General es la batalla, pero á la vez individual. Frente 
a frente luchan dos grandes ejércitos, pero cuerpo á cuerpo 
están sosteniendo de por sí esta lucha casi todos los soldados 
de ellos. En otros siglos, pocos eran los combatientes que 
entraban personalmente en lid: algunos jefes de escuela más 
Ó menos caracterizados sostenian respectivamente el ataque 
Ó la defensa; las muchedumbres apenas intervenian en el de- 
bate más que como espectadoras, y áun muchas veces cru- 
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zábanse sobre las cabezas los tiros de una y otra banda, sin 
que los advirtiese la gran masa social. Hoy, al revés. La cir- 
culacion de los periódicos y el arte de leer, extendido hasta 
las capas más inferiores del vulgo, han hecho que apenas se 
suscita cualquier debate en el campo social, sea ya poco me- 
nos que imposible encontrar un palmo de él donde no arda 
recia y ensangrentada la pelea. Las condiciones de la vida 
moderna, señores mios, han hecho poco menos que imposi- 
ble la neutralidad en cualquier cuestion política ó religiosa 
que se ventile. Las reformas estratégicas de ciertos Estados, 
que hacen soldados á todos los ciudadanos, parecen haberse 
extendido al órden moral, más que á otra esfera alguna. Hoy 
cuando se lucha se lucha por todos y en todas partes, y todo 
se convierte en palenque y todo en arma. Es arena de esas. 
lides la familiar tertulía casera, como la mesa del casino; lo 
es el wagon ó la diligencia, como lo es la lonja ó la Bolsa. 
Son armas el libro, el periódico, la hoja suelta, el espectá- 
culo teatral, la candidatura para elecciones, el abanico que 
comprais por dos cuartos, la caja de fósforos, tal vez el mismo 
prospecto de modas que os dan en la tienda ó en el bazar. 
El cristiano de hoy no puede esquivar en ninguno de sus ac- 
tos la batalla, porque ésta le rodea y le acosa y le agobia por 
todas partes. Y aunque ligado á esa compacta y solidisima 
organizacion que se llama Iglesia, en casi todos los combates 
ha de batirse solo, tal vez con su hermano ó con su propio 
padre en casa, tal vez con su principal en el despacho, tal 
vez y casi siempre con su compañero en el taller, tal vez con 
un desconocido que tomó asiento á su lado en la tramvia ú 
que con él se sentó á tomar su almuerzo en el restamrant, Se 
cumple a la letra aquello tan grave del Salvador: Vent sepa- 
rare bominem adversus patrem sum el filias advuersus matrem 
suam, el nurum adversus socram. siam, eb inimici hominis do- 
mestici ejes : «He venido, dice el Señor, á separar al hijo de su 
padre, y á la hija de su madre, y á la nuera de su suegra, 
y los enemigos del hombre serán las personas de su misma 
casa.» : 
Decid, señores mios, ¿no encontrais exacto el ligero bos- 
quejo que os acabo de presentar? ¿No os hallais á vosotros 
-mismos y 4 vuestros lances de cada dia retratados en él? 5a- 
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lid 4 esas calles y plazas, recorred esos centros mercantiles ú 
cientificos ó recreativos; viajad, bien sea por negocios, bien 
sea por placer; buscad en demanda de sosiego el circulo más 
apacible de todos, el de la alta especulacion metafísica si que- 
reis, ó el de las bellas artes, sólo nacidas al parecer para so- 
laz de la vida, el de las mismas obras caritativas en todos 
los ramos; decid ¿dónde no os encontrais con un soldado 
del campo opuesto que os encara el fusil y os pregunta al- 
tanero el ¿quién vive? y os obliga á contestar como un hé- 
roe ó a renegar cobardemente como un traidor? Sin alegorias. 
¿Dónde iréis hoy día que no se os exija franca profesion de 
católico ó franca profesion de racionalista? Indiferencia, indi- 
ferentismo, dicen algunos que es el carácter de la época ac- 
tual. ¡Ca! Nada más equivocado. Hoy apenas se encuentra 
un indiferente en Religion. La aborrecen cordialmente, casi 
todos los que cordialmente no la aman. La combaten con 
desesperado esfuerzo, casi todos los que no están en la bre- 
cha para defenderla. Creedlo, señores mios: hay pocos indi- 
ferentes, porque hoy dia casi no los puede haber, y casi a 
todos los hombres les ha sido forzoso decidirse por una ú 
otra bandera, y escogerse un puesto en el formidable comba- 
te. Son tiempos de lucha, y de lucha personal, de lucha in- 
dividual, es que no basta tirar y defenderse desde la fila, sino 
que es preciso salirse á todas horas de ella, y cuerpo á cuerpo 
andar á tiros y á estocadas, so pena de resignarse cobarde- 
mente á perecer. Son asi nuestros tiempos, y no está en 
nuestra mano hacerlos de otra manera. 


Voy ahora como á anudar esos cabos sueltos que he ido 
desarrollando hasta aquí, para presentaros como conclusion 
práctica la razon, á mi modo de ver providencial, 4 que obe- 
dece hoy dia la existencia de las Academias de Juventud ca- 
tólica. Si, señores, en ese triple carácter de la lucha de hoy. 
radica la especial oportunidad y conveniencia de tal Institu- 
cion. Es ésta su razon de ser. Es nueva en la Iglesia de Dios, 
<omo son nuevas las necesidades estratégicas á que obedece. 
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Nadie la ha discurrido y nadie la ha inventado, porque ha 
nacido como inspiracion espontánea de todos en vista de los 
males profundisimos que aquejan á todos. El soplo invisible 
de Dios la ha hecho brotar á la vez como espiritual flores- 
cencia en todas partes donde se ha presentado con mayor 
encarnizamiento el combate revolucionario. Examinémosla, 
y veréis cómo responde perfectamente al triple carácter que 
os he señalado en la lucha de hoy. 


Es el combate presente el combate más radical. Y la difu- 
sion de las Academias de Juventud católica es precisamente 
el procedimiento más radical de defensa. Ser socio de una de 
estas Sociedades, no es acudir á un solo punto de la batalla, 
es estar dispuesto dia y noche para acudir á todos. Es la pro- 
fesion de fe completa, por medio del ejercicio completo de 
ella, en todas sus formas y bajo todos sus aspectos. Es el ca- 
rácter de cristiano, llevado con noble dignidad en todas par- 
tes, en el aula universitaria, en el taller fabril, en el escrito- 
rio comercial, en el mostrador de géneros, en el wagon y en 
la fonda, tanto como en la Comunion general, en la pública 
procesion, en el ejercicio literario. Es el uniforme de soldado 
católico, descaradamente (no retiro el adverbio aunque pa- 
rezca algo fuerte), sí, descaradamente y con toda desenvol- 
tura ostentado en el campo seglar, de donde, por no sé qué 
humanos respetos y miserables vergienzas, se ve más fre- 
cuentemente proscrito. El jóven académico es bandera, porque 
trae levantado más que otro alguno el buen ejemplo, y con 
él guía y alienta y acaudillaá otros mil á la práctica de la Re- 
ligion. El jóven académico es libro, porque con mayor elo- 
cuencia que los escritos más elocuentes persuade ser posible 
en nuestro siglo la vida cristiana en medio de todas las apos- 
tasías y extravios de él; y no sólo ser posible, si que ser 
agradable, y ser hermosa, y ser de buen fono hasta en la más 
culta sociedad. El jóven académico es arma, porque confunde 
y aplasta con su actitud resuelta á los infelices que creen á 
la Religion sólo compatible con la madura edad ó con los 
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sentimientos naturalmente más piadosos del sexo femenino; 
es arma, porque en la conversacion, en la escuela, en la po- 
lémica periodistica Ó académica devuelve tiro por tiro, no 
permitiendo se diga jamás en su presencia que le faltan de- 
fensores á Cristo-Rey. Radicalismo contra radicalismo, viene 
á ser la divisa de la Juventud católica en todas partes, pero 
muy más significadamente en nuestra belicosa Cataluña; ra- 
dicalismo católico contra el radicalismo racionalista, radica- 
lismo asi en principios como en aficiones, como en procedi - 
mientos; radicalismo, nunca transaccion, nunca ambigúedad, 
y mucho menos abominable compadrazgo. 

Os he señalado por segundo carácter de la lucha presente 
el ser ella la más universal. Y tambien a eso responde muy 
perfectamente el carácter de las Academias de Juventud ca- 
tólica. Cabe esa Institucion en todas partes, y en todas puede 
ser fecunda en maravillosos resultados. En la ciudad como 
en la aldea, en los grandes centros cientificos como en los 
industriales, donde haya media docena de jóvenes decididos 
á levantar alta la bandera de la fe, allí puede haber, alli existe 
ya de hecho una Academia de Juventud católica. Es de todas 
las instituciones militantes en la Iglesia de Dios, la más ám- 
plia en sus bases, la más comprensiva en su organiza- 
cion, la más acomodable á todas las condiciones de estado, 
profesion ó localidad. Oid un ejemplo. A veces no le es fácil 
á una nacion invadida por poderosos enemigos improvisar 
los cuadros de un ejército en forma. Mas si esta nacion es, 
como la nuestra, guerrillera por su historia y por su natura- 
leza, cuando no puede levantar batallones improvisa parti- 
das, y entonces de cada peña y de cada matorral parecen 
surgir como por encanto los soldados y á veces los héroes. 
Asi me figuro yo al campo católico invadido por todas par- 
tes por poderosísima hueste de la impiedad, y levantándose 
todo él en guerrillas de popular somaten para sacudirse de en- 
cima ese aborrecible yugo. Guerra popular es, en la que cabe 
todo el mundo que desee batirse. Cada ciudad y cada villa y 
cada pueblo de nuestro país, puede alzar una de estas parti- 
das, y al son de su campana parroquial lanzarlas en Una hora 
dada contra el comun enemigo. Y al paso que cada una de 
ellas es en su respectiva localidad núcleo de accion para todo 
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lo bueno, barrera ó por lo menos eficaz contrapeso contra 
todo lo malo, firme apoyo de la autoridad pastoral, masa dis- 
puesta á dar toda clase de buenos ejemplos y á secundar 
toda clase de católicas empresas; al paso, digo, que cada una 
de ellas es eso en su respectiva localidad, es además, unida 
á sus hermanas, una como vasta red que comunica el movi- 
miento hasta los más remotos confines de la provincia, ver- 
dadera organizacion de hilos eléctricos buenos conductores de 
la electricidad de Dios, en oposicion á la red de logias masó- 
nicas que tienen hoy envuelto miserablemente al mundo, ha- 
ciéndolo estremecer con espantosas corrientes de electricidad 
infernal. ¡Ah! Todo esto es por su carácter universal la Ju- 
ventud católica, y por ello es la más acomodada al carácter 
universal que ha dado á sus ataques hoy dia la impiedad, 

Y no es menos apropiada á ellos, considerado su carácter 
individual. La asociacion es la forma natural de toda propa- 
ganda, y lo primero que ocurre y lo más rudimentario que 
se ofrece, es que junten sus fuerzas y se apoyen mutuamente 
los que han de dedicarse á idénticos trabajos. El carácter 
exageradamente individualista y disgregador de la presente 
época ha de encontrar, pues, su correctivo en la asociacion, 
que es su opuesto. Bajo este concepto el católico de hoy, 
menos que el de otro siglo alguno, puede carecer de esta efi- 
cacisima suerte de auxilio. Insiste en ella nuestro Santísimo 
Padre en su última gravísima Encíclica Humanum genus, y 
llega hasta desear para nuestros modernos tiempos la agre- 
imiíacion, que en otros siglos fué para el pueblo de tan exce- 
lentes resultados. Mas entre tanto, ¿qué otra cosa es lo de 
que aquí tratamos sino agremiarse la juventud para esos no- 
bles combates en que ella la primera de todas esta Hamada 
á intervenir? Oldme otra comparacion. 

Cuando han de atravesar 4 vado ciertos animales un cau- 
daloso rio, el simple instinto les dicta que agarrados unos á 
otros y formando entre sí apretada cadena han de resistir 
más y mejor el impetu de la corriente, y llegar todos sin 
riesgo á la opuesta orilla. Señores y amigos mios. El torrente 
que desbordado y bramando atraviesa hoy el mundo es la 
Revolucion. El que haya de vadearlo, agárrese bien á su her- 
mano para más resistir su violento empuje. Fuerte con su 
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fuerza propia y con la de los demás, afrontará de esta manera 
riesgos y contradicciones que de otro modo hicieran vacilar 
tal vez el ánimo más varonil. ¡Qué facil se hace en compañía 
de muchos la obra de más empeño! La experiencia nos lo está 
mostrando todos los dias, ¿y aún no nos acabamos de con- 
vencer? Aquel jóven que en medio de un siglo volteriano y 
sensualista se presenta impávido á confesar la fe de Cristo sas 
<ramentado, en el acto de una Comunion general, ¿sobre- 
pondriase tan bizarramente á las naturales repugnancias que 
ofrece el respeto humano, si no se encontrase al frente, a los 
lados y en pos de sí, rodeado de otros varios que son como 
él jóvenes y como él ilustrados y como él elegantes, y que 
sin embargo como él desafían el que dirán y la necia sonrisa 
de los mundanos? Aquel otro que rosario en mano acude á 
formar en las filas de una romeria 0 jubileo, ¿sentiriase tan 
fuerte para atravesar rezando, en nuestras calles y plazas, en- 
tre doble acera de burladores mirones, si no viese que á par 
de él son muchos que sostienen sin pestañear aquel fuego 
graneado de sarcasmos é insultos? ¡Ah! Mucho es tenerse en 
pié cuando todo cae ú vacila á nuestro rededor; mucho es, 
pero es acto heroico y por tanto rarísimo. Lo regular y co- 
rriente es sostenerse varios con el auxilio mutuo, auxilio que 
se da y se recibe con una sola palabra que se cambie, con 
una sola mirada que se cruce, con solo un gesto que reyele 
serenidad y firme conviccion, con sola la idea de que no es- 
tamos en el lance aislados y abandonados. Somos ast, ami- 
gos mios, somos así, y tal es nuestra comun condicion. Son 
poquisimos los héroes; de flacos y débiles se compone la 
condicion general del pueblo cristiano, y para esos flacos y 
débiles, entre cuyo número hemos de contarnos, se necesita 
el auxilio de la asociacion. Y aunque el carácter individua- 
lista de nuestro siglo nos condene á luchar esparcidos y como 
destacados en guerrillas, como os decia poco há, sepamos 
que no somos solos, sino que con nosotros andan muchos 
otros, 4 los que une una misma fe, un mismo amor, un 
mismo anhelo, una misma seguridad de inmarcesibles triun- 
fos. Calor 4 los sentimientos, energía á la voluntad, unidad 
a los trabajos, perseverancia incontrastable en ellos, eso da el 
espiritu firme y compacto de verdadera asociacion, estos bie- 
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nes produce en todas partes la institucion de la Juventud ca- 
tólica, 


Después de esto, y como epilogo de mi sencilla Conferen- 
cia, ¿qué me resta hacer, señores mios y jóvenes muy ama- 
dos, sino felicitaros 4 todos, como brillantisimo grupo en 
que vec exactamente personificadas las ideas que acabo de 
explanar? Sin vano alarde puede nuestra amada Cataluña 
gloriarse de que entre todas las regiones de la nacion espa- 
ñola, es la que ofrece en mayor número y con más condicio- 
nes de vitalidad y de accion, esas simpáticas agrupaciones. 
Merced á ellas apenas queda ya obra alguna que ensayar de 
cuantas comprende el variado arsenal de la Propaganda cató- 
lica en nuestros dias. Escuelas obreras, certámenes literarios, 
discusiones cientificas, peregrinaciones á Roma y á los San- 
tuarios célebres, envio de cuantiosas limosnas, espléndidos 
actos de culto y de Sacramentos, mensajes y protestas cu- 
biertas de millares de firmas, difusion de libros, hojas y pe- 
riódicos, proteccion de pobres y desvalidos, á todo se ha dado 
nuevo vigor y nueva vida, todo ha aparecido en estos últimos 
años restaurado y rejuvenecido desde que ha puesto mano en 
ella la juventud. Y entre todas las Academias catalanas la 
Academia barcelonesa merecera sin duda de Dios nuestro Se- 
ñor el lauro singular de ser la que ha llevado en eso la de- 
lantera, 

Prosiga así, y pues no llevan trazas de cesar los presentes 
combates, antes todo inclina á creer en un próximo y más 
terrible recrudecimiento de ellos, tenga esta Academia y sus 
hermanas del Principado y de toda España el valor de 
aguantarlos 4 pié firme, y entre los mil tristisimos ejemplos 
de cobarde apostasía, ó por lo menos de desfallecimientos y 
desmayos que tan á menudo tenemos que deplorar, poda- 
mos, señores y amigos mios, legar á las generaciones veni- 
deras el ejemplo de muchos y muchísimos esforzados jóvenes 
que han muerto sin haber doblado las rodillas, ¡ni una rodi- 
lla siquiera! ante el moderno Baal. Luchad entre tanto y lu- 
chad sin descanso. Y á quien os hable de paz tenedle de 
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buenas á primeras como traidor, que de fijo lo es, ó instru- 
mento inconsciente de traidores. No son los tiempos para 
suaves idilios y para mantecosas componendas. Son rudos 
y bruscos como de reconquista. Mucho terreno nos han ga- 
nado los adversarios, más que por su valor, tal vez por 
nuestras imprudentes concesiones. Muy tarde se ha conocido 
el engaño, pero no tan tarde que debamos desesperar, Cuando 
nuestros padres en la invasion sarracena, por perfidias de 
propios hermanos más que por el arrojo de los sectarios del 
Coran, viéronse reducidos después del destrozo de Guadalete 
ála roca de Covadonga, sagrario inmortal donde á una se 
refugiaron nuestra fe y nuestra nacionalidad, no consultaron 
si debia tardarse ocho meses ú ocho años ú ocho siglos en 
llevar á cabo la suspirada restauracion. Emprendiéronla, y 
dejaron á cargo de sus hijos el continuarla, y á cargo de Dios 
señalar el dia y la hora de su total complemento. Y la hora 
llegó, y el imposible se realizó, y la enseña de Pelayo ondeó 
en la Alhambra, clavada en sus alminares por la mano de 
Fernando é Isabel. 

Señores y amigos mios: las páginas de nuestra historia 
alientan para toda clase de heroicos imposibles. Sólo el ruin 
egoísmo, la muelle sensualidad, la falta absoluta de viriles 
convicciones, pueden aconsejar á un español que entre en 
pactos con su enemigo mientras tiene un brazo con que sos- 
tener una espada y un pecho que oponer á falta de mejor 
barbacana. No somos tan pocos como fueron en Covadonga 
los soldados de Pelayo; ni son tan numerosos ni tan ague- 
rridos como los hijos de Muza y de Tarik los sectarios del Li- 
beralismo, que es el moro de nuestros dias. Tengamos de 
aquéllos la acendrada fe, y no temamos de éstos ni el hierro 
ni la astucia. Llevemos adelante nuestra reconquista. ¿Veis 
alla lejos entre los celajes del porvenir la musulmana Granada, 
rotas sus medias lunas y coronando sus adarves la santa 
cruz? Tal se me figura en imágen nuestra patria, otra vez 
restaurada en su antigua fe, otra vez rotos los hierros de su 
actual servidumbre, ctra vez libre con la santa libertad de 
los hijos de Dios. Tal debe ser nuestro ideal y el de los que 
nos sucedan en esta generosa cruzada. 

¡A la completa redencion de España! ¡A Granada! 

HE bicho, 


LA DINAMITA SOCIAL. 


(Cuatro conferencias leidas en la Academia de la Juventud católica de Sabadell). 


O 


RN log distinguidos señores, Concu- 
1ientes habituales á las modestas ve- 
ladas de la Juventud Católica de Saba- 
dell, dediéa este sencillo tiabájo 


EL AUTOR. 


Sabadell, Marzo de 1885. 


DOS PALABRAS. 


——_ MA 


Pat 


Suelen los autores de obras dramáticas dar á sus lectores en 
un breve prólogo el argumento de ellas: así juzgamos deber an- 
ticipar aquí dos palabras sobre el asunto de estas Conferencias, 
para uso principalmente de aquellos que, por no pertenecer á 
nuestra localidad, no acertarian tal vez á explicarse la razon «del 
título. 

Durante el año de 1884 varios sucesivos casos de Dinamita 
trajeron consternada y alarmada á una buena parte de nuestra 
poblacion, Acaeció el primero en Febrero, en el edificio que 
ocupa el Casino Sabadellés, en ocasion en que se daba alli un 
baile de Carnaval, La explosion cansó varios desperfectos en el 
edificio y el susto consiguiente en los divertidos danzantes, que 
estuvieron ea un tris de pasar del baile á la cternidad. El se- 
gundo se intentó en las casas de D, José Voltá y de D. José Ci- 
rera, sia llegar 4 estallar el terrible fulminante, gracias á la se- 
renidad del vigilante nocturno, que apagó la ya encendida 
mecha antes que prendiese en el cartucho. El tercero tuvo lugar 
en la de D, Munuel Gómez de la Riva, causando varios destro- 
zos en sus habitaciones, El cuarto en la fábrica de los Sres. Bu: 
xeda, abriendo en ella un regular boquete. 

Por aquellos mismos tiempos un gran cartucho de Dinamita 
habia sido colocado en la iglesia parroquial del vecino pueblo 

T. v1—34 
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industrial de Castellar, y poco después con la misma materia se 
había causado un regular destrozo en la fábrica de la Sra. Viuda 
de Tolrá, sita en el término de.dicho pueblo. Un poco más tarde 
nos traía el telégrafo y nos confirmaba el correo la noticia de 
los terribles estragos causados por la Dinamita en el Parlamento 


inglés, 

Hé aquí los hechos: la filosofía de ellos fué lo que intentó, no 
ampliamente desarrollar, sino indicar muy someramente, y con 
razones al alcance de todos, pero muy especialmente de la clase 
popular, el autor de las siguientes sencillísimas Conferencias. 


LA DINAMITA SOCIAL. 


L. 


SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


primera condicion de un tema es la oportuni- 
dad, y creo no trataréis de negarme que el que 
SV] acabo de anunciaros es sobremanera oportuno, 
A En boca de todos andan los comentarios sobre 
eS la Dinamita, esta materia explosiva, que parece 
elevada á verdadera institucion, segun la importancia que va 
adquiriendo, cada dia mayor, en la solucion del problema 
sociológico. Es un factor que con descaro sin igual se pre- 
senta á intervenir, y más que a intervenir á imponerse, en 
medio de nuestras discusiones, y que prevaliéndose de su 
voz, que la tiene horriblemente poderosa, y de su fuerza, 
que la tiene infernalmente eficaz, pretende ser nada menos 
que la última palabra, la palabra decisiva, el fallo en última 
instancia en los modernos litigios. En medio de nosotros ha 
sonado ya, y no una sola vez: todos la hemos oido, y nos 


ha aterrado un momento el oírla; pero un momento después 
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hemos vuelto á nuestra habitual indiferencia. ¡Nuestro siglo 
ha visto tantas y tan grandes cosas! ¡lo extraordinario y 
anormal se ha hecho de tal suerte normal y ordinario! Aquel 
enfermo de que os hablaba hace un año en este mismo lu- 
gar, se ha acostumbrado de tal modo á la vida de fiebre y de 
convulsion... que... ¡imposible parece, pero es la realidad ! 
hasta esos vigorosos revulsivos que de vez en cuando se apli- 
can á su dormida sensibilidad, no hacen apenas más que des- 
pertarle un instante, para dejarle otra vez sumido en la mis- 
ma modorra. 

Y sin embargo, permanezcamos ó no aletargados y soño - 
lientos, durmamos ó no durmamos, el hecho existe, y dia y 
noche fermenta bajo nuestros propios piés. No dormiríais 
tranquilos en un edificio cuyos cimientos supiéseis que estan 
minados por un par de libras de dinamita, con su correspon- 
diente mecha que la va á inflamar. Y dormis y negociais y 
comeis y discutis y gozais tranquilos, a la sombra de otro 
edificio cuyos cimientos están todos minados y contramina- 
dos por esa infernal materia explosiva, Los que vivan un dia 
en siglo menos agitado y convulso que el nuestro, se asom- 
brarán, no de nuestros graves peligros, sino de nuestra asom- 
brosa tranquilidad. Héroes parecemos todos segun lo impá- 
vidos que vivimos sobre esos volcanes: y sin embargo, no 
somos héroes ni mucho menos, porque no es igual el valor 
del que conoce el peligro y lucha y se sobrepone denodada- 
mente á él, ó la estúpida indiferencia del que ante ese mismo 
peligro cree haberlo suficientemente conjurado con cerrar los 
ojos para no verlo. Lo primero es el valor de los héroes; lo 
segundo es la cobardia de los niños y de las mujeres. 

Pues bien. Quisiera ahora, señores mios, no parecer co- 
barde ni hablar á4 cobardes. Voy á tomar en mis manos esi 
ardiente cuestion, y voy á ensayar un ligero estudio de ella. 
No podré en estasola Conferencia dar cima á mi trabajo: tanto 
mejor para nii: asi me proporcionara nuevas ocasiones du- 
rante este invierno de pasar con vosotros un rato de entre- 
tenida velada. Voy, pues, ante todo á formular un cierto ór- 
den ó programa de cuestiones que abraza esta complicadi- 
sima cuestion. 

Es el siguiente: 
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1.2 Hay algo en nuestros dias que realmente consti- 
tuye Un grave peligro para los intereses fundamentales de 
la sociedad, y que puede gráficamente apellidarse Dinamita 
social. 

2. Causas verdaderas de ese peligro, 0 verdaderos com- 
ponentes de esa social Dinamita. 

Hé aquí dos puntos de vista, no ideales, no abstractos, no 
alla traídos de las nubes de la metafisica; sino prácticos, 
brutalmente prácticos, verdaderos puntos de actualidad, con 
que tropieza cada uno de vosotros al salir á la calle. No nos 
será necesario, de consiguiente, perdernos en muy recóndi- 
tas filosofías para desentrañarlos, ni os serán indispensables 
graves estudios preparatorios para comprenderlos. Los ve- 
réis de cerca y al ojo, como cosas que se tocan con las ma- 
nos y que sin necesidad de telescopio las ve cualquiera 4 
simple luz natural, 4 condicion solamente de que no sea 
ciego. 

Vamos, pues, en esta noche á dilucidar el primero de los 
referidos puntos, Ó sea: 

¿Hay algo en nuestros dias que realmente conslituye un 
grave peligro para Jos intereses fundamentales de Ja sociedad, 
y que puede gráficamente apellidarse Dinamila social? 

Sí, hay algo y hay mucho. Las bacanadas de fuego y hu- 
mo que de vez en cuando arroja el cráter de un volcan, son 
para los geólogos y físicos prueba irrefragable de un fuego 
central que tiene en incandescencia los senos más profun- 
dos de la tierra. Leves chispas de esa hoguera interior son 
los volcanes, y testigos de su inmenso ardor los rios de fun- 
dida lava que derraman. Así, señores mios, como se discurre 
en fisica, se ha de discurrir en filosofía social. Los atentados 
que de vez en cuando perturban la tranquilidad aparente y 
sólo superficial de las modernas sociedades, no son chispa- 
zos sueltos y aislados, debidos á causas pasajeras Ó á raras 
coincidencias ó casualidades; son señales de ocultos incen- 
dios que pugnan unas veces por mantenerse escondidos por- 
que así les conviene, pero que á pesar suyo se manifiestan 
por los resquicios y hendiduras del suelo;'al paso que otras 
veces procuran manifestar de este modo su misterioso poder 
para acompañar con está presencia ó amenaza siniestras exi- 
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gencias. Esas llamaradas parciales acusan espantosa hoguera 
central; esas explosiones locales son avanzadas de general 
conflagracion; esos tiros sueltos son las guerrillas que anun- 
cian la aproximacion del grueso del ejército; esas escaramu- 
zas son los preludios de la horrenda y sin igual batalla que 
nos aguarda, 

Deciase años atrás: ¡Viene á marchas forzadas el Socialis- 
mo! Hoy esta frase debe ya retirarse por anticuada. Hoy 
debe decirse sencillamente: ¡El Socialismo está aquí! No es 
el trueno que se oye retumbar á lo lejos, es el rayo que 
hiende ya los aires, y cruza con su eléctrico serpenteo nues- 
tra atmósfera y hace crugir con su estridente estallido las 
bases del edificio social. 

Hay tres señales mortales que pregonan claramente que el 
Socialismo está aquí y que nos tiene casi ya tomadas todas 
las posiciones. 

1. La que da él de si mismo con esos frecuentes rugidos 
que atestiguan su ferocidad. 

2.* La que dan de él los actuales Gobiernos, que tienen 
admitida y como legalizada su existencia. 

3." La que da de él la propia sociedad, que ya no se alar- 
ma por él, sino que le mira como huésped familiar. 

Recorrerémos separadamente cada uno de estos tres pun- 
tos. 

La señal que da él mismo de su presencia con frecuentes 
atentados. 

No me negaréis, señores, que ese es un regular certificado 
de vida que el Socialismo se apresura á dar de si propio muy 
frecuentemente, y por cierto sin que se lo pidamos. Ahi está 
la voz de la Dinamita, que habla muy alto, y que aquí y en 
la capital y en otras partes se ha dejado oir repetidas veces. 
Su salvaje elocuencia dice á todos, menos á los sordos de 
conveniencia (que á esos nada les dice nada); ¡ Aqui estoy! 
¡Soy el Socialismo! 

Ahi está la otra voz del periodismo antisocial que, más 
fuerte aún que la Dinamita, y con más eficaz accion (si, se- 
ñores mios, con más eficaz accion), nos lo repite cada dia 
ó por lo menos cada semana: ¡Aquí estoy! Soy el Socia- 
lismo ! 
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Ahi está otra voz más extendida aún que la del periodis- 
mo, pero que es eco de éste, hija de éste; hablo de la co- 
rriente popular, que en sus tres cuartas partes por lo menos 
se os declara francamente socialista. Apenas podeis, en efec- 
to, asomaros á ciertos corrillos, ó tomar el pulso á ciertas 
personas, ó intimar confidencialmente con los hijos del pue- 
blo, sin que os confiesen (muchas veces con extraño candor 
y con espantosa buena fe, si en tales materias caben buena 
fe y candor) que esperan un cambio de cosas que ha de dar 
por resultado una nueva organizacion social. Cada una de 
estas bocas, pues; cada uno de estos hombres, cada una de 
estas mujeres, cada uno de estos niños y niñas (hasta niños 
y niñas, señores mios) no son sino voces con que os dice el 
Socialismo: ¡Aquí estoy! ¡Soy el Socialismo! 

Os he prometido, señores, no engolfarme en abstrusas 
teorias, y presentaros tan sólo hechos palpables y al alcance 
de la mano. Vosotros diréis si cumplo ó no mi palabra expo- 
niéndoos llana y tangible la cuestion. Esa triple voz del So- 
cialismo con que él a sí propio se denuncia, todos la oís cada 
dia: ¡la voz de sus atentados! ¡la voz de sus periódicos! ¡la 
voz de sus conscientes ó insconscientes adeptos! 

¡Digo que la ois, y no me lo podeis negar! Lo que podeis 
si asegurarme es que no la escuchais, y en eso por desdicha 
de todos tal vez teneis alguna razon. 

Pues bien: yo os digo que debiérais escucharla, y que de- 
biérais escucharla con toda atencion, y escucharla en todas 
partes y escucharla a todas horas. 

Como un Santo decia de si que escuchaba á todas horas y 
en todo sitio ta horrisona trompeta del juicio final, así debié- 
rais vosotros estar escuchando siempre esta que me atreve- 
ría á llamar horrísona trompeta de los juícios de Dios sobre 
nuestra sociedad pecadora. 

Mas la presencia del Socialismo, os decía, no la atestigua 
solamente este aborto del infierno diciendo descaradamente 
por aquellos tres órganos suyos: ¡Aquí estoy! Otra voz da 
tambien testimonio de ella, y esta voz es voz de gran auto- 
ridad, porque es voz oficial: esta voz es la voz de los pro- 
pios Gobiernos. El Socialismo, señores mios, se nos presenta 
con su cédula de vecindad correctamente extendida y perfec- 
tamente legalizada, 
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Viene autorizado en toda forma, de suerte que nadie puede 
poner en duda su identidad. 

El Socialismo vive con derecho reconocido; tiene legali- 
zada su propaganda; legalizadas sus reuniones; legalizada 
su palabra en la prensa; legalizada su inviolabilidad parla- 
mentaria, Mientras varias instituciones, las monásticas por 
ejemplo, viven hoy en España sólo por tolerancia de la ley, 
como si fuesen cosa mala, el Socialismo vive en España con 
reconocimiento explicito y formal, como si fuese cosa buena. 
Yo, señores mios, no puedo salir á la calle con cierto hábito 
religioso, si el señor Gobernador se empeña en que no sal- 
ga: en cambio, aunque no quiera el señor Gobernador, puedo 
fundar un periódico, y poner en su primera plana periódico 
socialista; y extender unas candidaturas en cualquier distrito 
electoral, y llamarlas candidaturas socialistas; y convidaros á 
una reunion (con asistencia del delegado de la Autoridad y 
todo), y llamarle congreso socialista; y puedo ser proclamado 
diputado, y llamarme diputado socialista. Es, pues, el Socia- 
lismo, entre nosotros, no sólo un hecho real, si que un he- 
cho público y notorio, si no oficial. La misma Religion ca- 
tólica y la misma institucion monárquica no pueden pre- 
sentar en nuestra patria fe de vida más corriente y autenti- 
cada. ¡Á ver, pues, cómo se atreverá nadie que tenga ojos 
en la cara á negar lo que os he dicho, esto es, que el Socia» 
lismo no sólo viene, sino que está ya aqui! 

Y si alguna otra prueba fuese preciso añadir en confirma- 
cion de esta verdad, podria bien aducirse la tercera que os 
he indicado, y es el ningun susto ni alarma que el Socia- 
lismo produce ya en la actualidad. El Socialismo, señores, no 
es ya aquel fantasma que aterraba á nuestros padres, cuando 
los apologistas católicos se lo hacian entrever como surgiendo 
ensangrentado de entre las llamas de los conventos y de las 
rapiñas de la desamortizacion, para ser el vengador de estas 
iniquidades. Nada de esto; el Socialismo se nos ha hecho de 
casa, llega algunas veces 4 vestir frac y sombrero; y se llama 
con toda pulcritud y aseo, escuela. Le tratamos familiarmen- 
te, con tolerancia, hasta quiza con respeto. Ahora mismo 0s 
estoy hablando de él, casi todos sois propietarios, sabeis que 
él es enemigo jurado de la propiedad, y ninguno de vosotros 


LA DINAMITA SOCIAL. 525 


se conmueve. Pasa en eso, y dejadme haceros aqui esta com- 
paracion que es tan del dia, como en las epidemias. ¿Sabeis 
por qué alborota el cólera, y provoca reuniones de las Jun- 
tas de Sanidad, y ocasiona desafios cientificos entre los sa- 
bios, y da lugar á que se acordonen y aislen las poblaciones, 
y es, en una palabra, la verdadera preocupacion general? 
Pues, es porque á esa extranjera enfermedad no le ha dado 
aún humor de tomar carta de naturaleza entre nosotros, Te- 
némosla unos meses de vez en cuando como transeunte, y 
por esto llama la atencion y produce ataques de nervios álas 
señoras y hace perder á veces el seso hasta á los hombres 
mas serios. Hubiérase avecindado formalmente entre nos- 
otros como el tifus ó la viruela, que no son menos desastro- 
sos que ella, y ya nadie se metiera con su señoría, más que 
aquel que por desgracia le tuviese metido en el cuerpo. Pues 
así pasa con el Socialismo; nos codeamos todo el dia con él; 
lo respiramos por todos los poros; forma nuestra atmósfera, 
y nos hemos acostumbrado a respirarla. 

Después de esto, ¿á quién le cabe dudar que existe hoy 
dia, grave y amenazador, entre nosotros el Socialismo ? 

Poca me habrá costado convenceros, señores mios, por- 
que hablo de una verdad que está, como se dice, en la con- 
ciencia de todos, aunque no por todos se le preste la debida 
atencion. No he venido hoy yo á más que á llamar sobre este 
asunto la vuestra, que tendréis la franqueza de confesarme 
teneís alguna vez demasiadamente distraida de estos teme- 
rosos problemas. ¡Lamentable distraccion que á todos nos 
cuesta muy cara! ¡Señores mios! El problema social, tal 
como la plantea el Socialismo, está formidablemente plan- 
teado entre nosotros, Millones de cabezas humanas estudian 
dia y noche en su escuela, que es para la generalidad escuela 
muy simpática y de grandes atractivos: millones de corazo- 
nes suspiran por ver realizado su siniestro ideal, que, creed- 
lo, no puede ser para una gran parte del género humano más 
halagúcño: millones de brazos trabajan asiduamente y con 
fe digna de mejor causa en labrar armas con que llevar 4 
cabo esta suspirada realizacion; y (permitidme decirlo tam- 
bien con la misma franqueza, porque hoy más que nunca 
creería un delito faltar á ella), millones de preocupaciones y 
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de abusos le ayudan y de favorecen y le empujan en su pre- 
cipitada marcha; y millones de voces que debieran detenerle 
en ella le llaman, y millones de manos que debieran levan- 
tarle barreras le están aplanando los caminos, y millones de 
infelices que han de ser un día sus víctimas se emplean aho- 
ra, por ceguedad ó por debilidad ó por ambas cosas juntas, 
en ser sus cómplices. El Socialismo fuera menos terrible, 
fuera casi ridículo é inofensivo de puro monstruoso, si no 
encontrase una sociedad sin resistencia moral ni fisica para 
resistirle, ó más bien, una sociedad predispuesta á recibirle 
y abrazarle, una sociedad, en suma, ya casi socialista. 

Sospecho, señores mios, que tal vez os sorprenden esas 
graves afirmaciones. Tened calma, y si continuais durante el 
presente curso honrando esta casa, que es casa vuestra, con 
la asistencia á nuestras humildes Conferencias, espero dejaros 
todo esto más que medianamente demostrado. Y veréis al fin 
cuán acertadamente he llamado al Socialismo la Dinamita so- 
cial, como que él es la única Dinamita que debe traeros des- 
pavoridos y consternados. Es la Dinamita de las falsas ideas, 
y la Dinamita de las malas pasiones, y la Dinamita de los fu- 
nestos abusos que todo lo socava y todo lo transtorna y todo 
lo hace bambolear; es la Dinamita invisible que elabora la 
otra material y visible, es el cartucho que la envuelve,'es la 
mano que la aplica, es la mecha que la enciende, es de con- 
siguiente á quien primariamente se ha de combatir y á quien 
yo me he propuesto sin rodeos ni disfraces denunciar. 

Mas basta ya por hoy: en la próxima Conferencia procuraré 
haceros ver qué cosa es este Socialismo que nos amenaza, y 
cuáles son sus causas; más claro: composicion química de 
esta Dinamita social, y fábricas donde se elabora. 
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SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


Desde nuestra primera familiar Conferencia sobre este te- 
ma, un nuevo rugido de la Dinamita ha venido ájustificar el 
título de estas mis sencillas reflexiones y á darles, por desdi- 
cha, nueva y creciente oportunidad. 

Rindamos ante todo, á fuer de humildes cristianos, gracias 
á la divina Bondad, porque tambien hayan salido frustrados 
los salvajes intentos de los autores de esa cobarde hazaña, y 
felicitémonos de que aún no haya pasado de saludable adver- 
tencia lo que hubiera podido ya ser, y sea tal vez un dia, 
sangrienta catástrofe. Mas aún asi, sírvanos, señores mios, 
ese recuerdo para no olvidar, ya que es achaque comun de 
nuestros tiempos el padecer lamentables olvidos. Y sirva todo 
de más eficaz estimulo para que os parezca, como realmente 
es, importantísima y trascendentalisima la materia cuya ínte- 
rrumpida exposicion voy sencillamente 4 continuar. 

Os decia, señores mios, hace apenas un mes, que la graví- 
sima conflagracion, latente y subterránea hasta muy pocos 
años atrás, y hoy ya pública y perfectamente legalizada, es 
la del Socialismo. Os puse de manifiesto cómo la propaganda 
socialista está hoy oficialmente autorizada en nuestra socie- 
dad; os visteis obligados á convenir conmigo en que el So- 
cialismo tiene hoy carta de ciudadania, cédula de vecindad, 
perfectamente visadas y refrendadas por los poderes públicos 
actuales, con un disfrute y reconocimiento legal de derechos 
que en más de una ocasion han pedido para sí y no han po- 
dido lograr varias instituciones católicas. 

Hoy procede dar un pasa más, y entra ya como obvia y 
natural la pregunta siguiente: Este Socialismo, este fenómeno 
social que está á la vista de todos, que tan correcta trae su fe 
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de vida y que con tan frecuentes atentados está exhibiendo 
ruidosa certificacion de ella, este hecho, este fenómeno, ¿qué 
es? ¿cuál es la naturaleza íntima, cuales los componentes 
químicos de esa que habeis apellidado, no sin propiedad, so- 
cial Dinamita? Más breve y más claro: ¿qué es el Socialismo? ' 

El Socialismo, señores mios, es, no una escuela, no un 
sistema, aunque quiera darse honores de todo eso, y engala- 
narse con tan pomposos calificativos. El Socialismo es sim- 
plemente lo menos que puede ser, es un hecho. Y vais muy 
luego á comprenderme.sin dificultad. 

En todo hombre no domado y no rectificado por las ideas 
religiosas; en todo hombre no labrado en el yunque y bajo la 
lima y martillo de la sana moral; en todo hombre en bruto, 
como podemos llamarle sin injuria, porque en bruto se lla- 
man antes de recibir su pulimento el mismo oro y los mis- 
mos diamantes; en todo hombre asi en bruto hay un fondo 
de perversidad natural, que á primera vista no se comprende 
ni se explica, pero del cual no nos deja dudar un momento 
la observacion de lo que en el mundo vemos y de lo mismo 
que estudiamos cada uno de nosotros en nuestro propio co- 
razon. El hombre es naturalmente bueno, dice el raciona- 
lismo. Es mentira, señores mios; el hombre es naturalmente 
malo. Todo lo más que os concederé, será que el hombre no 
es esencialmente malo, sino que está maleado. La mera natu- 
ral filosofía no alcanza el por qué de ese misterio de la natu- 
raleza maleada del hombre, que por ser el rey de la creacion 
y el primero de sus seres (áun en el absurdo sistema Darwi- 
nista), deberia ser entre todos el más perfecto. Sin embargo, 
ese negro arcano quejno alcanza á alumbrar con su pálida 
luz la humana filosofía, lo ilumina con su esplendorosa an- 
torcha la divina Revelacion, cuando nos dice que el hombre 
fué criado perfectisimo por Dios, pero que sufrió profunda 
avería en cuanto hubo salido de sus manos; y á esta avería, 
á este maleamiento, á esta degradacion de su pristina natu- 
raleza lama la Revelacion cristiana pecado original. Pecado 
original que es un misterio, lo confieso; pero que es un mis- 
terio que arroja torrentes de luz sobre otros cien misterios 
que sin él no tendrian lógica explicacion, y que por de pronto 
explica satisfactoriamente este horrible misterio de la perver- 
sidad natural del hombre. 
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Y que asi sea el hombre, es decir, naturalmente perverso, 
naturalmente malo, naturalmente inclinado al mal, con na- 
turales tendencias á todo lo corrompido, y con naturales re- 
sistencias y rebeldias contra todo lo recto y honrado, os lo 
convencerá, señores mios, un mediano estudio de vuestro 
propio corazon, 

Si, señores mios; de vuestro corazon propio, mejor dicho, 
del mio propio voy á hacer aqui un riguroso arqueo; de mis 
propios senos voy á practicar minuciosa fiscalizacion, para 
encontrar en él los negros origenes, la cueva asquerosa del 
monstruo que estamos buscando. Ese arqueo, esa fiscaliza- 
cion, esa anatomia del corazon humano voy á hacerla yo sin 
rubor en el mio; hágala cada uno de vosotros simultánea - 
mente en el suyo propio. De nada nos hemos de avergonzar 
aqui, más que de no decir la verdad. Estamos como en una 
sala de autopsias, y ya sabeis que en tales sitios el desnudo es 
de necesidad. 

Miro, señores mios, á mi propio corazon; separo de él lo 
que ha recibido por la educacion de la fe cristiana que por 
dicha profeso; arranco de él las convicciones santas y rectas 
que me ha dado esta misma fe, los hábitos que me ha infun- 
dido, los frenos que me ha impuesto, las vallas y barreras 
con que me ha cercado, las divinas esperanzas y el sublime 
idea) con que ha iluminado mi porvenir; separo, arranco todo 
eso de mi corazon: arrancadlo tambien vosotros por un mo- 
mento del vuestro, haced gustosos por un rato ese trabajo de 
abstraccion filosófica. Me quedo con mí corazon sin labrar, 
con mi corazon sin pulir, con mi corazon en bruto, con toda: 
la virginidad de sus nativos instintos y de sus nativas concu- 
piscencias: me quedo con el corazon así, y me asomo á mi- 
rario y extiendo mi mano para sondearlo. ¡Ah, señores 
mios! No os asombreis de lo que voy á deciros, porque lo 
direis muy luego como yo. Todo el horror de estos verdade- 
ros museos de crímenes que se llaman presidios, toda la in- 
mensidad de esos charcos y cenagales de lujuria que se lla- 
man burdeles, todo eso lo hallo en gérmen en mi propio 
corazon, de todo eso siento en mi fecunda semilla. Sí, seño- 
res mios; sigamos estudiandonos al desnudo como se hace 
en las salas de autopsia, sin temor y sin vergúenza; confesé- 
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monos como somos, en bruto y al natural, Somos egoístas; 
somos codiciosos; somos envidiosos del bien ajeno; somos 
arrogantes y soberbios; el amor propio es nuestro primer 
amor; el interés del prójimo es nuestro último interés; nos 
excita la lujuria; nos atrae la crapula; nos ciega la ambicion; 
nos seduce el predominio; cada uno de nosotros desea y an- 
hela y busca ser para sí proplo su hermano, su mundo, su 
clelo, su Dios. Nativamente somos asi y no de otra manera. 
Á primera vista, señores mios, 03 parecerá que exagero en 
esta negra pintura, y que padezco ilusion. No, la ilusion nos 
la hace ahora á cada uno de nosotros el estado relativamente 
bueno en que nos hallamos con las ideas rectificadas, con los 
apetitos groseros comprimidos, con hábitos de moderacion 
arraigados, con sanas convicciones que se nos han infundido. 
Mas notad que yo no estudio aquí al hombre cristiano, sino 
al hombre al natural; no al hombre labrado y pulimentado, 
sino al hombre en bruto y sin labrar. Y el bonibre en estas 
condiciones, creedlo, señores mios, es malo y trae en si el 
gérmen de toda maldad. : 
¿Queréis ver de eso una prueba muy palpabler Ved cuales 
son comunmente los instintos naturales del niño; ved cómo 
por un instinto bueno que admirais en él, hay en él cienins- 
tintos malos que os toca corregir por medio del ejemplo y 
del castigo y de la educacion. Ved cuán difícil y laboriosa es 
esta obra de la educacion, y cuántas veces aún os sale estéril: 
pues bien, la educacion no es más que la rectificación hácia 
el bien, del hombre que en sí está maleado y trae siempre in - 
clinaciones poderosisimas hácia el mal. Y notad además que 
á lo malo vamos ligeramente y como por resbaladiza pen- 
diente, todos, todos, señores mios, y yo tambien; y en cam- 
bio á lo bueno no vamos comunmente sino con gran dificul- 
tad y luchando con nosotros mismos, y en una palabra, 
andando cuesta arriba. Prueba incontestable y de experien - 
cía, que nos demuestra que el fondo natural del hombre esta 
pervertido, que sus naturales inclinaciones son principal - 
mente al mal, que pasa por fin en nuestro corazon como pasa 
en la naturaleza física, donde los buenos trigos y las precio- 
sas flores sólo se cosechan á fuerza de penoso cultivo; en 
cambio los cardos y abrojos y nociva cizaña crecen y medran 
ellos sin necesidad siquiera de que se los vaya á sembrar. 
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Os parecerá tal vez, señores mios, que nos hemos alejado 
muchísimo del punto de partida: ya veréis ahora cuán cerca 
estamos de él. Nuestro punto de partida era preguntar: ¿Qué 
es el Socialismo? Y os he dicho solamente: El Socialismo no 
es un sistema, ho es una escuela: el Socialismo es solamente 
tn hecho. Pues bien, ahora comprenderéis esta definicion. 
Habeis visto la perversidad, ó mejor, la perversion natural 
del hombre; el Socialismo es el becho de esta perversidad, ó 
mejor, perversion. 

Se ha dicho por un poeta romántico que cada hombre es 
un cadáver ambulante que lleva dentro de su piel su propio 
esqueleto. Yo podria deciros por semejante manera que todo 
hombre por bueno, por honrado, por conservador, hasta por 
católico que sea, lleya y encubre dentro de si propio un so- 
cialista. Si, señores mios, sois en gérmen socialistas, y yo lo 
soy tambien, y lo es todo el mundo. Ahora si el gérmen so- 
cialista no se ha desarrollado en vosotros, atribuidlo única- 
mente á una de dos causas: ó á que no sois pobres, d á que 
sois buenos cristianos. Porque yo no hallo otra manera de 
explicarme, cómo el hombre con toda la negrura de pasio- 
nes y malos instintos que en el fondo de su corazon abriga, 
no es socialista; no hallo modo, repito, de explicarme eso, 
si no, ó porque no es pobre, ú porque es buen cristiano. 

Permitidme extender algun tanto esta observacion, que os 
acabará de aclarar el concepto genuino del Socialismo. 

El natural impulsa del hombre que le lleva 4 procurar an- 
tes que todo su propio bienestar y la satisfaccion de sus pa- 
siones, sea ó no sea en perjuicio de los demás, sólo puede 
estar contrapesado y enfrenado en él por dos frenos y contra- 
pesos, ambos muy poderosos, aunque ambos de muy dis- 
tinta naturaleza. O por el freno de su mismo interés persa- 
nal, ó por el freno moral de la Religion. Más claro: si no 
soy socialista, si no codiciolos bienes ajenos, si no aborrezco 
al que los posee, sí no conspiro contra él y no le procuro 
suplantar en la posesion, ó es porque soy ya do los favoreci- 
dos por la suerte, y ocupo ya asiento de primera ó por lo 
menos de segunda clase en el tren de la vida, ó es porque, 
aunque pobre y necesitado y embarcado en ruin coche de 
tercera Ó tal vez en simple: wagon de mercancias, me con- 
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suelo con que Dios ha querido ponerme asi, y procuro con- 
formarme á su voluntad santísima y respetar al viajero ins- 
talado más cómodamente que yo. En el primer caso se 
encuentran todos esos hombres sin Dios, pero con grande 
bolson, que no son socialistas, Únicamente porque el Socia- 
lismo grita: ¡ Abajo el capital! ¡abajo la propiedad! pero 
que lo serian perfectamente si el Socialismo tuviese la buena 
educacion y cultura de suprimir de su programa esos pertut- 
badores lemas. En el segundo caso se hallan los pobres cris- 
tianos (y tambien los ricos cristianos) que saben que la pro- 
piedad es de derecho divino, y que por tanto es de autoridad 
divina el séptimo mandamiento que prohibe atentar contra 
ella. Fuera de estos dos casos, creedlo, señores mios, no se 
concibe cómo un hombre pueda y deba ser otra cosa que 
socialista. Sin fe y con alpargatas, no veo yo por donde deba 
respetar el pobre al que gasta sombrero y botas de charol. 
El tener mucho dinero no-es por sí solo titulo suficiente para 
merecer é imponer respeto: más respeto imponen y más res- 
peto merecen los buenos puños con que agarrar bonitamente 
al que tiene dinero y despojarle de él. Descartada la idea re- 
ligiosa, queda reducida a eso la cuestion del tener y no te- 
ner. Quien tenga, defiéndalo con sus buenos puños ó con su 
rewólver. Quien no tenga, procúreselo de donde pueda con 
iguales expeditivos procedimientos. Pero ¿la ley? ¡Oh, la ley 
humana hemos convenido años há en que no debe ser un 
reflejo de la ley de Dios, sino un mero producto de las ma- 
yorías. Y las mayorías son en el mundo las que tienen me- 
nos; y los que tienen más son en el mundo la minoría. O 
pues la ley es la inicua, y en este caso no representa más 
que un acto de fuerza y conviene echarla con la fuerza, ó 
debe armonizarse con la lógica, y la lógica en este caso pide 
sencillamente la liquidacion social. 

Señores mios: eso es espantoso, eso es horrible, pero es 
lógico, es humano, es racional, Saliéndonos del órden sobre- 
natural no hay más caminos que recorrer que los de ese na- 
turalismo, que inflexiblemente conduce á esas consecuencias. 
¿Comprendeis ahora perfectamente por qué hay Socialismo 
en el mundo actual, y por qué ha de haberlo más gigante y 
feroz cada dia, y qué cosa sea en definitiva ese Socialismo? 
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Hay Socialismo porque hay, como ha habido siempre, en 
inmensa mayoria más pobres que ricos, y porque entre esos 
pobres la inmensa mayoria no tiene hoy Religion ó la está 
acabando de perder miserablemente. Pobres en inmenso nú- 
mero los hubo siempre, pero nó en inmenso número incré- 
dulos ó indiferentes como lo vemos en la actual generacion. 
Desheredados, mejor diré, villanamente despojados esos in- 
felices de las esperanzas del cielo, su ideal necesario deben 
ser los goces de la tierra; su lógico proceder debe ser por 
necesidad el que más en derechura conduzca á la posesion de 
esos goces; su partido el que más sin rodeos les prometa 
conducirlos 4 esa tierra de promision. Por esto, señores mios, 
os he dicho que el Socialismo no es escuela, ni es sistema: 
no hay filosofia alguna aqui, ni raciocinio alguno, ni princi- 
pios fundamentales; no hay más que codicia y ambicion y 
apetitos no satisfechos. No hay sistema filosófico alguno que 
sea tan necio que crea de buena fe que puede darse la igual- 
dad social por medio del reparto de bienes átanto por barba. 
Porque el solo buen sentido enseña que este reparto, si fuese 
posible un dia, resultaria ilusorio el dia después, ya que del 
mismo modo que los hombres no son de igual ingenio ó ac- 
tividad para adquirir una fortuna, tampoco son de igual in- 
dustria, virtud ó talento para sabérsela conservar. De suerte 
que cualquier sistema que se confeccione para llegar á la 
conclusion de que todos hemos de ser iguales en posicion 
social, se estrella inmediatamente contra el hecho incontro- 
vertible é indestructible de que ninguno de nosotros es igual 
a su hermano en condiciones naturales. De consiguiente, es 
inútil querer dar barniz de escuela ó de sistema filosófico á 
lo que (pasadme la expresion) no es filosofable bajo ningun 
concepto. 

Una objecion ú réplica os ocurre aquí á todos, y os la es- 
toy leyendo en el fondo de vuestro corazon, y os la voy á 
sacar al exterior con toda franqueza. Si el primer gérmen, 
me replicais, y el principal y casi único del Socialismo lo 
lleva cada uno de nosotros en sus propias pasiones y apeti- 
tos; si el Socialismo no es más que el desarrollo del gérmen 
antedicho que todos llevamos en el fondo de nuestro sér, 
maleado por la original perversion de la raza humana, ha- 
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biendo sido ésta idéntica á si propia desde su primer padre 
Adan, ¿cómo hasta hoy dia no ha aparecido en nuestras so- 
ciedades rugiente y amenazador el Socialismo?-—Con esto, 
concluiréis, queda poco menos que anulada, ó por lo menos 
muy debilitada y sin su principal fundamento filosófico -teo- 
lógico la teoría que acabais de expresar. 

Especiosa es la dificultad, y ya veis que no rehuyo, Se- 
ñores mios, presentarla con toda su fuerza. Pero no es más 
que especiosa: su falsedad al punto la vais á ver. 

No es de hoy el Socialismo: es solamente de hoy la pala - 
bra con que se le designa y el disfraz de escuela filosófica con 
que se quiere autorizar. No es de hoy el Socialismo: el he- 
cho socialista, ya que nó su teoría, es de todos los siglos. 
Hubo un socialista desde que hubo un hombre que vió á otro 
hombre en más elevada posicion ó rodeado de más goces y 
bienestar, y pretendió suplantarlo. En este concepto, Caín 
que mató a Abel por. envidia de verle más favorecido de Dios, 
no fué más que un primer socialista. Los ricos que despojan 
al pobre, á quienes con tan terribles execraciones maldice 
la sagrada Escritura, no fueron nunca más que socialistas. 
Aquella reina Jezabel que se prendó de la viña del israelita 
Naboth, y le hizo dar muerte para quedarse con ella, no fué 
más que una reina socialista como otras, aunque menos du- 
cha en el arte hoy tan adelantado de expropiar y desamorti- 
zar. Y desde entonces cada bandolero que puñal en mano ó 
trabuco en rostro se ha echado al camino real para desbalijar 
al inerme caminante 0 asaltar su morada, no ha sido más 
que un filósofo práctico de Socialismo, á quien sólo ha fal - 
lado un poco de teoría para poder justificar con artículos en 
el periódico ó con discursos en la Academia lo que ejecuta 
con los cachivaches de matar en el camino ó en la encruci- 
jada. ¿Cuando nos decidirémos, señores mios, a calificar las 
cosas solamente por lo que ellas son en si y no por el traje 
con que se visten? Traje de las ideas son las palabras: el he- 
cho de quitar al prójimo lo que legitimamente posec, por más 
que se vista hoy con la palabra filosófica Socialismo, como 
ayer se vistió con la palabra gubernamental desamortizacion, 
¿será nunca otra cosa más que lo que es en sí, es decir, mera 
brutal infraccion del séptimo mandamiento? 
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Hubo, pues, siempre Socialismo, señores mios, aunque 
no siempre se llamase de esta manera ni se distrazase de filo- 
sófica teoría. En lo que convendré con vosotros es en que no 
hubo jamás hasta hoy el espantoso desarrollo socialista que 
nos trae amenazados. Que si de muy antiguo fabricaba el 
corazon humano en sus oscuros laboratorios esa Dinamita 
por adarmes ú onzás, hoy la fabrica por arrobas y quintales. 
Mas este asunto, que quiere más amplia dilucidacion, for- 
mará objeto de la próxima Conferencia. Bástanos haber visto 
hoy que el Socialismo no es más que un natural apetito de 
goces, cuyo secreto origen llevamos todos y cada uno de 
nosotros en nuestro propio corazon. Que, de consiguiénte, 
el Sociatismo no es teoría filosófica, ni lo puede ser, sino he- 
cho de conciencia intima, que por ser vergonzoso presentado 
al natural, cuida hoy de presentarse con el ceremonioso ro- 
paje de escuela y filosofía. 

Os prometi mostraros, señores mios, los componentes 
químicos de esta social Dinamita: ahí los teneis: apetito in- 
saciable y desordenado del bienestar propio y envidia del 
bienestar ajeno. Os prometi descubriros la fábrica donde pri- 
mariamente se elabora este terrible producto: ya lo habeis 
wisto, esta fábrica es nuestro propio corazon, no corregido ni 
enfrenado por el poder moderador de la ley religiosa. Ahora 
os prometo descubriros en la próxima velada mensual las 
causas generales que han dado á esa elaboracion el carácter 
espantoso que vemos hoy dia: ó lo que es lo mismo, por 
qué especiales motivos habiendo habido socialistas pocos ó 
muchos en todos los siglos, no ha habido sin embargo hasta 
hoy un siglo que pudiera llamarse con rigurosa propiedad, 
como puede llamarse el presente, siglo del Socialismo. 
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TT. 
SEÑORES Y AMIGOS MIOS : 


No parece sino que á cada una de mis pobres peroraciones 
sobre esta materia tiene particular empeño el Socialismo en 
poner su correspondiente refrendo, á fin de que tengan de este 
modo más autoridad mis juicios y nadie dude (si aún alguien 
dudar pudiese) de su dolorosa exactitud. En efecto. Acábase 
de oir otra vez entre nosotros, desde nuestra última reunion, 
el estruendo de la Dinamita. Aquella certificacion de vida 
del Socialismo, que por tan diferentes modos os hice ver se 
nos presentaba cada dia, acaba de exhibirsenos de nuevo con 
toda su aterradora voz, aunque tambien esta vez, y gracias 
sean dadas á Dios, sin más tristes consecuencias. Tal vez lo 
permite el cielo, para que no sea solamente mi palabra la que 
os avise y os grite alerta, sino tambien la palabra de vues- 
tros propios enemigos. ¿Dudaríais aún en escucharla? 

La Dinamita social, os decia en mi última Conferencia, ó 
más claro y sin metáfora, el virus socialista, tiéne su gérmen 
en el corazon de cada uno de nosotros. El corazon del hom- 
bre, pervertido por una primera avería que sufrió, y que la 
ciencia humana no sabe cómo explicar, pero que la verdad 
revelada explica por el dogma del pecado original, el corazon 
del hombre en sus nativas actuales condiciones, sin el puli- 
mento y freno de la Religion, ó sea en bruto, es casi siempre 
socialista, y me atreveria á decir que lógicamente casi no 
puede ser otra cosa. 

Recordad las consideraciones que en prueba de eso os 
aduje y que todos hallasteis en vuestro propio sér, hacién- 
doos de vosotros mismos minuciosa anatomía. No tengo, 
pues, que insistir en esas ideas, porque seria enojosa repeti- 
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cion. Demos un paso más, y como hemos visto al Socialismo 
en gérmen, estudiémoslo hoy en su desarrollo, 

El hombre, os decia, trae en si mismo el gérmen socialis- 
ta. Pero, reparadlo, señores, y reparadlo bien. Tambien trae 
en si mismo los gérmenes ocultos de varias enfermedades el 
organismo humano, y sin embargo, estas enfermedades no 
se desarrollan en él más que en determinadas condiciones. 
Os dirán los médicos, y yo apelo á la autoridad cientifica de 
los que honran con su asistencia esta sesion, que los gérme- 
nes morbosos, para desarrollarse, necesitan encontrarse en 
un cierto medio ó atmósfera ó conjunto de circunstancias que 
les sea favorable, y esta teoría tiene particular aplicacion hoy 
que se sostiene como tesis fisiológica que los principales gér- 
menes morbosos, y tal vez todos, no son sino seres orgáni- 
cos, ú verdaderos organismos, parásitos á su vez de nuestro 
organismo, que el microscopio estudia y describe. y que la 
tecnología llama microbios. De suerte que muchos individuos 
tendrán inoculado en sus visceras el gérmen de la tisis ó del 
tifus ó del cólera, y sin embargo sólo algunos padecerán el 
desarrollo de estas terribles enfermedades; esto es, aquellos 
que se han puesto en condiciones de desarrollo para los res- 
pectivos gérmenes. Lo cual explica perfectamente la exten - 
sion de un desarrollo epidémico en un pais ó en una época 
dada, esto es, cuando circunstancias fisicas y áun tal vez 
morales determinan el medio general favorable al desarrollo 
de tal 0 cual gérmen que todos traemos de continuo en in- 
cubacion, . 

Trasladándonos, señores, de la fisiología de los cuerpos 4 
la fisiología de las almas, ahí teneis explicado el desarrollo 
hoy día pasmosisimo del gérmen ó microbio socialista. Es 
una epidemia, señores; es el desarrollo de un gérmen que 
desde Ádan traemos inoculado en nuestros corazones, pero 
que nunca hasta hoy habia encontrado un medio social tan 
favorable á su desarrollo: Hoy, señores, además de hacernos 
á todos socialistas, como os decía, el original pecado, nos 
hace además socialistas la misma organizacion social. Más 
«claro: la sociedad actual es el primer club socialista. Voy á 
extenderme sobre este punto, aunque tal vez no pueda abra- 
zarlo todo en la presente sesion. 
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La sociedad actual, señores mios, anda preocupada un si- 
glo há en resolver un problema dificilisimo. Si no temiera 
rebajar la importancia de mi asunto con una comparacion 
muy casera, os diria que la sociedad actual estudia años há 
en si misma cómo realizar el sueño de aquel hidalgo portu- 
gués, que quiso acostumbrar á su yegua á pasarse sin ali- 
mentos. Y casi lo habia logrado el industrioso hidalgo, sólo 
que la triste cabalgadura dió en morirse de miseria, precisa- 
mente cuando empezaba á acostumbrarse á tan original tra- 
tamiento. 

Si, señores mios, y perdonadme la bajeza del simil: este 
es el experimento dificultosisimo que un siglo há trae entre 
manos la sociedad actual. Organizarse y vivir y existir con 
el minimum de Dios posible, y si es posible pasarse comple- 
tamente sin Dios. Años y años há que está la sociedad ensa- 
yando en si misma este terrible experimento. El experimento 
se va ensayando, es verdad, pero la sociedad vaagonizando, 
como veis, en sus órganos más vitales; va pereciendo ni más 
ní menos que la famosa yegua del hidalgo portugués. 

Dejémonos de bromas y hablemos muy en serio, señores 
mios, que el asunto no puede serlo más. Hay empeño de- 
cidido en pasarse sin Dios; y Dios por su parte muestra em- 
peño decidido en mostrar que nadie puede pasar sin El. 

Vedlo, señores; el mundo oficial ya no tiene Dios. Dios 
para el mundo oficial es un emblema que suele sacar tan sólo 
en los dias de ceremonia, cuando parecen exigirlo aún ciler- 
tas antiguas etiquetas. Pero Dios, como realidad viviente; 
Dios, como resorte eficaz de la máquina gubernamental; 
Dios, como principio y fin que debe ser de todos los actos 
públicos y privados del hombre; Dios vivo, como con frase 
enérgica le llama la Escritura, no existe para el mundo ofi- 
cial. Oficialmente, digámoslo sin rodeos, no se cree en Dios. 
Ni en nombre de Dios se dicta la ley, ni en nombre de Dios 
se juzga al infractor de ella, ni en nombre de Dios se aplica 
la penal sancion. La autoridad de origen divino, que es dog- 
ma de nuestra santa fe, es hoy para casi todos los hombres 
públicos una herejía política. Mucho menos, pues, será de 
orígen divino la justicia, mucho menos la familia. Todo se 
quiere nacido del hombre y sólo para el hombre, de suerte 
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que el hombre y no Dios sea el principio y el fin de sí mismo 
y de todas las:cosas. Y en esto se inspiran todas las legisla- 
ciones, en esto se basan todos los procedimientos, en tal es- 
piritu se ha informado todo el organismo social. Hay indivi- 
duos que aún creen en Dios; sociedades creyentes ya no las 
hay. Hay, pues, una como atmósfera general de ateísmo, que 
se ve, se palpa, se siente, y que respiramos todos y que nos 
envenena á todos. Y hé aquí el medio adecuado ú favorable 
al desarrollo del gérmen socialista. 

Pero me diréis: Hay individuos, y muchos, que creen en 
Dios y le sirven; hay multitud de familias creyentes todavía 
y fervorosas: de suerte que ateismo, si le hay, corno decis, es 
por fortuna casi meramente oficial, es como un uniforme ex- 
terior con que les ha dado el capricho de engalanarse á las 
modernas sociedades; pero su alma, su interior no participan 
de este horrendo extravío. 

Está bien: y ya veis que os recojo la argumentacion sin 
atenuarla. No hay más que un ateismo oficial ó legal si que- 
reis: me resigno á concederlo. Pero, ¿creeis que es poco y 
que es de poca influencia ese mero ateismo legal ú oficial que 
quisicrais considerar tan sólo como un exterior barniz? Pues, 
escuchadme tunos breves momentos sobre este punto. 

Bien se conoce, señores y amigos mios, que olvidais por 
completo lo que es poderosa en toda sociedad la fuerza del 
oficialismo. Las doctrinas oficiales por si solas suelen ser (hu- 
manamente hablando) impotentes para producir la convic- 
cion buena, pero son por desgracia poderosísimas, cuando 
son malas, para halagar y autorizar toda humana corrupcion. 
Nuestro corazon, de suyo propenso á la tendencia socialista, 
no necesita más que verse oficialmente halagado y autori- 
zado en esa su perversa tendencia para acabar de desenfre- 
narse y desbordarse completamente en ella hasta los últimos 
delirios. Lo cual con todos sucede, pero de un modo parti- 
cular con esta masa general casi siempre inconsciente, in- 
constante é impresionable que llamamos clase popular. 

El pueblo, señores mios (y pueblo lo somos muchos más 
de lo que generalmente se cree), el pueblo, señores mios, es 
siempre (permitidme la expresion, con la cual no intento re- 
bajar á nadie, sino solamente decir la verdad), es siempre, 
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digo, un niño de menor edad. Dadle las vueltas que querais 
al asunto: considerad, si quereis, como injuriosa para el lla- 
mado pueblo soberano mi apreciacion; el pueblo es siempre 
un niño. El pueblo, esa gran masa sin principios fijos, sin 
condiciones de inteligencia para adquirírselos por si propio, 
ha sido siempre un niño de más 6 menos palmos de estatura. 
En la gran familia del género humano esos han sido siempre 
los hijos de menor edad, y en todos los sigios han necesitado 
tutor y curador. Eso del pueblo emancipado y del pueblo so- 
berano, son sencillamente mentiras retóricas que se permiten 
los tribunos y los periodistas, pero que ningun filósofo con- 
sidera como formales axiomas. No hay tal pueblo libre, ni 
tal pueblo rey. Hay sencillamente un hijo que se quiere salga 
de la jurisdiccion de su curador, para pasar a la de otro que 
pretende desempeñar más á gusto propio la curatela. El gran 
curador del pueblo era antes la Iglesia, hoy es la Revolucion: 
no se ha hecho otra emancipacion ni otro cambio. 

Ahora bien, este niño de menor edad es el más susceptible 
á las impresiones de la atmósfera oficial. Como la vasta ex- 
tension del mar toma sucesivamente varios colores y mati- 
ces, segun se refleja en sus aguas la luz ora radiante, ora Os- 
curecida del cielo en sus dias claros ó de cerrazon, asi refleja 
el pueblo maravillosamente en su vasta superficie, todas las 
tintas de la atrnósfera oficial que sobre él se extiende. 

Es fenómeno.que vemos todos los dias, aunque tal vez 
no nos fijamos bastante en él. Pasa en esa muchedumbre de 
niños de menor edad, lo que pasa en los de vuestras fami- 
lias. Les dan el tono, la palabra y el ejemplo los mayores, 
y comunmente son los niños conforme al aire que respiran 
en el hogar. 

Vamos, pues, á ver ahora en qué condiciones vive y se 
educa hoy día ese niño de menor edad que se llama pueblo. 
La madre natural y cariñosísima del pueblo y su legítima 
educadora era la Iglesia. Ejercia sobre él una influencia tal, 
que había logrado formarlo, por decirlo así, á su imágen y 
semejanza. Pecados cometia, fragilidades habia en él, que no 
hay niño, por bien educado que sea, que no tenga en tal ó 
cual día sus rarezas y travesuras; pero el tenor de todos sus 
actos, el conjunto ordinario de ellos, la marcha general de 
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sus ideas, eran, ya Jo sabeis, el respeto, la sumision; una 
cierta altivez cristiana que nada tenia de comun con el actual 
orgullo revolucionario; dignidad de carácter tan distinto de 
la bajeza como de la rebeldía; amor á sus iguales; compasion 
á sus inferiores; respeto á sus superiores en jerarquía social, 
de quienes se consideraba súbdito, pero al mismo tiempo 
hermano, nunca enemigo; del mismo modo que en la fami- 
lía, el hermano menor no se juzga igual al mayor, ni con de- 
recho 4 la misma herencia, mas no por eso deja de conside- 
rarse tan hijo de la familia como él, y de ostentar con gloria 
su mismo apellido. 

Esta era y ¡cuán hermosa! la condicion de la antigua so- 
ciedad cristiana bajo la tutela de la Religion. Mas, por des- 
dicha, hubo quien intentó suplantar á la Iglesia en este cargo 
nobilísimo de tutora de los pueblos, y por más desgracia 
aún, no sólo lo intentó, sino que lo ha logrado. Empezó por 
introducir recelos y desconfianzas de los hijos contra la ma- 
dre: ¡ya sabeis con qué infernal sistema de calumnias se ha 
conseguido hacerla aparecer á ésta como á la más fiera opre- 
sora de los pueblos á quienes amaba tanto! Las palabras 
emancipacion, libertad, soberania, derechos absolutos, son 
siempre muy gratas á nuestro pobre corazon, y haciéndolas 
sonar un día y otro dia á los oidos del pueblo incauto, se lo- 
gró al fin que los creyese, y que mirase como su única feli- 
cidad verse libre de aquella amorosa tutela. Ya libre el pue- 
blo, ya emancipado, ya soberano, el falso amigo que le se- 
dujo con estas palabras y que le hizo abandonar el hogar de 
su madre se le ha impuesto ahora, como único tutor, en vez 
de ella. Si, digámoslo otra vez muy alto, señores mios, la 
Revolucion educa hoy al pueblo, como antes le educaba la 
Iglesía de Dios. La Revolucion le impuso sus ideas satánicas, 
como antes le imponía la Iglesia las suyas divinas. Y contra 
el hermosísimo Decálogo de deberes con que el Catolicismo 
le obligaba á respetar á Dios, á su prójimo y á si mismo, la 
Revolucion le dicta hoy otro más seductor Decálogo, no de 
deberes, sino de falsos derechos, con los cuales le declara 
independiente y en guerra contra Dios, contra sus hermanos 
y contra su propio buen sentido. 

¡ Ah, señores y amigos mios! la madre antigua llamaba á 
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sus hijos al convento y á la parroquia: ya sabeis cómo los 
adoctrinaba y los confortaba y los consolaba y los enfrenaba 
allí. La madre moderna los llama al club: ya sabeis lo que 
aili les predica y qué sentimientos excita en ellos y qué idea- 
les les promete y qué medios les propone para realizarlos. 
Asi se formaba el pueblo antiguamente, así se forma hoy. 
Ved en nuestro campo social los resultados que arroja ese 
diverso modo de educar. 

Y todo eso, reparadio bien, constituye el modo oficial de 
ser de los tiempos modernos. El Estado moderno acepta 
como buena esa emancipacion del pueblo de la autoridad de 
la fe, y esa sustitucion de dicha autoridad por la curatela re- 
volucionaria; de suerte que ¿un aquellos hijos del pueblo que 
en otros tiempos hubieran cerrado los oidos á ciertas máxi- 
más, hoy las miran como muy corrientes y normales, desde 
el momento en que las ven perfectamente legalizadas por el 
poder público. Muchos de nuestros pobres hermanos de la 
clase popular son mejores, infinitamente mejores, que los 
infernales sistemas que profesan; pero ¿qué quereis? esos 
sistemas se les dan como perfectamente legales y honrados, 
y dichos hermanos nuestros acaban por convencerse de que 
efectivamente lo son. Si, señores mios, conozco á hombres 
y á mujeres incapaces de defraudar un céntimo en una com- 
pra, ó de robar un pañuelo de un bolsillo; y no obstante, 
sueñan con un dia de lo que llaman universal liquidacion, y 
aspiran nada menos que al reparto de vuestros bienes. Tal 
es el funesto influjo de las ideas más perversas, cuando se ha 
logrado darles un cierto tinte de legalidad, como ha dado 
hoy á todos los delirios socialistas el Estado moderno. 

Por donde, señores y amigos mios, el Estado resulta hoy 
el gran cómplice, por no decir el gran autor de los moder- 
nos extravios del pueblo; es, de consiguiente, el gran res- 
ponsable de ellos. Mucho me admira que, cuando vuestros 
hijos de menor edad cometen ciertos delitos penados por el 
código, la ley os exige á vosotros, sus padres y tutores, la 
responsabilidad criminal. Y en cambio de los extravios de 
ese hijo menor, mal educado, que es el pueblo, no le ocurre 
a la ley pedir la responsabilidad al Estado que se ha hecho 
su único tutor. Al revés, muy frecuentemente vemos una 
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horrible iniquidad que debiera sublevar la conciencia de todo 
hombre honrado. Vemos levantarse el patíbulo y subir á él 
y morir en él bajo la garra del verdugo, á pobres hijos del 
pueblo que han cometido atentados ante los cuales no puede 
permanecer indiferente la humana vindicta. En nuestro mis- 
mo pais hemos visto ejecutados hace poco algunos de los fa- 
mosos asesinos de la Mano negra, Merecian, sin duda, la 
muerte, porque la sociedad no tiene otro medio de defensa 
para cohibir al malhechor. Pero voy á deciros, señores mios, 
una cosa terrible y que he pensado mucho, antes de resol- 
verme á decirla aqui. Y no os asombreis de ella, pues ya sa- 
beis que no soy demagogo ni anarquista, y venero la ley, 
como todo cristiano la debe venerar. Es la siguiente: el fallo 
del tribunal impuesto á los autores de asesinato por cues- 
tiones sociales, es tan justo, como el que impone á los ase- 
sinos comunes. Pero este mismo fallo viene á ser una ini- 
quidad, si no comprende á todos los que debe comprender ; 
y en este concepto al lado del banquillo terrible en que se 
sienta para morir agarrotado el afiliado a la Mano negra, de- 
beria sentarse para sufrir igual pena éigual afrenta de garrote 
vil, el moderno legislador que ha autorizado la seduccion de 
aquel infeliz. Si, el Estado moderno con su organizacion 
atea, con la atmósfera atea de que obliga á que viva rodeado 
el pueblo, es el principal cómplice de esa impia propaganda 
que á tantos infelices conduce, primeramente á perversas 
ideas, y en segundo lugar 4 perversos atentados. 

Porque, decidme, señores mios, si entre vosotros y vues- 
tros hijos se interpone un dia un mal amigo y les aleja de 
vuestra saludable influencia, y les dice que obedecer á los 
padres es degradacion y envilecimiento, que el hombre ha 
nacido para vivir sin ley ni freno de clase alguna, que no de- 
be reconocerse Dios en el cielo ni autoridad en la tierra, que 
hay derecho á los bienes ajenos y á la honra ajena, que es 
licito volcar la organizacion social de arriba á abajo, y que 
todos los medios son santos y nobles para llegar á este fin: 
decidme, situn mal amigo consigue hacer llegar á oídos de 
vuestros hijos é hijas estas ideas, y de sus oídos consigue ha- 
cerlas pasar á su corazon, y de su corazon consigue que las. 
lleven al terreno práctico sus manos, decidme, en concien- 
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cia, señores mios, si después de esto vuestros hijos resultan 
ladrones, asesinos, profanadores de ajenas honras, sin ley, sin 
Dios, sin freno y sin conciencia, ¿tendrá derecho aquel mal 
amigo que así los extravió, y tendriais derecho vosotros si 
consentisteis este extravio, para llevar 4 tales hijos al presidio 
ó al patíbulo? Nó, de ninguna manera. No tendriais derecho 
más que 4 ir al presidio y al patíbulo como ellos. Ni podriais 
ser siquiera sus jueces, porque un elevado principio de dere- 
cho natural que se ha consignado en todas las jurispruden- 
cias, declara incompetente para ser juez al que es cómplice 
del reo. 

Ahora bien, en este caso se halla el Estado moderno con 
respecto á los desdichados hijos del pueblo, autores de cri- 
menes sociales. Me horroriza siempre el patibulo, aunque lo 
considero necesario y hasta sagrado; pero me horroriza mu- 
cho más cuando veo que se levanta para castigar delitos en 
los cuales tal vez delante de Dios el menos culpable es el in- 
feliz que sufre la pena. De la misma manera que me hacen 
estremecer ciertos horribles fusilamientos por delito de insu- 
rreccion, cuando á veces el Consejo que los falla, el poder 
que los sanciona y la mano misma que los ejecuta son ante 
la conciencia pública reos del mismo delito. En estos casos, 
confesémoslo, no tanto se castiga en aquellos desgraciados 
el delito de indisciplina (que siempre es grave delito), sino 
el no haber sido afortunados en él. 

Ved ahora si tenlais razon en decir que nada hacen, ni nada 
influyen en el desarrollo del gérmen socialista las corrientes 
oficiales. Esas corrientes de ateísmo corruptor son las que 
forman la atmósfera en que vive el pueblo; y esa atmósfera 
es la que envenena su corazon, autoriza todos sus malos ins- 
tintos, pervierte su buen sentido, engendra groseros apeti- 
tos, y los hace desbordarse y derramarse como pestilencial 
contagio por todo el cuerpo social. La creencia religiosa, pú- 
blica y solemnemente profesada, crea hábitos de público res- 
peto y sumision; eleva los sentimientos populares; rodea de 
un cierto prestigio de inviolabilidad á todas lasjerarquias. La 
creencia religiosa se interpone entre las desigualdades socia- 
les para armonizarlas; del rico impide que las riquezas hagan 
un orgulloso tirano, y á su vez del pobre impide que la po- 
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breza haga un sér abyecto y sólo capaz de la bajeza ó de la 
desesperacion. La creencia religiosa vigoriza, en una palabra, 
el organismo social como la sangre rica vigoriza, circulando 
por el organismo humano, todos los miembros y aparatos de 
él. La creencia religiosa, circulando de esta manera por to- 
das las venas y arterias sociales, corrige los sucios humores 
que por necesidad se han de formar en él, ó por lo menos los 
tiene como comprimidos y debidamente cóntrapesados con 
su fuerza vital. Por donde, señores mios, y permitidme otra 
vez valerme de comparaciones médicas que son en esta ma- 
teria muy apropiadas: de igual suerte que un cuerpo cuya 
sangre es pobre resulta anémico y pára en ser escrofuloso por 
el predominio que en él adquieren los malos humores, y asi 
veis luego á aquel infeliz abrirsele por varias partes la piel, 
dando lugar á inmundas y fétidas erupciones que son como 
anticipada descomposicion y podredumbre del sepulcro; asi 
el cuerpo social, falto del vigor que dan y únicamente pue- 
den dar las sanas creencias, es un cuerpo anémico, sin san- 
gre en sus venas para contrastar el influjo de los perver- 
sos instintos, y por esto se ve cubrirse de feas erupciones 
su piel y derramarse por todos sus poros asquerosa podre- 
dumbre. 

En este estado nos hallamos, señores y amigos mios, y 
héos aquí ligeramente diagnosticada la enfermedad social 
presente y señaladas sus causas. Voy á resumirlo en breves 
conceptos. 

El Socialismo adquiere hoy el desarrollo que vemos, gra- 
cias á las condiciones favorables que encuentra en nuestra 
sociedad sin Dios. Llamo sociedad sin Dios á la sociedad de 
la que el nombre de Dios, la ley de Dios, la influencia de 
Dios, han sido años há sistemáticamente proscritos. Pueblo 
en estas condiciones educado, no puede lógicamente ser más 
que un pueblo de socialistas, porque la sociedad ó el Estado 
que le educa ha dejado de ser un templo como debiera, para 
pasar á ser simplemente un club. De lo cual resulta irreme- 
diable nuestro malestar, si no se remedian antes esas condi- 
ciones tristisimas en que vive hoy la clase más numerosa. 
Hagamos punto aquí y reservemos para otra familiar Con- 
ferencia el estudio de otras concausas y complicidades que 
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como la principal que hoy os acabo de señalar ayudan cons- 
tantémente á la elaboracion de ese terrible producto quimico- 
moral que da tema á nuestras investigaciones. 


IV. 


SEÑORES Y AMIGOS MIOS; 


Voy á dar fin, señores y amigos mios, á la materia de es- 
tas sencillas Conferencias, con las cuales me he permitido 
ocupar vuestra ilustrada atencion durante la presente tempo- 
rada. No porque haya pasado de moda el interesantisimo 
tema de ellas, que por desdicha sigue siendo aún el de más 
actualidad. Ejemplo reciente tenemos en las horrendas ex- 
plosiones de dinamita que acaban de tener lugar en el Parla- 
mento inglés, y que desde él han hecho oir su espantoso ru- 
gido en toda Europa. Ni es que esté agotada la materia, cu- 
yos horizontes se agrandan conforme más adentro se va pe- 
netrando en ella, siendo tan sólo de sentir lo limitado de mis 
facultades que no me permiten abarcarla en toda su exten- 
sion. Mas el plan que desde el principio señalé a este trabajo 
y que he procurado seguir con la mayor escrupulosidad, me 
impone ya la conclusion de él, y así voy sencillamente á dá- 
rosla en esta noche. 

Recordaréis, señores y amigos mios, que en la primera de 
mis Conferencias, me contenté con dejaros evidenciada la 
existencia del Socialismo entre nosotros, y su carácter, no de 
mal latente, sino de institucion pública y poco menos que 
oficialmente legalizada. En la segunda pudisteis ver la raíz 
universal y profundamente humana de este achaque, cuyo 
gérmen traemos, por decirlo así, en nuestras propias entra- 
fas, á causa de un maleamiento radical de nuestra primitiva 
naturaleza, que, aunque la Religion no lo enseñase como 
dogma fundamental de la fe cristiana con el nombre de pe- 
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cado original, se veria obligado á reconocerlo sólo con una 
inediana anatomía del corazon humano la misma natural 
filosofía. En la tercera, os expuse la razon del desarrollo ex- 
traordinario del Socialismo en nuestros dias, rázon que evi- 
dentemente no es otra que la descristianizacion oficial de las 
sociedades modernas empeñadas en resolver el arduo proble- 
ma, que no es arduo sino absurdo, de crear un órden públi- 
co sin Dios, lo cual equivale á querer edificio sin base, ley 
sin autoridad alguna legislativa, armonía entre heterogéneos 
y discordes y hasta contrapuestos elementos sin sombra si- 
quiera de supremo y absgluto regulador, Hoy vamos á com- 
pletar el cuadro de estas causas del presente desarrollo so- 
cialista, ó sean los demás ingredientes con que bajo nuestros 
propios piés, 0 mejor ante nuestros propios ojos, se está ela- 
borando de continuo esta infernal Dinamita. 

Un órden social sin Dios ú por lo menos con el minimum 
posible de intervencion de Dios es, señores y amigos mios, 
lo que á toda costa se quiere plantear hoy dia. No temais, 
señores mios, que vaya á penetrar en el terreno aquí vedado 
de la política, ni mucho menos. Soy filósofo cristiano que 
estudia con criterio cristiano un sistema filosófico y nada 
más. El sistema hoy dia reinante y entronizado, que en el 
organismo social quiere absolutamente prescindir de Dios ó 
por lo menos reducir a la menor expresion posible su inter- 
vencion ó influencia, es el verdadero y constante generador 
del Socialismo. 

Señores y amigos mios, este sistema, dueño hoy del mun- 
do, se ha definido por sus propios apologistas el gobierno del 
hombre por el hombre, el derecho humano en toda su inde- 
pendencia y plenitud, la sociedad dueña Única y exclusiva 
de sus actos, y teniendo en: si propia su único principio y 
fin; frases todas que le retratan perfectamente y que pueden 
condensarse en esta sola: emancipacion de Dios. Frases emn- 
pero que encierran lógica é inflexiblemente el Socialismo 
más radical con todas sus consecuencias y Dinamitas. 

Porque, decidme, señores mios: si en la sociedad no debe 
admitirse otro gobierno que el del hombre. por el hombre, 
sin que todos los hombres en junto reconozcan sobre sí otra 
ley superior al derecho meramente humano, ¿no es verdad 
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que la única ley reguladora de las relaciones humanas setá 
la fuerza, ó el número que es su equivalente? Y decidme, 
¿dónde está el mayor número, y en consecuencia la mayor 
fuerza, sino en la masa social que aspira á labrar su prosero 
bienestar sobre la ruina de vuestros intereses? Arrojaos á cal- 
cular si hay guarismos que basten para este cálculo, cuán sin 
número son las concupiscencias hambrientas; cuán sin nú- 
mero las ambiciones no satisfechas; cuán sin número los do- 
lores sin consuelo; cuán sin número las necesidades devora- 
doras, y podréis sumar luego la horrible estadistica que en 
una sociedad sin el freno de Dios y,sin el consuelo de Dios 
ha de ofrecer la hueste que tiene reclutada en su seductora 
bandera el Socialismo. Porque, si las concupiscencias ham- 
brientas no encuentran frente á frente de si á todas horas el 
freno de Dios, ¿cómo no han de alzarse orgullosas para ce- 
barse en lo que á todas horas ofrece pasto á su voracidad? Y 
las ambiciones nunca satisfechas, sí no encuentran en su Ca- 
mino la ley de Dios que les diga basta; ¿cómo se detendrán 
por otra ley cualquiera, aunque para encaramarse necesiten 
hacerse de todos los intereses y de todas las honras de sus 
prójimos un pedestal? Y tantos dolores como en este mundo 
afligen y desgarran por necesidad el corazon del hombre, 
¿cómo no le han de llevar á la desesperacion, madre de to- 
dos los rencores y de todos los crimenes, si se le ha robado 
á éste el único consuelo, que es la resignacion y la espe- 
ranza? ¡Ah, señores y amigos mios, los que suprimen á Dios 
de Ja sociedad como se suprime a un municipal de la es- 
quina, no suprimen, nó, no lo creais, un artículo de lujo 
para los ricos, ó un medio de subsistencia para los curas, sino 
un articulo de necesidad, de suprema y absoluta necesidad 
para todos, especialmente para los pobres! 

La mano satánica que borra á Dios de los códigos para 
arrancarle luego de los corazones y de los hogares, esa 
mano, bien sea la fina y enguantada del que comete tal aten- 
tado en nombre del órden á su modo, bien sea la que lo co- 
mete en nombre y con los procedimientos de la más feroz 
demagogia, creedlo, señores mios, es una mano criminal; 
más criminal que la del que roba el pan á los necesitados; 
más criminal que la del que cortase los caños de vuestras 
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aguas para haceros morir de sed; más criminal que la del 
que os quitase ese aire que necesitan para la respiracion 
vuestros pulmones. Que todo eso es la influencia de Dios y 
de su fe divina y de sus santas promesas y de sus terribles 
arménazas en el corazon del hombre, y muy particularmente 
del hijo del pueblo. 

Pero seria menos desastrosa la influencia de los modernos 
sistemas en la masa popular, si aquéllos se limitasen tan sólo 
á esa especie de asfixia moral á que la condenan privandola 
de la influencia bienhechora de la fe, Lo más horrible, em- 
pero, es que además de esa asfixia ó vacio con que ahoga el 
órden moderno las almas, trabaja por otra parte con una ac- 
tividad que sólo puede calificarse dignamente llamándola in- 
fernal, en la tarea de envenenarlas y corromperlas. En 
efecto: el libertinaje (que no la libertad) de la prensa y de 
los espectáculos bastarian por sí solos para hacer en breve de 
un pueblo de santos un pueblo de demonios, si se me per- 
mite la expresion. ¡Un teatro donde siempre se embellece 
con poéticos colores el crimen, y una hoja diaria ó mejor 
cien hojas, o mil hojas, ú millones de hojas, donde cada dia 
se disfraza la mentira, y se falsifica la verdad; y para todo eso 
millones de ojos que no ven más que aquel crimen poetizado 
por el drama, y millones de oídos que no oyen más que 
aquella mentira servida á tomas diarias por el periódico en 
traje de verdad! ¡Decidme, señores mios, si se necesita otra 
consideracion alguna para comprender el espantoso alcance 
de esos dos medios de corrupcion popular, perfectamente le- 
galizados hoy dia, que se llaman la prensa libre y el espectá- 
culo libre! 

Cuando veo los domingos por la tarde y por la noche acu- 
dir como torrentes desbordados nuestras clases populares a 
la taquilla de ciertos teatros, y cuando oigo vociferar por 
esas calles la última hora de ciertos periódicos; cuando por 
otra parte me entero de lo que en esos periódicos se escribe 
y de lo que en aquellos teatros se representa, me asombra, 
señores mios, no la atroz gangrena que roe á una gran parte 
de nuestro pueblo, asómbrame, al revés, que quede por for- 
tuna en él alguna parte todavía sana. Si, señores mios, que 
todavia no son los hijos del pueblo tan malos como la infame 
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educacion que se les de. Todavía en medio de sus extravios 
son mejores los discipulos que la infernal doctrina que seles 
enseña. Por eso mo sé odiar, sino compadecer á esos desven- 
turados: guardo todo el odio de mi corazon de hombre hon- 
rado y de sacerdote cristiano para los perversos sistemas que 
á tal situacion han traido á la parte más numerosa de nuestra 
sociedad. 

Y que tal y tan desastroso sea el efecto que en las masas 
populares producen el drama inmoral y el periódico impio, 
no es necesario ser gran filósofo para comprenderlo: basta 
ser mediano observador. Ahora mismo, aún no hace ocho 
dias, habeis visto soliviantadas las masas de la vecina capital 
con el relato de un suceso necio, inverosímil, absurdo, que 
un malvado puso en circulacion y que se apresuró á acoger 
el pueblo, ávido siempre de emociones dramáticas. El suceso 
era de tal índole que presentaba al descubierto y sin necesi- 
dad de exámen todos los caracteres de la más burda novela. 
Sin embargo, bastó que el lugar de la supuesta novela fuese 
un claustro y que vistiesen hábito religioso los supuestos 
actores de ella, para que, sin otra certificacion que el se dice 
cobarde de un malvado parapetado detrás de una gacetilla, la 
diesen por auténtica y la jurasen como testigos de vista mul- 
titud de hijos del pueblo. Y creedlo. Si una mano, más atre- 
vida aún que las que azuzaron al pueblo con la pluma, hu- 
biese alzado ante él una tea y hubiese clamado: «¡Fuego al 
convento!» hubiéranse encontrado, no lo dudeis, muchos 
hombres dispuestos al incendio y al pillaje, persuadidos tal 
vez, hasta con cierta buena fe, de que era obra hidalga y ge- 
nerosa librar de soñados tormentos á alguna ó á algunas vic- 
timas de la tirania claustral ! 

Señores y amigos mios: no diréis que os cuento historias 
antiguas ó que os hablo del pueblo de otros siglos: el suceso 
es de ayer y pertenece á la crónica de la semana. Cuando en 
adelante oigais repetir las viejas y manoseadas historias de 
siempre sobre las victimas del claustro, sabréis por experien- 
cia dónde y cómo se forjan tales historias, y ¡qué respe- 
tables y acreditados personajes garantizan su autenticidad ! 

Ahora bien: del mismo modo que se forma en el pueblo 
la educacion anticlerical se forma en él la educacion socialis- 
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ta, que ambas educaciones son hermanas. El periodismo que 
hoy educa al pueblo no le educa en el odio 4 Dios y al sa- 
cerdote y á la monja, sino para conducirle al odio á la fami- 
lia y á la propiedad. Procura descristianizarle primero, para 
tenerle socialista asegurado. Primero roba de su corazon el 
Catecismo, después pone en su mano la Dinamita. 

Hé aqui, señores y amigos mios, los ingredientes morales 
(ó mejor inmorales) con que se confecciona esa horrible ma- 
teria explosiva que tan á menudo os ha aterrado con su es- 
pantoso estruendo, y que así como os ha dejado aterrados, 
quisiera yo os dejara convencidos. Y creed que no estamos 
aún más que en los principios de esa funesta época. Las apli- 
caciones de la Dinamita a la solucion del pavoroso conflicto 
social entre pobres y ricos, no están hoy dia más que en en- 
sayo. Las detonaciones que habeis oido no son más que el 
tiroteo de la vanguardia, no son más que las guerrillas ó 
avanzadas de un ejército cuyo grueso se ve ya llegar. Este 
ejército se recluta á vuestra vista, y en nuestras propias ca- 
lles y plazas y en vuestras propias fábricas hace ondear su 
banderin de enganche. Esos clubs, que como boca de abis- 
mos atraen y devoran una parte de nuestra incauta clase obre- 
ra; esas escuelas laicas donde se hace gala de educar á la ni- 
ñez en el odio á Dios y al sacerdote; esos periódicos que gota 
á gota destilan cada semana sobre el corazon del pobre la 
quinta esencia de la impiedad y de la blasfemia: toda esa 
propaganda, en úna palabra, que ha venido á sustituir á la 
que durante tantos siglos ha ejercido sobre las clases popu- 
lares el Catolicismo, todo eso, no lo dudeis, amigos mios, 
son infatigables reclutadores para la causa del Socialismo. Y 
no trabajan en vano, sino antes bien con una eficacia y unos 
resultados que acongojan y hacen estremecer el ánimo más 
sereno. 

Tal vez no fuera ajeno de este lugar señalar como elemen- 
tos muy activos de perturbación social, y por consiguiente 
fautores más ó menos directos del Socialismo, las debilida- 
des y malos ejemplos de las clases que más interés debieran 
tener en no secundarle, 

¡AÁh, señores mios! ¡cuánto y cuán bueno se podría decir 
aquí sobre esa complicidad de muchos buenos en las obras 
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de los malvados, complicidad que se contrae más á menudo 
de lo que pensamos; complicidad en que tenemos todos, 
hasta yo mismo que os hablo, nuestras públicas ú ocultas 
responsabilidades! Los pecados sociales son muchos, y ellos 
atraen sin duda del cielo el gran castigo social. Levante el 
dedo quien en eso presuma estar sin culpa. No seré yo quien 
levante el mio, porque tampoco me reconozco inocente. Dijo 
un gran escritor, y dijo muy bien, que la gran calamidad de 
los tiempos modernos no está precisamente en que sean tan 
malos los malos, sino en que sean tan poco buenos los bue- 
nos. Y á poco que lo considercis, veréis cuán profunda filo- 
sofía se encierra en ese dicho en apariencia tan vulgar. Por- 
que claro esta que los malos en todos tiempos fueron malos, 
y fueron muchos más en número que los buenos, pero la 
parte mala de la sociedad tenia en los siglos más cristianos 
un gran contrapeso de fuerza social en la firmeza y virtud de 
los buenos. Hoy el empuje de la fuerza mala ha crecido es- 
pantosamente; en cambio ha disminuido hasta donde no cabe 
figurarnos el contrapeso de la fuerza buena. Más claro, y sin 
necesidad de similes y alegorías. Gran fuerza de contrapeso 
social es la limosna que abraza al pobre como hermano y le 
socorre como hijo de Cristo; y hoy se hace poca, poquisima 
limosna. Gran fuerza de contrapeso social cs el buen ejem- 
plo que educa é instruye más que los libros y los discursos; 
y hoy se dan pocos, poquisimos buenos ejemplos. Gran fuer- 
za de contrapeso social es la santificacion del dia festivo, que 
es por excelencia el dia de Dios, y de consiguiente el ele- 
mento más conservador; y hoy para muchos ricos no existe 
ese dia del Señor, que profanan y que obligan á profanar á 
sus dependientes. Gran fuerza de contrapeso social seria aún 
hoy la Iglesia católica, que es la Única moralizadora y armo- 
nizadora de las relaciones por necesidad tirantes entre el po- 
bre y el rico; y sin embargo, pobres y ricos, demagogos y 
conservadores, parecen andar años há en miserable compe- 
tencia sobre quién hará más para desvirtuar y anular, si po- 
sible fuese, la accion social de la Iglesia. ¡ Ay, señores mios! 
grandes responsabilidades tienen contraídas los ricos y pode- 
rosos de la sociedad actual. Si, grandes deudas tiene pen- 
dientes con la divina Justicia la clase más beneficiada, y mu- 
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«ho temo que para liquidar esas cuentas pendientes permite 
Dios se presente hoy como instrumento de sus castigos la 
Dinamita del Socialismo. ; 

No os ofendais porque os diga tan sin rebozo estas verda- 
des: no seria vuestro amigo, como creo serlo, si las callase. 
La Dinamita social, sobre cuyo origen y carácter y compo- 
nentes me habeis oido discurrir en estas cuatro humildes 
Conferencias, es indudablemente castigo de Dios. Pero tam- 
bien os diré que todos los castigos de Dios (menos los eternos 
de la otra vida) suelen ser siempre á la vez grandes miseri- 
cordias. Tal yez convenia ese repetido tronar de la Dinamita 
para que despertase de su pesado letargo una parte de la so- 
ciedad culpablemente dormida en el descuido de sus place- 
res, Ó distraida en la actividad febril de sus negocios, ó des- 
lumbrada por el resplandor de seductoras teorlas. 

Si asi por fortuna sucediese, si fuesen tales explosiones co- 
mo el toque de rebato para una reaccion general en las ideas 
y en las costumbres (adviértase bien, de los ricos más aún 
que de los pobres), si no nosotros, nuestros descendientes 
podrian con razon bendecir lo mismo que ahora nos tiene á 
nosotros apesadumbrados, y exclamar como el hijo 4 quien 
un buen padre supo á tiempo castigar y corregir: ¡Dichoso 
azote que me libró del último precipicio! 


. 


He DICHO. 


EL LAICISMO CATÓLICO. 


AB 


(Conferencia leida en la Asociacion de católicos de Barcelona). 


— A — 


Tam honesta causa tamgue gravis, 
edvocatam desiderat industriam viro- 
ram laícoruin, quí relígionis el patria 
caritatem cum probitate doctrinague 
confungant. 

Causa tan noble y de tal trascenden- 
cia reclama tambien en su auxilio la 
cooperacion de aquellos seglares que 
junten, al amor de la Religion y de la 
patria, probidad y doctrinz. 

(De nuestro Santísimo Padre 
Leon XIII, en su Encíclica Hima- 
am genus). 


Excmo. É ILMO. SEÑOR (1): 
SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


E” esta distinguida Sociedad, al encargarme la lec- 
| tura del discurso inaugural de sus religiosas ta- 
Aj reas en la presente temporada. Lo cual si por 
' una parte debiera ciertamente avergonzarme y 
confundirme, me llena por otra de indudable satisfaccion, 
como quiera que nunca la experimenta tan grata el orador 
católico, como al dirigirse á concurso tan escogido y en quien 
tan maravillosamente resplandecen 4 la vez la más pura or- 
todoxia de la fe y el entusiasmo más ardoroso para practi- 


(1) El excelentísimo é itustsisimo señor Obispo de Barcelona, 


538 EL LAICISMO CATÓLICO. 


carla y defenderla. Subiendo muy de punto esta considera- 
cion, cuando se fijan los ojos en ese respetable estrado, cuya 
primera silla ha tenido la dignacion de venir á ocupar, inte- 
rrumpiendo gravísimas atenciones de su apostólico ministe- 
rio, el venerable Pastor de la grey barcelonesa, como para 
mostrar una vez más cuán bien se halla su corazon de Padre 
entre ese apretado haz de hijos suyos, porcion si por desdi- 
cha no la mas numerosa, seguramente la más inviolable- 
mente adicta á los legítimos fueros de su apostólica auto- 
ridad. : 

No extrañaréis, pues, señores mios, si con esos preceden- 
tes y máxime con la trascendentalisima importancia del tema 
que esta noche me propongo dilucidar, deploro hoy más que 
nunca mi pequeñez é insuficiencia. Tema, señores mios, que 
no me ha sido posible escoger á voluntad, sino que me vino 
irresistiblemente traído y como impuesto por las circunstan- 
cias y por el carácter mismo de esta católica Asociacion. Te- 
ma que habréis ya adivinado por las palabras gravisimas del 
Vicario de Dios, con que me ha parecido bien preludiarlo; y 
que pues todo él se encierra en ellas, me habeis de permitir 
repita otra vez aquí. Tam honesta causa lamque gravis, advo- 
catam desideral industriam virorum laicorum qui religionis el 
Patri caritatem cum probitate doctrinaque conjungant: «Van 
noble causa y de tal trascendencia (dice el Papa refiriéndose 
á la defensa de los intereses religiosos y sociales contra la 
Masonería) reclama tambien en su auxilio la cooperacion de 
aquellos seglares que junten, al amor de la Religion y de la 
patria, probidad y doctrina.» 

Ahora bien. Mis humildes palabras van á ser mero des- 
envolvimiento de esa tesis pontificia en que veo resumido y 
formulado todo el concepto de la accion católico-seglar en 
nuestros dias. Reparadlo bien: tres cosas dice clara y resuel- 
tamente la fórmula del Papa: 

1.4 Que la defensa de los intereses religiosos y sociales 
en este siglo reclama la cooperacion activa del elemento se- 
glar. 

2." Que los seglares llamados á esa actiya cooperacion 
deben ser precisamente los que tengan en si más vivo el 
amor, notadlo bien, juntamente a la Religion y á la patria. 
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3.2 Que además se requiere para ese apostolado seglar, 
que segun el Papa reclaman hoy los intereses religiosos y so- 
ciales, probidad y sana doctrina. 

La misma palabra del Vicario de DioS que me ha dado el 
tema, me indica suficientemente el plan. No haré más que- 
parafrasear ligeramente el primero, no separandome de la 
senda que el segundo me ofrece ya trazada. 


Excmo. E ILMO. SEÑOR: 
SEÑORES Y AMIGOS MIOS; 


Dos hechos aparecen en la historia contemporánea, que 
mutuamente se completan y mutuamente se explican. Os 
ruego que fijeis en eso toda vuestra atencion. 

El primero de estos hechos es el absoluto desamparo en 
que va quedando la Iglesia católica de parte de los poderes 
temporales, que, cuando no abiertamente hostiles á ella, pro- 
curan mostrársele por lo menos sistemáticamente indiferen- 
tes. El segundo es un cierto movimiento general de intcia- 
tiva seglar, para suplir, por medio de la accion privada, esa 
oficial indiferencia y abandono. 

Coexisten estos dos fenómenos históricos ante nuestros 
ojos, y tal vez de puro usuales que se nos han hecho apenas 
nos llaman ya la atencion. Deseo os la llamen, y mucho, en 
este momento. > 

El primer hecho: el desamparo oficial de la Iglesia por parte 
del Estado moderno casi en toda Europa, es público, es no- 
torio, es evidente con desconsoladora evidencia. Se ha roto 
aquella antigua union de las dos potestades religiosa y civil, 
que á semejanza de la que existe en el compuesto humano 
entre el cuerpo y el alma, segun adecuadisimo simil de santo 
Tomás, perfectamente subordinada la. segunda á la primera, 
trabajaban unánimes en dirigir al ciudadano cristiano á su 
último fin, por medio de los elementos sobrenaturales y na- 
turales de que cada una en su respectiva esfera podía dispo- 
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ner. Se ha roto aquella antigua union, la ha roto violenta- 
mente y á mano airada la potestad civil, alzandose en abierta 
rebelion contra su hermana mayor la potestad religiosa, y 
contra Dios de quien “ambas son hijas. Y la ha roto con cir- 
cunstancias agravantes que es preciso aquí recordar, Ha em- 
pezado por despojarla de sus antiguos recursos de humana 
influencia, con usurparle sus bienes: los del clero, á título 
de reformas económicas; los del Papa, que eran, como los 
de aquél, garantia de su independencia, á título de reformas 
políticas. Después destruyó cuantas pudo de sus magníficas 
instituciones: dispersó sus Comunidades; demolió sus mo- 
nasterios; saqueó sus bibliotecas; echó mano á sus mandas 
de beneficencia; abolió sus universidades y demás centros 
de instruccion; nego toda validez á sus grados académicos, 
y apenas si respetó sus parroquias. Exactamente como un 
mal marido que entablase demanda de divorcio contra su 
inocente esposa, pero dilapidando antes su dote y dejando 
á la infeliz en la suprema miseria. Y cuando por tales pro- 
cedimientos, llevados á cabo con perfidias sin cuento y á ve- 
ces con derramamiento de sangre, hubo dejado inerme y des- 
nuda á su víctima, ha clamado con palabra que recuerda el 
beso de Judas y el 4ve, Rex, de los sayones del Pretorio: «La 
Iglesia libre en el Estado libre;» fórmula que no significa en 
realidad sino la Iglesia esclava en el Estado impio. Y donde 
asi no ha podido proclamarlo con fórmula tan cruda y es- 
cueta, lo ha dicho prácticamente con todo el tenor de sus 
áctos, sin cesar de dirígirse con todos ellos á aquel su tan 
suspirado objetivo: la completa secularizacion social. 

Este es el primer hecho, señores mios; hecho que á la 
vista de todos está; hecho general cuyos pormenores están 
consignados en cada página de nuestra historia contempo- 
ránea, y cuyo espiritu vive y palpita en todas las modernas 
degislaciones. Hecho que lentamente, pero sin cesar un mo- 
snento, se va convirtiendo en ¿modus vivendi de los Estados 
modernas en sus relaciones con la Iglesia en el presente si- 
glo; hecho del que no se retrocede jamás, sino tan sólo apa- 
rentemente en dias de pasajera reaccion, tras los de alboro- 
tada borrasca, mas no para realmente retrogradar en este 
<amino, sino para afirmar en él los pasos y para con nuevo 
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ardor proseguirlo. Éste es el hecho, señores mios, y esta es la 
situacion de la Iglesia en toda Europa en el último tercio del 
siglo décimonono. 

Mas al lado de este hecho y en exacta proporcion de des- 
arrollo con él, vemos aparecer el otro que en segundo lugar 
os he indicado. Es el de un movimiento general de iniciativa 
seglar para llenar el hueco que con sus inicuas depredacio- 
nes, y después con su traidor abandono, ha dejado en la vida 
católica el Estado moderno. Vense surgir de repente y simul- 
táneamente en todos los puntos de la sociedad cristiana, gru- 
pos denodados que un mismo espiritu alienta y un mismo 
ideal vigoriza: el de hacer algo por la abandonada Iglesia de 
Dios; algo en el terreno de la protesta pública; algo en el te- 
rreno de la beneficencia; algo en el de la educacion popular; 
algo en el del sosten del culto y de sus ministros; algo en el 
de la celebracion y santificación de sus solemnidades; algo 
en el de la proteccion de sus misioneros; algo en el de la di- 
fusion de buenos libros en oposicion a la prensa impla; algo 
en el mismo órden político, para mejorar en esta parte en lo 
que sea posible la gestion de los públicos negocios en sus re- 
laciones con la Religion. Esos grupos se llaman en un punto 
Academias, en otro Congresos, en otro Comités, en otro Cir- 
culos, en otro genéricamente Asociaciones. Con diversos ti- 
tulos y con diversa organizacion, encuéntranse unánimes 
estos grupos, hermanos en el fin, en el espíritu, en los pro- 
cedimientos, en lo que ardorosamente aman, en lo que cor-. 
dialmente aborrecen. Hijos parecen de general y secreta con- 
signa, y sin embargo tal vez muchos no saben de sus her- 
manos ni la misma existencia. El odio de todos los malos y 
las bendiciones de todos los buenos que solidariamente com- 
parten, les acaban de poner, después de la sancion de la 
Iglesia, el sello de la más auténtica ortodoxia. No como las 
antiguas Asociaciones piadosas, de las que podrian creerse 
mera continuacion, se limitan á la noble y por cierto reco- 
mendabilisima esfera de la santificacion personal y del mutuo 
buen ejemplo. Nó; son piadosas, claro está, y deben serlo, 
porque pietas ad omita utilis est, como ha dicho san Pablo; 
pero su carácter específico es el de militantes. Viven del 
«combate, y con él se crecen y agigantan, y se hallan en él 
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<omo en su natural elemento. Tienen para todos los corazo- 
nes generosos, especialmente para la edad juvenil, irresisti- 
ble simpatia, y un dia y otro día en todos los campos donde 
se puede desplegar cualquier suerte de cristiana actividad, 
ardiente en los ojos la noble indignacion, pero rebosando en 
los labios la franca sonrisa, pelean con brazo esforzado los 
grandes combates de la Propaganda católica! 

Señores y amigos mios: estos dos hechos a la vista están: 
no los invento yo: no hago más que muy ligeramente y á gran- 
des rasgos bosquejarlos. Pero he dicho que mutuamente se 
completan y mutuamente se explican, y es asi. Aquel desam- 
paro oficial por parte del Estado produce esta cooperacion ofi- 
ciosa por parte de los seglares católicos; aquella seculariza- 
cion del uno, motiva esta clericalizacioón (permitidme la palabra 
que he de inventar), esta clericalizacion de los otros. Y en 
buena ley de lógica debe ser precisamente de esta manera. 

El Estado, esa entidad moral que llamamos Estado, en sus 
servicios oficiales con respecto á la Iglesia de Dios, si bien lo 
considerais no hacia más que ejercer para con ella una cierta 
delegacion, como tomando por su cuenta los servicios indi - 
viduales que á ella debian sus súbditos. Los ciudadanos fia- 
ban al brazo de sus gobernantes, fieles como ellos, esa tutela 
continua de los derechos de la Iglesia, y en tanto se juzga- 
ban ellos relevados de prestar personalmente tales servicios, 
-en cuanto sabian que los desempeñaba en nombre de ellos 
la pública autoridad. Ahora bien. Descuidando el Estado el 
cumplimiento de esos oficios, vuelven éstos por natural re- 
version al ciudadano á quien primariamente tocaba ejercer- 
los; que los deberes, señores mios, son 4 veces reversibles 
ni más ni menos que los derechos. Y un cierto instinto se- 
creto lo ha dicho así al pueblo católico, y una voz que es la 
de su conciencia, eco de la voz de Dios, ha gritado muy re- 
ciamente al corazon de cuantos han querido escucharla: 
«Cuando el Estada no sostiene el culto, tú yuelves á entrar 
en el deber de sostenerlo; cuando el Estado no educa católi- 
camente al pobre, tú debes educarlo; cuando el Estado no 
saca el rostro por los derechos de la verdad, debes tú lanzarte 
4 la calle y á la plaza para sacar el rostro por ella. Que la 
mayor parte de las funciones sociales, cuando el poder social 
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las desatiende, pasan á ser con más rigor deberes individua- 
les. Y en este caso se hallan los relativos á la defensa y ayuda 
de la Religion.» 

Si no tuviésemos frecuentemente dos pesos y dos medi- 
das, unos para nuestros intereses humanos y otros (por des- 
gracia, menos afinados) para los intereses de Dios, á nadie 
costaria ver clara como la evidencia esta verdad. 

Ved lo que acontece cuando en dias de gran crisis social, 
0 por extranjera invasion ó por intestinas revueltas, deja de 
hallarse el poder público en condiciones aptas para afianzar 
nuestros intereses y tranquilidad. Cuando no podemos rela- 
cionarnos con el poder central, organizamos Juntas provin- 
ciales y fiamos á ellas nuestra defensa, Y si ni aún eso es po- 
sible, nos organizamos por comarcas, ó por localidades tal 
vez, y aun quizá por barrios. Y cuando no nos puede ase- 
gurar la tranquilidad el ejército, armamos patrullas de veci- 
nos, y mano hay que en su vida manejó más que el pincel 
ó la pluma ó la vara de medir, y sabe en casos tales sacar 4 
la puerta de su casa ó la esquina de su calle la espada ó el 
fusil ó siquiera la tranca. Y el buen militar, que está tal vez 
en las fronteras deteniendo al invasor, 0 en los grandes cen- 
tros sofocando el motín, nunca ve con malos ojos esa Orga- 
nización del paisanaje para acudir á la comun defensa, ni 
llama a eso ingerencia, ni usurpación de atribuciones, ni 
atropello de jurisdiccion, ni siguiera... paísamisino. 

Hé aqui, señores, nuestro £Laicisimo, y hé aquí justificadas 
plenamente, si justificacion necesitasen, las palabras del Papa 
en que he fundado la primera parte de esta mi peroracion: 
Tam bonesta causa tamgue gravis, advocalam desiderat indus- 
Hriam vlrorin laicorum: «Tan noble causa y de tal trascen- 
cla reclama tambien en su ayuda la cooperacion de los cató- 
licos seglares.» Que era lo que en primer lugar queria dejaros 
«demostrado, 
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Después de esta primera afirmacion pontificia, que con - 
tiene lo más sustancial del punto que estamos examinando, 
señala el Vicario de Dios como primeras notas características 
de los seglares llamados á la noble mision de auxiliar y de- 
fender á la Iglesia, el amor á la Religion y á la patria, Relí- 
gionis eb patria caritatem, y es este el segundo aspecto de la 
presente cuestion. Los amores á la Religion y á la patria, 
fundidos por decirlo asíen un solo vigoroso sentimiento, 
que bien pudiera llamarse patriotismo religioso, hé aqui el 
espiritu que debe caracterizar al apostolado católico seglar de 
nuestros dias. El Papa junta como en una sola divisa Jos 
motes Patría y Religion, y señala con eso en primer lugar un 
estimulo, en segundo lugar un procedimiento, en tercer Ju- 
gar un ideal. Un estimulo: el de que sirva para excitar los 
corazones seglares á esa generosa cruzada en favor de la pa- 
tria y de la Religion, la vista de los males que por todos la- 
dos afligen á ambos sacratísimos objetos. Un procedimiento: 
el de que los trabajos que se emprendan participen á la vez 
de ese doble carácter cívico y religioso, que no son más que 
el anverso y reverso de una misma medalla. Un ideal: el de 
ver restablecida un dia la dichosa union de la Iglesia y del 
Estado para la perfecta realizacion de los fines peculiares de 
ambos, y en último término para la perfecta realizacion del 
fin supremo del hombre, que es la divina gloria y su eterna. 
salvacion. 

Estímulo, procedimiento é ideal que son, señores y ami- 
gos mios, todo Jo contrario de esa especie de platonismo re- 
ligioso ó de catolicismo platónico que por muchos se predica 
hoy dia, y que, no lo dudeis, señores mios, no es más que 
una de las cien variadas fases del Proteo católico-liberal. Si, 
se fantasea por muchos una cierta Propaganda católica, toda 
divina, toda celestial, es verdad; pero vaga y aérea é impal- 
pable, nada humana, nada terrena: Propaganda que parece 
imaginada de encargo por los enemigos de la verdad, para 
que ésta no baje de tales alturas á molestarlos en lo más mi- 
nimo, á trueque de lo cual, claro está, no dejarán ellos de 
enaltecerla, ponderarla, glorificarla, llegando hasta en casos 
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dados a postrarse de hinojos 4 sus piés. Propaganda, seño- 
res mios, que aleja á la Religion de los sucesos humanos, 
bajo pretexto de que éstos podrian enlodar sus divinos piés 
ó manchar los bordes de su mistica vestidura: Propaganda 
que Se contenta con entonar himnos á la Iglesia católica, y 
cun ponderar su belleza y sublimidad, á condicion de que 
se mantenga alla en las nubes sin mezclarse para nada en los 
humanos conflictos: Propaganda, toda idealismo, toda liris- 
mo, toda deliquios de admiracion y de poético entusiasmo, 
pera nada practica, nada eficaz, nada como accion directa y 
de positivos resultados, Señores y amigos mios: en algunos 
de nuestros hermanos es esta una desdichadisima alucina- 
cion; para otros siento no poder admitir esa caritativa dis- 
culpa. De todos modos, de buena ó de mala fe, es siempre 
una falsificacion. Señores y amigos mios: la Religion es hija 
del cielo; pero de allí ha sido enviada para que viviese y 
cumpliese su mision acá entre las lobregueces y charcos de 
la tierra: es divina á la vez y es humana: es celestial junta- 
mente y es terrena: Dios es su autor y su alma; pero los 
hombres son su objeto y su medio, secundario ó instrumen- 
tal, de operacion. En concebir la Religion y la Propaganda 
religiosa de otra manera, temo que hay un cierto extravio 
semejante al de los que negaban á la persona del Verbo en- 
carnado su real Humanidad, bajo pretexto de enaltecer más 
su carácter divino. La Iglesia, como Cristo, es Dios y Hom- 
bre verdadero: con verdadera distincion de naturalezas, pero 
con estrechisima aunque inconfusa union de ellas en un solo 
supuesto. Y decir que la Iglesia es divina, y desconocer que 
sea á la vez humana, es destruir por completo esa especie de 
union hipostática del cuerpo mistico de Cristo, como aque- 
llos herejes de los primeros siglos destruian su verdadera real 
personalidad. 

Señores y amigos mios: asi es la Iglesia católica, y con- 
forme a esta su doble naturaleza debe ser el doble órden de 
trabajos con que se la defienda y auxilie. Y bien lo ha dicho 
el Papa en otra ocasion, cuando ha llamado impío error al de 
los que quieren separada la Religion de la politica, Religion 
y politica que nunca deben separarse, bajo pretexto de que 
no deben identificarse. Claro está: no son idénticos estos 
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conceptos, como no son idénticas en Cristo la Divinidad y la 
Humanidad. Pero, precisamente porqueson distintos pueden 
juntarse, pues que no es posible la union donde no empieza 
por presuponerse la distincion. Y union queremos (nó con- 
fusion) de esas cosas que son 4 la vez divinas y humanas, Ce- 
lestiales y terrenas; union, nunca el separatismo que unas 
veces predica al descubierto la Revolucion con lema franca- 
mente satánico de emancipacion y secularizacion social, otras 
veces solapadamente y con miserable engaño de muchos, 
bajo pretexto de respeto a las cosas santas, cuya profanacion 
á todo trance se desea evitar. 

Y porque es tan comun hoy dia, señores mios, ese punto 
de vista falso desde el cual se consideran por muchos las re- 
laciones de la Iglesia con los acontecimientos humanos, per- 
mitidme haga todavía hincapié en ese punto, que considero 
de interés fundamental. Sacramenta propter bomines, dice un 
apotegma de teología moral, que podria muy bien aplicarse 
á nuestro caso. Si por el ridículo temor de que las cosas del 
suelo manchen y profanen con su contacto las cosas del 
cielo, pretendemos tener a éstas tan alejadas de aquéllas, co- 
mo lo está la azul techumbre del firmamento de las aspere- 
zas y escabrosidades de nuestra esfera terrestre, caemos, se- 
fñiores mios, en el perversisimo error de aquellos jansenistas 
del siglo XVII y XVII, que parecian no querer el uso del 
santisimo Sacramento del altar más que para los Ángeles, 
para quienes no fué ciertamente instituido; y colocaban en 
sus altares el tabernáculo de la sagrada Eucaristía tan alto, 
tan alto, que no se pudiese llegar á él más que venciendo 
mil obstáculos y dificultades. Asi quisieran en la sociedad 
civil á la Iglesia de Dios esos extraños celadores de su honra 
y divino prestigio. Que no se la mezclase con las cuestiones 
de derecho público, como si en esto no tuviese como en todo 
la última palabra el criterio de la Iglesia; que no se la Jla- 
mase á intervenir en las luchas de los partidos, luchas que 
si alguna vez son de groseros apetitos, son muy á menudo 
tambien de delicadisimas susceptibilidades de conciencia; que 
se la relegase al interior de los templos y del hogar domésti- 
co, como si no fuesen tambien de su jurisdiccion la plaza 
pública y el foro y el parlamento y el despacho ministerial y 
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el gabinete de los monarcas. Y todo eso á titulo de respeto, 
todo eso bajo pretexto de que se menoscaba su autoridad con 
el choque de las agitaciones humanas. ¡Ah! ¡menguados 
soldados que quisiérais la espada siempre en la vaina para 
que no se manchase con la sangre y el polvo del cornbate el 
brillo de la hoja, olvidando ¡infelices! que la espada se ha 
hecho para mellarse y para mancharse sacudiendo de firme 
sobre donde debe sacudir! ¡ridiculos navegantes que quisié- 
rais la barca siempre al abrigo de la cala para que no la azo- 
tasen olas y vientos, no recordando que la barca sólo se cons- 
truyó para ser en alta mar por olas y por vientos azotada! 
Señores y amigos mios: nó, no considereis de esa manera 
ruin y encogida y endeble la obra de Dios, ni falsifiqueis de 
esta suerte sus esenciales condiciones, ni tomeis por maes- 
tros de vuestras obras de Propaganda tales mistificadores de 
su divina mision. Ni os dejeis acobardar por el sofisma de los 
que os digan que de este modo haceis política á la Iglesia. La 
lelesia nació politica y vivió siempre politica, y politica du- 
rará hasta la consumacion de los siglos. Y cuantos defiendan 
en su más amplia esfera los derechos y divina abtoridad de 
la Iglesia, por políticos han de ser tenidos, y política han de 
aparecer que profesan, so pena de no servir para el caso, Y 
á quien eso os diga, ¿sabeis lo que Je habeis de contestar 
para dejar desvanecido todo el vano aparato de su sofistica 
argumentacion? Decidle que la Iglesia se há con la política, 
como los sacerdotes con el matrimonio: que asi como éstos 
sin ser casados son los únicos que tienen las Maves de él, los 
únicos cuya intervencion hace valido el lazo conyugal, los 
únicos que garantizan su estabilidad y armonía, por lo cual 
sin ser casados han de andar siempre en tratos de casamien- 
tos; asi sin ser politica la Iglesia y sin ser politicas las obras 
católicas, tienen sin embargo en las grandes cuestiones polt- 
ticas la primera y la última palabra; y noes politico el Papa, 
y no obstante sin el refrendo del Papa no hay política sana; 
ni son políticos el Obispo y el sacerdote, y sin embargo na- 
die sino ellos puede satisfacer cumplidamente á las cuestio- 
nes más trascendentales que entraña la política. De igual 
suerte no son politicas las asociaciones católicas (como ta- 
les), y no obstante, quieran ó nó, tienen influencia política, 
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y serán siempre tachadas de politicas en cuanto digan ó en 
cuanto hagan, aunque mo sea más que llevar vela en una 
procesion ó colocarse al pecho una insignia. Que tal es la 
naturaleza esencial de las cosas, y tal cs el indispensable en- 
lace y enclavijamiento y reciproco influjo de las cosas divinas 
y humanas, que, notadlo bien, ni lo de abajo es de valor al- 
guno sin lo de arriba; ni lo de arriba tiene aplicacion algu- 
na, silo separamos y aislamos de lo de abajo, Por todo lo 
cual los fervorosos seglares que el Papa llama á la defensa y 
auxilio de la combatida iglesia, han de ser tales que com- 
prendan y amen y practiquen y busquen esa esencial union 
de lo de arriba y de lo de abajo, de los acontecimientos hu- 
manos y de los recursos divinos, de la sociedad civil y de la 
sociedad religiosa, de la patria y de la Iglesia. Que tengan, 
en una palabra, fundidos en su pecho en un solo amor, F£- 
ligionis el patric caritatenm, como dice textualmente el Vicario 
de Cristo, en la sentencia que me he entretenido solamente 
en parafrasear, y de la quenos falta ver sólo la tercera parte. 


Seré breve en ella, señores y amigos mios, no porque no 
sea ella muy importante, sino porque deseo no abusar de 
vuestra harto indulgente atencion. Las últimas condiciones 
que requiere el Papa en los valerosos seglares, que llama 
soldados de su Iglesia, son probidad y doctrina. Qui religio- 
mis el patri caritatem cum probitate doctrinaque confurgant. 

Cuanto á lo primero, no es mucho pedir del que bizarra- 
rramente se ofrece á salir á campaña por los derechos de la 
fe, lo que es estricta obligacion hasta de los más oscuros dis- 
cipulos de ella: la probidad. Bien entendido que no debe ser 
esa probidad la que tan fácilmente y tan cómodamente se 
practica en el mundo, sino la única que reconoce por legíti- 
ma y de buena ley la Religion, es decir, la probidad cristia- 
na. Por eso las asociaciones seglares, con todo y ser mili- 
tantes y precisamente por serlo, procuran previamente ser 
piadosas. Y gran gloria y gran lauro del Laicismo católico 
moderno es que sus principales armas de combate las em- 
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plea en nuestros dias en su propia santificación. A eso obe- 
dece la práctica anual de los Ejercicios espirituales, á eso la 
frecuencia de públicas Comuniones, á eso el logro de repe- 
tidas indulgencias, á eso la pública asistencia á Cuarenta 
Horas, Semana Santas, Meses de Maria, Romerías y Jubileos. 
Ese es el espíritu de todo su organismo, ese su intimo y mis- 
terioso resorte, y ¡ay del dia que desapareciese tal fermento 
piadoso para dar lugar a los estériles recursos que inspira el 
frio naturalismo! Bajo este concepto son admirables todas 
las asociaciones católicas en nuestra patria. Todas han com- 
prendido que bajo la coraza del guerrero (ó encima tal vez 
de ella) debe abrigar el corazon el escapulario del devoto, y 
que no se defiende bien a Cristo sino amando muy fervoro- 
samente a Cristo, y.que la piedad en todas sus manifestacio- 
nes es la mejor arma á la vez ofensiva y defensiva para lu- 
char con la Revolucion, cuyo carácter fundamental es ser 
impla. 

Y en cuanto á la doctrina, que es la otra condicion que 
señala la consigna papal, señores y amigos mios, es evidente 
que debe tenerla el fiel seglar, y la mas limpia, la más ínte- 
gra, la más alejada de todo resabio de error y mal espiritu 
del siglo. Pues qué, ¿seria lícito acoger en casa como hués- 
ped precisamente al enemigo á quien se debe á todo trance 
combatir? Si la mundanidad en las costumbres es el natural 
corrosivo de la piedad, la mundanidad en las ideas es el más 
enérgico disolvente de las sanas convicciones. Obrar debeis 
contra todo el modo de obrar de la más universal corriente 
del mundo en el siglo actual: pues bien; de igual suerte 
pensar debcis contra todo el comun criterio de las muche- 
dumbres en él, La enfermedad mortal que envenena las ac- 
tuales generaciones es el racionalismo; no pretendais salva- 
ros de ella adoptando los temperamentos de un semiraciona- 
lismo, que tiene de aquél toda la intrínseca malicia, sin su 
lealtad y franqueza. Criterios distintos, esencialmente distin- 
tos, radicalmente opuestos, diametralmente opuestos, inspi- 
ran la ciudad de Dios y la ciudad de Belial que con tan enér- 
gicas pinceladas nos ha retratado el Papa en su Encíclica 
Husnanin genus. Donde se parte de criterios esencialmente 
opuestos, ¿es posible, señores mios, llegar 4 consecuéncias 
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que no guarden la misma esencial oposicion? Y sin embar- 
go, hé aqui el estupendo problema que traen entre manos 
años há tantos infelices hermanos nuestros, victimas de la 
más horrible de las ceguedades. Probleina que puede for- 
mularse asi: Dado que tiene Dios una gencracion especial 
suya, y Satanás tambien su propia especial generacion, bus- 
car el modo como se obtengan de ambas contradictorias ge- 
neraciones, hijos que en algun modo puedan llamarse per- 
fectamente hermanos. Problema absurdo, tarea difícil y de 
enojosa labor, en la cual pierden el tiempo y la paciencia y 
tal vez el alma propia y las ajenas, tantos infelices aluci- 
nados en busca de un ideal que no es clara lumbre de los 
cielos, sino engañoso espejismo del principe de las tinieblas, 
¡Ah! No es ésta, nó, la doctrina que quiere el Papa para los 
soldados de su milicia seglar, como por suerte no es ésta la 
que guia los pasos é informa los actos de nuestras Asociacio- 
nes católicas, atentas siempre y ante todo 4 no admitir en 
su seno (y hacen bien en mostrarse en eso rígidas é intransi- 
gentes), atentas siempre y ante todo, repito, á no admitir en 
su seño más que esta clase virorim laicorum, qui religionis 
et patrie caritalem cita probitate doctrinaque confungant. 


Y si ahora como remate y epilogo de esta familiar Confe- 
rencia me pidiéseis, señores y amigos mios, una ligera indi- 
cacion sobre cuáles deben ser los limites y extension de Jos 
trabajos que abarque en las asociaciones católicas la accion 
católico-seglar, os la expresaré, señores mios, muy concre- 
tamente en una fórmula sacada y deducida de los mismos 
principios que os.acabo de exponer. Obrad, os diria, como 
verdadera y genuína sustitucion del Estado moderno en todo 
aquello en que el Estado moderno ha dejado de llenar su 
natural mision. Cubrid con vuestra incesante actividad ofi- 
ciosa, todos y cada uno de los puntos que vaya dejando en 
descubierto y desamparados su ateísmo oficial. Mucho podeis 
y á mucho se extiende el alcance de vuestras fuerzas, y tal 
vez nunca os habeis dado exacta cuenta de vuestro verdadero 
valer, Licitas os son todas las obras para cuyo ejercicio no 
exige la Iglesia el santo sacramento del Orden. Reflexionad 
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un poco sobre esta proposicion, y veréis cuánto se agrandan 
vuestros horizontes y se dilatan vuestras fronteras. Recorred- 
las en todas direcciones, sondead el terreno en todos senti- 
dos, medid en toda su extension esta inconmensurable are- 
na; lo público y lo privado; lo general y lo individual; lo 
politico y lo jurídico; lo industrial y lo artístico y científico; 
la casa y la Iglesia; las elevadas necesidades del alma y las 
dolencias y miserias del cuerpo: en todo hay llagas que cu- 
rar, huecos que cubrir, urgencias que satisfacer; todo son 
centros abiertos á vuestra generosa iniciativa y á vuestra in- 
cansable propaganda. Ved cómo andan en el mundo de hoy 
tantas almas errantes como en desierto sin calor y sin luz; 
servid de núcleo de atraccion á esas almas para conducirlas á 
Dios y al seno maternal de su santa Iglesia. Ved cómo ata- 
can y escarnecen los más sagrados objetos una prensa cada 
dia más procaz y un arte cada dia más extraviado y prosti- 
tuido: honraos como con noble blason con la santa deshon- 
ra de esos objetos que el siglo cubre de cieno, y enalteced y 
levantad todo eso que él procura envilecer, ya que no lo 
puede destruir. Ved cómo mentidos apóstoles engañan al 
pueblo infeliz con groseras cuanto seductoras utopias, ati- 
zando sus envidias y rencores contra Dios, contra la socie- 
dad, contra la propiedad, contra el capital, contra la incvi- 
table ley de las desigualdades sociales: haceos mentores de 
esos desventurados para predicar á sus desolados corazones 
la buena' nueva de Cristo, Padre comun de todos los hom- 
bres; de una Religion, bálsamo comun de todas las penas; 
de un cielo, esperanza y herencia comun de todos los des- 
heredados, 

¡Ah! ¡Señores! Grande, muy grande es esta mision reli- 
glosa y social del Laicismo católico. Cumplidla, que por la 
voz del Papa os la piden la Iglesia, la patria y vuestro pro- 
pio interés. Seguid la huella de esos esclarecidos seglares que 
han honrado con su celo y con sus talentos vuestro sillon 
presidencial, Coll y Vehi, el primero que os arrebató la muer- 
te; Sans, el último que recientemente os acaba de arrebatar. 
Y cuando haya pasado la presente crisis religiosa, porque 
todo pasa en el mundo, menos la palabra de Dios; cuando 
se escriba la dolorosa historia de los actuales padecimientos 
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de nuestra Madre; se reservará una página, página gloriosi- 
sima, para conmemorar ese movimiento católico-seglar de 
nuestros dias al que debió ella tantos consuelos, y de vos- 
otros se escribirá en los anales de ella, como sin duda se ha- 
brá escrito ya en los anales de Dios: «Estos son los que en 
el dia de la afliccion permanecieron fieles, y en la hora de 
las grandes vacilaciones fueron constantes, y en los tiempos 
de los grandes combates no los sostuvieron sino por la causa 
de Dios y de la verdad.» 


He DICHO. 


DE AQUELLOS POLVOS... 


INFLUENCIA DE 14 DESTRUCCIÓN DE LOS CONVENTOS 
EN EL DESARROLLO DEL SOCIALISMO ACTUAL, 
—k— 


(Conierencia leida en la Academia de la Juventud católica de Sabadel!). 


£ 
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SEÑORES Y AMIGOS MIOS! 


ISTABA deseando dias há otra vez dirigiros mi hu- 
milde palabra, siquiera por agradecer la inme- 
recida bondad é indulgencia con que siempre 
os habeis dignado escuchármela. Aprovecho hoy 
para hacerlo la ocasion que se me ofrece ser ésta 
la última de nuestras veladas literarias en el presente curso, 
pues es muy regular y puesto en ley de buena crianza, que 
quien os hizo los honores de esta casa abriéndoos sus puer- 
tas y convidándoos á que la honraseis con vuestra asistencia 
á nuestras modestas reuniones, os diga hoy como la palabra 
de despedida y os dé nuevamente las gracias por vuestra dig- 
nacion, y os deje en cierta manera comprometidos á que si- 
gais prestando á la Juventud católica en el próximo curso el 
mismo obsequio. 

Y basta ya de preámbulo, y vámonos derechos al objeto 
de la presente Conferencia. 

Un distinguido consocio os ha ocupado la atencion du- 
rante cuatro consecutivas veladas con el estudio histórico-f- 
losófico de ese fenómeno social, gran novedad de los tiempos 
modernos, que se ilama La huelga fabril, y todos habeis po- 
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dido reconocer que lo ha hecho con la amplitud de miras, 
selecta erudicion, tino filosófico y completa ortodoxia doc- 
trinal, que en otros trabajos suyos tiene ya acreditados. Yo 
que he seguido con el interés que podeis suponer el curso de 
esa filosófica investigacion, seguia haciendo á par de ella mi 
propio comentario y componiendo en cierto modo, mientras 
él leia sus elocuentes conferencias, ésta que al presente Os 
estoy leyendo. Y al mismo compas con que os hacía notar 
nuestro amigo todo el aspecto económico y político de la pre- 
sente cuestion, me la iba yo mirando y remirando bajo su 
aspecto religioso, y me convencia de que éste es en ella, co- 
mo en todas las humanas, el aspecto fundamental. Y luego 
he recordado que ahora, por estos mismos dias, dentro una 
semana, iban a cumplirse cincuenta años del acontecimiento 
más grave y trascendental que registra nuestra historia con- 
temporánea, que es la destruccion de los conventos en Cata- 
luña, y enlazando y sintetizando las consideraciones que am- 
bos temas me sugerian, el de las huelgas por un lado y el 
de los frailes por otro, han venido á aparecer 4 mi inteligen- 
cla como un tema único, de pocas palabras, de dos palabras 
no más, pero de dilatidisimos horizontes que yo no puedo 
recorrer á satisfaccion ni en una noche ni en dos, y que no 
obstante quiero rápidamente bosquejaros en media hora; y 
este tema es el que habeis oído y que quizás os ha parecido 
excéntrico y de rara originalidad. Mas... no perdamos minu- 
tos, y entremos de lleno en nuestro sencillo estudio. 


El hecho histórico de la destruccion de los conventos y 
monasterios en España, y subsiguiente proscripcion de las 
Ordenes religiosas en ella, os he dicho, señores mios, que es 
el más grave y trascendental que registra nuestra historia 
contemporanea. Si quisiésemos considerar en ese atentado su 
aspecto político, veriamos que ninguno tuvo como él tanta 
influencia en el órden politico; si su carácter religioso, halla- 
riamos que de ningun otro salió más profundamente herida 
la Religión; si su accion social, descubriríamos luego que 
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ninguno alteró tan profundamente como éste el equilibrio de 
todos los intereses sociales. Con dicho atentado se creyó por 
algunos demoler sencillamente unos viejos y ya cuarteados 
paredones, ruínas gastadas de nuestra antigua nacionalidad ; 
mas al tocarlas se vió que se habian conmovido y hecho bam- 
bolear los más esenciales fundamentos de la misma organi- 
zacion social. Se juzgó por de pronto que era tan sólo 4unos 
carcomidos claustros á los que se aplicaba la tea y la pique- 
ta, y más tarde se ha venido á conocer que aquellos fieros 
golpes daban en lo más vivo de las entrañas de la propia so- 
ciedad. Pero de un modo el más luminoso ha mostrado la 
experiencia, que donde ha repercutido con mayor fuerza y 
con más honda vibracion la piqueta revolucionaria al clavarse 
en los venerandos muros de las casas religiosas, ha sido en 
esa delicadísima fibra de las relaciones armónicas entre ricos 
y pobres, entre amos y obreros, entre el capital y el trabajo, 
que es el ardiente problema que desde entonces ha planteado 
entre nosotros el Socialismo. 

Ya sabeis, señores mios, que no es mi costumbre sentar 
proposiciones al aire, y que considero compromiso de honor 
y de conciencia exhibir inmediatamente las pruebas de cuanto 
me atrevo a formular. Sólo asi sees comerciante de buena ley 
en el mercado cientifico: pagando al contado y con letras á 
la vista todas las operaciones que se hacen en éj, y no exi- 
giendo jamás que se fie nadie de la sola buena cara 0 de la 
honrada palabra del corresponsal. 

Digo, pues, señores mios, que la destruccion de los con- 
ventos en España es el primer hecho generador del Socialis- 
mo español: y esta idea en primer lugar presenta ya en su 
abono una coincidencia historica, y es la siguiente. Empieza 
á conocerse en España como escuela militante el Socialismo 
desde nuestros famosos incendios del 34 y del 35, y no de 
más allá. Si, entre el crugido de nuestros edificios sagrados 
que caen al impulso de la Revolucion, se oye por vez pri- 
mera en nuestra patria el grito de ¡ Guerra a los ricos! inse- 
parable consecuencia del grito ¡Guerra á la Religion! Pobres 
los hubo siempre en España: rencores de clase no son nue- 
vos en ella: envidias y ambicion han sido siempre patrimo- 
nio de la humanidad. El corazon humano, os decia tiempo 
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atrás, es de suyo socialista, y desde el pecado original ha in- 
cubado en su negro fondo todos los delirios del Socialismo. 
Mas el haber formulado eso como escuela, como aspiracion 
honrada. y legitima, como único ideal de la sociedad del por- 
venir, pertenece de derecho á nuestro siglo y data de aque- 
llos nefandos atentados. Ved una coincidencia singular. En 
25 de Julio de 1835 se puso fuego á los conventos de Barce- 
lona, y poco después, el 5 de Agosto, aún no apagado el res- 
coldo de aquellos sacrílegos incendios, se puso fuego á la fá- 
brica de vapor, primera que funcionaba en nuestra capital, 
yelóse atacaban los Depósitos comerciales de la Aduana. 
Qye, reparadlo bien, señores mios, no fueron menester más 
que diez dias para que el pueblo sacase la consecuencia de 
que era licito contra los santuarios del dinero lo que se le 
habia declarado lícito contra los santuarios de Dios. Y por 
cierto que con ocasion de estos últimos atentados se dió en- 
tonces por la autoridad militar de Cataluña una célebre or- 
den de la plaza que principiaba con esta frase digna de la in- 
mortalidad: Los que abora se propasan al desórden no tienen 
otra mira que el pillaje y el asesinato. Eso decia el buen gene- 
ral Ayerbe, diez dias después de haber sido incendiados y sa- 
queados los conventos de Barcelona y asesinados gran nú- 
mero de sus moradores. Mas aquello por lo visto no cran des- 
órdenes ni pillajes ni asesinatos. Empezó el desorden y el 
pillaje y el asesmato cuando se puso fuego al primer vapor y 
cuando se dió el primer asalto a los Depositos de la Aduana. 
El General Teniente de Rey entendía perfectamente que eso 
último era propasarse. La palabra es gráfica, y, como dicha 
con toda ingenuidad por un militar poco entendido en retó- 
ricas, pinta ella sola de cuerpo entero toda una situacion. El 
General no acertaba empero: aquello no era probasarse: aque- 
llo era el paso lógico, natural y legitimo de un hecho á sus 
necesarias consecuencias. Otra proclama repartida aquellos 
mismos dias en Barcelona principiaba asi: La expulsion de los 
frailes la consintieron y aprobaron todos los amantes de la liber- 
tad: el voto de Barcelona está pronunciado: que no vuelvan Jos 
frailes: pero (notad la advertencia) que mo baya desórdenes, 
que siga la tranquilidad y el sosiego. ¡Qué inocente y candido 
era el Liberalismo conservador del año 1835, con todo y ser 
tan perverso ya como el de nuestros dias] 
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Con que ya lo veis. Aparecen á la par, como engendrados 
por un mismo padre y mecidos en una misma cuna, el odio 
á los conventos y el odio á la propiedad, y los propios docu- 
mentos públicos que atestiguan con gozo infernal la existen- 
cia del primero, dan fe con su alarma candorosa de los pro- 
gresos del segundo. La mano de la demagogia que ha escrito 
recientemente el lema infernal: «Ni Dios ni amo,» ya se pre- 
senta en estos hechos escueta y descarnada, dejando entre- 
ver aquel mismo lema al través de la rojiza lumbre de los 
famosos incendios. Desde entonces no ha hecho más que des- 
arrollarse el fatidico programa: se le ha dado barniz filosó- 
fico, se han regimentado sus adeptos, se han estudiado para 
su triunfo nuevos procedimientos, el novisimo de los cuales 
es la dinamita; pero la primera palabra, toda la palabra, se 
dijo entonces: el gérmen, todo el gérmen, ya estaba allí. Las 
pavesas y cenizas del convento amasadas con la sangre del 
fraile, dieron desde luego como por natural fermentacion la 
generacion espontánea de ese monstruo, que es ya mayor de 
edad, porque va á cumplir medio siglo, y que se llama So- 
clalismo. 

Que ha sido de esta suerte, os lo ha dicho la investigacion 
histórica: que de esta suerte debia ser, os lo va á probar la 
investigacion filosófica. Entro, después de unos momentos de 
descanso, en esta segunda parte. 


Si, señores y amigos mios, esto habia de suceder: el movi- 
miento popular del pobre contra el rico habia de venir inme- 
diatamente después de ese gran atentado de ambas clases 
contra la Religion. Habia de ser así por tres causas: notaedlo 
bien : 1.% porque con él se habia cometido un gran delito, y 
todo gran delito trae en pos de sí un gran castigo; 2, por- 
que se habia sentado con él un funestisimo precedente, y 
todo funesto precedente no puede menos de traer en pos de 
si un funesto consiguiente; 3.” porque con él se dió princi- 
palmente á la masa popular el ejemplo que menos le conve- 
nia recibir, y todo mal ejemplo de esos no tarda en formar 
en pos de si fácil escuela, 
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Supongo habréis fijado toda vuestra atencion en esos tres 
puntos. No haré yo más que tocarlos sumariamente para de- 
jarlos encerrados en el estrecho marco de la presente Confe- 
rencia. 

Digo en primer lugar que se cometió con ese atentado con- 
tra los frailes un gran delito. Delito gravisimo, principalmente 
por el carácter sacrilego que le acompañó. Fueron víctimas 
de él los templos y altares consagrados al Dios vivo por nues- 
tras antiguas generaciones católicas. Corrió la sangre de los 
ministros del Señor, mientras devoraba el incendio las imá- 
genes y reliquias más venerandas, y el saqueo y la piqueta, 
y lo más infame de todo, la vil y fria subasta completaron 
esa impla devastacion. Fué obra, no de un momento irrefle- 
xivo en el asalto de una plaza ó en los horrores de una inva- 
sion, sino obra calculada, meditada, preparada, organizada, 
llevada á cabo con todo el cinismo que basta para que se la 
califique de alevosía. Fué obra, no de unos pocos, y éstos 
ignorantes ó inconscientes, como se dice hoy; sino de mu- 
chos que á mansalva la dirigieron primero, la vieron gozo- 
sos realizarse después, y finalmente solicitos la aprovecharon. 
Pecaron en ese gran pecado, que es el gran pecado nacional 
de nuestro siglo, el infeliz populacho, que fué la mano que 
lo ejecutó; los perversos gobernantes, que lo autorizaron y 
sancionaron y explotaron; las sectas secretas, que organiza- 
ron el movimiento; la multitud de bonachones y falsos hon- 
rados, que no alzaron contra él viril y enérgica protesta, y fI- 
nalmente gran número de individuos de las clases propieta- 
ria, industrial y comercial, que después de la inhumana cru- 
cifixion se sentaron tranquilos al pié de la cruz á echar suer- 
tes sobre la túnica de las víctimas. 

Por todos estos conceptos fué gran delito este delito, y de- 
bia traer en pos de sí tremenda explacion. No es ciego Dios, 
ni es sordo, por más que asi se les antoje en su delirio á los 
insensatos mortales: no es el Dios vivo como aquellos dioses 
ridículos de la gentilidad, de quienes dijo el Profeta que tie- 
nen ojos y no ven, oídos y no escuchan, manos que no pal- 
pan y piés que no les sirven para andar. La divina Justicia 
vela inexorable sobre los crimenes sociales, como sobre las 
más leves faltas de la conciencia particular, con la sola dife- 
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rencia de que, si para los delitos particulares se guarda mu- 
chas veces el castigo para después de la muerte, no asi en los 
grandes pecados sociales. Para éstos no hay infierno, ni hay 
otra vida, y la ley de expiacion suele hacérseles efectiva en 
la presente sin hacerse esperar más. Dándose la circunstan - 
cia observada casi siempre en la historia, de que suele el 
mismo delito social traerse él mismo á sí propio este su me- 
recido castigo. 

Si tal ha pasado en todos los siglos, como atestiguan in- 
defectiblemente los anales de todos ellos, que no parecen ser 
sino el libro inmenso de las justicias de Dios, ¿por qué no 
habia de pasar lo mismo en el siglo XIX? Pecó el poder pú- 
blico, y pecó el pueblo bajo y pecaron las clases ilustradas y 
pecámos casi todos en aquella inmensa catástrofe. Como el 
pueblo judío ante el balcon de Pilatos, gritámos todos, si no 
con nuestras palabras con nuestros hechos: Caiga esta sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos. Y realmente esta sangre 
parece va cayendo gota á gota sobre nuestra infortunada na- 
cion. El rencor con que pobres y ricos se juntaron entonces 
para acabar con el Fraile, lo emplean ahora mutuamente ti- 
cos y pobres; éstos para conspirar contra aquéllos, aquéllos 
para defenderse de las pasiones codiciosas de éstos. Vengadas 
están, aunque tal vez no del todo, las sangrientas hecatom- 
bes del 34 y del 35. Dios para ejecutar sus fallos justicieros 
no necesita otros verdugos que nuestros propios crimenes, 
pues con solo dejar á éstos que produzcan sus naturales 
consecuencias, le basta para aplicarnos (en este mundo por 
lo menos) la merecida expiacion. 

Y esto por lo que mira al primer punto. 

Digo en segundo lugar, que con este histórico atentado se 
sentó un funestísimo precedente, y todo mal precedente no 
puede menos de traer en pos de si un funestísimo consi- 
guiente. 

Tambien esto es verdad como lo anterior. Aquello es 
efecto de una ley de divina justicia; esto lo es de otra ley de 
lógica natural. Y las leyes de la lógica natural suelen cum- 
plirse en este mundo tan indefectiblemente como las de la 
justicia divina. 

Se sentó con la destruccion de los conventos el espantoso 
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precedente de que, cuando una clase incomoda á otra, es li- 
cito cualquier procedimiento para desembarazarse de ella. 
Todos los argumentos aducidos por la prensa masónica de 
aquel tiempo contra las Ordenes religiosas, estribaban sobre 
este concepto por otra parte falsisimo: «Los Frailes y sus con- 
ventos son perjudiciales al desarrollo de la poblacion y de la 
riqueza nacional.» Y este sofisma, con ser tan groseramente 
mentiroso, como facilmente podria demostraros, bastó para 
que muchas conciencias, aparte de la pasion política, admi- 
tiesen como muy razonable la supresion de las Ordenes religio- 
sas. Ahora bien; este precedente terrible, es el arma terribi- 
lísima que esgrime hoy por justos juicios de Dios el proleta- 
riado socialista contra la propiedad y el capital. «Los Frailes 
son un obstáculo para nuestro libre desarrollo,» dijeron á su 
modo, si no con estos precisos términos, la propiedad y el 
capital de entonces. Y el trabajador fabril y el bracero de 
nuestros tiempos han aprendido con ligeras variantes esta 
fórmula, y dicen hoy en sus clubs y periódicos: «El capital y 
la propiedad son los únicos obstáculos 4 nuestra emancipa- 
cion social.» «Despotismo claustral,» llamaban entonces al 
derecho legitimo del monasterio, que cobraba del pais sus 
módicos diezmos y señorios. «Despotisino de la burguesía,» 
se llama hoy el derecho legítimo del propietario y del fabri- 
cante que por convenido salario usufructúan los trabajos del 
obrero. «Guerra al convento,» se clamaba ayer. «Guerra a la 
fábrica,» se vocifera hoy. De suerte que parecen copiados los 
programas y las arengas de la Internacional contra los ricos, 
de tas arengas y proclamas de los Carbonarios del 34 y del 35 
contra los Religiosos. Nada apenas ha variado más que el 
blanco de la feroz puntetia, que entonces era la casa de Dios, 
y hoy es el palacio del hombre. Pero digo mal: algo más ha 
variada, porque ha adquirido gran perfeccion el procedi- 
miento: entonces se incendiaba con la tea y la fagina, que 
eran sistemas muy lentos y primitivos; hoy se vuela un edi- 
ficio con pocas onzas de dinamita y de nitroglicerina, que 
son ambas un soberbio adelanto de la quimica. Consolémo- 
nos. Si asi morimos, tendrémos por lo menos el gusta de 
morir muy á la moderna y con todos los honores de la ¡lus- 
tracion. 
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Paso ya, por fin, al tercero de los puntos propuestos, y 
digo que con la destruccion de los conventos se dió á la 
masa popular el ejemplo que menos debia dársele, y todo 
mal ejemplo de esos no tarda en formar en pos de si fácil y 
perversisima escuela, 

Comprenderéis perfectamente la fuerza de este argumento 
con sola na observacion. El pueblo, como el niño, aprende 
mas con los ojos que con el discurso; más le enseña, para el 
bíea ó para el mal, lo que ve que lo que se le predica. Ahora 
bien, ¿qué ha visto el pueblo en esa horrenda catástrofe de 
que tratamos? Ha visto conculcado lo mas respetable, lo que 
todos los siglos le habian presentado como más digno de ve- 
neracion; ha visto arrastrado por el lodo lo que siempre ha- 
bia tenido como más rodeado de absoluta inviolabilidad. 

Ante las puertas del pacifico convento se habian detenido 
siempre las olas de todas las pasiones humanas; ante la ma- 
jestad de aquel recinto habia retrocedido tal vez el mismo 
poder de los magistrados y de los reyes. Y ahora se entregaba 
ese misterioso recinto á la profanacion de Jas turbas más en- 
vilecidas. Los Santos procedentes de Ordenes religiosas eran 
para el pueblo los más queridos y festejados, como por ejem- 
plo: san Antonio de Padua, santo Domingo de Guzman, san 
Francisco de Asis, ctc., etc.; sus hábitos eran recuerdo de 
glorias y de beneficios los más genuinamente populares; sus 
nombres, los más comunmente adoptados en el uso vulgar; 
sus fiestas, las más alegremente celebradas. Y ahora todo 
esto aparecia execrado, envilecido, hecho objeto del ludibrio 
y escarnio más vergonzosos. En el Fraile veia el pueblo per- 
sonificada frecuentemente la doble majestad de la virtud y de 
la ciencia; la portería del convento era siempre sala de con- 
sejos para todo hijo del pueblo que alli se presentase á de- 
mandarlos, y en el púlpito y en las Misiones á remotos países 
y á la cabecera de los enfermos brillaba, siglos há, la aureola 
de la santidad y del saber del Fraile, como en el palacio del 
magnate, en la cátedra de la universidad y en el consejo de 
los principes. Y ahora, todo esto se desconocia y se vilipen- 
diaba, convirtiéndose en baldon de la mas abyecta plebe. 
¡Oh! ¡qué impresion tan desastrosa no habian de producir 
todos esos lrueques en la imaginacion popular! ¿Qué había 
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de haber en adelante digno de respeto para ese pueblo a 
quien se habia enseñado á pisotear lo más respetable? ¿Qué 
autoridad habia de serlo para esas turbas á quienes se ense- 
ñaba prácticamente el desprecio y befa de la más alta auto- 
ridad? ¡Ridículo habia de ser en adelante exigir que el hom- 
bre respetase á4 otro hombre sólo por su dinero, cuando se le 
habia enseñado que no merecia sus respetos hombre alguno, 
ni por ser representante del mismo Dios! 

Tal fué el efecto práctico de aquellas espantosas escenas de 
sangre; tal habia de ser la moralidad que de ellas sacara el 
pueblo, ante cuyos ojos se representaban. Mas las clases 
acomodadas agravaron terriblemente esta elicacia del mal 
ejemplo, con lo que se permitieron después de él. Porque, 
como es sabido, no se contentaron con haber destruido los 
Institutos religiosos, sino que, á fuer de aprovechadas y CO- 
diciosas, empezaron inmediatamente a repartirse sus despo- 
jos. Y el pueblo hubo de contemplar que la casa de Dios pa- 
saba á ser teatro, que el venerando monasterio se convertia 
en granja ó quinta de recreo, que en el solar bendito que 
misticamente sombrearon las ojivas del claustro se alzaban 
productivas manzanas de casas de alquiler. Y que, á conse- 
cuencia de esto, los conventos y sus fincas no habían hecho, 
al fin y al cabo, más que cambiar de poseedor. Con la agra- 
vante variacion de que á los anteriores dueños les amparaba, 
en su indisputable derecho, la posesion de dilatados siglos, 
y a los nuevos no les hacia reconocer por tales más que el 
resultado de una muy sospechosa subasta. Desde entonces 
han sido mudos, pero eternos y elocuentes predicadores de 
socialismo y de anarquismo, todas esas opulentas fincas ante 
las cuales pasa el trabajador diciendo para sus adentros ó en 
alta voz: «Esto fué convento, esto pertenecia a los Frailes,» 
Desde entonces cada ruina sagrada que se ostenta dolorida 
en nuestros campos y ciudades, si para el católico ha sido 
perenne monumento de lo que son con respecto al Cato- 
licismo los partidos liberales, para el demagogo ha sido un 
estimulo que le incita á llevar hasta el fin sus más siniestros 
propositos. «Lo que se hizo con el Fraile, se ha de hacer cor 
el rico:» esta frase cruda y escucta, no velada por ningun ar- 
tificio retórico, la he oído mil veces pronunciar á más de un 
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hijo del pueblo que anhela, para lo que llama el su eman- 
cipacion social, otros 34 y 35 como aquellos á los que le 
han enseñado que debe su titulada emancipacion politica. 


Abierta queda y sangrando todavia la horrenda herida que 
con estos hechos se hizo á la moral pública, y por esto al tra- 
vés de medio siglo duran aún sus funestos resultados. Per- 
manece en pié el delito, y por eso permanece inflexible el 
castigo: dura aún el inicuo precedente, y por esto siguen 
brotando de él toda suerte de desastrosas consecuencias: to- 
davia se está dando el mal ejemplo, y por eso crece y crece 
sin cesar la funesta escuela que con él se ha formado. La ge- 
neracion presente no ha rehabilitado como debia lo que 
aquella otra generacion vilipendió y destruyó: por eso no 
aparta Dios de nuestras espaldas el azote de las revoluciones 
sociales que, no lo dudeis, son hoy los ministros de sus ven- 
ganzas. El periódico, la novela, el teatro, siguen difamando 
al Fraile y convirtiéndole en tema perenne de sus befas y es- 
carnios, y el pueblo sigue aprendiendo eso y siguen consin- 
tiéndolo los que no lo debieran en modo'alguno consentir, y 
siguen autorizándolo con la complicidad de su silencio los 
que contra tantas otras cosas saben con tanta energia protes- 
tar. No son ciertos españoles de hoy menos criminales en 
este sentido que sus padres del 34 y del 35. Se ha apagado, 
es verdad, la llama de los incendios, pero no se han enti- 
biado los fieros rencores, ni se han desvanecido las ridículas 
preocupaciones que los produjeron. 

Señores mios: contribuid, contribuid con todas vuestras 
fuerzas á que cese esa criminal situacion. La cúpula del con- 
vento fué en todos tiempos como el pararrayos social para 
detener en bien de los pueblos las iras del cielo y refrénar 
las pasiones de la tierra. Hoy, convertida en ruinas, ha ve- 
nido á ser constante provocador de las más negras pasio- 
nes de la tierra y de las más espantosas justicias del cielo. 

Reconocedlo, señores mios; de aquellos polvos, como dice 
un concienzudo refran, salieron estos lodos: aquellos vien- 
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tos, en mal hora sembrados, nos han traído las presentes 
tempestades; reconocedlo, si, y siquiera por vuestro propio 
interés, ya que no por más elevadas consideraciones de reli- 
gion y de justicia, no mireis en los hoy renacientes institutos 
religiosos Un enemigo. Mirad, sí, como vuestro peor enemi- 
go, al que de ellos os hable en adelante como por desgracia 
tanto se os ha hablado hasta aquí. 


HE DICHO. 


LAS NEGACIONES DE SAN PEDRO, 


——— HA] 
(Cooferencia leida en la Academia de la Juventud catúlica de Sabadell). 


se 
ET 


SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


ARECERÁ d algunos ocurrencia por todo extremo 
rara y original, que para cerrar y coronar dig- 
namente esta velada que en obsequio del Prin- 
cipe de los Apóstoles celebra esta Academia, 
haya ido yo á escoger tema como el que me 

ba de escuchar. Parecera, digo, raro y áun bochornoso 

para el objeto de nuestra fiesta, haber escogido yo como acto 
más saliente de ella el recuerdo de aquella pagina de la his- 
toria de nuestro héroe, que menos puede honrar su memoria 

y menos puede hacerla simpática á los corazones generosos. 

¿No valia más, estará diciendo ahora mismo en su interior 

más de uno de vosotros; no valiera más habernos recordado 

al animoso pescador de Galilea en el momento en que deja 

sus redes y barca, y áun su mujer é hijos, y se resuelve á 

seguir únicamente á su Maestro; ó en aquel acto solemne en 

que preguntado por El sobre el concepto que forman las 

gentes de su persona, se adelanta á los demás discípulos y 

da el primero de todos elocuente testimonio de su divinidad; 

ó en aquel arranque hidalgo de la Cena en que promete no 

abandonar nunca 4 su Señor, aunque todos los demás le 
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abandonen; ó en aquella varonil y dramática escena del 
Huerto, cuando viendo atacado á su Maestro se lanza espada 
en mano para defenderle, cierra contra los enemigos sin con- 
tar su número, y corta de un mandoble la oreja á Malco, 
acreditando que no de simulacro, sino de verdad y muy en 
serio dirigia á buen blanco sus certeras cuchilladas? ¿O por 
qué no recordarle en algun otro de aquellos pasos gloriosisi- 
mos que tuvieron lugar después de la Resurreccion, cuando 
tres veces reitera a Cristo la firmeza de su amor y recibe en 
premio la colacion del supremo pontificado, ó cuando ejerce 
con sin igual bizarria este su alto cargo predicando al Salva- 
doren las calles y plazas de Jerusalen y de Roma, y recibe 
por ello azotes, y es encarcelado, y es puesto finalmente en 
cruz? ¿No era más conducente todo eso que tocar la deplo- 
rable fragilidad de la noche aquella en casa de Caifás, donde 
tan pequeño y tan cobarde aparece el Principe del Aposlo- 
lado? Ni aludir a eso se debia, cuanto menos hacerlo tema 
de especiai Conferencia; ni citarlo ni mentarlo de lejos, aun- 
que no fuese más que para cumplir con aquel tan prudente 
refran español que encarga no nombrar la soga en casa del 
aborcado. 

Y sin embargo, amigos y señores mios, de las negaciones 
de san Pedro he prometido hablar, y no retiro mi tema, ni 
retrocedo ante vuestros escrúpulos y delicadezas. No hay pá- 
ginas sucias en la hoja de servicios de Jos Santos, cuando 
éstos han recibido ya por sus méritos el lauro inmortal; no 
hay puntos negros en su resplandeciente aureola. Sus faltas 
pasadas, tanto como en vida les fueron ignominiosas, les son 
después de ella gloriosisimas; como las Jlagas de Cristo tan 
dolorosas en su Pasion, fueron el más rico joyel de sus ma- 
nos, piés y costado después de su Resurreccion triunfante. 
Las caídas de los Santos enseñan todavia más que sus vir- 
tudes, pues dicen á la fragil humanidad que ellos tambien 
fueron hombres pecadores, y muestran cómo con la divina 
gracia y con el esfuerzo de la voluntad puede hacerse un 
gran santo de cualquier miserabilisimo pecador. 

—Está bien, me diréis, y damos por satisfechos nuestros 
escrúpulos y por desvanecidas nuestras aprensiones. Pero 
¿queda por esto justificada vuestra eleccion? ¿Cuál es vues- 
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tro propósito al ofrecernos hoy este asunto, que de todo po- 
drá tener menos de simpático y de halagúeño ?— 

Ruégoos, amigos mios, no me seais impacientes. Precisa- 
mente á esa pregunta con que me asalta vuestra curiosidad 
voy yo á satisfacer nada menos que con todo el presente dis- 
curso, que ó mucho me engaño ó va á tener más miga y 
sustancia que cualquiera de los otros con que en otras no- 
ches me he permitido ocupar vuestra ilustrada atencion, 

Porque seamos francos, amigos mios. ¿Habeis creido vos- 
otros que venia á hablaros hoy solamente de aquel Pedro de 
Galilea, de aquel Pedro de la casa de Caifás, de aquel Pedro 
de la Pasion y del canto del gallo? Pues os habeis equivoca- 
do completamente. Aquel Pedro no me sirve más que de 
ocasion, ó a lo más de punto de partida para hablaros de 
otros Pedros que viven hoy en el seno de la sociedad cris- 
tiana, Pedros que discurren cada dia por nuestras calles y 
plazas y casas y templos y áun en medio de las Asociaciones 
católicas, Pedros que en todos estos lugares reproducen mil 
veces la cobarde negacion de Cristo que aquel su frágil Após- 
tol sólo tres veces verificó. Pedro es (sobre todo hoy dia) un 
tipo social frecuente y comunisimo. Uno solo se vió en Je- 
rusalen: hoy no se ven más que Pedros á docenas y á milla- 
res en todas partes. 

Analicemos y estudiemos los rasgos más salientes de su 
fisonomía. 

En primer lugar, Pedro suele ser valiente y animoso, pero 
por una rara excepcion no lo es ante los enemigos más des- 
preciables, Vedle al antiguo que celebramos enel dia de hoy. 
Nadie sino él tuvo resolucion para sacar la espada en el Huer- 
to, y acometer con brio y gallardia á la hueste armada que 
fué á prender á Jestis. Solo é inferior en armas, y desacos- 
tumbrado seguramente al manejo de ellas, nada de eso le 
impidió embestir denodadamente. Pero ¡qué miseria, ami- 
gos mios! Aquel mismo Pedro 4 quien no arredraron cien 
ministros armados, decayó y se amilanó como un niño a la 
voz de una mozuela; ni fueron menester más que unas bur- 
lonas indirectas de esa dama de cocina para que el bravo es- 
padachin se diese por vencido y acorralado. Duro se haria de 
creer este lance si no lo refiriese con tan menudos pelos y 
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señales la historia evangélica, que en eso diríase se esmeró 
en ser minuciosa y circunstanciada. 

Pero, decidme, señores mios, ¿4 quién se le ha de hacer du- 
ro de creer eso, después de lo que estamos viendo continua- 
mente en tantos otros Pedros hoy dia? ¡Ah! señores mios, 
que el espectaculo es deplorable por demás! Hombres £o- 
nozco, y vosotros los conoceis tambien, que en ocasiones 
mil han dado bizarras muestras de su valor en defensa de la 
fe católica contra toda clase de armados enemigos. No po- 
deis llamarlos cobardes, porque no lo son. España más que 
otra nacion alguna tiene de esos hombres á docenas, ácente- 
nares, á millares, á millones me atrevo á decir, porque ape- 
nas hay pecho español donde no aliente el corazon de un 
buen soldado, Decid á esos hombres que no vayan á unacto 
religioso, porque ahi fuera á la puerta del templo se les 
aguarda con un revólver ó con un puñal, y se os reirán des- 
deñosamente, y eso les será, más que impedimento, verda- 
dero acicate y atractivo para no faltar á la cita. Ocasiones se 
han dado de sobras en que se ha podido comprobar esta ver- 
dad, Vosotros la conoceis por experiencia. Mas tambien sa- 
beis por experiencia otra menos honrosa y consoladora. Esos 
Pedros dispuestos á ofrecer su pecho al acero ó a la bala, y 
con brazo nervudo para contestar con la bala y el aceroásus 
provocadores; esos Pedros de pura raza española que lo mismo 
se batirán en la calle que en el campo en defensa de su reli- 
glosa conviccion, suele derrotarlos y humillarlos, y confun- 
dirlos y hacerlos retroceder medrosos y encogidos, ¿qué di- 
réis? me avergúenza indicarlo; una sonrisa, un chiste, una 
mirada burlona, un apodo necio, un verse señalados con el 
dedo. ¡Oh desgracia! ¡Oh Pedros infelicisimos! ¡Oh fáciles 
victorias las que cada dia con armas tan viles logra la impie- 
dad! Sí, porque si vais á averiguar el por qué de la ausencia 
de muchos católicos de nuestros actos públicos de piedad, de 
nuestras Comuniones generales, de nuestros Jubileos, de 
nuestras procesiones, de nuestras romerías, no hallaréis otra 
razon que esta muy miserable que os acabo de insinuar. Te- 
men. ¿Y qué temen ahí esos valientes que en otro terreno 
nada temen? Oídlo: temen ser vistos; temen ser señalados; 
temen ser llamados ¿qué pensais? ¿ladrones? ¿asesinos? nó, 
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señor: temen ser llamados católicos. Y reparad una extrava- 
gante contradiccion. Si alguien se atreviese á decir a uno de 
los tales: «Vos no sois católico,» tomaríalo él como un in-= 
sulto, y puede que contestaria al insultador con un sonoro 
bofeton. Pues bien: ahora se le dice al revés: «Sois católico,» 
y el muy menguado ve en eso una ignominia y se apresura 
á eludirla, Y quien se la echa en rostro es quizá un infeliz 
triste- figura 4 quien nadie hace caso en sociedad, y ante 
quien, no obstante, se detienen en estos casos los que más 
valen en ella. Decidme, señores: ¿no es esto absurdo? ¿no es 
irracional? ¿mo está fuera de todo órden de lógica, y aun de 
todo concepto de honor y de varonil fortaleza? 

Permitidme, á propósito de eso, otra observacion: permi- 
tidmela muy en particular, vosotras, señoras, ante quienes 
tengo la satisfaccion de hablar esta noche y que sois (y no es 
lisonja ó galanteria, sino pura verdad) el más espléndido or- 
namento de nuestra fiesta. No quiero adularos; no quiero sino 
deciros la verdad. El enemigo ante quien se rindió vergonzo- 
samente Pedro en casa de Caifás fué para mayor ignominia. .. 
una mujer. Y la mujer es frecuentemente la que acobarda y 
vence y arredra en sus piadosos empeños á la mayor parte de 
los Pedros que niegan a Cristo entre nosotros. ¡Ah, señoras! 
¡ah, señoras! Si comprendiéseis todo el poder de vuestro 
ascendiente social, sí comprendiéndolo lo pusiéseis todo al 
servicio de Dios y de su Iglesia y de las obras católicas 
que tanto lo necesitan, muy otro seria el aspecto de nuestra 
sociedad, muy otras serian las corrientes de ella. Ha dicho 
un profundo filósofo «que los hombres hacen las leyes, 
pero que las mujeres hacen las costumbres,» Es, pues, tanto 
mayor la influencia social de la mujer, cuanto es mayor la 
importancia que tienen en la sociedad las costumbres que 
haceis vosotras. Pues bien, señoras, ese ascendiente social 
que nace de vuestro ascendiente sobre la familia y sobre el in- 
dividuo, ¿cómo no lo empleais más frecuentemente en robus- 
tecer lo noble, lo digno, lo cristiano, en vez de emplearlo en 
dar valor á indignas fruslerias de vanidad que os ocupan tal 
vez toda la existencia! Y ¿qué diré si pasando aún más allá 
en el abuso de esos dones que os ceoncedio el cielo, no sola- 
mente dejaseis de hacerlos servir en favor de la verdad, sino 
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que directamente los hiciéseis servir contra ella; si esas son- 
risas burlonas, si esos chistes picantes, si esos denigrantes 
apodos que poco há os decia, se oyesen de vuestros labios y 
saliesen disparados de cllos contra los más fieles servidores 
de Cristo nuestro Señor? Oídme bien. Dos tipos de mujer 
sobresalen por distintos conceptos en la historia de la Pa- 
sion. El de esa mujer vil que con sus dichos hizo caer por 
unos momentos de su alto pedestal al Principe de los Após- 
toles, y el de la otra valerosisima que fué el aliento principal 
de todos ellos durante aquellas negras horas de tribulacion. 
¿Á cuál quereis, señoras mias, asernejaros? ¿A la Madre del 
Salvador 0 a la criada de Caifas? Si lo primero, seréis lo que 
en todos los siglos ha sido la mujer cristiana calcada sobre 
aquel tipo sublime, espejo del honor y de la virtud, foco ins- 
pirador de estos sentimientos en el corazon del hombre: si lo 
segundo, sedlo enhorabuena, no os envidiaré esa honra sin- 
gular; como humildes críadas serviréis, no 4 Caifas, es ver- 
dad, pero si á la Revolucion anticristiana en su obra satánica 
de deshacer cristianos, ó por lo menos de hacer cristianos á 
medias, de apagar todo fuego de heroismo en los corazones, 
de matar todo elevado impulso en las almas, de ahogar todo 
generoso entusiasmo en vuestros hijos, maridos, hermanos 
ó amigos. ¡Ah, señoras mias! harto sabeis que no hablo por 
hablar. Existe en nuestra sociedad el tipo ruin de la mujer 
copia de aquella que hizo caer á Pedro en la más ignominiosa 
de las cobardias, como existe el tipo del cristiano copia de 
aquel Apóstol prevaricador. 

Mas... perdonadme Ja digresion, y volvamos al hilo de 
nuestro discurso. 

Ofrece el caso vergonzoso de Pedro al negar á Cristo, una 
circunstancia digna de particular atencion. No fueron los 
enemigos de Jesús quienes le buscaron a él, sino él quien fué 
á buscarlos á ellos metiéndose entre sus grupos y corrillos, 
sentándose á la lumbre de su brasero, y trabando con aque- 
lla gentecilia de tan baja ralea, tratos y conversaciones y fran- 
quezas muy ajenas, á lo que entiendo, de lo que correspondia 
a un Discipulo del Salvador. De suerte que el desdichado 
Apóstol no fué acometido por la tentacion; sino que se echó 
de bruces en ella: no es por tanto de admirar si de ella salió 
el infeliz maltrecho y descalabrado. 
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De igual manera suelen cobrar los Pedros de hoy dia, para 
que sea en todo completa la semejanza. Tambien ellos se van 
derechos a la tentacion, en vez de evitarla prudentemente; 
tambien cilos parecen tencr la singular mania de hallarse 
mejor entre los enemigos de su fe que entre sus amigos; tam- 
bien a ellos les encontraréis con más frecuencia animándose 
al brasero de la casa de Callas, que calentandose al calor de 
la conversacion y ejemplos de los sanos amigos del Crucifi- 
cado. Me explico, señores, muy perfectamente el flojo tem- 
peramento de muchos católicos del día. Es muy sencilla la 
explicacion. Viven lo menos que pueden en la vigorizadora 
atmósfera de la fe; todo su prurito es acudir á respirar, como 
más apropiada á sus pulmones, la atmósfera enervante del 
escepticismo francamente liberal ó siquiera transaccionista. 
Después de eso no pregunteis por qué salen de tan ruin tem- 
ple las almas, que antes parecian de hierro y hoy no parecen 
sino, como la media celada de D. Quijote, de mal pintado 
papel de estraza: no 0s canseis en averiguar por qué ceden 
en todo esos hombres-hembras, áun en aquello en que es 
traicion la menor condescendencia; el secreto está aquí, no 
vayais á buscarlo en otra parte alguna. Pasan el dia y la no- 
che en el circulo anticatólico ó nada católico, que lo mismo 
da: no forman su criterio y sus impresiones más que con el 
periódico y el folleto anticatólicos ó nada católicos: ¿qué fuer- 
za de virilidad católica quereis que salga de esa tan irracio- 
nal manera de conducirse? Oyendo á todas horas blasfemar 
de la Religion, ó poner en tela de juicio sus dogmas, ó en 
caricatura sus misterios y ministros; estando en contacto 
continuo con quienes la miran desdeñosamente y sin ningun 
respeto de cosa divina; acostumbrado el corazon á poner 
igual rostro á la verdad que al error, á la impiedad que á la 
fe, ¿cómo quereis que no se torne indiferente y poco apren- 
sivo? ¡Ah! señores mios, si fuésemos a estudiar la historia 
de muchos corazones, que tal vez se asombran de encon- 
trarse á sí propios descatolizados, cuando eran antes firmes 
católicos; si fuésemos á inquirir por qué caminos ha huido 
de ellos la fe antigua ó por lo menos se haentibiado y amor- 
tecido, es seguro que nos bastaria averiguar qué casa ú qué 
casino frecuenta aquel infeliz, qué compañía le rodea, qué pe- 
riódico le envenena. 
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Yo no sé, por otra parte, qué modo de amar la Religion 
es ese, que no tiene horror alguno á los enemigos de ella, 
antes se halla bien, perfectamente bien, en sus circulos y 
amistades. Confesad, señores mios, que en ningun otro ór- 
den de sentimientos pasa eso; parece singular prerogativa de 
los sentimientos religiosos de ciertas gentes el tenerlos tan 
pastosos y acomodaticios. Cuando se ama de veras no se 
suele por cierto amar de esta manera. Ámais en política vues- 
tro ideal: yo os aseguro que nunca pondréis los piés en el 
circulo que representa un ideal contrario. Sois en economia 
proteccionistas: no temais que os hagan jamás aceptar una 
silla en un meeting libre-cambista. En nuestras propias rela- 
ciones privadas, donde sabeis se habla mal de vuestra mujer 
ó de vuestra madre, no seréis tan malos hijos ó malos mari- 
dos que vayais allá á buscar vuestro rato de expansion. Y 
sin embargo, esa conducta absurda es la de muchos católi- 
cos en órden á lo que dicen amar más y mejor que todo lo 
referido. Me declaro vencido, amigos mios, en la solucion de 
ese enigma. Es uno.de tantos misterios queno acierto a com- 
prender. Sólo, sí, acabaré recordándoos que no hubiera caido 
Pedro en su vergonzosa deslealtad, si no hubiera acudido 4 
pasar sus ocios entre los que tenian bastante interés en po- 
nerle á prueba. Señores mios, no os vayais á buscar tales com- 
promisos y riesgos si no quereis miserablemente sucumbir. 
Buscad corazones que arrimados al vuestro os comuniquen 
su calor, no su hielo indiferentista; manos que asidas á las 
vuestras os ayuden á sosteneros, no que os empujen á derri- 
baros. Y una prevencion quiero haceros aquí, para poneros 
en mayor recelo, y es la siguiente: Aún hay otro papel más 
odioso que el de Pedro cobarde; hay el de Judas traidor. Y 
el pape] de Pedro anda muy vecino y allegado al de Judas. 
Se empieza vacilando, se prosigue negando, y se acaba mu- 
chas veces... vendiendo. Y son muchos, muchisimos que 
venden su fe al diablo, cuando tal vez al principio no pen- 
saron más que disimularla un poco ante la sátira de un mal 
compañero. Á propósito de lo cual ha dicho un grave autor, 
que el que desea ser amigo de todos no puede ser en verdad 
amigo de nadie. ¡Oh qué luminosa observacion! Hé aquí 
otra de las causas de las negaciones de muchos: querer ser 
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amigo y bien quisto de todo el mundo. Tenedlo entendido, 
señores mios, y en particular vosotros, individuos de las Aso- 
ciaciones católicas: para ser verdaderamente amigos de la Re- 
ligion es forzoso que os tengan en cierto modo por enemigos 
todos los que lo sean de ella. ¡Mal va el soldado á quien no 
aborrecen los enemigos de su bandera! Habeis de sufrir, 
pues, que os llamen los malos con todos esos apodos que 
hoy son patrimonio honrosísimo de todos los buenos. Si, 
amigos mios; habeis de aguantar que os apostrofen de faná- 
ticos, de beatos, de ilusos, de atrasados, y honraros con eso, 
y no sólo aceptarlo, sino buscarlo, y sobre todo... procurar 
finamente merecerlo. 

Voy á concluir. Largo rato hemos hablado de las negacio- 
nes de san Pedro como ejemplo de lo que os conviene átoda 
costa evitar. Escuchad ahora de qué modo quiso el Señor 
resplandeciese el ejemplo de Pedro fiel, y se borrase el re- 
cuerdo de Pedro cobarde y prevaricador. Habia ya resucitado 
Cristo, y dentro poco iba á separarse visiblemente del mundo 
para subirse á los cielos. Pedro era el Hamado á presidir el 
Apostolado y á empuñar el primero de todos el timon de la 
combatida nave de la Iglesia, Tomóle, pues, un dia por su 
cuenta el Salvador, y sacandole del grupo de sus compañe- 
ros le interpeló diciendo: «Simon hijo de juan, ¿me amas tú 
más que estos?—Si, por cierto, respondióle Pedro ; Tú, Se- 
ñor, sabes que te amo.» Y tres veces le hizo esta pregunta, y 
tres veces se gozó el Salvador en hacerle repetir la misma 
contestacion. Asi quiso en cierto modo el divino Maestro re- 
habilitar públicamente á aquel su Discipulo ante sí propio y 
ante los demás hermanos del Apostolado. Triple confesión 
de amor, que juntamente con las anteriores lágrimas acabo 
de borrar aquella triple negacion del miedo, y que puso 
como el sello á la eleccion de Pedro para el Pontificado uni- 
versal. 

¡Señores y amigos mios! ¡vosotros en particular socios de 
esta Academia! La Iglesia os interpela hoy como Cristo á Pe- 
dro, y poniéndoos delante de esas muchedumbres, sin fe 
unas, sin el ardor de la fe otras, desmayadas las más y sub- 
yugadas por el ascendiente de la moderna opision pública, 
que es la criada vil de Caifas á quien tanto temen y servil - 
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mente se humillan, os dice: «¡ Jóvenes católicos! ¡Socios de 
esta Academia! ¡Soldados distinguidos del pueblo fiel! ¿De- 
cid, no me amais vosotros más que todos esos? «¡ Qué ver- 
gonzoso seria, amigos mios, tener que esconder el rostro 
ante esa pregunta, por no sentirse con valor para darle afir- 
mativa y categórica contestacion! Si os sentis con valor para 
darla, sin que os desmienta de puertas á dentro la voz de la 
conciencia, sois verdaderos apóstoles; sois dignos socios de 
una Academia á que os ha llamado el cielo cómo á un ver- 
dadero apostolado: si no... no me atrevo á acabar de decir 
lo que sois: prefiero se lo grite acusador á cada cual su pro- 
pio remordimiento. 


HE DICHO, 


(Conferencia leida en la Academia de la Juventod catolica de Sabadell). 


—e e o 


SEÑORES Y AMIGOS MIOS: 


tantico extraño parecerá á no pocos mi tema 
EN de hoy, y ciertamente no me sorprenderá á mí 

esta sorpresa de muchos, porque yo mismo os 
| he de confesar que al abordar este asunto me 

encuentro más que medianamentesorprendido. 
«¿Cómo? (dirá alguno de vosotros, ó tal vez por lo menos lo 
pensará). ¿Y es éste un sacerdote, grave y severo, y como di- 
cen por ahi, integrista é intransigente, que en el seno de una 
Asociacion católica, no se contenta con autorizar la existen - 
cia de un Cafe y de un Billar, sino que en medio de ella se 
atreve á levantar su voz para justificar y aplaudir tales profa- 
nidades? ¿Desde cuándo se ha hecho hasta tal punto mun- 
dano el ministerio sacerdotal? ¿Á eso han venido á parar los 
anatemas y execraciones, que contra tales elementos de disi- 
pacion acostumbró lanzar hasta hoy el moralista cristiano? » 

Confesad, amigos mios, que lo que acabo de apuntaros no 
es invencion mia, sino que os lo habeis oido más de una 
vez, dándose la rara casualidad de que en expresarse así 
coinciden, por singular contraste, personas las más amigas 
unas de la Religion, y otras las más enemigas de ella. De 
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suerte que extrañan ó aparentan extrañar la novedad de un 
Café y de un Billar en nuestra Academia católica dos clases 
de gentes: las que por mal entendido celo de las buenas cos- 
tumbres repugnan eso que les parece de mal sabor, y las que 
por prurito de hallarnos inconsecuentes con nuestros santos 
principios, juzgan que en eso los abandonamos, para pasat- 
nos con más ó menos franqueza á campo más alegre y diver- 
tido. Para responder muy satisfactoriamente, asi á los vanos 
escrúpulos de los primeros como á los ridículos alborozos de 
los segundos, me he propuesto hoy, señores mios, el tema 
de esta original Conferencia. Y para entrar desde luego y sin 
más entretenidos exordios en el objeto de ella, formula en 
tres preguntas otros tantos puntos de vista que abarcan, pol 
decirlo asi, todo mi asunto: 

1.4 ¿Se puede, católicamente hablando, tomar café y ju- 
gar alguna partida de billar? 

2.* ¡¿Conviene, católicamente hablando, que tengan su 
Café y su Billar las Sociedades católicas? 

3% ¿A qué reglas, católicamente hablando, debe estar 
sujeto en una Sociedad católica, el uso de estos objetos de 
honesto recreo que se llaman Cafe y Billar? 

Confio, señores y amigos mios, nó llevar el convenci- 
miento á vuestras inteligencias, porque de eso teneis ya to- 
dos vosotros formada muy clara y concienzuda conviccion, 
sino daros armas sobradamente eficaces con que fuera de 
aquí podais llevar dicho convencimiento á los espíritus más 
desfavorablemente prevenidos, Empiezo, pues. 


Es mi primera pregunta: ¿Se puede, católicamente ha- 
blando, tomar una taza de café y jugar una partida de billar? 
Reparo, señores mios, que os estais riendo, señal cierta de 
que acabo de proferir una tonteria, Y en efecto, la he profe- 
rido, y yo mismo he de resignarme á calificarla de tal. Lo 
mismo os reirlais sí muy seriamente y con graves aparatos 
os anunciase que vengo á discutir aquí si la nieve es blanca 
Ó negra, ó si dos y dos son cuatro, ó si el todo es mayor que 
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la parte, ó cualquier otro de esos enmarañados problemas, 
que por no tener nada de problemas fueran sencillamente 
puras, purisimas majadertas. Hariais bien en reiros, señores 
mios, en aquel caso: como habeis hecho muy bien en reiros 
ahora, porque realmente el asunto, áun entre personas sé- 
rías, no se presta á ser dilucidado con seriedad y si solo á 
carcajadas. Si, señores mios, el católico, sin dejar de ser muy 
buen católico, puede tomar café y jugar al billar, que nada de 
esto anda por necesidad reñido, sino al revés, puede andar 
muy bien avenido con el más puro y ortodoxo catolicismo. 

Y permitidnie á propósito de esto una digresion. 

Nuestros enemigos los anticatólicos tienen una vieja ma- 
nera de combatirnos que, una de dos, ó les acredita de muy 
ignorantes, 0 les convence de muy mala fe. Habréis reparado 
que casi siempre que nos arguyen empiezan por suponernos 
lo que no somos, y sobre este supuesto nos echan en rostro 
mil y mil soñadas invenciones, que no existen sino en su 
extraviada imaginacion. Es esta por cierto muy cómoda ma- 
nera de combatir; forjarse primero á su gusto el enemigo, 
para tener luego el placer de derribarlo tan fácilmente á la 
primera estocada. Sólo que sucede entonces que el enemigo 
a quien tan fácilmente se derriba es el enemigo fantástico y 
de carton; que el otro verdadero, vivo y real, se queda en 
pié y sin recibir un golpe, Sucede asi en la mayor parte de 
nuestras polémicas: se nos impugna por un catolicismo que 
en realidad no es el catolicismo de veras. Y cuando los pole- 
mistas católicos queremos en casos tales despachar de bue- 
nas a primeras al adversario, no tenemos necesidad más que 
de decine: «Caballero, eso que con tanto calor impugnais 
no es dogma ó precepto ó procedimiento católico, ni lo fué 
nunca. Etrrasteis, pues, el blanco de vuestras punterias. Cui- 
dad otra vez de apuntar mejor.» 

Lo cual es frecuentemente perfidia y mala fe, pero por ca- 
ridad hemos de reconocer que las más de las veces no ilega 
á tanto, y es solamente ignorancia. La mayor parte de los 
que hablan de Religion y de asuntos religiosos no saben de 
eso una palabra. En cualesquiera otras materias es ridiculo 
querer dar voto sobre lo que no se entiende, y así no suele 
fallar sobre medicina sino quien es facultativo, ó sobre ar- 
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quitectura sino quien es arquitecto; pero en achaques de Re- 
ligion: no parece deber tenerse en cuenta esta regla de buen 
sentido. Curioso es sobre esto lo que pasó entre un Padre Je- 
suita y un viajante de comercio en un wagon de cierto ferro- 
carril. El intrépido viajante ó comisionista quiso entablar 
polémica con el Jesuita sobre una cuestion religiosa. «Está 
bien, le dijo el Padre; pero estará V. enterado perfectamente 
de esta cuestion.—¡Oh si! repuso el mozalvete con aire de 
satisfaccion, y dándose ya por ganada la partida.-— Pues 
bien, replicó amistosamente el Padre, hágame V. el obsequio 
de decirme el Credo, que ésta es la base fundamental de toda 
cuestion religiosa.» Y ¡oh pasmo! aquel sabio comisionista 
de géneros que queria resolver sobre la marcha las más ar- 
duas cuestiones religiosas, ignoraba lo fundamental de todas 
ellas, que es el Simbolo de la fe. Y asi tuvo que contestar que 
no lo sabia. Y tomando entonces el buen Padre la palabra le 
aplicó con toda suavidad el siguiente sinapismo: «Señor mio: 
ni yo puedo hablar de los géneros que traeis en vuestro 
muestrario de comisionista, porque nada sé de ellos, ni vos 
podeis en parte alguna hablar de Religion, hasta que sepais 
por lo menos el Credo, que es el abecedario de toda ella.» 
Pero ¿dónde nos hemos dejado el Café y el Billar? Aquí nos 
los hemos dejado y aqui volvemos á encontrárnoslos. Señores 
mios, hay pobres gentes que juzgan de nuestra santa Religion 
con el criterio propio de ellos, no con el criterio propio 
de ella, que es el único por el cual debe ella ser juzgada. Á 
la vista tenemos una porcion de ejemplos y voy á citároslos. 
Han oido decir, v. gr., que la Religion tiene en gran estima 
el estado de virginidad, y de eso deducen que la Religion (y 
yo lo he leido en letras de molde) es enemiga del Matrimo- 
nio. Han cido ponderar la pobreza cristiana y el desprecio de 
los bienes terrenos, y de eso han deducido (y yo lo he leido 
tambien) que la Religion es enemiga de la industria y del 
comercio, Saben que la Iglesia ha condenado errores soste- 
nidos por algunos sabios, y sacan de ahi que la Religion cs 
enemiga jurada de las ciencias. Eso que en modismo familiar 
se llama, señores mios, «tomar el rabano por las hojas,» su- 
cede tambien en la presente ocasion. Han oído en sermones 
y han leido en libros ascéticos tronar contra esos cafés y £505 
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teatros y esas casas de juego, y han concluido por sacar la 
consecuencia de que la Iglesia enseña que es pecado tomar 
café ó escribir un drama ó hacer una carambola. ¡Valganos 
el cielo, señores mios! ¿Y dónde habrán ido á parar en nues- 
tros ilustrados tiempos la lógica y el sentido comun? Sí por 
encontrar malos esos cafés y esos teatros y esas casas de juego 
que realmente lo son, se ha de sacar la regla general de que 
es malo tomar café ó leer un drama ó jugar una partida, 
confieso francamente que tienen razon nuestros enemigos. 
Pero si reparan que los moralistas cristianos no han conde- 
nado jamás ni el café, ni el teatro, ni el juego por lo que son 
éstos en si, sino lo que en el mundo se frecuenta con estos 
pretextos y lo mucho perverso y criminal que tras ello se es- 
conde, entonces tendrán que convenir con nosotros en que 
hay un modo católico de tomar café y un modo católico de 
jugar al billar, distintos completamente de los que usa el 
mundo, que no es católico sino mundano; y que por tanto 
la primera de mis tres preguntas debe contestarse en sentido 
plenamente alirmativo. Si, en efecto: se puede, católicamente 
hablando, tomar café y jugar al billar. Esto, empero, lo vais 
á comprender aún mucho más entrando ya de lleno en la se- 
gunda pregunta. 


Es la siguiente: ¿Conviene, católicamente hablando, que 
tengan su Cafe y su Billar las Sociedades católicas? 

Fijemos ante todo el concepto fundamental de estas Socie- 
dades ó Asociaciones O Academias. 

Estas Academias, Asociaciones, Centros, 0 llamense como 
se quieran, son instituciones seglares, aunque subordinadas, 
como debe estarlo todo lo católico, aunque sea seglar, al ma- 
gisterio doctrinal y preceptivo de la santa Iglesia y 4 la auto- 
ridad de sus Pastores. No son Congregaciones, ni son Cofra- 
días, ni Pias Uniones, ni cosa alguna de estas que bajo una 
Ú otra denominacion organiza ó reglamenta el derecho ca- 
nónico. Son centros de vida social-seglar, pero católica: en 
aquel primer concepto tienen sus juntas seglares y su presi- 
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dencia seglar: en este segundo, esto es, en el de católicos, 
tienen un Consiliario, que es como la garantia de su proce- 
der en todo ajustado á las normas generales de Ja moral 
cristiana. Eso son las Asociaciones del género que nos ocu- 
pa, y en particular las llamadas Academias de Juventud ca- 
tólica. 

Lo entenderéis mejor con una observacion, 

El ideal de la Propaganda católico-social á que se dedican 
preferentemente estas Asociaciones, es la restauracion com- 
pleta de las costumbres cristianas en la sociedad civil. Su 
anhelo y su objeto es ver reconstituidas las públicas costum- 
bres en aquel modo de ser y fisonomía antigua, por la cual 
se vela á Cristo y á su ley en todas las cosas, asi en la Uni- 
versidad donde se enseñaba la ciencia, como en el Parla- 
mento donde se dictaban leyes, como en el Tribunal donde 
se administraba justicia, como en el paseo y en la plaza pú- 
blica y en el salon de espectáculos donde busca solaz y es- 
parcimiento el ciudadano. La antigua sociedad era así, llevaba 
en todo el sello de Dios, aun en medio de sus debilidades y 
pecados: por eso, aunque pecadora, no se avergonzaba de 
llamarse cristiana. Y eso que fué la antigua sociedad cristia- 
na, eso aspiramos á que sea la moderna sociedad, ó la del 
porvenir, si no hemos de tener nosotros el consuelo de ver 
con nuestros propios ojos realizada tal restauracion. Desea - 
mos que luzca un dia en que sean cristianas todos los ele- 
mentos de la sociedad civil, en que sea cristiana la ley, cris- 
tlanos el arte y la ciencia, cristianas la industria, agricultura 
y comercio, cristiano el hogar, cristiana la plaza, cristiano el 
espectáculo. Si, hasta eso, señores mios: porque ¿creeis que 
en una sociedad perfectamente organizada segun el Catolicis- 
mo, no habrian de tener cabida más que templos y conven- 
tos y monasterios? Esta es otra de las preocupaciones ó me- 
jor calumnias de las que inventa y propala la impiedad, 
ó ignorante ó demasiado lista, para hacer odioso el grograma 
de nuestra restauracion social. Una sociedad sin otros edifi- 
cios que iglesias y conventos, sin otra ocupacion que rezos y 
meditaciones, sin otro gobierno que el de curas y monjes, 
sin otra música que la de Misereres y De profundis, es, seño- 
res mios, nó el retrato de nuestro programa social, nó el 
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cuadro de la civilizacion cristiana, sino su ridicula caricatura. 
Para que sea segun Cristo la sociedad civil y seglar, no ha 
de dejar de ser por cierto seglar y civil, basta que tenga cris- 
tianos todos sus elementos y organismos, que hoy tiene per- 
fectamente ateos ó por lo menos miserablemente paganiza- 
dos. Sociedad, pues, con armas y leyes, pero segun Cristo; 
con industria y adelantos, pero segun Cristo; con comercio y 
artes, pero segun Cristo; con diversiones y pasatiempos, pero 
honestas y segun Cristo; este es el idea! social católico, y el 
que otra cosa os diga, os lo aseguro en nombre de la Iglesia, 
no os dice la verdad. 

Ahora bien. Las Asociaciones católicas de que aquí nos 
ocupamos no pretenden ser otra cosa que una como muestra 
O tipo de lo que deberian ser en una sociedad perfectamente 
organizada todas las Asociaciones instructivas y recreativas. 
Seglares, empero con toda la intervencion eclesiástica indis- 
pensable para poder ser llamadas verdaderamente católicas, 
al mismo tiempo que con todo el carácter de organizacion 
seglar para que puedan ser lo que deben ser, es decir, perfec- 
tamente seglares. Que Jo seglar y lo eclesiástico son cosas 
que pertenecen á esfera distinta: lo seglar y lo católico nó. 
Por esto, sin dejar de ser católicas dichas Instituciones, no 
son eclesiásticas sino seglares, y en este concepto es compa- 
tible con ellas todo lo que no es incompatible con la verda- 
dera vida cristiana seglar y civil. Y están por lo mismo muy 
en su lugar en los saiones de tales Sociedades el Cafe y el 
Billar, que ciertamente estarian muy fuera de su sitio en una 
iglesía Ó en una sacristía. 

Pero yo, señores mios, no me he limitado en esta mi se- 
gunda pregunta á tratar de esta compatibilidad, sino que he 
hablado de conveniencia, y asi he dicho: ¿Conviene Ó nó, 
católicamente hablando, que tengan en sus salones su Café 
y su Billar las Asociaciones católicas? Y tambien á eso res- 
pondo que sí, que conviene, que es útil y provechoso, y me 
adelanto todavía mas, y digo que tales Cafe y Billar bien di- 
rigidos resultan en tales Asociaciones verdaderos elementos 
de Propaganda católica, como en los centros mundanos sue- 
len ser con desconsoladora frecuencia elementos de desmora- 
lizacion popular. Y sobre ésta que es la parte más sustancial 
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de mi Conferencia, pido ahora de un modo preferente vues- 
tra atencion. : 

De ciertas cosas, señores mios, que en sí no son buenas 
ni son malas, ó para hablar con más propiedad, que son 
buenas desde el momento en que no son malas, ha hecho en 
nuestro siglo la impiedad armas poderosisimas para el mal, 
prevaliéndose del natural influjo que tienen ellas sobre la ju- 
ventud para atraerla y seducirla. ¿Qué ha hecho en vista de 
eso la santa industria de los propagandistas católicos? Ha 
procurado tomar por su cuenta estos mismos medios, valién- 
dose de ellos en buen sentido y como medio de influir en la 
juventud, pero en sentido opuesto al que desea la impiedad 
para ruína de la fe y de las sanas costumbres. Puédese, en 
efecto, asegurar que casi toda la táctica de los más ilustrados 
apóstoles de la clase popular en el presente siglo gira sobre 
esta idea. Volver contra el enemigo los mismos procedimien- 
tos y recursos que el enemigo ha empleado años há contra 
nosotros. Y esta táctica que parece basada en el símilia simi- 
libus de la homeopatia, da resultados, señores mios; creedlo, 
da resultados. Voy á exponeros de eso algunos ejemplos que 
os acabarán de aclarar la cuestion. 

Arma poderosísima del ejército del mal es el periodismo. 
Sus cien bocas, he dicho poco, sus cien mil d cien millones 
de bocas son como cráteres de otros tantos volcanes que de- 
rraman sobre la faz de la sociedad cristiana torrentes conti- 
nuos de esa lava asoladora que hierve en los subterráneos de 
la Masonería, los más inmediatos por su negra vecindad á los 
subterráneos del infierno. Tapar esas cien mil bocas es im- 
posibie, pues la legalidad del dia que ellas han creado las au- 
toriza. Alejar de su influencia al católico de hoy es imposible 
tambien, porque el católico ha de vivir en el mundo y no en 
otra parte, y el mundo todo está invadido de esta infernal 
pestilencia. Ha sido, pues, preciso contrarestarla por medios 
análogos á los que ella emplea, y oponer al periódico malo 
el periódico bueno, y hacerse, amigos mios, el buen católico 
periodista como los enemigos del Catolicismo, y escribir 
como ellos diria ó semanalmente, y redactar como ellos ar- 
tículos, sueltos y gacetillas, y discurrir como ellos epigramas, 
acertijos y charadas, y dibujar como ellos jeroglíficos y cari- 
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caturas, y hacer reir como ellos y hacer rabiar como ellos, 
con una sola diferencia : la de emplear honradamente y con 
buen fín estos medios que ellos emplean perversamente y con 
fines perversisimos. Y hé aqui por que son hoy periodistas 
hombres católicos, que en otros siglos ni soñado hubieran 
jamás en escribir periódicos ni siquiera en leerlos, y que, 
creedlo, señores mios, aborrecen como yo de todo corazon 
esta moda, a pesar de lo cual paso la vida leyendo y haciendo 
periódicos. 

Vamos á otro ejemplo, Rival del periódico en funesta in- 
fluencia sobre las costumbres es, señores mios, la novela. 
Los estragos que ha causado en los corazones y en las inte- 
ligencias y aun en los nervios ese ariete social son incalcula- 
bles, son espantosos. La novela es humo como el del ciga- 
rro, es verdad; es el humo de la ilusion que blandamente 
halaga y adormece, y al través del cual soñamos mundos 
ideales con vicios y virtudes, y acontecimientos cómicos Ó 
trágicos que ante nuestra fantasía hace aparecer y desapare- 
cer como en linterna mágica la mano diestra del novelista. 
Pero el humo de ese cigarro sabrosisimo y de grato aroma, 
trae consigo la- nicotina, que envenena lentamente las entra- 
ñas y vuelve tísico en breve plazo al organismo moral más 
bien templado. Sí, la novela envenena la vida, señores mios, 
y aunque no acabe por poner en «manos del lector la pistola 
o el ácido prúsico, como no pocas veces ha sucedido, pro- 
duce vértigos y vahidos en la inteligencia, hastio de lo real, 
horror á los deberes más prácticos del hombre, sueños irrea- 
lizables y por lo mismo atormentadores continuos de la 
existencia, desapego en órden á la familia, excentricidad en 
el carácter y humor, aparte de otros achaques de más gro- 
sera estofa que por sabidos y por decencia dejo de indicar 
aquí. Pues bien. Mala es la novela; ¿cómo destruir su fures- 
tisimo influjor No la quiere prohibir la ley actual; no le 
quiere cerrar del todo su hogar la familia; se ha enamorado 
de tal suerte de esa bella embustera la generacion presente 
que no hay modo de apartarla de sus hechizos. ¿Qué hacer, 
pues? Los autores católicos han dado en el remedio. ¿Cómo? 
Cristianizando la novela, y haciéndose ellos novelistas á su 
vez comio los más acreditados maestros del oficio. Yo os ase- 
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guro, amigos mios, que á no ser por esta social necesidad no 
se hubieran hecho novelistas el docto controversista cardenal 
Wisseman, ni los piadosos jesuitas Bresciani, Franco y Co- 
loma, ni los filósofos Manzoni, Veuillot, Villoslada y Gabino 
Tejado. Y graves, muy graves son estos señores, y de cabeza 
nada casquivana y novelesca; y sín embargo, han escrito no- 
velas, y las han puesto en manos de la juventud, y las han 
hecho circular por los talleres del obrero, por las aulas de la 
Universidad, por el tocador de las damas, con tan] brillantes 
triunfos para la moral como para la literatura. Y la novela es 
hoy un apóstol en mano de esos apóstoles, como fuera ni 
mas ni menos que un asesino de almas y de honras en ma- 
nos de sus profanos cultivadores. 

¿Quereis todavia más ejemplos? Otro os voy á citar y es 
el que hace más á nuestro caso. Por la maléfica influencia de 
las modernas ideas, de suyo disolventes de todo vínculo y 
de todo freno, va perdiéndose en el mundo de hoy aquello 
tan respetable y santo que se llamó en tiempos más felices 
vida de familia. El hogar doméstico, ha dicho un profundo 
escritor, no es ya más que una metáfora. En su lugar reina 
hoy el casino. Ni ha creado la Iglesia esa institucion social, 
ni la ha bendecido; antes ha hablado como debia de sus da- 
fios y perjuicios. Mas el siglo no se convence; aborrece la 
casa con sus modestas alegrías, tanto como ama el casino 
con sus ruidosos jolgorios. El casino es para el ciudadano de 
hoy, pobre ó rico, trabajador ó capitalista, su hogar, su co- 
medor, su escuela, su tribuna politica, su lonja de negocios, 
su plaza pública, en una palabra, su todo. Así anda ello, y 
pronto temo nos encontremos en el caso de que se cuenten 
más casinos públicos que casas particulares en el padron 
municipal. ¿Qué ha hecho, señores mios, en vista de eso la 
Propaganda católicar Se ha lanzado tambien a ese terreno 
que nos venia monopolizando la impiedad, y ha creado los 
Circulos católicos y centros análogos, para reunir siquiera en 
atmósfera sana y cristiana á todos esos dispersos de la vida 
de familia, 4 los que de otro modo absorbía en sus centros 
corruptores ú de poca confianza la moda actual. Y el Circalo 
ó la Academia ó el Centro católicamente organizados han con- 
gregado en su seno 4 muchisimos que desgraciadamente tam- 


CAFÉ Y BILLAR. rr 


poco hubiera retenido en el suyo el doméstico hogar, y aqui 
les ha dado lo mismo que en los Centros mundanos hubieran 
ido á buscar, pero saneado y cristianizado; es decir, convet- 
sacion, periódicos, libros, escuelas, música, veladas, y hasta, 
señores mios, Café y Billar. Y ha bendecido la Iglesia esta 
obra, que es de apostolado popular como otras, y la han 
aprobado los Prelados, y la encomian los buenos que saben 
serlo como se debe en el dia de hoy, y han sacado de ello 
provechosisimos frutos las parroquias todas donde del modo 
conveniente se ha planteado. Y es hoy dia un Centro de 
esos nó destructor de los vínculos de familia, sino el más 
firme puntal de ella; nó un rival del doméstico hogar, sino 
su más firme cooperador y amigo; nó un foco de disipacion, 
sino una como antesala ú preparacion de las obras más fe- 
cundas del ministerio parroquial y diocesano. 

Ahi teneis, señores mios, contestada y por cierto muy 
ampliamente la segunda de mis tres preguntas: ¿Conviene, 
católicamente hablando (que es como queremos hablar siem- 
pre nosotros), conviene, digo, que tengan su Café y su Billar 
las Asociaciones católicas? Si, amigos mios; conviene, como 
conviene que se redacten periódicos buenos donde los hay 
malvados; como conviene que se escriban novelas sanas don- 
de abundan las corrompidas y corruptoras; como es bendi- 
cion de Dios que haya Centros y Círculos moralizadores con 
este Ú otro nombre, donde con este Ú otro nombre haya 
abiertos tantos y tantísimos Centros de pública inmoralidad. 
Si, amigos mios, conviene que los buenos católicos tengan 
su Café y su Billar, siquiera para que nolos atraigan á su Bi- 
llar y á su Cafélos enemigos del Catolicismo. En este su está 
todo el queid de la diferencia; en este sw que hace de los unos 
obra recomendabilisima de Cristo, como hace de los otros 
obra inmunda y odiosisima de Belial. 

Y vamos ya ahora á la tercera y última pregunta, y á la 
tercera y última contestacion. 


6ta CAFÉ Y BILLAR. 


Mi tercera pregunta la he formulado en estos términos: 
¿A qué reglas, católicamente hablando, debe estar sujeto en 
una Asociacion católica el uso de estos objetos de honesto 
recreo que se llaman Cafe y Billar? 

Es muy sabido y muy reido, amigos mios, el caso aquel 
del cabo instructor de quintos que, enseñando el ejercicio á 
un peloton, les decia de esta suerte: «Chicos, media vuelta 
á la derecha es lo mismo que media vuelta á la izquierda, 
sólo que es al revés.» El buen cabo se explicaba bien á su 
manera, y yo no encuentro aquí fórmula más apropiada que 
la suya para expresar gráficamente mi pensamiento. Si, ami- 
gos mios: un Cafe y un Billar católicos deben ser lo mismo 
que un Café y un Billar mundanos, sólo que deben ser todo 
lo contrario. Exactamente. Todo está en dar la vuelta 4 la 
derecha ó a la izquierda, es decir, á la ley de Dios 0 á la del 
diablo, como les sucedia á los quintos en cuestion. 

Desarrollemos este punto, que es de grandísima impor- 
tancia. 

No le hace malo al sitio llamado Café el liquido de este 
nombre que en él se sirve, ni hacen malos a los salon:s de 
Billar el tablero ó las bolas ó los tacos con que alli se juega. 
Lo malo, ó por lo menos, lo peligroso de tales cafés y billa- 
res está en el concurso y en el abuso. Concurso y abuso que 
son imposibles en una verdadera Asociacion católica, dada 
su especial reglamentacion. Me explicaré. Aquí, señores 
mios, el concurso no es líbre y el abuso no es permitido, ni 
siquiera tolerado. Aqui no es el público que escoge el local; 
el local es en cierta manera el que escoge su público. De 
consiguiente, si cada lugar es lo que son las gentes que á él 
concurren, bueno y cristiano deberá ser necesariamente este 
lugar, porque aquí no se consiente la entrada más que á so- 
cios buenos y cristianos. De consiguiente, la inmunda blas- 
femía aquí no se oye, la desvergonzada obscenidad aquí no 
se habla, la procaz murmuracion de vidas ajenas aqui no se 
consiente. Los rostros que aqui se han de ver han de ser los 
mismos que se ven en el templo y al pié del altar y al rede- 
dor del púlpito. Las conversaciones que aquí se entablen 
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han de ser honradas y dignas como las que se tengan en la 
mesa de la familia más digna y más honrada. El periódico 
libre ó liberal (que lo mismo suena y significa) no entra aqui. 
La pintura ó música desenvueltas y provocativas no las que- 
remos conocer de vista ni de oídas. Y quien esas condiciones 
no acepte es seguro, amigos mios, que ni convidado acepta- 
rá una silla en nuestro Café. Decidme ahora: si en los cafés 
dei mundo mundano se guardasen esas reservas, ¿habria mo- 
tivo para execrarlos como lugares de perdicion y centros de 
inmoralidad y perversas compañias? No, ciertamente, y yo 
os aseguro que de ser tales como os los acabo de pintar, 
nunca fueran execrados como han merecido serlo por los 
oradores apostólicos y los libros ascéticos, antes es muy po- 
sible que fuesen recomendados como sitios de edificacion, al 
modo que el nuestro os estoy yo recomendando. 

Y ¿qué diré del juego, que es la parte que mayores in- 
convenientes podrá ofrecer á la susceptibilidad de las perso- 
nas escrupulosas? ¿Qué tiene que ver el juego mundano, esa 
plaga social que justamente condena y maldice todo corazon 
honrado y cristiano, con el honesto pasatiempo que en vues- 
tros salones se proporciopa en sus horas de descanso á la 
católica juventud? En casi todas vuestras casas se juega, se- 
ñores mios, y con vuestra familia y amigos es el juego ho- 
nesto y moderado uno de los pasatiempos domingueros que- 
os permitis sin linaje alguno de escrúpulo ó aprension. ¿Lo 
que no deshonra, pues, vuestro católico hogar, habria de 
deshonrar nuestra católica Academia? 

Nuestra reglamentacion no puede ser sobre esto más sen- 
sata y previsora. Tenemos establecido que no se puede aven- 
turar en el juego cantidad alguna con la cual salga favorecido 
el bolsillo de un socio sobre las pérdidas de su compañero. 
El lado odioso del juego es éste; la codicia, que me obliga á 
alegrarme con lo que aflige á mi hermano; la codicia, que 
hace que al salir del juego cuente yo en mi faltriquera algu- 
nas monedas más que poco antes estaban en la de mi ami- 
go, y que tal vez van á faltarle para sus necesidades; la co- 
dicia, que me aguija y estimula para que corra sediento á4 la 
mesa del juego, nú por el deseo de distraerme, sino por el 
afan de lucrar; la codicia, que cuando no tengo dinero lici- 
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tamente disponible que arriesgar en el juego, me tienta 4 
procurármelo con medios infames ó á disponer del que no 
me pertenece para tales usos. La codicia es la que hace del 
infeliz jugador un hombre sin fe y sin conciencia; mal pa- 
dre, mal esposo, mal hermano, mal administrador ó desleal 
dependiente; sin paz de dia y sin sueño de noche; siempre 
inquieto y desvelado tras el ideal de sus infaustas ganancias, 
ó afligido por sus dolorosas pérdidas; siempre con un infier- 
no en el alma y con un pié en el camino del presidio, y qui- 
zá con una mano al gatillo del rewólver para completar con 
el suicidio su vida miserable de trampas é inmoralidades. La 
codicia, que no el juego en sí, es lo que produce esos tipos 
no sabemos si más dignos de compasion ó de ahorrecimien- 
to, ó mejor, dignisimos de ser juntamente aborrecidos y com- 
padecidos. Quitad, pues, del juego el virus de la codicia, y 
tendréisle pacifico é inofensivo, tendréis el juego honesto, 
tranquilo, regocijado, moralizador, fomentador de las bue- 
nas amistades, lazo de la conversacion franca y jovial, alivio 
de las cabezas que abrumó el trabajo, tregua refrigerante de 
las fatigas del hombre laborioso, así como ocupacion salu- 
dable de los ocios y descansos que exige fisiológicamente 
nuestra corporal organizacion. Jugar de esta manera no es 
malbaratar la hacienda, ni comprometer la honra, ni arries- 
gar el alma, ni afligir á la esposa, ni dar mal ejemplo á los 
hijos, ni ofender á Dios. Es sencillamente desarrugar la fren- 
te, echar como se dice una cana al aire, devolver su elastici- 
dad á las facultades cansadas, tomar alientos para de nuevo 
consagrarse á los arduos deberes de la moral y de la Reli- 
gion. Establecidas sobre esta base nuestras mesas de juego, 
no las harán estremecer la vibracion calenturienta de las pa- 
siones, el furor de las rencillas, ni los rugidos de la desespe- 
racion, sino que las animarán los encantos del fiel y cordial 
compañerismo, las sonrisas de la amistad desinteresada, los 
dichos alegres del gracejo cristiano. 

Ni áun en la duracion del juego puede haber aqui los ries- 
gos que alguien podria entrever en él. Tenemos reglamen- 
tado que nadie pueda rodear el billar más de una hora segui- 
da, ya para que no se apasione el corazon á sus emociones, 
ya para que se permita el acceso á él á los variados grupos 
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que tienen igual derecho. Además, y por ser el objeto pri- 
mario de nuestra Academia la Religion, queremos que se 
suspenda todo juego en ella durante ciertos dias y horas en 
que llama á otra parte el deber religioso. Así tenemos entre- 
dicho el juego los dias más solemnes del año á la hora de la 
Misa mayor, por respeto á ese solemne acto parroquial que 
es el más importante en los pueblos católicos; en la Cua- 
resma y Novenario de almas durante la hora en que se tiene 
el sermon correspondiente á estos tiempos; los dias del Jue- 
ves y Viernes Santo hasta el toque de Aleluya en la mañana 
del Sábado; las tardes solemnisimas de Corpus Christi y de 
dia de Difuntos, hasta terminada la respectiva procesion de 
dichos dias; los tres de Cuarenta horas de Carnaval durante 
la funcion de la noche, y además siempre que celebre fun- 
cion propia la Academia ó asista corporativamente á algun 
acto de igual indole, como Jubileo, Mision, Romería, etc., etc. 

Esto por lo que toca á los riesgos é inconvenientes que 
podria ver alguno en nuestros Cafe y Billar, y de que nos- 
otros deseamos y procurarémos á todo trance no pueda jamás 
acusársenos. Pero esto sería poco, y nosotros pretendemos 
de eso mucho más, Anhelamos sacar de eso ventajas positi- 
vas, y hacer de eso eficaz elemento de Propaganda y de ac- 
cion católica. Y hé aquí de qué manera: 

En primer lugar, demostrando prácticamente que no es la 
vida social cristiana lo que han dado en la flor de pintarnos 
á todas horas sus eternos enemigos. Nó, señores mios, no es 
triste, aburrida, ensimismada, reñida con la amenidad del 
trato, ajena á toda expansion y honesto recreo. No se trata 
para ser buen cristiano únicamente de rezar y disciplinarse y 
darse por todos coriceptos enojosa vida. El buen cristiano es 
el hombre más alegre del mundo, á propósito de lo cual so- 
lia decir el inolvidable Mons. Segur, jugando del vocablo, 
que «un Santo triste era ciertamente un triste Santo.» Al re- 
vés, la fe y la virtud y la buena conciencia llenan de alegría 
el corazon del hombre, asi como el vicio y la incredulidad se 
lo colman de negruras y remordimientos. Prácticamente, 
pues, y con nuestros honrados y cristianos pasatiempos he- 
mos de acreditar todo eso ante el mundo preocupado que 
nos rodea, á fin de que comprenda de una vez que si nos ye 
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graves y recogidos en la casa de Dios, no es porque sea me- 
lancólica y tediosa nuestra existencia, sino que es más ale- 
gre y placentera que la de ellos, que casi siempre ostentan 
de la verdadera alegría una exterior máscara y nada más. 

En segundo lugar, han de servir nuestras diversiones para 
que prácticamente tambien establezca el mundo que nos ob- 
serva, comparacion entre lo nuestro y lo suyo, entre lo que 
anima y vivifica el espiritu de Dios y de su santa ley y lo que 
se mueve únicamente bajo la inspiracion de sus groseras pa- 
siones. Practicamente se ha de ver aqui la diferencia que me- 
dia entre beber y beber, entre jugar y jugar, entre divertirse 
y divertirse. En los centros que el mundo dedica á sus locu- 
ras y devaneos encuentra pabulo y fomento todo lo malo y 
corrompido. De allí sale la discordia á turbar los pueblos, la 
disension á dividir las familias, las infames relaciones á des- 
truir la unicn conyugal, las plagas de mil géneros á co- 
rromper la juventud, á llenar los hospitales, y áun á poblar 
las cárceles y presidios. Ninguno de estos frutos han de dar 
nuestros solaces y recreos, sino los opuestos enteramente. De 
aqui se ha de salir para asistir a la Conferencia donde se re- 
cauda para los pobres, 0 á la Parroquia donde se concurre á 
la funcion religiosa, ó á la Escuela donde se educa al obrero; 
de aquí han de salir más respetuosos los hijos, más amigos 
de su hogar los padres, más confirmados todos en la profe- 
sion práctica de su fe, más decididamente resueltos á evitar 
todo peligro de contagio con los errores y corrupciones hoy 
dia dominantes. 

Terceramente, contribuirá, y no poco, este nuestro Centro 
de honesta diversion, á que mire con el desvio que debe el 
buen cristiano aquellos centros de corrupcion á que he alu- 
dido, y que son el lazo y tentacion continuos de la inexperta 
juventud. Ya no podrá alegar el mundo para seducirle el 
vano pretexto de que no se debe huir de la sociedad, porque 
el corazon le responderá al instante que tal sociedad no debe 
buscarla el católico alli sino aqui, donde tiene verdadera- 
mente la suya. Ni le pondrá en aprieto con el compromiso 
tan comun de tener que entrar en tales sitios para obsequiar, 
acompañándole á ellos, á un amigo ó forastero en tales ú 
cuales dias en que no lo puede excusar, porque aquí mismo 
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puédense prestar igualmente al forastero y al amigo tales 
agasajos. De suerte que la apertura de este Centro quita de 
una vez al católico que proceda de buena fe todo motivo más 
Ó menos aparente ó justificado para que pague tributo a la 
sociedad mundana, mezclándose y alternando con ella donde 
más riesgos ofrece tal mezcla y confabulacion. Ventaja cató- 
lico-social es esta, señores mios, de tal importancia que sólo 
ella bastaria para justificar plenamente á mis ojos la exis- 


tencia de Centros como el que en esta Conferencia me acaba 
de ocupar. 


Hora es ya, amigos mios, de que les ponga punto final á 
esas ligeras reflexiones. Qpierro cerrarlas con la última, que 
tengo para mí ha de afiadirá las demás no poca eficacia y 
autoridad. Yo que de esta suerte os acabo de hablar no soy, 
señores mios, gracias sean dadas á Dios, bien lo sabeis, 
hombre del siglo, ni adulador, como tantos, de sus antojos y 
vanidades. Mas bien se me podria acusar de enemigo hasta 
cierto punta de él, y de casi todo cuanto él recomienda y en- 
carece. Más aún, Soy todavia por otro concepto testimonio 
más abonado é imparcial, porque ni juego al billar ni tomo 
café. Todavia más. Entiendo que la austeridad y recogi- 
miento que me impone mi carácter sacerdotal me aconsejan 
no frecuentar, por lo menos habítnialmente, vuestras mesas 
de café y vuestro salon de billar, áun con ser todo esto vues- 
tro y con las condiciones enumeradas. Pues bien. Por todo 
eso comprenderéis que, al hablaros como lo hice esta noche, 
ni me cegó la pasion ni me movieron interesadas aficiones, 
sino el deseo de poner en su punto la verdad y de esclarecer 
una materia muy relacionada en el dia con la Propaganda 
católica. 


HE DICHO. 


A. M. D. G. 


